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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.qgoogle.com 
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Al Honorablo Jhon Marshall, Dr. en Leyes, chief Justice 


DE LOS 


ESTADOS: UNIDOS DE AMERICA. 


EScñor + S 


Pido el favor de dedicaros esta obra. 
No conozco á quien podria con mas 
propiedad ser dedicada, sino es á aquel 
cuya juventud estuvo empeñada en las 
árduas empresas de la Revolucion, cuya 
virilidad se ocupó en ausiliar el plan- 
teamiento y sostén de la Constitucion 
Nacional, y cuya madura edad ha sido 
consagrada á la tarea de desenvolver 
sus poderes é ilustrar sus principios. 
Cuando miro hacia atrás sobre vues- 
tros trabajos jurídicos, durante un pe- 
ríodo de treinta y dos años , es difícil 
suprimir mi asombro por su estension y 
variedad : y á la instruccion precisa, el 
razonamiento profundo, y los sólidos 
principios que ellos uniformemente dess 
plegan. Otros jueces han alcanzado una 
elevada reputacion por trabajos seme- 
jantes en un solo ramo de jurispruden- 
cia. Pero, en un ramo, (no necesita 
decirse que aludo á la ley Constitucio- 
nal) la conviccion unánime de vuestros 
compatriotas, ha establecido que noñte- 
neis rival, l 

La posteridad seguramente confir- 
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mará por su deliberado juicio, lo que 
la edad presente ha aprobado como un 
acto de justicia indispensable. Vues- 
tras esposiciones de la ley Constucio» 
nal, gozan de una rara y estraordinaria 
autoridad. Ellas constituyen un monu- 
mento de fama , muy superior á los or- 
dinarios títulos de la gloria militar ó 
política. Ellas están destinadas á ilus- 
trar, á instruir, y á convencer las gene- 
raciones futuras; y solamente pueden 


desaparecer con la memoria de la Cons- 
titucion misma. Ellas son las victorias 


de una inteligencia acostumbrada A 
luchar con dificultades, capaz de de. 
sarrollar las mas complexas verdades 


con varonil sencillez y severa lógica, y 


pronta para disipar las ilusiones de la 
duda ingeniosa, del argumento sutil, y 
de la elocuencia apasionada. Ellas nos 
recuerdan algunos caudalosos: rios de 
nuestro propio pais, que, reuniendo en 
su curso el contingente de muchos ar 
royos tributarios, lanzan al fin su pro- 
pia corriente en el Océano, profunda, 
clara é ¡irresistible ! 


o 


Pero confieso que me reposo aun con 
mas placer sobre el conjunto de una 
vida adornada por la consecuencia en 
los principios, y llenada por el desem- 
peño de virtuosos deberes; en la que 
nada hay que deplorar, nada que ocul. 
tar, nioguna amistad rota, ninguna con- 
fianza traicionada, ninguna tímida con- 
cesion al clamor popular, ningunos as 
tutos esfuerzos por alcanzar el favor 
popular. ¿Quién no oye con legítimo 
orgullo, la verdad de que el discípulo, 
el amigo, el biógrafo de Washington, 
todavía vive, decidido abogado de sus 
principios ? | 


Comprendo bien que, para algunos, ` 


no parecerá llegado aun el tiempo en 
. que un lenguage semejante, por verídi- 
co que sea , se dirija al público. Ojalá 
diste mucho todavía el momento en que 
el elógio hablara con toda la plenitud 
de inflexion que pertenece á la santidad 
del sepulcro. . 


i Soy con el mas alto respeto 


IV 


Pera yo ignoro- si la Providencia me 
.-acordária en adelante el privilegio de 
declarar en la forma conveniente , mi 


profundo convencimiento de los servi 


cios que la jurisprudencia de mi pais 
debe á vuestros trabajos; de que he' 
sido testigo veinte v un años, y en al- 
guna humilde proporcion compañero. 
Y si debo presentar alguna escusa por 
mi libertad ahora ¿no podré decir, que á 
vuestra edad, toda reserva puede ahora 
rarse, desde que todos vuestros trabajos 
deben prento pertenecer esclusivamen- 
te á la bistoria? 

Permitidme agregar que tenga el de- 
seo [; será considerado como demasiado ' 
presuntuoso ?] de fijar en estas páginas 
la memoria de una amistad que ha sido 
por muchos años para mí un manantial 
de satisfacciones, y que , abrigo la es- 
peranza, continuará en acompañarme y 
animarme hasta el fin de mi vida, 


Vuestro afectísimo servidor, -> 


JOSE STORY. 


DEL 


TRADUCTOR ARGENTINO. 


La situacion actual de mi pais, hace nece- 
. sario que el pueblo argentino conozca á 
fondo lo que importa para su felicidad" fu- 
tura, la vijencia de la Constitucion federal 
de Mayo, en su letra, en su espiritw y` ten- 
dencias. 

Ella es unajmitacion bastante fiel de la que 
en los Estados Unidos de América ha hecho 
la gloria y la felicidad de aquel gran pueblo. 

Tiempo ha que empecé la traduccion de 
los admirables comentarios del Dr. Story, 
sobre la Constitucion de los Estados Unidos 
en la segunda edicion de su obra, escrita en 
ingles, y conteniendo las resoluciones de la 
Suprema Corte de los Estados Unidos sobre 
todas las cuestiones constitucionales ocurri- 
das desde la primera edicion hasta esta, que 
lleva la fecha del 16 de Mayo de 1851. 

Los comentarios de Story cuya traduccion 
habia empezado, forman dos gruesos volú- 
menes de mas de 700 pájinas cada uno, lo 
que para mi objeto es un inconveniente: el 
interes de actualidad que podria tener en 
Buenos Aires el estudio de la Constitucion 
Federal americana, disminuye, porque, la 
Mitad del primer volúmen, se ocupa de la 
historia de las diferentes colonias que for- 
maron la Union, su primer estab'ecimiento, 
descubierta etc., entrando en detalles que 
Son de grande interes sin duda para los ciu- 
dadanos de aquellos paises, ó para los hom- 
bres de letras que quieran estudiar la his- 
toria anterior å la Constitucion Federal de 
1789, Pero no lo tiene para los que, nos sen 
timos esclusivamente preocupados de nues- 
tra gran cuestion de nacionalrdad argentina. 


Y por ella y para ella trabajo. 

Mi objeto priucipal al hacer esta traduc- 
cion, es combatir las calumniosas y torpes 
acriminaciones que el espíritu fraccionario 
y disolventes de los separatistas, hace al ac- 
tual código argentino. Los comentarios de 
Story traducidos, servirán para que mis 
comprovincianos, se psnetren de la bondad 
de la Constitucion Federal Argentina, que 
ha sido calcada sobre la €onstitucion Fede- 
ral de los Estados Unidos; y no tiene defec- 
tos, sino precisamente en aquellos puntos en 
que deja de ser una copia. 

La Constitucion Federal de Estados Uni" 
dos, lleva 70 años, desde su promulgacion, 
y ha hecho al pueblo americano, rico, feliz 
grande y fuerte. Es E 

La Constitucion Federal Argentina daria 
idénticos resultados entre nosotros. ' 

Los dulcamaras la resisten en Buenos Ai- 
res, porque la Constitucion Federal en vi- 
gencia es la Nacion constituida, y la Nácion 
constituida es el imperio de la Ley, cuyo 
triunfo disuelve la especie de oligarquía por 
ellos establecida en Buenos Aires. 

El pueblo debe apercibirse de esto. 

Estos paises se emanciparon medio siglo 
ha; y no obstante, es la primera vez que te- 
nemos una Constitucion General, ligada con 
lás constituciones provinciales por un prin- 
cipio, y un cuerpo de Nacion completo y 
bien organizado, que soloespera la definiti- 
va union de un miembro disidente para vi- 
vir de la vida de la civilizacion y de la li- 
bertad en la Ley. 

Los dulcamaras que Jevoran la actualidad 
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de la patria y se alimentan de su porvenir, 


estraviando la opinion ignorante, y escitan-" 


do el localismo, destrozan los argumentos 
de Story presentándolos truncos; ó plagián- 
dolos de la manera .mas escandalosa, sin 
citar jamás el respetable nombre del ilustre 
jurisconsulto; dándose en la prensa y en la 
convencion como autores é inventores de 
tgorías que trucidan y tergiversan, aislándo- 
las del plan general en que las presentó el 
célebre comentador. 

La traduccion de Story va á desenmasca- 
rarlos como ciencia, porque es él, el maes- 
tro á quien han despojado para vestirse con 
la suya, y á derrotarlos como idea, porque 
ya no podran abrigarse tras de la nacionali- 
. dad qne hipócritamente invocan, al mismo 
tiempo que la declaran imposible bajo el 
sistema federal. 

Los manejos reprobados que se ponen en 
práctica para impedir la union de los pue- 
blos argentinos en beneficio de intereses y 
ambiciones individuales, se harán mas difí- 
ciles, cuando estos sepan, que los Norte 
Americanos, pueblo celoso de sus libertades 
hasta el exceso, han adoptado la misma 
Constitucion que los nacionalistas sostene- 
mos, y la han adoptado despues de largas, 
profundas, y luminosas discusiones, 

No nos permiten las tircunstancias que å 
prisa nos llevan á la separacion definitiva, 
entrar á hacer la publicacion de la traduc- 
cion de los comentarios in extenso escritos 
er inglés, porque, para publicar los antece- 
dentes históricos de las colonias inglesas en 
este diario, se necesitarian dos meses, ántes 
de poder llegar al exámen propiamente di 
cho de la actual constitucion federal ameri: 
cana; el interes tambien se debilitaria, y el 
objeto inmediato que me propongo no se 
lograria. 

La Convencion Provincial no utilizaria 
este ligero trabajo, especialmente de cir- 
cúnstancias. 

El compendio que traduzco puede ser 


útil ahora para llamar la atencion de los 


buenos patriotas, y darles los argumentos 
gefes, en el globo; los comentarios in exten- 
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so que publicaremas despues, completarán 
nuestros trabajos para facilitar el estudio 
de la constitucion federal argentina y po- 
pularizar sus sábios preceptos. 

Como perteneciente áaquella traduccion, 
encabezamos esta con la carta dedicatoria 
del Dr. Story al Dr. Marshall: admirable de 
sencillez y elevacion. 


¿El prefacio del Dr. Story que esplica su 
objeto, el trabajo y la perseverancia de sus 
investigaciones, es tambien traducido del 
inglés. 


Y la Constitudion federal de los Estados 
Unidos la he vertido del texto ingles con la 
menor libertad que permite el idioma; con 
la intencion de conseryarle sus vistas é in- 
tenciones, aun å costa del estilo y del len- 
guaje. 

He traducido la Constitucion Federal de 
los Estados Unidos como para servir á los 
comentarios; lo mas literal posible: he sa- 
crificado las galas del estilo, y hasta la cor- 
reccion de lenguaje ála claridad del con- 
cepto y la precision de la idea. 


No me han satisfecho tampoco las traduc- 
ciones españolas que he leido de la consti- 
tucion de los Estados Unidos; hechas gene- 
neralmente por personas que ni tienen idea 
perfecta del sistema federal en sí mismo. ni 
de la democrácia práctica, cuyo mecanismo 
complexo en plena actividad, se admira en 
Estados Unidos. 


La traduccion francesa, adolece en la vet- 
sion del testo de la Constitucion de notables 
errores: tambien por eso he preferido tra- 
ducirla al español del mismo texto inglés: 


Quizá no sea mejor la mia, pero hago la 
tentativa con buena intencion, prolijo garus 
dio y fria meditacicn. 

Con el propósito, pues, de proseguir mas 
despacio mi traduccion del original inglés 
de Story interrumpida varias yeces po! 
atenciones mas urgentes, pero cediendo á 
las exijencias de circunstancias á que he 
aludido, he empezado al correr de la pluma 
y paca dar diariamente una parte á la publi” 
cidad, esta traduccion del Comentario com: 
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pendiado de Story, ya traducido al frances 
por M. Paul Odent, impreso en 1843. 

Habria preferido hacer la traduccion del 
mismo Comentario, abreviado en ingles, 
pero no lo he encontrado en nuestras libre- 
rias; solo la traduccion francesa he podido 
conseguir, y como este trabajo es de opor- 
tunidad, no he querido dilatarlo. 

En el Comentario abreviado las razones 
esenciales se aducen siempre, pero en el 
original inglés completo, se entra en espli- 
caciones que hacen mas comprensible la 
teoría, mas estensiva y mas demostrada. 

Hago esta traduccion para el Pueblo Ar- 
gentino. 

La publico en la ‘Reforma Pacífica” por 
queéste trabajo no es una especulacion sino 
una ofrenda. 

Deseo que. se generalicen sobre el sistema 
federal las apreciaciones y las demestracio- 
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nes de los sabios jurisconsultos americanos, 
para que cada buen ciudadano sea instruido 
de sus deberes y de sus derechos constitu- 
cionales, de modo que todos contribuyamos 
á la regeneracion de la patria, con pleno 
conocimiento de causa. 

No reclamo derecho de propiedad como 
traductor, para los periodistas; al contrario, 
deseo que los diariós argentinos de todos 
colores reproduzcan en sus columnas “este 
trabajo, en el todo ó en parte, aun cuando 
sea para censurar al traductor, siempre que, 
la censura contribuya á difundir entre las 
masas, el respeto á la Constitucion Federal 
por el convencimiento de su sabiduria, y la- 
veneracion á esta hermosa ley, por los bie- 
nes que ha de traernos; y de que ya vemos 
á otros pueblos disfrutar en paz, para gloria 
suya y de sus autores. 


N. Qb Galvo, 


D 


Los trabajos publicados en Francia sobre 
el derecho público delos E. Unidos de Amé- 
rica, nos parecen haber sido hechos dema- 
siado esclusivamente bajo la influencia de 
las ideas europeas. Los publicistas han tra- 
tado de mostrar sobre todo, en qué las ins- 
tituciones de aquella parte del Nuevo Mun- 


do, erán conciliables ó incompatibles con 


las del viejo continente; han tenido que 
recurrir á analogias necesariamente inexac- 
tas, pero que no han tardado en ser tomadas 
por asimilaciones perfectas. De ahi los 
errores sobre la naturaleza y la diferencia 
de los poderes de la Union y de los Estados‘ 
sobre la organizacion judicial, las atribu 
ciones dela Suprema Corte federal ete. He- 
mos, pues, pensado que, para tener un co- 
nocimiento mas exacto de las cosas, debian 
examinarse al punto de vista americano, y 
estudiarse como eran generalmente com=- 
prendidas é interpretadas en el pais, las 
disposiciones de la constitucion. Pero aquí 
una dificultad bastante grave se presentaba. 
Se sabe que dos partidos se dividen la 
Union, los partidarios de los poderes cons- 
titucionales del Congreso [Whigs (1) d con- 
servatives] y los partidarios del poder es- 
clusivo de los Estados (State-Rights) Omi- 
timos á proposito una minoria turbulenta, 
un partido estremo que hicieron nacer las 
ambiciones personales, y que en su efime- 


rre 


(1) Nose debe confundir Á los Whigs de Amé- 
rica ó conservadores, con los Whigs de Inglaterra 
que á la inversa forman ia oposicion. En los R. 


Unidos Whigs, conservatives, democrats, son térmi 


nos sinónimos., 


P. O. 


rólogo bel CO esduetor SILES i 


ra existencia fué llamado nulificador (nullià 
fier) aquella faccion, ahora sin vida, preten- 
dia sustraer enteramente los Estados á la 
autoridad, aunque fuera limitada del Con- 
gresa (2) 

Convencidos como estamos que la exis- 


tencia de la union reposa sobre la fuerza 


del Gobierno Nacional, hemos elegido 
nuestro guia entre los partidarios de uva 
ancha interpretacion de los poderes del 
Congreso: por utra parte, se pnede afirmar 
sin temor de ser contradichos, que nadie 
en los Estados Unidos consentiria en der- 
rocar directamente la Constitucion Federal, 
aun cnando el espíritu de partido ó el inte- 
rés personal arrastre frecuentemente al pue- 
blo americano á medidas irreflexivas, apa- 
sionadas y aun peligrosas para el mantai- 
miento de la union. 

La mas grande movilidad reina allí en los 
hombres y en los sistemas; pero es esta. 
una necesidad de las cosas, qne favorece 
sucesivamentelos interesés variados y fre- 
cuentemente contrarios, de aquella vasta 
agregación de Estados, casi tan estendida 
como la Europa. o 

Aquella política móvil noes, pues, 
lucionaria. l 

En realidad no hay en los Estados Unidos 
sino ““unionistas”, apesar de la violencia dc 
los debates en la prensa, como en el seno de 
las asambleas legislativas. 


revo- 


(2) Esta breve descripcion de los nulificadores, 
que hace el traductor frar.ces, es un retrato per: 
fecto de la faccion que el pueblo Argentino desi» 
gna con el adecuado apodo de Dulcamaras. 

CaLvo. 
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Entre los publicistas partidarios del Go- 
bierno Nacional-—el Dr. Joseph Story nos 
ha parecido el mas seguro y.el masimparcial 
intérprete. Juez en la Suprema Corte de los 
Estados Unidos, profesor y décano de la 
célebre Universidad de Harvard, rival celo- 
sa de la Universidad de Edimburgo, Story 
mezclado asi por largó tiempo álos negocios 
Y 
tos prácticos. á las mas altas teorías gu. 
bernamentales, Sus comentarios sobre 
la Constitucion, siempre de acuerdo conlas 
decisiones del gran Juez Marshall, llamado 
la antorcha de la Constitucion, se han hecho 
la guía de todos los jurisconsultos. (3). Al- 
gunas veces hemoscreido deber agregar á 
los comentarios de Story, observaciones [4] 


o 


(3) El Juez Story ha publicado otras obras 
muy importantes. Citaremos entre ellas svs tra- 
tados de la Agencia, de la fianza y sobre todo el 
conflicto de las leyes, Nuestro laborioso amigo 
Mr, Paul Quimper prepara en este momento una 
esposicion completa de esta últir:.a obra tan útil 
á las relaciones internacionales privadas. 

. P, O, 

[4] Hemos agregado algunos capítulos ente— 
ros, por ejemplo sobre la historia de los Nuevos 
Estados de la Union, sobre el juicio político de los 
E. Unidos, sobre la organizacion judicial etc. 

P. O, 


J 


Paris, Mayo 1843. 


2 las ciencias, unió los conocimien. 


X 


ó notas |5] en este caso y para conservar al 
orijinal toda su individualidad, hemos teni- 
do cuidado de colocar las adiciones entra 
dos paréntesis [] con la indicacion de los 
autores á quienes los habiamos tomado, ó 
con las iniciales P. O. cuando las adiciones 
son nuestras, 

Las notas tambien estan marcadas por las 
mismas iniciales P. O. 

Para facilitar laintelijencia del comenta- 
rio de Story, debemos prevenir que, las 
palabras Gobierno Naeional, Gobierno de la 
Union, Gobierno Federal y aun Gobierno 
central, están siempre empleadas indistinta- 
mente para significar el Gobierno de los 
Estados-Unidos, por oposicion al Gobierno 
particular de los Estados. 

Que nos sea permitido agradecer aqui el 
concurso de las personas que se han dignado 
facilitar nuestros trabajos con la buena vo- 
Inntad y la bondadosa urbanidad que dis- 
tingue álos hombres de estudios. Agrade- ` 
cemos particularmente á-Mr. Paul Quimper, 
abogado en el tribunal real de Paris, antes 
abogado en Nueva Orleans, el haber puesto 
á nuestra entera disposicion, el conocimien- 
to que tiene de las leyes y delas institucio- 
nes de los E. Unidos. 


5) Véase sobre la legislacion comercial la 
. . d 
naturalizacicn etc, P. 0, 


PAUL ODENT. 
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Ofrezco ahora al público otra porcion de 
los trabajos que he desempeñado, al llenar 
mi profesorado en leyes en la Universidad 
de Harvard. La importancia del asunto 
no se pondra en duda por los que esten 
habituados á la reflexion profunda sobre la 
naturaleza y el valor de la Constitucion de 
' los E. Unidos. Solo deploro que, no haya 
caido en manos mas hábiles, con mas tiem- 
po para preparar, y mas copia de conoci- 
mientos que traer á esta tarea. 

No obstante, imperfectos como pueden 
parecer estos comentarios á los que, están 
acostumbrados á pedir acabada perfeccion 
en obras elementales, ellos han sido hechos 
con tanto trabajo y menuda investigacion, 
que apenas podrá el lector ordinario formar 
de ello una idea adecuada. Muchos de los 
Materiales sueltos y esparcidos, se han reco- 
gido de entre panfletos y discusiones de 
circunstancias;de entre documentos oscuros 
Ja privados ya públicos; y de colecciones 
que, tequieren perseverancia activa para 
dominar su contenido, ó para elegir de en- 
tre masas sin importancia algunos pocos 
hechos, ó un solitario argumento. En ver- 
dad, se requeria no pequeño trabajo aun 
despues de esploradas estas fuentes, para 
reunir sus fragmentos irregulares y darles 
formas, en grupos que pudieran ilustrarse y 
Sostenerse unos á otros, 

La mayor parte de mis “mas valiosos 
Materiales los he tomado de dos grandes 
Sen 
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fuentes: el Federalista, incomparable comen- 
tario de tres dẹ los mas grandes estadis- 
tas de su época; y los estrardinarios Juicios 
del Sr. Chief Justicie Marshall sobre la ley, 
Constitucional. El primero discutió la es- 
tructura y organizacion del Gobierno Na- 
cial en todos sus departamentos, con admi- 
rable plenitud y fucrza. El último ha dılu- 
cidado los limites y la aplicacion de sus po- 
deres y funciones, con una profundidad y 
una felicidad sin rival. 

El Federalista poco mas podia hacer que 
establecer los objetos y alcance ordinario 
de estos poderes y funciones., 

El rasonamiento maestro de Mr. Marshall, 
los ha seguido hasta sus últimos resultados 
y consecuencias con una precision y clari- 
dad, que se acerca en cuanto es posible á 
una demostracion matemática. 

El Federalista, escrito para combatir las 
objeciones populares mas válidas al tiempo 
de adoptarse la Constitucion, no ha inten- 
tado seguir un órden muy exacto en sus 
raciocinios, sino que ha tomado los asun- 
tos del modo mas favorable en aquel tiem- 
po, para destruir las preocupaciones que 
combatia, Por eso, tópicos que tenian en- 
tre sí analogias naturales, están á veces se- 
parados, y la ilustracion de varios puntos 
importantes, es presentada en discusiones 
incidentales. He transcripto en estas pági- 
nas todo lo que parece ser de importancia 


permanente en aquella grande obra, esfor- 


zándome en hacer sus méritos mas general- 


mente conocidos. 
El lector no debe esperar encontrar en 
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estas páginas ningunas vistas nueyas, nin- 
guna construccion nueva de la Constitucion. 
Yo no tengo la ambicion de ser el autor de 
un nuevo plan para interpretar la teoria 
de la Constitucion, Ó para aumentar ó dis- 
minuir sus poderes por medio de injeniosas 
sutilezas y cientificas dudas. Mi objeto se 
habrá conseguido si logro esponer ante el 
Jector,el verdadero punto de vista de sus po” 
deres, mantenido por sus fundadores y ami- 
gos, y confirmado é ilustrado por la actual 
práctica de gobierno. La esposicion que se 
encontrará en la obra,debe mirarse menos, 
como mis propias opiniones, que como las 
de aquellas de las grandes inteligencias que 
_ redactaron la Constitucion, ó que de tiem~ 
po en tiempo, han sido llamados para ad- 
ministrar por ella. Sobre asuntos de go- 
bierno, siempre me han parecido fuera de 
Jugar los refinamientos metafísicos. Una 
Constitucion de gobierno es dirijida alsen- 
tido comun del pueblo, y nunca fué de- 
signada para pruebas de lógica, habili- 
dad ó visionarias especulaciones. 

El lector á veces encontrará la misma sé- 
rie de razones en diferentes partes de estos 
comentarios. Era indispensable hacerlo 
asi, á menos de dejar la discusion ims 
perfecta, Ó de hacer retroceder al lector 


muchas páginas, para reunir y combinar 
porciones desprendidas de un mismo racio~ 
cinio. En los casos que han soportado una 
investigacion judicial, Óó que pertenecen á 
este Poder, me he sentido yo mismo.res- 
tringido mas que en el resto de la obra, y 
frecuentemente me he contentado con una 
simple transcripcion de la sentencia del 
Tribunal. Facilmente se comprenderá que 
este proceder ha sido adoptado por el de- 
seo de no ir incidentalmente mas allá del 
límite marcado por las autoridades, 

Al publicar mi obra, solicito la indulgen- 
cia del público por su deficiencia y omi 
siones. 

Con materiales mas copıosos,podria haber 
sido hecha con mas exactitud y mas satis- 
factoriamente. Con mas tiempo y mas inss 
truccion,podria haber sido mejor escrita en 
el espíritu de la filosofia política. Tal cual. 
es, puede no ser del todo inútil, como un 
medio para estimular inteligencias mas ca- 
paces,á hacer una revista mas cabal de todo 
el asunto, é imprimir en los americanos un 
afecto reverente á la Constitucion; como 
que ella es en el mas alto sentido el pala= 
dium de la libertad Americana. 
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Nosotros, el pueblo de los E. Unidos, con 
el objeto de formar una union mas perfecta, 
establecer la justicia, asegurar l& paz inte- 
rior, proveer á la defensa comun, promos 
ver el bienestar general, y alcanza? los be 
neficios de la Libertad, para nosotros y 
para nuestra posteridad, ordenamos y esta- 
blecemos esta Constitucion para los Estados 
Unidos de América. 


ARTICULO 1: 
SeEccioN I. 


1.—Todos los poderes legislativos conce- 
didos por esta Constitucion, residirán en un 
Congreso de los Estados Unidos, compues- 
to de un Senado y de una Cámara de Re- 
presentantes. 


Seccion IlI. 


l.—La Cámara de Representantes se com 
pondrá de miembros elejidos cada dos 
08 por el pueblo de los diversos Estados, 
Y los electores de cada Estado, tendrán las 
Condiciones requeridas para ser electores 
dela rama mas numerosa de la Legislatura 
del Estado. > | 

2.—No podrá ser Representante qnien no 
o] 
[*] Puede compararse con la Constitucion Fe- 


ral Argentina vigente, publicada en el número 
94 de la “Reforma Pacifica”, e A 


de 


haya cumplido 25 años de edad, sido siete 
años ciudadano de los Estados Unidos y que. 
sea al tiempo de su eleccion, habitante del 
Estado en el cual haya sido elegido, 

3. Los Representántes y las contribucio- 
nes directas, se repartirán entre los di- 
versos Estados que puedan entrar en 
esta union, segun su poblacion respec- 
tiva, la que se determinará agregando al 
número total de personas libres, inclusas 
las que estén obligadas á servidumbre 
por un número de años, y escluidos 
los indios que no.pagan contribuciones, las 
tres quintas partes de todas las demas cla- 
ses. El censo actual será hecho en los tres 
años despues de la primera reunion del 
Congreso de los Estados Unidos, y dentro 
de cada término subsiguiente de diez años. 
del modo que ordenará la ley especial. El 
número de Representantes no excederá de 
uno por cada treinta mil habitantes, pero 
cada Estado tendrá á lo menos un Represen- 
tante; y, hasta que se haga dicho censo, el 


- Estado de New-Hamphire podrá elegir tres, 


Massachussetts ocho, Rhode-Island y las 
plantaciones de Providencia uno, Connecti - 
cut cinco, New-York seis, New-Jersey cua- 


_tro, Pensilvania ocho, Delaware uno, Ma- 


ryland seis, Virginia diez, Carolina del Noi- 
te cinco, Carolina del Sud cinco, y Georgia 
tres. : : 
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4 --Cuando ocurran vacantes en la Re- 
presentacion por algun Estado, la autoridad 
ejecutiva de este, dará órden para hacer la 
eleccion que ha de llenar esas vacantes. 

5.—La Cámara de Representantes elegirá 
su Presidente y demas empleados, y tendrá 
el derecho esclusivo de acusacion. 


SECCION Ill. 


1.—El Senado de los Estados Unidos se 
compondrá de dos senadores por cada Esta- 
do, elegidos por la Legislatura de este, y 
por seis años; cada Senador 
voto. ( * 
2.—Inmediatamente despues de reunidos, 
á consecuencia de la primera eleccion, se 
dividirán con la igualdad que sea posible 
en tres clases, El asiento de los Senadores 
de primera clase quedará vacante á la espi- 
racion del segundo año; la de segunda clase 
al terminar el cuarto año; y la de- tercera 
clase al fin del sesto año; de modo que, una 
tercera parte sea elegida cada dos años; y 
si hubiere vacantes por renuncia ú otras 
causas durante el receso de la Legislatura 
de algun Estado, e] Ejecutivo de este, pue- 
de hacer nombramientos provisionales has- 
ta le próxima reunion de la Legislatura, la 
que entonces llenará esas vacantes, 

3.—No podrá ser Senadór quien no haya 
cumplido la edad de 30 años; sido nueve 
años ciudadano de los Estados-Unidos, y 
sea al tiempo de su eleccion, habitante del 
Estado, por el cual es elegido. 

4.—El Vice-Presidente de los Estados- 
Unidos será Presidente del Senado, pero 
no tendra voto sino en el caso de empate, 

5.—El Senado elegirá sus otros emplea- 
dos y tambien un Presidente pro tempore 
en ausencia del Vico Presidente, ó cuando 
este se halle ejerciendo las funciones de 
Presidente de los Estádos-Unidos, 

6.—El Senado tendrá el derecho esclusivo 
_de juzgar todas las acusaciones de funcio- 
narios públicos. Cuando se reunan para 
este objeto estarán bajo juramento ó afir- 
macion. Cuando se juzgue al Presidente 
de los E. Unidos, presidirá el [Chief Jus- 


tendrá un 


tice] Gefe del Poder Judicial, y nadie podrá 
ser declarado convicto, sino concurriendo 
las dos terceras partes de votos os los 
miembros presentes. 

7. =La sentencia en casos de acusacion å 
funcionarios públicos, no escedera de la 
privacion del empleo é inhabilitacion para 
obtener y gozar ningun otro cargo honori- 
fico de responsabilidad, ó productivo en los 
Estados Unidos, pero la parte convicta que- 
dará sin embargo sugeta á ser acusada, juz- 
gada, sentenciada y castigada segun la Ley. 


SECCION 1v 


1.—El tiempo, lugar y modo de hacor la 
eleccion de Senadores y representantes, se 
rán determinados en cada Estado por su 
propia Legislatura; per o el Congreso puede: 
en cualquier tiempo, por ley, hacer ó alte- 
rar esos arreglos, escepto en lo relativo al 
lugar en que deban eleg irse los Senadores. 

2.—El Congreso se reunirá por lo menos 
una vez cada año, y esta reunion se verifi- 
cará el primer lunes del mes de Diciembre, 
4 menos que pòr una ley se señale otro dia. 


> 


ago - SECCION v. 


a 


1.—Cada Cámára será juez de las elec- 
ciones, escrutinios y calificaciones de sus 
respectivos miembros, y la mayoria de cada 
una las constituirá quorum para deli: 
berar, pero un menor número puede apla-| 
zar dia por dia, y estar autorizado para com - 
peler á los miembros ausentes a asistir, 
del modo y bajo Jas penas que cada Cáma- 
ra determine. 

2 —Cada Cámara puede fijarlas reglas de 
sus procedimientos, castigar á sus miem- 
bros por mela conducta, y con el asenti- 
miento de las dos terceras partes de TOn 
espulsarlos. A 


3.—Cada Cáma:a llevará un diaria de sus 
actos, y de tiempo en tiempo lo publicará 


escepto lo que á su juicio requiera res erva». 


y los síes y ndes de los miembros de cada. 
Cámara sobre cualquier cuestion, se espre- 
saràn en el diario siempre que lo desée una 
quinta parte de los presentes, 
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4. Ninguna Cámara durante las sesiones 
del Congreso podrá, sin el consentimiento 
de la otra, suspender por mas de tres dias, 
ni cambiar el lugar en donde las dos Cá- 
maras se hallasen celebrando sus sesiones 


SECCION VI. 


1.—Los Senadores y Representantes re- 
cibirán una compensacion por sus servi- 
cios, que será determinada por Ley y paga- 
da por el Tesoro de los E. Unidos. En 
todos los caso escepto los de traicion, 
felonia y atentado contra la paz, gozarán 
del privilegio de no ser arrestados durante 
su asistencia á las sesiores de sus respecti- 
vas Camaras, y yendo ó regresando de 
ellas; y no podrán ser fuera de allí ínterro- 
gados por ninguno de sus discursos y deba- 
tes en las Cámaras. 

2.—Ningun Senador ó Representante du- 
rante el tiempo de su eleccion, podrá ser 
nombrado para ningun empleo civil bajo la 
autoridad de los E. Unidos, que haya sido 
creado en ese tiempo, Ó cuyos emolumen- 
tos se hayan aumentado; y ninguna perso- 
ha que esté ocupando un empleo de los E. 
Unidos, podrá ser miembro de ninguna de 
las dos Cámaras, mientras permanezca en 
su empleo. 


SECCION vVIl. 


l. Todo proyecto de ley para levantar 
renta deberá iniciarse en la Cámara de Re- 
presentantes; pero el Senado podrá propo- 
ner ó concurrir 'con enmiendas, como en 
Otros proyectos de ley. | 

2.—Todo proyecto de ley aprobado por 
la Cámara de Representantes y el Senado, 
antes de'ser ley será presentado al Presiden 
te delos E. Unidos; si lo-aprueba lo firmará, 
Pero si no lo aprueba, lo devolverá con sus 
objeciones à la Cámara donde tuvo origen, 
la que, hará sentar por estenso en su diario. 
sus objeciones,y procederá á reconsiderarlo, 
Si despues de tal reconsideracion, dos ter- 
ceras partes de aquella Cámara apro- 
basen el, proyecto de ley, se enviará este 
con las objeciones á la otra Cámara, por la 
cual será tambien reconsiderado, y si fuera 


aprobado por las dos terceras partes de ella; 
tendrá fuerza de ley. En todos estos casos 
los votos de ambas (ámaras serán determi- 
nados por si y por nó, y los nombres de las 
personas que voten por ó contra de! Pro- 
yecto de ley, se harán constar ea el dia- 
rio de cada Cámara respectivamente. Si 
algun proyecto de ley no fuese devuelto 
por el Presidente dentro de diez dias (escep 
tuando los domingos), despues de haberle 
sido presentado, dicho proyecto será ley, 
de la misma manera que si lo hubiese fir- 
mado; á menos que el Congreso haya im- 
pedido su devolucion, por lá suspension de 
sus sesiones, en cuyo caso no será ley. 
3.—Toda órden, resolucion ó voto para 
el cual sea necesaria la concurrencia del 
Senado y la Cámara de Representantes, [ex- 
eepto en una cuestion de aplazamiento], 
se presentara al Presidente de fos Estados 
Unidos y no tendrá efecto antes de ser 
aprobadapor él, ó siendo desaprobada de- 
berá pasar de nuevo por dos terceras partes 
del Senado y Cámara de Representantes, se- 
gun las reglas y limitaciones prescriptas 
para.elcaso de un proyecto de Ley. , 


SECCION VII. 


El Congreso tendrá facultad: 

_1.—Para crear y cobrar impuestos, dere- 
chos, contribuciones y sisas; pagar las deu- 
das y proveer á la defensa comun y bien es 
tar general de los E. Unidos; pero todos ¡os 
derechos, impuestos y sisas, Serán entera- 


-mente uniformes en todos Jos E. Unidos. 


2.=Para hacer empréstitos sobre el crédi- 
to'de los E. Unidos. 

3.—Para reglamentar e! comercio con 
las naciones estrangeras, y entre Jos di- 
versos Estados, y con las tribus indias. 

4 .—Para establecer una regla: uniforme 
de naturalizacion, y leyes uniformes con res 
precto á bancarrota en todos los E. Unidos. 

5 —Para acuñar moneda, fijar el valor de 
esta y el de los cuños estrangeros, y esta- 
blecer el padron de los pesos y medidas, 

= 6.—Para proveer al castigo delos fals1fi- 
eadores de billetes de Banco y moneda cor- 
riente de los E. Unidos. 


7.—Para establec3r oficinas de correos y 
caminos de posta. i | 

8.—Para promover el adelanto de las cren- 
cias y artes útiles, asegurando por un tiem 
po limitado álos autores éinventores,el de- 
recho esclusivo á sus escritos y descubri- 
mientos respectivos. 

9.—Para constituir tribunales inferiores á 
la corte suprema. 

10. —Para clasificar- y castigar los actos 
de pirateria y felonia cometidos en los altos 
mares, y las ofensas contra el derecho de 
gentes. 

11,—Para declarar la guerra, conceder pa- 
tentes de corso, represalias y reglamentos 
concernientes álas presas que se hagan en 
mar ó en tierra. 

12.—Para levantar tropas y mantenerlas, 
pero no péllráa destinarse dinero para este 
objeto por un término que esceda de dos 
años. 

13.—Para proveer y mantener una ar- 
mada. | 

14.—Para formar ordenanzas para el Go» 
bierno y arreglo de las fuerzas marítimas y 
terrestres. E 


15.—Para disponer el llamamiento de la 
milicia, para hacer cumplir las leyes de la 
Union, dominar las insurrecciones y recha 
zar las invasiones. 

16.—Para proveer á la organizacion, ar- 

mamento y disciplina de la milicia, y para 
gobernar la parte de ella que estuviese em- 
pleada en el servicio de los Estados-Unidos, 
reservando á los Estados respectivos el 
nombramiento de los oficiales. y la autori- 
dad deinstruir y ejercitar la milicia, segun 
la disciplina establecida por el Congreso. 

17.—Para ejercer una Legislacion esclusi- 
va en todos los casos sobre un distrito, no 
esnediendó de diez millas cuadradas, que 


por cesion de Estados particulares y acep- 


tacion del Congreso, venga á ser el asiento 
del Gobierno de los Estados-Unidos, y pa- 
ra ejercer igual autoridad sobre todos los 
otros lugares comprados con el consenti- 
miento de la Legislatura del Estado á que 
pertenecieren, para la construecion de fuer- 
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tes, almacenes, arsenales, astilleros y de- 
mas obras que fueran necesarias. Y 

18,—Para hacer todos las leyes necesa- 
rias y convenientes para llevar á efecto las 
facultades precedentes y todas las demas 
concedidas por. esta Constitucion al Go- 
bierno de los Estados Unidos ó á cualquie- 
ra de sus departamentos ó empleados. 


SECCION IX. 


4 


l.—La inmigracion ó importacion de las 
personas que algunos de los Estados exis- 
tentes, ahora, creyese conveniente admitir, 
no será prohibida por el Congreso ántes del 
año mil ocho cientos ocho; pero un impues 
to ó derecho, puede imponerse sobre esa 
importacion, no escediendo diez pesos por 
persona, 

2.—El privilegio del acto de habeas corpus 
no será suspendido, escepto en los casos de 
rebelion ó invasion, en que la seguridad 
pública lo requiera. 

3. —Ningun preyecto de ley para conde- 
nar sin forma de juicio, será aprobado, ni 
aceptada ninguna ley retroactiva. 

4.—No se impondrá la capitacion ni otra 
clase de contribucion directa, sipo en pro- 
porcion al censo ó enumeracion que deberá 
tomarse segun queda antes establecido. 

5.—Ninguna contribucion ni derecho, se- 
rá impuesta sobre articulos esportados de 
algun Estado, ninguna preferencia se dará 
por ningun reglamentó de comercio ó de 
renta á los puertos de un Estado'sobre los de 
otro; ni estarán obligados los buques fleta- 
dos de ó para un- Estado, å abrir ó cerrar 


registro, ni pagar derecho alguno en otro. 


6.—Ningun dinero se estraerá del tesoro, ' 
sino en consecuencia de disposiciones he- 
chas por ley, y de tiempo en tiempo se pu- 
blicarán estados, y cuentas regularizadas. 
de las entradas y salidas de todos los ding: 
ros públicos. i 
-7.—Ningun titulo de nobleza será conce- 
dido por los E. Unidos: y ninguna persona 
que se halle ocupando un puesto productivo 
ó de confianza en su administracion, podrá 
aceptar sin el consentimiento del Congreso» 
ningun presente, emolumento, empleo, Ó 
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titulo de ninguna especie que sea, de nin- 
gun Rey, Principe ni potencia estrangera. 


SECCION X. 


1.—Ningun Estado podrá hacer tratado, 
alianza, ni Confederacion; dar patentes de 
corso y represalia; acuñar moneda; emitir 
billetes de crédito, ofrecer sino oro ó plata 
en pago de sus deudas, aprobar ningun pro- 
yecto de Ley para condenar sin forma de 
juicio, nininguna ley retroactiva, ni leyes 
anulando las obligaciones contraidas por 
contrato, ni conceder ningun titulo de no- 
bleza. 


2.—Ningun Estado podrá sin el consenti- 
miento del Congreso, imponer contribucio- 
nes n derechos sobre la importacion ó la 
esportacion, escepto los que fueren absolu- 
tamente necesarios para ejecutar sus leyes 
.de inspeccion, y el liquido producto de to 
dos los impuestos y derechos cargados por 
los Estados sobre la importacion ó la es, 
portacion, pertenecerá altesoro de los Es- 
tados Unidos, y todas esas leyes estarán su- 
getas á la revision y exámen del Congre- 
so, Ningun-Estado podrá sin el consen- 
timiento del Congreso, impon er ningun de- 
recho detonelage, mantener tropas ó bu 
ques de guerra en tiempo de paz, entrar en 
ringun convenio ó pacto con otro Estado, 
ó con una potencia estrangera, ó empeñarse 
en guerra á menos de seractualmente inva- 
dido ô hallarse en taninminente peligro, que 
no admita demora. 


ARTICULO II. 
SECCION I. 


1-—El Poder Ejecutivo residirá en el Pre- 
sidente de los Estados Unidos de América. 
Estará en posesion de su empleo durante 
Cuatro años: el Vice Presidente será nom- 
brado por el mismo periodo, y los dos ele- 
gidos al mismo tiempo, como sigue: 


2.—Cada Estado nombrará del modo que 
su Legislatura determine, un número de 
tlectores igual alnúmero total de Senado- 
res y Representantes que dicho Estado ten- 


ga derecho å enviar al Congreso: pero nin' 
gun Senador ni Representante Ó pesona en 
posesion de un empleo dc confianza o de 
provecho en los Estados Unidos, será nom- 
brado elector. . 


3,- Los electores se reunirán en sus res- 
pectivos Estados y vótarán por cédulas, por 
dos personas, de las que una á lo menos no 
será habitante del mismo Estado que ellos, 
Harán una lista de todas las personas por 
quienes voten, y del número de votos por 
cada una; cuya lista firmaran, certificarán y 
transmitirán sellada al asiento del Gobierno 
de los Estados Unidos, dirijida al Presiden- 
te del Senado. El Presidente del Senado en 
presencia de las Cámaras de Senadores y 
Representantes.abrirá todos los certificados, 
y se contarán entonces los votos. La perso- 
na que resulte tener el mayor número dé 
votos será Presidente, si ese número fuese 
la mayoria del número total de electores 
nombrados; y si hubiese mas de uno que 
tuviera esa mayoria, y tuviesen un número 
igual de votos, entonces la Cámara de Re- 
presentantes elegirá inmediatamente por 
cédulas, uno de ellos pára Presidente; y si 
ninguno tuviese una mayoria, entonces de 
entre los cinco que tuvieran mas votos en 
la lista, dicha Cámara elegirá del mismo 
modo al Presidente, Pero, al elegir el Pre- 
sidente, los votos serán tomados por Esta- 
dos, teniendo un voto la Representacion de 
cada Estado; un quorum para este objeto, 
consistirá de un miembro ó miembros de 
dos terceras partes de los Estados, y la 
mayoria de todos los Estados, será necesa- 
ria para una eleccion. En todo caso, des- 
pues de la eleccion de Presidente, la perso. 
na que tenga el mayor número de votos de 
los electores, será el Vice-Presidente, Pero 
sı quedasen dos ó mas con votos iguales, el 
Senado elegirá de entre ellos el Vice=-Pre- 
sidente, por cédulas. 


4.—El Congreso determinará el tiempo 
en que ha de hacerse la eleccicn de los 
eleotores, y el dia en que ellos deban dar 
sus votos. Este dia será el mismo en to: 
dos los Estados Unidos. 
8 
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5. No será elegible para Presidente sinó 
no ciudadano de nacimiento ó que haya sido 
ciudadano de los E.. Unidos al tiempo- 
de adoptarse esta Constitucion; tampoco se: 


rá elegible quien no haya cumplido 35 años 


` y residido catorce años en los E, Unidos 
6.—En caso de separacion del Presidente 
de su empleo, ó de muerte, renuncia ó in- 
capacidad para desempeñar los Poderes y 
deberes de dicho empleo, recaerá este en e! 
Vice Presidente; y el Congreso puede por 
una Ley proveer para el caso de separacion 
muerte, renuncia Ó incapacidad del Pre- 
sidente y Vice-Presidente, declarando que 
funcionario obrará entonces como Presi- 
dente, y ese funcionario desempeñará el 
empleo hasta que cese lá incapacidad del 
- anterior, ó que se elija un Presidente. 
'.—El Presidente recibirá en épocas de- 
terminadas una compensacion por sus servi- 
cios, que no será aumentada ni disminuida 
durante el periodo por el cual haya sido 
electo, y no recibirá en este periode ningun 
otro emolumento de los Estados-Unidos, ó- 
de ninguno de ellos. | 
8.—Antes de entrar en ejercicio, pronun 
ciará el siguiente juramento ó aflirmacion: 
9 —“Solemnemente juro (6 afirmo) que de- 
““sempeñaré con fidelidad el empleo de Presi- 


“dente de los Estados-Unidos y lo mejor que f 


“pueda, conservaré, protogeré y defenderé la 
“Constitucion de los E, Unidos.” 


SECCION 11, 


1.—El Presidente mandará en gefe el 
egército y armada de los Estados Unidos y 
` la milicia de los diversos Estados cuando 
sea llamada al- sərvicio activo de los Esta- 
dos Unidos; puede pedir la opinion escrita 
de los principales empleados en cada uno 
de los departamentos Ejecutivos, sobre 
cualquier asunto relativo á los deberes de 
sus empleos respestivos. y tendrá poder pa- 
"ra acordar la suspension del castigo y el 
perdon por ofensas, contra los E. Unidos, 
escepto en el caso de acusacion á funciona- 
rios públicos. 

2,— Tendrá falcultad por y con el consejo 


y consentimiento del Senado, para hacer 
tratados, con tal de que concurran de pre- 
sente, dos terceras partes de los Senadores; 
y nombrará por y con el consejo y conoci- 
miento del Senado, Embajadores y. otros 
Ministros públicos y cónsules, jueces de la 
Corte Suprema, y todos los otros empleados 
de los E. Unidos, cuyos nombramientos no 
estén determinados de otro modo en esta 
Constitucion, y los que serán establecidos 
por ley: pero el Congreso podrá por ley con- 
ferir el nombramiento de los empleos in- 
feriores, cuando lo tenga por conveniente 
al Presidente solo. á los Tribunales legales 
ó á los gefes de Departamento. 

3.—El Presidente tendrá facultad para 
llenar todas las vacantes que puedan ocur- 
rir durante el receso del Senado, acordando 
comisiones que terminarán al fin de su pró 
xima sesion. 


- Seccion 111. 


1,—De tiempo en tiempo. presentará al 
Congreso informes sobre el Estado de la 
Union, y recomendará á su consideracion 
las medidas que juzgue neeesarias y conve- 
nientes; puede ea ocasiones estraordinarias, 
convocar ambas Cámaras, ó cualquiera de 
ellas, y en caso de discordia entre ellas con 
respecto al tiempo del aplazamiento, puede 
aplazarlas para el dia que crea conveniente 
recibirá los Embajadores y otros Ministros 
públicos; cuidará que las leyes sean, fiel- 
mente ejecutadas, y otargará sus despachos 
á todos los empleados de los Estados Uni- 
dos. | , 

SECCION IV. 


-1.—El Presidente, Vice Presidente y t0- 
dos los empleados civiles de los E. Unidos, 
seran separados de sus empleos. cnando 
sean acusados y convencidos de traicion, 
cohecho ú ctros graves crímenes y delitos 
(misdemeanour.) ' 


ARTICULO II. 


- SECCION I, 


1.--El Poder Judicial de los Estados Uni- 
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dos, residira en una Corte Suprema, y en 
tantos iribunales inferiores, cuantos el Con- 
greso en adelante ordene y establezca, Los 
jueces de la Corte Suprema y de los Tribu 
nales inferiores, permanecerán en sus em- 
pleos mientras dure su buena conducta, y 
recibirán en épocas señaladas, una compen- 
sacion por sus servicios, que no será dis- 
minuida, mientras duren en sus empleos, 


SECCION 11. 


1,--El Poder Judicial se estenderá, á to- 
dos Jos casos en derecho y equidad, que 
emanen de ésta Constitucion, de las Leyes 
de los Estados Unidos, y de los tratados 
hechos y por hacerse bajo su autoridad; á 
todos los casos relativos á los Embajado- 
res, y otros Ministros públicos y á los Cón- 
sules; á todos los»casos del Almirantazgo y 
jurisdiccion marítima; á las controversias 
en que los Estados Unidos szan una de 
las partes, a las controversias entre dos 
ó mas Estados, entre un Estado y ciu 
dadanos de otro Estado, entre ciudada 
nos de diferentes Estados, entre el ciudada. 
no del mismo Estado reclamando tierras 
. Por concesion de diferentes Estados, y, ene 


tre un Estado ó los ciudadanos de este: y- 


Estados estrangeros, ciudadanos ó súbdi- 
tos, O 

-2.—En todos los casos relativos á Emba- 
jadores, otros Ministros públicos y Cónsu- 
les, y aquellos en ` que un Estado sea una 
de las partes, la Corte Suprema tendrá ju: 
risdiccion originaria. En todos los otros 
casos, antes mencionados, la jurisdiccion 
de la Corte Suprema será de apelacion, tan- 
to respecto á la Ley, como al hecho, con 
las escepciones y bajo los reglamentos que 
el Congreso hiciere, i 

3,—El juicio de todos los crímenes, es- 
cepto en casos de acusacion contra funcio- 
narios públicos, se hará por jurados; y los 
Juicios tendrán lugar en el Estado donde di- 
cho crímen se hubiere cometido, pero cuan- 
lo uo se hubiere cometido en ningun Es- 
tado, el juicio se seguirá en el parage ó pa- 


rajes que el Congreso hava designado por 
Ley, 


SECCION II . 


1.--La traicion contrá los Estados Unides, 
consistirá solamente en tomar las armas 


contra ellos ó en adherirse á sus enemigos - 


dándoles ausilio y proteccion. Nadie será 
convicto de traicion sin el testimonio 4 lo 
menos, de dos testigos, de haberse perpetra- 
do públicamente el mismo acto, ó por cón- 
fesion en tribunal abierto. l 

2.— El Congreso tendrá facultad para de- 
signar el castigo de la traicion, pero ningu- 
na mancha de traicion, operará corrupcion 
de la sangre ó confiscacion, escepto-durante 
la vida de la persona manchada. 


ARTICULO IV, 
É SECCION 1. 


-1.—Entera fé y crédito será acordado en 
cada Estado, á los actos públicos, archivos 
y procedimientos judiciales de todos los 
otros Estádos. Y el Congreso puede por 
leyes genera.es, determinar el modo en que 


tales actos, registros y procedimientos se 


probáran, y los efectos de ellos. 
o SECCION Ii. 


'1.Los ciudadanos de cada Estado, ten- 
drán derecho á los privilegios é inmunida- 
des de ciudadanos ex los demas Estados. 

2.—Cualquier persona acusada en un Es- 
tado, de traicion, felonia ù otro crimen, 
que huya de la justicia y se encuentre en 
otro Estado, será entregado por este, asi 
que lo exija la autoridad ejecutiva del Esta- 
do del cual huyó, para ser entregado á aquel 
Estado que tenga jurisdiccion sobre el cri 
men. E: E 

3.—Ninguna persona obligada: å servicio 
Ó trabajo en un Estado, bajo las leyes del 
mismo, podrá descargarse de tal servicio ó 
trabajo, fugando á otro Estado, en conse- 
cuencia de ley alli vigente, sino que, será 
entregado sobre el reclamo de la parte á 
quien este labor ú trabajo sea debido. 


SECCION 111* 


1.—Nuevos Estados podrán ser admitidos 
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por el Congreso en esta Union; pero nipgun 
Estado nuevo será formado ó erigido den- 


tro de la jurisdiccion de otro Estado, ni se 


formará ningun Estado por la reunion de 
dos ó mas Estados ó fracciones de Estados, 
sin el consentimiento de las Legislaturas de 
los Estados interesados y del Congreso. 
2.—El Congreso podrá disponer y hacer 
los reglamentos, y tomar las medidas necesa 
rias respecto á los territorios ú otras pro- 
piedades pertenecientes á los Estados Un1- 
dos, y nada en esta Constitucion se dispon- 
drá, que perjudique las reclamaciones de 
los Estados Unidos ó de cualquier Estado 


particular. 
SECCION 1V. 


1.—Los E. Unidos garantirán á cada uno 
de los Estados en esta Union una furma re- 
públicana de Gobierno, y los protegerá con- 
tra la invasion, y á requisicion de la Legis- 
latura ó del Ejecutivo, cuando la Legisla- 
tura no pueda ser convocada, contra la vio- 
lencia doméstica. 


ARTICULO V. 


1—El Congreso,siempre que las dos terceras 
partes de ambas Cámaras lo juzgue necesa 
rio, propondrá enmiendas á esta Constitu 
cion, Ó á solicitud de las Legislaturas de 
dos terceras partes de todos los Estados, 
convocará una Convencion para proponer 
enmiendas, la que, en cualquiera de los ca- 


sos será válida para. todos los objetos y pro- j 


pósitos, como parte de esta Constitucion, 
cuando esté ratificada por las Legislaturas de 
tres cuartas partes de los diversos Estados, 
ó por convenciones en tres cuartas partes 
de los inismos; segun el uno ó el otro méto- 
do de ratificacion pueda ser propuesto por 


el Congreso, con tal que ninguna enmienda 


- que pueda hacerse ántes del año 1808, afec- 
- te en manera alguna, la primera y cuarta 


cláusula de la 9. % Seccion del l.er Articu- 
lo; y que ningun Estado sin su corsenti- 
miehto sea privado de su sufragio igual a 
los demas en el Senado. 


ARTICULO VI. 


1 —Todas las deudas y compromisos con- 
traidos antes de adoptarse esta Constitucion, 
serán tan válidas contra las Estados Unidos 
bajo esta Constitucion, como bajo la Confe- 
deracion. ` 

2.—Esta Constitucion y las Leyes de los 
Estados Unıdos, que en virtud de ella se- 
hicieren, y todos los tratados hechos ó que 
se hagan bajo la autoridad de los Estados 
Unidos, serán la suprema ley de la tierra; 
y los jueces en cada Estado, estarán suge- 
tos áella, apesar de lo que en contrario dis- 
pongan la Constitucion ó leyes de cada Es- 
tado. 

3.—Los Senadores y Representantes ya 
mencionados, y los miembros de la 'Legis- 
laturas de los diversos Estados, y todos los 


-empleados de los Poderes Judicial y Ejecu- 
tivo, ya de los Estados Unidos, ya de los di- 


versos Estados, se obligarán por juramento 
ó afirmacion å defender esta Constitucion, 
pero ningun testimorio religioso, podrá ser 
exigido como condicion para “empleo á 
cargo público en lus Estados Unidos. 


ARTICULO VII- 


1.—La ratificacion de las Convenciones de 
nueve Estados, serán suficientes para el es' 
tablecimiento de esta Constitucion entre los 
Estadus que la hayan ratificado, 


- ENMIENDAS A LA CONSTITUCION. 


—— we 


ARTICULO I. 

1.—El Congreso no hará leyes respecto 
al establecimiento de relígion, ni prohi- 
biendo el libre ejercicio de esta, ni restrin- 
giendo la libertad de la palabra, ó de la 
prensa, ó el derecho del pueblo para reu- 
nirse pacificamente y peticionar al Gobier- 
no pidiendo justicia. 


ARTICULO II. 


1-—Siendo necesaria una milicia bien ar- 
reglada para la seguridad de un Estado li- 
bre, el derecho del pueblo para tener y lle- 
var armas, no será coartado. 


ARTICULO III. 


1.—En tiempo de paz ningun soldado po- 
drá ser alojado en ninguna casa contrá la 
voluntad de su dueño; ni tampoco en tiem- 
po de guerra, sino en la forma prescripti 
por la Ley. | 


ARTICULO IV. 


- 1—El derecho del pueblo á la seguridad 
de sus personas, domicilios, papeles y efec» 
to3, contra registros y embargues -arbitra: 
rios, no será violado; y ninguna órden será 
espedida para ello, sino sobre causa proba- 
ble, apoyada por juramento ó afirmacion, y 
describiendo especialmente el lugar que de- 
bo ser registrado, y las personas ó cosas 
que Sepan ser embargadas. 


ARTICULO y, 


l,—Nadie estará obligado á responder 
por crímen capital, 6 de otro modo infa- 
maute, sino por denuncia ó acusacion, ante 
un gran jurado; escepto en los casos relati- 
Yos & las fuerzas de mar ó tierra ó en la 


‘milicia, hallandose en servicio activo en 


tiempo de guerra, ó de peligro público; nin 
guna persona estará sugeta por el mismo 
delito á correr dos veces el riesgo de perder 
la vida ó algán miembro, nı estará obliga- 
do en ninguna causa criminal, á ser testigo 
contra si mismo, ni se le podrá quitar la 
vida, la libertad ó la propiedad, sin las debi- 
das formas de la Léy; ninguna propiedad 
privada podrá tomarse' pará uso público 
sin justa compensacion. 


ARTICULO VI. 


1.- —En todas las causas ciioles el acu- 
sado gozará del derecho á un juicio públi- 
co, y pronto, por un jurado imparcial del 
Estado y distrito donde el crimen haya sido 
cometido; el cual distrito haya sido fijado 
préviamente por ley; y á ser informado de 
la naturaleza y cuasa de la acusacion; y a 
ser careado con los testigos en contra de él. 
y á tener medios compulsorios para obte- 
ner testigos en su favor, y para tener auxi- 
lio de abogado para su defensa, 

ARTICULO VII. 

1,—En las causas civiles cuyo'valor en 
cuestion esceda de 20 pesos, el derecho dé 
ser juzgado por jurados, será mantenido, y 
ningun hecho sentenciado por un jurl, po- 
drá ser examinado de nuevo en ningua tri- 
bunal. de los Estados Unidos, sino de 
acuerdo con las reglas de la ley comun. 


ARTICULO VIII, 
l.—No se exigirán fianzas escesivas, ni 
se impondrán multas desmedidas, ni se 
aplicarán penas crueles ó desusadas. 
- ARTICULO IX. 
1.—La enumeracion en esta Constitucion 
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de ciertos derechos, no podrá alegarse para 


negar ó desvirtuar otros retenido por el pue- 


blo. 
ARTICULO X. 


- 1.—Los poderes no delegados á los- Esta- 
dos Unidos por la- Constitucion, ni negados 
por esta á los Estados, están reservados å los 
Estados, respectivamente, ó al pueblo. 


ARTICULO XI. 


1.—No se entenderá que cl Poder Judi- 
cial de los Estados Unidos, pueda estender- 
se hasta las causas en ley ó equidad empe- 
zadas ó proseguidás contra uno de los Es- 
tados Unidos por ciudadanos de otro Esta- 
do, ó por ciudadanos y súbditos de algun 
Estado estranjero. 


ARTICULO XII. 


I.—Los electores se reunirán en sus res- 
pectivos Estados, y votarán por boleta (cédu- 
la) para Presidenta y 'Vice- Presidente, uno 


de los cuales á lo" 'menos, no será habitante 


del mismo.Estado que ellos; deberán nom- 
brar en las cédulas la persona por quien vo- 
tan como Presidente, y en otra diferente la 
persona por quien votan como Vice-Presi- 
dente, y los elcctorez haran diferentes lis- 
tas de todas las personas por quienes se 
ha votado para Presidente, y de todas las 
personas por quienes se ha votado para vice. 
Presidente, y del número de votos por cada 
una,cuya lista firmarán, certificarán y remiti- 
rán sellada al asiento del (Gobierno de los 
'E. Unidos, dirijida al Presidente del Sena- 
do. El Presidente del Senado en presencia 
del Senado y de la Cámara de Representan- 
tes, abrirá.todos los certificados, y los votos 
serán: entonces contados: la persona que 


ti 


tenga el mayos número de votos para Pre- 


. sidente, será Presidente, si ese número fue- 


se una mayoria del nùmero total de los elec- 
tores nombrados, y si ninguno tuviese tal 
mayoria,entonces de entre las personas que 
tuvieran los mayores múmeros, no pasando 
de tres, en la lista de aquellos por quienes 
se hubiese votado para Presidente, la Cá- 
mara de Representantes eligirá inmediata. 
mente por cédula, el Presidente. Hero al 
elejir el Presidente, los votos serán toma- 
dos por Estados, teniendo solo un voto la 
representacion de cada Estado; el quorum 
para este objeto, consistirá de ur miembro 
ó miembros de las dos terceras partes de 
los Estados, y una mayoria de todos los 
Estados será necesaria para la eleccion. 
Y si la Cámara de Representantes no eli- 
giese un Presidente cuando recaiga en ella 
el derecho de eleccion, ántes del dia 4 de 
Marzo próximo, entonces el Vice-Presi- 
dente funcionará como Presidente, como 
en el caso de muerte ú otra incapacidad 
constitucional del Presidente. 


2.—La persona que tenga mayor número 
de votos como Presidente, será Vice-Presi- 
dente, si ese número es una mayoria del to- 
tal de electores nombrados; y si ninguno 
tiene mayoria, entonces, -de los dos 'núme- 
ros mas altos en la lista, el Senado eligirá 
el Vice Presidente: un quorum para este ob- 
jeto, consistirá de las dos terceras partes 
del número total de Senadores, y una ma- 
yoria de ese total--es necesario para la: ales 
cion. | T 

- 3-—Ninguna persona constitucionalmente 


inelegible para el cargo de Presidentë, será 
eligible para el de Vice Presidente de los E, 


Unidos, 


couanvazios, 


CAPÍTULO PRELIMINAR. 


PLAN DE LA OBRA. 


El principal objeto de estos Comentarios, 
es presentar la esposicion y análisis comple- 
to de la Constitucion del Gobierno de los 
E, Unidos de América. Para lograrlo con 
precision y claridad, es necesario mostrar 
cual era la situacion de los numerosos Es- 
tados que componen la Union, y sus rela- 
ciones recíprocas, en la época en que la 
Constitucion fué adoptada. 

Este exámen, nos conducirá naturalmen- 
te á la revolucion de América,y á la forma- 
cion de la Confederacion que fué su resul- 
tado, | 

Si nos detuviéramos en aquel periodo de 
nuestra historia, estariamos rodeados de 
muchas dificultades con respecto á nuestras 
instituciones domésticas y politicas. Ellas 
Procedian en efecto de transacciones de una 
época mas antigua, consecuencias de la de 
pendencia comun de: las colonias hácia el 
Gobierno Británico, de laz cartas particula- 
res, y de la legislacion interior que regia 
cada una de estas colonias como una sobe- 
Tania distinta, 

Aquel estado de cosas, les habia dado hå- 
bitos, Opiniones, afecciones y preocupacio- 
hes muy variadas; aun ahora se encuentra 


en la jurisprudencia de cada Estado, los ves- 
tigios de aquella individualidad de las co- 
lonias, y muchas disposiciones de la Cons- 
titucion de los Estados Unidos se relacio- 
nan á esas particularidades: as1, sin una re. 
vista concienzuda del orígen y de la bisto- 
toria constitucional y jurídica de las colo- 
nias, de sus principios comunes y de lo3 
que eran privativos á cada una de ellas, se- 
ria enteramente imposible comprender el 
carácter y elobjeto de la Constitucion ac- 
tual, los motivos de sus disposiciones mas 
importantes, la necesidad de las ccncesio- 
mes y de las transacciones que forman su 
rasgo principal, y que fué necesario acep- 
tar part llegar áformar una Union sólida y 
duradera. | 


El plan de la obra presenta, pues, natural- 
mente, tres grandes divisiones. 

La 1.% contiene una reseña de la histo- 
ria constitucional y de la jurisprudencia de 
las colonias, anterior á la revolucion; la 
2.3 abraza la historia de cada Estado. du 
rante la revolucion, la del orígen, de los 
progresos y dela caida de la Confederacion; 
y la3.% en fin, presenta la historia del 
origen y de la adopcion de la Constitucion 


actual; la esposicion detallada de sus dispo- | nuestra Constitucion; verá en ella la garati- 
siciones, las razones en que estan fundadas, | tia de la Union, la mas sólida base de los 
y las objeciones que han sido hechas. To- | derechos individuales, de las libertades pú- 
dos estos detalles, tomados de fuentes au- | blicas y de la prosperidad material de los 
ténticas, pondrán al lector en estado de pueblos, que componen la República Ame- 
apreciar su verdadero valor. De esta ma- | ricana. 
nera sus afecciones serán adquiridas para 


LIBRO I. l 


HISTORIA DE LAS COLONIAS. 


aa 


CAPÍTULO 1. 


5 i Ta D e . $ i i G ` ~o e a e E z - EN E BEN an HE A 1 
Origen del territorio de las Colonias. — Primeras posesiones de la Gran Bretaña. — Derecho 


de descubrimiento. —- Principios de este derecho. = Su aplicacion à las Colonias de 


América. 


1.—El descubrimiento del continente 
americano por Colon en el siglo XV, habia 
despertado la atencion de todos los Estados 
marítimos de la Europa. Estimulados por 
el amor de là gloria y tal vez mas aun por 
la esperanza del lucro, muchos de entre 
ellos se lanzaron á aventuradas empresás, 
con el objeto de fundar Colonias, encon- 
trar metales preciosos, ó cambiar los pro- 
ductos del viejo mundo por los del hue- 
vo. La Inglaterra no se mostró menos 
ardiente que sús vecinos del Continente 
Para buscar sù propio eágrandecimiento, 
Y la estensión dè su comercio entonces 
naciente, El ambicioso Enrique VII escita- 
do por lås narracióneš de Colon, habia dado 
2 un tal Juan Cabot veneciano emprende- 
dor estáblecido entonces en Inglaterrá, 
plenos poderes para hacer un viage de- 
descubierta, conquistar y tomar posesion 


en nombre de la corona de Inglaterra, de |! 


todas las tierras que no estuviesen ocupa- 
das por Estados católicos. El año siguien- 
te, Cabot emprendió su viage, y despues” 


de haber descubierto las islas de Nenfound 


Land y de Saint-John, navegó las costas 
del continente desde los 56.9 hasta los 
33. 0 de latitud Norte, y tomó posesion pa- 
ra su soberano del vasto pais que se es- 
tiende desde el Golfo de Méjico, hasta las 
regiones mas septentrionales. 

 2,—Tal es el orígen del titulo de la Gran 
Bretaña sobre los territorios que compo- 
nen los E. Unidos. Este título reposaba 
sobre el hecho del descubrimiento, hecho 
que, erá cónsiderádo entre jos Estados 
európeos, como constituyendo ún derecho 
suficiente para justificar sús pretensiones 
sobre el continsnte de América. Todas 
las veces que surgieron discusiones entre 
ellos sobre los límites de sus posesiones, 
siempre apelaron & este hecho, como dý- 
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biendo servir de base al arreglo de sus di- 
ferencias. - No seria facil justificar en abs- 
tracto la doctrina de que la prioridad del 
descubrimiento, confiere un derecho esclu- 
sivo á la posesion del territorio. Pero ella 
fué probablemente, adoptada por los euro- 
peos como una regla cómoda y flexible 
para fijar sus pretenciones recíprocas; por 
que era evidente que, de sus debates para 
la posesion de aquellos paises nuevos, Sur- 
-girian violentas y sangrientas aspiraciones 
ála dominacion esclusiva, si no se recono- 
cia un principio comun en el interés de 


todos. 


Es álo menos la esplicacion mas natu- 


ral del derecho de descubierta, y como era 
un principio de tranquilidad y de paz, 
de una igualdad perfecta y , proporcio- 
nada á los gastos y los peligros, reales ó 
supuestos, de aquellas empresas aventura- 
das, si no fué aprobado, fué admitido por 
todos. Este principio se hizo la base de 
la política de la Europa, y arregló el ejerci- 
cio del derecho de soberania y de coloni- 
zacion en los paises transatlánticos. No 
hay ninguna objecion importante que hacer 
con respecto á las tierras desiertas; pero 
con relacion á los paises cultivados habita- 
dos por los indígenas, no se percibe tan fa- 
cilmente como podria sostenerse este paip 
cıpio ante la justicia, ante la humanidad ó 
ante las simples leyes naturales. Como ley 
convencional podia ser obligatoria para to- 
das las Naciones q'la habian reconocido, pe» 
ro debia ser sin fuerza para los pueblos de 
América, sea q! viviesen reunidos en socie- 
dad civilizada ó divididos en tribus de ca- 
-zadores errantes en el desierto. Su dere- 
cho, fuera el de la ocupacion ó el del uso, 
se apoyaba sobre las leyes naturales mas 
“vulgares y no podia ser ni destruido, ni li: 
mitado, sin su consentimiento. 

3.—No se puede dudar que las tribus in- 
“dias habitando el Continente de América en 
la época de su descubrimiento, han recla- 
mado enérgicamente la posesion esclusiva 
y la ocupacion de los territorrios en sus 
Jimites respectivos; como soberanos y pro- 


V 

pietarios absolutos del suelo. No han recò- 
nocido subordinacion alguna hácia ningun 
soberano estrangero cualquiera que fuese; 
y en tanto que tuvieron los medios, revin- 
dicaron su derecho de propiedad, que no 
han abandonado sino obligados por fuerzas 
superiores ó despues de una sesion volun- 
taria. 

4 Los Estados Europeos tuvieron po- 
cas dificultades en entenderse para la adop- 
cion de una regla que abria tan ancho cam- 
po á su ambicion, y se necesitaron pocos 
razonamientos para apoyarlo, Bastóles 
tomar consejo de sus intereses, de sus 
preocupaciones ó de su pasiones, y no fué 
reciso justificarla ante Gobiernos ya dema- 
iado dispuestos å encontrarla justa y poli- 
ica. Losindios eran una raza salvage su- 
iaa en la ignorancia y la idolatria, y se 
¡podria tratar de hacerlos salir de sus er- 
' rores, ya que no habia derecho para ester- 


f minarlos por su falta de religion y de ver- 


dadera moral. Aquellos pueblos fueron 
obligados á someterse al génio superior de 
la Europa, y cambiando sus habitudes sale 
vages y degradantes por la civilizacion y el 
cristianismo se les miró como habiendo ob- 
tenido mas del equivalente de sus sacrifi. 
cios y de sus sufrimientos. La autoridad 
del Papa, fué tambien llamada á concurrir 
á aquella obra de estincion de la idolatria 
y de propagacion del cristianismo. Ale- 
jandro VI, por su bula del año 1493, dió á 
Ja Corona de Castilla, todas las tierras des- 
cubiertas y por descubrirse entre Jos polos, 
_ que no estuvieran todavia en la posesion de 
ningun príncipe cristiano. 
5.—Admitido el principio de que el des- 
cubrimiento dá al Gobierno, cuyos súbditos 
ó por cuya órden habia sido hecho, eldo- 
recho de escluir las otras potencias de la 
Europa, resultó naturalmente que, cada 
Gobierno en los límites de sus descubri- 
mientos, pudo negar á toda otra persona,el 
derecho de adquirir esos nuevos territorios 
por un contrato cualquiera con .os indige- 
nas. Ninguna nacion debia soportar que 
sus propios súbditos ó los de otra invoca- 
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sen semejante título: y se ha mirado como 
perteneciendo esclusivamente al Gobierno, 
el derecho de [proceder como soberano, 


anulando el título indio, para, asegurar su 


propia dominacion sobre el territorio. 


6.—Se podrian preguntar cuales eran los ' 


efectos del principio de derecho del descu- 
brimiento con relacion á los indigenas mis- 
mos. En el espíritu delos europeos, aquel 
principio habia hecho nacer relaciones par- 
ticulares enire ellos y los. habitantes origi- 
narios. Estos últimos, participahan del 
derecho de ocupacion ó de uso del suelo, 
que quedaba sometido á la soberanía del 
Estado quelo habia descubierto. Eran con- 
siderados como ocupando legalmente el 
pais, y gozando del derecho de retener la 
posesion y de usar de él á su voluntad. En 


un sentido especial, podian ejercer hasta. 
derechos de soberanía: podian venderlo ó 
cederlo al soberano que habia hecho el 
descubrimiento, pero se le rehusaba la fa- 
cultad de venderlo ó de cederlo á otros; y 
hasta esta venta ó cesion eran considerados 
como soberanos de hecho. Es preciso. 
confesar que, apesar de la ocupacion de los 
indígenas, los europeos reclamaron y ejer- 
cieron el derecho de conceder el territorio, 
aun cuando fuese poseido por los natura- 
les, y sometido por consiguiente á su dere- 
cho de ocupacion. Se admitió generalmente. 
que el titulo asi concedido, daba á los con- 
cesionarios un poder completo sobre el pais, 
y, como se dice en los tratados de derecho 
público, él concedia plenum et utile doms: 
NUM, l A 


CAPITULO Il. 


se 


VIRGINIA. 


Origen y establecimiento de la Virginia. — Límites. — Carta de Jacobo I. — Forma de Gobipre 
no. — Division en Virginia, propiamente dicho, y Colonia de Plymouth. — Revocacion de. 
la Carta en 1624. — Nueva forma de Gobierno. — La Virgínia se hace Provincia de la, 
Gran-Bretaña. — Asamblea de Representantes. 


7 —Despues de haber indicado el orígen 
de los títulos de las naciones europeas al 


territorio de la América, vamos á examinar 


como se formaron las diferentes colonias y 
las constituciones políticas que las organi- 
zaron y rigieron.  ” 

8.— El primer establecimiento permanen- 
te (1) hecho en América, bajo los auspicios 
del Gobierno ingles, fue formado por una 
carta concedida por Jacobo I 4 Sir Tomas 


Gates y á sus sócios, en el cuarto año de, 
su avenimiento al trono de Inglaterra. 


La carta les garantia la posesion, de 
la parte del territorio de Ja América 
llamada entonces Virginia y estendiéndose 
sobre las costas del mar -entre los 340. y 

45 de latitud Norte, y de las islas já 
centes en la estension de cien millas, que 
no estuviesen en posesion de ningun Prín- 
cipe, Ó de ningua pueblo cristiano, sto 


(1) Los fngleses atribuyen la descubierta de 
esta parte del continente americáno á J uan Cabot, 
y los franceses à Verrazana quien tomó posesion 
en nombre de Francisco. I; pero los primeros esta- 
blecímientos fueron formados por el caballero 
Walter Raleigh quien habia obtenido en 1584 una 
patente de la Reina Îrábel, en cuyo horor dió á 
aquellos paises el nembre de Virginia, 


| 380 y 450, pero å 


Estos, 
_lonos.. 
.que aseguraba poderes muy estendidos 


. sócios fueron divididos en dos compañias; 
la una debió establecerse entre los 340 y 


los 419 de latitud Noray la otra entre los 
cien millas de distancia. 
por lo menos de la primer colonia. Poco 
á poco quedó el nombre de Virginia para la, 
primer Colonia,ó Colonia meridional; Ja 2, % 


tomó el nombre de Compañia Plymouth, 


nombre de la residencia de Jos primeros, 


“ concesionarios; y la nueva Inglaterra fué. 


fundada bajo sus auspicios. Cada Colonia 
tuvo la propiedad esclusiva de todo el ter- 


+ ritorio, en la estension de 50 millas al re- 
dedor del primer asiento de su. estableci-. 
` miento. 


9.—La Carta de la Colonia Meridional ó, 


sea Virginia, fué, sucesivamente modificada 


en 1609 y 1612 sin cambios importantes en 
sus principales disposiciones en, cuanto á 
los derechos civiles y políticos de ios co- 
Sorprende ver que aquella carta 


á la Corona, y colocaba enteramente los 


| emigrados bajo.-su dependencia, haya sido 


recibida sin disfavor por los propietarios ó, 
por el pueblo. Reuniendo Jos poderes le- 


gislativo y Ejecutivo en un consejo nombra, 


do por la Corona, y que procedia segun sus 
instrucciones. los colonos de América pa- 
recen haber sido despajados de los mas no- 
bles privilegios de los hombres libres. No 
obstante, los concesionarios de las dos Co- 
Jonias prosiguieron sus proyectos sin vaci- 
lacion ó siu repugnancia. Asi es como-fue 
ron fundados en Amériea los primeros es- 
tablecimientos ingleses, bajo la autoridad 
de una carta que en nuestros dias seria re 
chazada con desprecio, como atacando 
los derechos sagrados é imprescriptibles 
de la Libertad. A partir de esta época, 
_Jos progresos de ias dos provincias de la 
Virginia y de la Nueva Inglaterra, forman 
una historia reguiar y continua. Estas dos 
colonias, Ja una ai Sud, la otra al Norte, 
pueden ser consideradas como el mudelo 
segun ei cua! jos demas establecimientos 
¿fueron sucesivamente fundados. 


, k 
19.—Los primeros establecimientos fúe- 


rom en la Virginia é hicieron muy pronto 


rogresos rapidos, bajo una administracion } 
que habia dividido la propiedad entre los} 


colonos, en lugar de conservarla en comun,: 
y que habia dado de esa manera, un grande: 


Ñ A : $ 
impulso álas empresas particulares. A me * 


dida que la Colonia creció, el espiritu pú- 
blico de sus miembros tomó tambien un 
giro mas iudependiente; reclamando impa- 
cientemente y sin descanso, los privilegios 
de que gozaban en sw pátria. Para calmar 
esa inquietud, Sir Jeorges Yeardley enton- 
ces Gobernador de la Colonia, en 1619, for. 
mó una asamblea general compuesta de 
los representantes de las diferentes planta- 
ciones, y la permitió tomar y ejercer las 
altas funciones de la legislacion. Este fué 
el origen de la primera legislatura repre- 
sentativa que se haya visto nunca en la 
América La conducta de los colonos y de 
la compañia, ofendió al Rey Jacobo, y los 
desastres causados por las incursiones con- 
tinuas delos indios que amenazaban la co- 
lonia de una entera destruccion, escitaban 
un descontento general entre los propieta- 
rios en Inglaterra, No fué dificil al Rey, 
persuadir á la Nacion que, una pezquiza se 
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habia hecho necesaria. Fué,pues,en conses, 
cuencia ordenada. El Rey mismo nombró. 
lós Comisarios, y el resultado fué que era 
necesario revocar las Cartas. La compañia 
resistió, y un quo warranto, fué prescripto. 
contra ella: se terminó como es probable 
que terminaria hoy mismo por una senten- 
cia dada en 1624 por jueces revocables, la 
que decidió que las franquicias estaban 
abolidas, y que la compañía seria disueita. 

11.—Despues dela revocacion de la carta 
de concesion, la colonia cayó bajo el poder 
del Gobierno y de lainmediata direccion de 
la corona. El rey creó una comision com- 
puesta de un Gobernador y de doce conse- 


_jeros, à los cuales se entregó la entera di- 


reccion de los negocios. No se hizo men- 
cion de ninguna asamblea representativa, y 
hay pocas razones para suponer que Jaco- 
bo I haya tenido la intencion de hacerla 
revivir, porque ademas de sus ideas arbitra- 
rias en materia de gobierno, imputaba los 
recientes desastres de la Colonia, á la exis- 
tencia de aquella asamblea. La muerte vi- 
no ásorprenderle en medio de sus medita- 
ciones sobre el plan de un código de Gobier- 
no, y puso fin á sus proyectos, que estaban 


calculados mas bien con la mira de satisfa- 


cersupropio orgullo y sus pretenciones, 
que conel objeto de proveer á los intereses 
durables de los Colonos. Desde aquel 
tiempo, la Virginia continuó á ser una Pro- 
vincia del Reino, hasta la época de la revo- 
lucion de América, 


12.—Carlos T adoptó y siguió en toda su 
estension,las ideas de su padre sobre el sis- 
tema colonial; declaró que la Colonia for- 
maría una parte del Reino anexa á la coro- 
na,y sometida ála misma jurisdiccion. Du- 
rante la mayor parte de su reinado, no co- 
noció otra ley que la voluntad del soberano 
ó de los agentes delegados por él. Los Es- 
tatutos se promulgaban, las contribuciones 
seimponian sin el menor ensayo para con- 
vocar una asamblea colonial; fué nece- 
sario que los murmullos y las quejas 
excitados naturalmente por semejante modo 
de proceder, forzasen los habitantes é resis- 


PE O 


tir abiertamente al Gobernador, y á pedir á 
la Corona, la reparacion de los abusos. para 
que el Rey se decidiese á proceder con 
mas moderacion, No cedió sinembargo á 
todos los descontentos; pero urgido como 
se hallaba por graves dificultades interiores 
se estimó feliz en adoptar un plan de admi- 
nistracion que calmase la Colonia, é hiciera 
cesar a!gunas de las quejas mas justas. En 
consecuencia, nombró a Sir William Berke- 
ley Gobernador de la Virginia, con nstruc- 
ciones y poderes que debian calmar los es- 
piritus. El nuevo Gobernador estaba au- 
torizado á declarar que, en todas las mate- 
rias civiles y eclesiásticas, la Colonia se so. 
meteria á las mismas leyes que la Inglater- 
ra; hizo publicar ordenanzas para la elec- 
cion de los representantes de los Colonos, 
los que, con el Gobernador y un Consejo, 
debian formar una asamblea revestida de 
la autoridad legislativa, y para la formacion 
de tribunales de justicia cuya tramitacion 
seria arreglada á la de la madre pátria. 
Asise aseguraba álos Colonos por estas 
medidas generales, los privilegios y las 
garantias de los ingleses. Bajo el Gobier- 


no de aquel escelente magistrado, la Colo-. 
nia tomó nuevo vigor é hizo inmensos pro- 
gresos durante cerca de 40 años. La revo- 
lucion de 1688 la encontró sinó en posesion, 
de una libertad completa, á lo menos con. 
instituciones adecuadas para mantener los, 
espiritus tranquilos . 

13—En 1765 y 1769,la Virjinia opuso una 
vigorosa resistencia á las medidas arbitrarias 
del Gobierno Británico; tomó una parte ac- 
tiva enla revolucion que proclamó la Inde- 
pendencia de las Colonias de América, y tu- 
vo la gloria de nombar para Diputados al 
Congreso, los mas ardientes defensores de 
las libertades americanas, Jefferson, y Jor- 
ge Washington. 

14—El Estado de Virginia esta limitado al 
Norte, al N. E, yal Este porel Rio Poto- 
mar, la bahia Chesapeake y el Océano At- 
lántico; al Norte al N. O. y al O. por la línea 
que lo separa de la Pensilvania, el rio Ohio 
y las montañas de Cumberland, y al Sud 
por una linea tirada del E. al O. que le se- 
para del Tennessee y de la Carolina del 
Norte. 


CAPITULO III. 


NUEVA INGLATERRA. 


Origen y establecimiento de la Nueva Inglaterra. — Este nombre dado por Cromwell reemplaza 
el de Colonia de Plimouth. — Emigraciones religiosas en América. — Declaracion de los 
derechos de los inmigrantes. — Creacion de una Cámara de Representantes en 1639. — 
Confirmacion de la Colonia por una Carta del Consejo de Plimouth. — Abolicion de la 
Carta en 1684. — Reunion de aquella Colonia á los Massachussets en 1691. — Estados 


comprendidos en el territorio de lá Nueva Inglaterra» 


pm á presentar ahora en pocas 
palabras, la historia de la compañia del Nor- 
teóde Flymouth. Aquella compañia pre- 
sentaba menos recurso que la del Sud; y 
aun cuando fuese poderosamente ausiliada 
por hombres dealta distincion, sus prime’ 
ras tentativas de colonizacion fueron débi: 
les y desalentadoras: El Capitan John Smith 
tan conocido en la historia de la Virginia, 
por la felicidad de sus empresas, dió un bri’ 
Ho pasagero á sus esfuerzos; sus calorosas 
descripciones de la belleza y de la fertilidad 
del pais, escitaron la imaginacion del prín- 
cipe que sucedió á Carlos 1; él le dió el li- 
songero nombre de Nueva Inglaterra. (New 
England), Este nombre hizo olvidar el de 
Virginia, y fué muy querido por los habi- 
tantes de aquellas ásperas pero saludables 
i regiones. 
à 16.—Mientras que dec compañia de Ply. 
4 mouth languidecia, aconteció un suceso que 
; dió å a sus negocios un aspecto nuevo é ines- 
: perado. Bien se sabe que las disenciones 
E religiosas, consecuencias de la reforma, 
dando mas atrevimiento y libertad al espi- 
titu de discusion, no le inspiraron por eso 
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mas tolerancia hácia las diversas opiniones 
religiosas. Cada secta, en materia de doc- 
trina y de culto, no abrigaba la mas ligera 
duda sobre su infalibilidad, y se mostra- 
ba tan ardiente para hacer prosélitos, 
como para denunciar los opositores. Sı 
ellas se hubieran contenido ahí, la admi. 
racion por su amor sincero de la ver- 
dad cristiana, podria, hacer olvidar la 
sed de poder y el espiritu de orgullo, ocul- 
tos bajo su aparente devocion. Desgracia- 
damente, la intolerancia fué llevada hasta 
la mas rigorosa y lamas inflexible sereni- 
dad. Tolerar un error, era sacrificar el 
cristianismo á intereses puramentes tempo- 
rales, la verdad, la verdad sola debia ser 
proclamada hasta en-sus mas estremas con- 
secuencias, y la religion no admitia ningu 
na transaccion entre la conciencia y las con- 
temporizaciones mundanas. La heregia era 
el signo de una mala naturaleza, y su es- 
tirpacion era el primer deber de los since- 
ros amigos de la verdad. La persecucion, 
aun cuando mas abiertamente hiere los 
sentimientos de la humanidad y los dere- 
chos de la conciencia, encuentra apologis- 
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tas entre los hombres mas religiosos y mas 
pios; demasiado á menudo fué ella aĉo- 
gida con aclamaciones por la multitud, 
y encontró su justificacior en la conducta 
de los sábios, en la administracion de los 
magistrados civiles, y en el ciego celo de 
los eclesiásticos. Asique alcanzaba el po- 
der, cada secta mostraba el mismo 1uflexi- 
ble ardor, para perseguir á sus adversarios. 
Los papistes y los episcopales, el puritano 
y el presbiteriano, no esperimentaban nin- 
gun remordimiento eu perseguir á aquellos 
que diferian de sus opiniones; y si los opri- 
midos proferian en verdad, amargas quejas 
contra la injusticia de sus enemigos, no era 
por el horror de la persecución en si mise 
ama, sino por el horror que les causaba los 
deplorables errores de sus perseguidores. 
Abundan-las pruebas en aquellos tiempos, 
para demostrar que, despues de haber su- 
frido todas las miserias con invencible vå- 
lor, las diferentes sectas, por amor á la li- 
bertad de conciencia, se arrojaban sobre 


sus vecinos inofensivos, pero á sus ojos su- . 


merjidos en el abismo de lá heregia, para 
hacerles sufrir á su vez los mismos padeci- 
mientos. Asise vé algunas veces, “que la 
adversidad misma cesa de producir sus salu- 
dables ideas de moderacion y: de compa- 
sion, cuando un celo ciego se ha apodera- 
do delos espiritus y los dómina, Si éste 
cuadro de la debilidad humaná, debé au- 
mentar nuestra humildad, también débe in- 
clinarnos á la tolerancia cristiana; y el que 
condenase de una manera absoluta aquellas 
escenas afligentes, olvidaria cuantos ejem- 
plos han dado de la mas pura virtud, de la 
fé mas viva y de la mas ardiente piedad. 


17—Entre las que tuvieron mas que sufrir 
del celo de la orgullosa Isabel,habia una pe- 


queña secta llamada de la Brownistas, por 


el nombre de se fundador, quien formó la 
secta hoy tan numerosa de los congrega= 
nistas ó independientes. | 
Despues de haber snfrido persecuciones 
de toda especie, los sectarios se vieron obli- 
gados á buscar un refugio'en Holanda, ba. 
jo la proteccion de su pastor Sir, John Ro- 


binson, hombre distinguido por su piedad, 
su bondad y su valeroso espíritu. Despues 
de algun tiempo de permanencia en aquel 
pais, se decidieron á emigrar para América, 
con la esperanza de que podrian perpetuar 
su religion y preservar la pureza de la Igle* 
sia apostólica [1]. Se reunieron á otros ami’ 


. 


(1) Algunas citaciones sacadas de la obrá 
de Mr. de Tocqueville, tan notable por la 
sagacidad de las observaciones y la elegan- 
cia de la espresiou, nos revelan el espíritu 
y el carácter de aquellos piadosos aventú- 
reros.: Nathaniel-Morton, el historiador de 
los primeros años de la Nueva Ing!aterra 
entra asi en materia: “Yo siempre crei,- 
“dice, que era para nosotros un deber sa- 
‘grado perpetuar por escrito el recuerdo de 
“las prendas tan numerosas y tan memora- 
“bles de la bondad divina, que favoreció á 
“nuestros padres en el-establecimiento dé 
*“aquella Colonia. Lo que hemos visto, y ld 
‘que nos ha sido referido por nuestros pa- 
““dres, debemos hacerlo conocer á nuestros 
“hijos, á fin de que las generaciones futu- 


“tras aprendan å alabar al Señor; áfin de 


‘que la posteridad de Abraham su servidor 
““y los hijos de Jacob su elegido, guardeù 
“siempre la memoria de las obras milagrd- 
“sas de Dios. (Ps, c. V, 5, 6 ) Es precisó 
‘que sepan, como el Señor ha traido su vi- 
“a al desierto; como la ha plántedo, y 
tta ejado alos paganos; como le ha prepara: 
«do un lugar; y ha enterrado profundamen- 
“te las raices, y la há dejado en seguida 
“estenderse y cubrir Ja tierra á lo Jejos Ps. 
“LXXX, la, 13). y no solamente esto; sino 
‘aun, como hagniado su pueblo hácia sù 
“santo Tubernaculo, y lo ha establecido so- 
“bre la montaña desu herencia Estos he- 
‘chos deben ser conocidos á fin de que, 
‘Dios reciba el honor que le es debido, y 
“que algunos rayos de su gloria, puedan re- 
‘hejar sobre los nombres venerables de 
‘los Santos que le han servido de lustru- 
mentos. ....” Asi es, agrega, como 
“dejaron aquella ciudad (Delft Haleft) que 
“habla sido para ellos un lugar de reposo; 
‘sinembargo, estabañ. tranquilos; ellos sa- 
‘bian que eran peregrinos y estraogeros 
“en la tierra. No se liguban á las cosas de 
“la tierra, levantaban los ojos al cielo, su 
“¿querida patria, donde Dios habia prepa=- 
“do para ellos su santa ciudad Llegaron 
“en lin al puerto, donde el bajel les espe- 
‘“iaba: un gran número de amigos que nd 
‘podian partir con ellos, habian querido al ' 
“menos seguirlos hasta allí. La noche trans: 
'*currió sinsueño; se pasó en espausiones dë 
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fos dela Inglaterra, y se embarcaron con | ditos de Inglaterra, hacian la declaracion 


e! desiguio de establecerse sobre las már 
genes del Hudson eu el Estado de Nueva 
York. Pero el vieuto los arrojó hácia la 
tierra y fueron obligados á desemharcar en 
medio del invierno, sobre las costus del Ca- 
bo Cod. El lugar de este desembarque, 
fué llamado Plymouth, que se hizo céle 
bre como primer establecimiento perma- 
nente de la Nueva Inglaterra [2]. Estos emi- 
grantes no habian encontrado en aquel pais 
ningun establecimiento; no pidieron nin- 
guna carta de concesion. » 


18—El 11 de Noviembre de 1620 aquellos 
humildes é intrépidos aventureros, levanta- 
ron, inmediatamente despues de haberse 
desembarcado, una acta de asociacion por 
la cual, despues de haberse reconocido súb- 


AE ` ie 


t “amistad, en piadosos discursos, en espre- 
‘siones Jlenas de una verdadera ternura 
“cristiana. Al dia siguiente pasaron abordo; 
“sus amigos quisieron todavia acompañar- 
“Jos; fué entonces cuando se oyeron profun=: 
“dos suspiros. cuando se vieron correr las 
“lagrimas de todos los ojos, cuando se Oye 
tron largos besos y ardientes ruegos que cen- 
“maovian hasta los estrangeros mismos. La 
“señal de la partida acababa de darse y ca- 
“yeron de rodiilas; y su pastor, levantando 
“al cielo los ojos ilenos de lágrimas, los re- 
“comendó à la misericordia del Señor; se 
“de-pidierou al fin unos de otros, y pronun- 
“*ciaron un adios, que para muchos de eutre 
“ellos debia de ser el último ” 


P. O. 


(2). Sé”muestra todavia la roca donde 
desembarcaron | s Emigrantes; esa roca se 
ha hecho un objeto de veneracion en los Es- 
tados Unidos; he visto algunos de sus frag- 
mentos cuidadosamente conservados en va- 
rias de las Ciudades de la Union. ¿No mues- 
tra esto claramente que el poder y la 
grandeza del hombre esta todo en su alma? 
Hé aquí una piedra que los piés de algunos 
miserables tocan un instante, y esa piedra 
se hace célebre; atrae las miradas de un 
gran puebjo; se veneran sus restos, y se di- 
viden ha: ta su polvo. ¿Que se hu hecho del 
pavimento de tantos paracios? ¿Quien se 
acuerda de ellos? --(**De Tocquevile, de la 
Democracia Pacífica en América, tom. l. 
pag. 52. Nota.) 


año. 


siguiente: 

Nosotros, cuyos nombres siguen, qué 
“para la gloria de Dios, la propagacion de 
‘Ja fè cristiana y el honor de nnestra pa- 
*“tria, hemos emprendido el establecimiento 
“de la primer colonia sobre estas lejanas 
“'riveras, convenimos 'en la presente, por 
“consentimiento nuestro y solemne, y ante 
“Dios; formamos en cuerpo de sociedad po- 
“litica, con el obgeto de gobernarnos y de 
“trabajar en el cumplimiento de nuestros 
“designios; y en virtud de esta acta, nos 
“convenimos en promulgar leves, actas y 
*“*ordenanzas.y de instituir segun las necesi- 
‘dades públicas, magistrados á Jos cuales 
"prometemos sumision y obediencia.” 

En su esencia, aquel acto constituye una 
democracia pura. Para realizarlo, los emi- 
grantes procedieron inmediatamente á la 
organizacion del Gobierno Colonial, bajo el 
nombre de Gobierno de Plymouth y al 
nombramiento de Gobernador lo mismo que 
de los otros fuucionarios. El Gobernador 
debia ser elegido anualmente por los hom= 
bres libres; tuvo primero un teniente, bajo 
su responsabil:dad, para ayudarle en sus 
funciones; poco & poco se le aieron otros 
cuatro, y en fin el número subió á siete. El 
Poder Legistativo residia en la corporacion 
entera de los habitantes varones; todo hom- 
bre libre miembro de la Iglesia, era admiti- 
do å votar en los asuntos politicos. Muv 
pronto habiéndose multiplicado los estable- 
cimientos y estando situados á distancias 
considerabies los unos de Jos otros, se esta- 
bleció en 1639 una Cámara de Representan- 
tes. Los miemhros de aquella Cámara y 
los otros funcionarios, eran elegidos cada 
La ley comun de Inglaterra habia s:- 
do adoptada corno base de la jurisprudencia 
con algunas modificacioues en el régimen 
municipal, mas apropiadas á su situa 10n, Ó 
mas conformes á la severidad de sus ideas 
sobre la autoridad absoluta ó la obligacion 
universal respecto de las instituciones de 
Moses. 

19—Los Colonos de Plymouth vivieron 
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primero bajo el imperio del contrato volun ' 


tario y de la asociacion de que hemos ha 


deraron sin escrúpulo de los poderes legis- 
lativo, ejecutivo y juditial, hasta el dere- 


blado; pero gentian frecuentemente la nece- | cho mismo de infligir penas capitales; y sea 


sidad de colocarse bajo una autoridad que 
derivase directa ó indirectamente de la 
corona, que reconociese su establecimiento, 
y confirmase su organizacion. Despues de 
varias tentativas infructuosas, hechas con 
este objeto, llegaron en Enero de 1629 a 
obtener cartas patentes del consejo estable 
cido en 1620 por una carta del Rey Jacobo, 
en Plymouth, en Inglaterra. 

20—Aquellas patentes no parecen haber 
sido confirmadas por la Corona; y los Co- 
lonos no fueron por ningun acto oficial 
constituidos en cuerpo político, ni investi- 
dos del Poder Legislativo. 

Así permanecieron, en un estado deso- 
ciedad voluntaria, ejerciendo el poder su- 
premo y los derechos de la “soberania, obe- 
deciendo á sus propias leyes y á sus pro. 
pios majistrados. 

21 Sinembargo, la carta de 1629 les dió 
la apariencia de una soberania delegada, 
y ellos no dejaren de aprovecharla: se apo- 


ignorancia, sea consentimiento de Ja Coro- 
na, no fueron perturbados en el ejercicio de 
aquellos poderes hasta el restablecimiento 
de Carlos 11. En aquella época, su autori- 
dad bajo su carta del Consejo de Plymouth, 
fué puesta en problema, é hicieron inutil- 
mente numerosos esfuerzos para obtener su 
confirmacion. Entr-tanto continuaron exis. 
tiendo bajo su imperio, hasta que ella fué 
incluida en la abulacion general de las car- 
tas coloniales en 1684. Desde entonces es- 
tuvieron sometidos al Gobierno arbitrario 
- que se estableció sobre todas las colonias 
de la Nueva Inglaterra; al fin fueron reu- 
nidos á Massachussets, y constituidos en 
una Provincia bajo la carta acordada a es- 
tos últimos por Guillermo y Maria en 1691. 


22—(La Nueva Inglaterra comprendia los 
territorios que pertenecen hoy á los Estados - 
de Massachussets al Centro, de Connecti» 
cut, de Rhode Island al Sud, de Vermont, 
de New-Hampshire al Norte y del Maine. 
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Origen de la Colonia de Massachussets (1025). — Concesion hecha á Sir BRosewell (1628).-—. 
Carta de Cárlos I. — Modificacion de-ia forma de Gobierno (1684).—Caida de la primer 
Carta (1691). —La Colonia se hace Provincia de Inglaterra 1780. — Independencia de. 


la Colonia. 


23—Aproximativamente hácia el tiempo en 
que los emigrantes de Plymouth operaban 
su viage, Jacobo I, con el objeto de prote 
ger eficazmente los intereses de la segunda 
compañia, Ó compañia del Norte. acordaba 
una nueva carta al Duque de Lenox, y å 
Otros miembros de aquella compañia, que 
estendia su territorio, álo ancho desde los 
Cuarenta hasta los cuarenta y ocho grados 
de latitud Norte; y å Jo largo, de toda la 
distancia de un mar á otro, al través del 
continente; esceptuándose sin embargo lo 
que perteneciese á otros Príncipes cristia- 
nos ó entrase en los límites de la compañia 
del Sud, El nuevo terr.torio fué tambien 
llamado Nueva Inglaterra, y la sociedad que 
que se formó tomó el nombre de: Consejo 
establecido en Plymouth en el Condado de 
Devon, para la planteacion, gobierno y ad= 
ministracion de la Nueva Inglaterra en Amé- 
rice. Algunos de los derechos garantidos 
POr aquella carta, eran alarmantes para al- 
gunas personas, principalmente el derecho 
al monopólio del comercio. Se hicieron 
algunas tentativas para fundar una Colonia 
terra adentro, pero uo tuvieron éxito. 


` 


24 —El espiritu de religion hizo poco des- 
pues lo que los esfuerzos del comercio no. 
habian podido obtener; los puritanos per- 
seguidos en su patria, y gimiendo en la 
opresion, arrojaron una mirada de espe 
ranza hácia la América, como hácia un re- 
tiro seguro para ellos y su posteridad, se 
alentaron sobre todo, desde que supieron 
que los colonos de Plymonth adoraban al 
divino creador segun su. conciencia, sin ser. 
incomodados. . 

Entonces por intermedio de un cierto 
M. White, Ministro reformista distingui- 
do, entraron en relacion. con el Con: 
sejo establecido en Plymouth; este en 
Marzo de 1627 hizo obtener á Sir Henry 
Rosowell y á otro, la concesion de toda la 
parte de la Nueva —Inglaterra que se es- 
tiende tres millas al Sud á lo largo del rio 
de Charles, y tres millas al Norte del rio 
Merrymack, y se estiende del mar atlántico 
hasta el mar del Sud. 

25—Otras personas se mostraban dis- 
puestas á unirse á Sir Henry Rosewell si se 
podia obtener de la corona una carta que 
diese á los inmigrantes los poderes ordina- 
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rios del Gobierno. La peticion se dirigió 
al Rey Carlos, quien acordó en Marzo de 
1628 a los concesionarios y á sus socios los 
poderes mas estensos. La carta que les fué 
acordada. les confirmaba la posesion del 
territorio, que habia sido ya garantido por 
el consejo estabiecido en Plymouth, pero 
bajo la condicion de que reconocerian reci- 
birlo de la Coruna de Inglaterra, y como 
feudo de la mansion real de East Greenwich, 
en libre y comuu tenencia y no tn capite ó 
å título de servicio militar, y que abando- 
naria a la Corona de Ing'aterra, el quinto de 
las minas de oro y de plata. Aquella con- 
cesion tué hecha como las demas, escep- 
tuando las porciones de aquel territorio, 
que pudiesen estar entonces en posesion de 
algun príncipe ó estádo cristiano, Ó que pu- 
diese haliarse entre ios limites garantidos á 
la Colonia del Sur (Virginia) por el Rey 
Jacobo. Los asociados fuerou constituidos 
en cuerpo polit.co, con el nombre de: el go- 
bierno y la compañia de Massachussets en la 
Nueva Inglaterra (1) é investido de los po” 
deres ordinarios. Se convino en que el 
gobierno seria administrado por un gober 
nador, un teniente gobernador y 18 aseso- 
res, elegidos de tiempo en tiempo entre los 
hombres libres de lacompañia; cuyos ofisia- 
les cuidarian delos asuntos generales, de 
todo lo concerniente á tierras y plantacio- 
nes, y serian investidos con el gobierno del 
pueblo. El pueblo nombró el primer gober- 
nador,el teniente gobernador y los asesores. 


(1) Las faltas que notamos en la traduccion 
francesa del texto de la Constitucion de los 
Estados Unidos, se reproducen å veces en 
el cuzrpo mismo de la obra; asi el original 
ingles de S:ory que tenemos å la vista-dice: 
The Governor and company of the Massachu- 
ssets Bay in New England; lo que quiere de- 
cir: El Gobernador y la compañta de la bahia 
de Massachussets en la Nueva Ing:aterra; no 
somo dice :a version francesa; El Gobierno 

la compañía de los Massachussets en la 
Nuzoa Inglaterra. Y mas adelante dice: 
investidos con los poderes ordinarios; t texto 
ingles agrega: de estas corporaciones. 


g Calvo, 


Ademas, segonvino en que, un tribunal 
compuesto del Gobernador ó del tenien- 
te Gobernador, y de siete asesores a lo 
mas, se reuniria una vez todos los me- 
ses, para la espedicion de los negocios, 
y que la compañia se reuniriaen Asamblea 
General cuatro veces por año. En las grau- 
des Asambleas Generales que debian come 
ponerse del Gobernador, Teniente Goberna- 
dor, asesores y hombres libres presentes, 
se procedia á la admision de los hombres 
libres en la compañia, ála eleccion de los 
oficiales, y á la confeccion de las leyes y 
ordenanzas para el bien y la ventaja de la 
compañia, tde modo sin embargo, que las 
“leyes y ordenanzas no fuesen contrarias á 
“lay leyes y estatutos del Reyno de Ingla: 
“terra”. Eu una de aquellas asambieas; 
reunidaen la época de las pascuas, debid 
procederseá la eleccion del Gobernador, 


. del Teniente Gobernador, de los asesores 


y de losotros oficiales, entre los miembros 
de la compañia que estuviesen presentes, 
La compañia estaba autorizada a transpor= 
tar á todos los estrangeros.ó reinicolas que 
quisieran hacerse súbditos de la corona en 
la Colonia; y tambien estaba autorizada á 
comerciar, sin” sugecion a las aduanas. ó 
subsidios, durante siete años. Era libre de 
todo derecho de importacion y de esporta' 
cion, entodos los paises sometidos á la In- 
glatefra, durante 20 años, bajo lu reserva 
de un derecho único de 5 p.S. Aquelia 
carta decidia ademas, que, todos los súbdi- 
tos de la Corona que se hicieran habitantes 
de la Colonia, los hijos que alli nacieran lo 
mismo que los nacidos en el mar, fuese yen- 
do, fuese volviendu, gozarian de los mis- 
mos derechos é inmunidades que los súbdi- 


tos libres y naturales de la Inglaterra, y 'de 


la misma manera que si hubieren nacido en 


el reino. 


La aujoridad legislativa fué acordada 
plena y entera, bajo las únicas reservas de, 
no disponer nada que fuese contrario á las 
leyes inglesas, y de pagar los derechos des. 
bidos à las otras corporaciones en Inglater- 
ra. Un gran número de disposiciones MmaB, 
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semejantes en substancia á todas aquellas ` 


que se encuentren en las cartas acordadar 
anteriormente. 

26.--Tuies fueron lo: límites originarios 
de la Colonia de Mussachussetts, y tales fue 
ron tambien sus poderes y sus privilegios, 
Es de notar que, el conjunto de las disposi 
ciones de la carta, supone que, el asiento 
de la compañia debia ser eu Inglaterra, y 
que aili debian tratarse todos sus negocios. 
Parece que la esperiencia del pasado no 
habia + emostrado todavia á los emigrantes, 
que lcs estabiecimientos de América no po 
dian ser bien gobernados sino por las cor- 
poraci: nes residentes en las mismas locali 
dades; ó si algunos de entre ellos se habian 
convencido de la necesidad de la residen- 
cia, varios motivos les hacian presumir que 
el gobierno inglés veria con celos é 1nquie 
tud aquelia sociedad, ejerciendo estensos 
poderes á una distancia que hacia ilusorios 
todo examen y toda responsabilidad 

27.—La Compañia no tardó sin embargo, 
en ton.ar una medida atrevida. se habia al 
fin, convencido que, la Colonia haria pocos 
progresos mientias que sus negocios estu- 
viesen sometidos a la revision de un go- 
bierno lejano, ignorante de sus necesidades 
Varias per 
sonas distinguidas por su posición ó su ca- 
rácter, animadas del celo religioso, y fati- 


é insensible à sus embarazos. 


gadas de la intolerancia religiosa, se mos- 
traban dispuestas á tomar parte en la em- 
presa, 51 la corporacion se modificaba de 
manera que los poderes públicos fuesen 
ejercidos por los plantadores mismos La 
Compañia tambien se habia alarmado de los 
gastos que habia hecho, y para los que, no 
entrevela ninguna esperanza de reembolso. 
Naturaimente, se esperimentaron ulgunas 
dudas sobre la legalidad de los cambios á 
efectuarse en la carta; pero sin embargo, se 
decidió en Agesto de 1629, con el consenti- 
miento general de la Compañía, que el go- 
bierno se estableceria en la Nueva Inglater- 
ra. Esta resolucion dió un nuevo impulso 
á la asociacion, y la primera eleccion de 
funcionarios se bizo entre los propietarios 
que habian manfestado la intencion deir 


corona todos sus derechos, 


á América, El gobierno y la Carta se en- 
contrarou en consecuencia cambiados, y la 
entera direccion de la Colonia fué confiada 
å personas y magistrados que residian en su 
La suerte de la C:.lonia, desde ene 
tonces, quedó asegurada, y creció con una 
rapidez y un vigor que le dieron muy pron- 
to un grande ascendiente sobre los otros 
establecimientos de la Nueva Inglaterra, y 
despertó los celos y la desconfianza de la 
madre patria. 


Seno. 


28 —El gobierno de la Colonia, poco des- 
pues de las modificaciones de la Carta, fué” 
cambiado en sus puntos principales; pero 
los límites territoriales, los noderes, y los. 
privilegios, fueron mantenidos como estae 
ban. Es verdad queei Dr. Robinson hace obe 
servar que los emigrados de Massachusetts, 
al momento en que desembarcaban å las 
playas americanas, se consideraban en mu- 
chos puntos, como una asociacion volunta- 
ria, posevendo los derechos naturales al 
humbre, de elegir la forma de gobierno 
que preferian, y de hacer las leyes que 


les pareciesen mas convenientes a sus 
intereses. No renunciaron por eso ásu 
Carta, y no cesaron de mirarla como 


obligatoria; solamente, estendieron sus ac- 
tos mas allá de los poderes que ella ¡es con- 
feria, y no obstante, reclamar altamente su 
proteccion contra las exigencias y las pre- 
tensiones reales, no se apercibian de que, 
por otra parte, no reconocian lim'te en el 
ejercicio de los poderes lejislativo, ejecuti- 
vo y judicial. No la consideraban, en fia, 
como creando una corporacion rigorosa- 
mente sometida á las disposiciones de la 
ley comun de Inglaterra, sino como ofre- 
ciendo los medios de fundar un gran go- 
bierno politico, sometido å la corona, go- 
zando sin embargo, de varios privilegios 
esclusivos., 

29—Es útil recordar aquí, que el conseje 
establecido en Plymouth, abandonó àla 
Muy poco 
tiempo despues de la concesion de la carta 
de los Massachussets [en 1635] aquel eonse - 
jo habia hecho otras concesiones territe- 
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riales, de que hablaremos mas lejos, que 
habian singularmente disminuido el valor 
y la importancia de la carta; pero la causa 
principal de aquel abandono, era la esten” 
sion del monopolio que se le aseguraba 
estension que habia estcitado la atencion 
del parlamento y de toda la nacion, y ha- 
bia forzado al corsejo á abandonar los pri- 
vilegios que no podia ya detender contra la 
manifestacion de la opinion pública. No 
obstante, esta circunstancia, lejos de causar 
perjuicio á la Colonia, le dió al contrario 
una nueva vida, fortificandola, libertándola 
de la vigilancia y de las trabas de una au 
toridad superior, á la que se habria visto 
obligada á dar cuenta de sus actos. Poco 
despues del abandono, se luteutaron algu= 
nos procesos contra los concesionarios de 
la carta de los Massachussets. Los que 
comparecieron fueron privados de sus pri 
vilegios; felizmente aquellas medidas no 
fueron rigorosamente ejecutadas contra los 
propietarios ausentes que vivian bajo el 
imperio de aquella carta en América. 

30 —: espues de la caida de la primera 
carta colonial en 1684, los Massachussetts 
permanecieron durante algunos años en 
una verdadera desorganización, bajo la au 
toridad arbitraria de la corona. Alfin una 
nueva carta fué arordala por Guillermo y 
Maria, en 1691: la colonia se hizo entouces 
como una provincia del imperio. Aquella 
carta duró hasta la revolucion americana; 
abrazaba en sus límites territoriales toda 
la antigua colonia de Massachussetts, la 
colonia, la Nueva. Plymouth, la provin- 
cia del Mainegs el territorio llamado Aca- 
dia ó Nueva Escocia, y en fin todas las 
tierras que se estendian entre la Nueva 
Escocia y el Maine: todos estos terr.torros 
estaban reunidos en una soia provincia, lla- 
mada Provincia de Massachussetts, en la 
Nueva Inglaterra, dependiendo de la señoria 
real de “East-Greenwich” en el condado de 
Kent. La carta de 1691 confirmabu todas 
las concesiones de tierra, hechas á indivi- 
duos, corporaciones, Colegios, ciudades, al- 
dcas ó escuelas. Reservaba para la corona 
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el nombramiento del gobernador, del te- 
niente gobernador, del secretario de la pro- 
vincia y de todos los oficiales del tribunal 
del almirantazgo: prescribia el nombramien- 
to de 28 consejeros elejidos por la Asam- 
blea General, y nombraba el primer conse- 
jo. E: gobernador y Jos consejeros debian 
entenderse para la direccion y la adminis- 
tracion de los negocios de la Provincia. El 
gobernador estaba investido del derecho 
de nombrar, con acuerdo del consejo, los 
oficiales militares, los Sherifs, los prevos- 
tes, los jurces de Paz, y los otros funciona’ 
rios de los tribunales de justicia; tenia, ade- 
mes, el poder de convocar la Asamblea Ge- 
neral, de aplazarla; de prorrogarla, de di- 
solver.a, y gozaba del derecho de veto so’ 
bre las leyes votadas en Asamblea General, 
La Asau blea General debia ser convocada 
todos los años el último viernes de Ma- 
yo, y se componia del Gobernador, del 
consejo en funciones, y de los diputa- 
dos propietarios (franc-tenanciers) clegidos 
anuulmente por los Diputados propieta- 
rios (franc-tenanciers) de cada ciudad, po- 
seyendo una propiedad que diese una 
renta anual de cuarenta chelines, ó de un. 
valor de cuarenta ilbras esterlinas. Cada 
ciudad tenia derecho á dos representantes; 
pero la Asamblea podia, de tiempo en tiem- 
po, decidir el número de representantes 
que cada ciudad podria enviar, La Asam- 
blea estuvo ademas investida con la facul- 
tad de erigir los tribunales de justicia, de. 
levantar impuestos, y de hacer todas Jas le- 
yes y ordenanzas necesarias, con tal que, 
ellas no estuviesen en oposicion con las le- 
yes inglesas; y en fin, de nombrar todos los ` 
onciales civiles cuya eleccion no estuviese. 
Sujeta á otros reglamentos. Todas las le- 
yes debian enviarse á Inglaterra, para ser- 
presentadas á la aprobacion ó al rechazo. 
del Rey. En el último caso, si el rechazo 
era significado dentro del término de tres. 
años, la ley quedaba nula y sin efecto; en el 
caso contrario,permanecia plenamente 0bli-. 
gatoria. La Asamblea General estaba tam-. 


bien, salvo ciertas escepciones, investida, 
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con la facultad de hacer concesiones de tiera 
ras en las colonias de los Massachusetts, de 
la Nueva Plymouth y del Maine. 

El Gobernador era Comandante en gefe 
de la milicia, con los poderes militares or 
dinarios; pero no podia aplicar las leyes mi 


litares sin el acuerdo del consejo. En caso - 


de muerte, de cambio ó de ausencia, su au- 
toridad era ejercida por el teniente gober- 
nador; y siel cargo estaba vacante, por el 
consejo. A fin de favorecer el aumento de 
la colonia por nuevos establecimientos, se 
decidió que, todos los cristianos, escepto los 
papistas, gozarian de la mas ámplia li»ertad 
deconciencia, y que, todos los súbditos in- 
gleses habitantes de aquella provincia, sus 
hijos nacidos en ella, ó en la mar, yendo ó 
viniendo, gozarian de todos los privilegios 
é inmunidades de los súbditos nacidos y 
habitantes en el reino. La apelacion de 
los juicios de los tribuna!es de aquella pro- 
vincia, en los asuntos excediendo 300 li 
bras esterlinas, debia ser elevada ante el 
Rey, en su consejo privado, en Inglaterra, 
Enfin, se reservó á la coronala jurisdiccion 
del almirantazgo, y á todos los súbditos bri- 
tánicos el derecho de pesca sobre las costas. 
Si se consideran lasideas de la época en que 


aquella carta fué acordada, se reconocerá 
que, en su conjunto, ella contenia garantías 
liberales para la autoridad de la provincia, 
y Una reserva razonable de las prerrogati- 
vas reales. Ella fué recibida por la com- 
pañía con una viva satisfaccion, despues de 
los peligros que habian amenazado durante 
tan largo tiempo,su paz y sn libertad. 
31.—(En1765 la colonia de Massachusetts 
resuelta á resistir lus avances continuos de! 
Parlamento, invitó las demas provincias á 
reunirse á ella para obtener reparación de 
sus agravios. Despues de esta medida, el 
Gobernador disolvió la Asamblea General, 
y convocó otra; el impuesto sobre el té au. 
mentó el descontento, y la legislatura fué 
convertida en Asamblea Provincial. El 2 
de marzo de 1780 la forma republicana de 
gobierno fué promulgada y puesta en vi- 
gor.) 
32.—(El Estado de Massachusetts está li- 
mitado al Norte por los 420 52” que lo se- 
paran de los Estados de Vermont y de New 
Hampshire en una estension de ciento 
treinta millas; al Oeste por el Estado de 
Nuewa York; al Sud por los Estados de 
Connecticut y Rhode Island; al Este por la 
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CAPITULO Y. 


NEW-HAMPSHIRE. 
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Origen de New-Hampshire. — Primera concesion hecha en 1629 al Capitan Mason. — Nuevd 
concesion en 1€35.— Contestacion sobre la soberanía entre Mason y Massachussets. — 
Nueva organizacion del Gobiernos en 1679. — Estado de la Colonia hasta la revorucion 


de América. 


33.—Despues de haber entrado en largos 
detalles sobre el origen y la organizacion 
política de las primeras C. lonias en las re- 
giones Norte y Sud, nos queda por trazar 


un bosquejo rápido de las que vinieron su“ 


cesivamente á establecerse en aquellas dos 
regiones. Seguiremos el órden histórico, 
que nos ha parecido el mas convenieñte pa- 
ra el asunto, 
34.—En Noviembre de 1629 (1) el Capi- 
pitan John Mason obtuvo del Consejo de 
Plymouth Ja concesion de un territorio en 
la Nueva Inglaterra, estendiéndose en la 
direccion de la mar,'á partir del medio del 
rio Merrymack y avanzando hácia el Norte, 
å lo largo de las riveras del mar, basta el 
rio Pisquataqua, y mas allá, siempre hácia 
el Norte à la distarcia de 60 leguas, y des- 
pues atravesando el pais en una estension 
de 60 leguas, abrazando todas las pequeñas 
islas... Todo aquel territorto concedido, es- 


taba sometido á las mismas condiciones y, 
limitaciones que las patentes originarias; 
despues fué llamado New.Hamphire. El 


(1) Segun otros en 1621—P. O. 


~ 


7 , Ba m A l 
Capitan: Vason se obligó á establecer el go- 


bierno mas conforme posible, á-las leves y 
a. las costumbres del Reino de Inglaterra, 
Cercana la época en que el Consejo de Ply- 
mouth tehunciaba å su carta, (22 de Abril 


- de 1635)hizo una última concesion de tierras 


al Capitan Mason, que empezaba casi á la 
mitad del rio Naum Keag [Salem]. y de a!li 
avanzando hacia el Este, seguia la costa del 


mar hasta el cabo Anna, y dobtaba aquel 
cabo husta el Puerto de Pisquataqua com”. 


Pre aciendo una gran parte de las tier- 
ras*ya concedidas, y el todo tomó el 
nombre de New-Hamphire. La acta. acor- 
daba jurisdiccion en los asuntos civiles y 
criminales, ‘para ser ejercida conformán- 


“doss lo mas posible á las leyes y coñtul- 


“bres de ia Ínglaterra:” La apelacion ess 
taba reservada al consejo, de Plimouth, 
No se vé que despues de refirada la carta 
del consejo,-la corona haya dado patente al- 


' guna confirmando esta concesion. 


35.— Se fundaron 
mientos en la estension de este territorios 
pero los limites estaban tan mal definidos, 
que surgieron contestaciones entre los 


diferentez estableci- 
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Massachussets y Mason sobre los derechos 
de soberapia. Segun los términos de su 
carta, los Massachussets pretendian que sus 
límites abrazaban el territorio de New-Ham- 

_pshire,y como en aquella época se encontra- 
ban mas fuertes y mas activos, continuaron 
å ejercer su jurisdiccion, y la mantuvieron 
durante 40 años, con una vigilancia infati- 
gable. Esta diferencia fué al fin sometida 
al consejo del Rey, y juzgada solemnemen- 
te en 1679, siendo la sentencia contraria á 


las prentensiones de Massachussets como 


al mismo tiempo se decidió que la carta de 
Mason ne le conferia ningun poder de go- 
bierno, se creó por la corona en el mismo 
año, una comision revestida de todos los po- 
deres necesarios para el gobiérno de New- 
Hampshire- Segun la forma de gobierno 
establecido en aquella comision, el Poder 
Ejecutivo fué confiado á un Presidente y á 
un Consejo nombrados por la corona;se les 
dió támbien el Poder Judicial, pero bajo la 
reserva de la apelación á Inglaterra, Con 
respecto å la administrácion de la justicia, 
se convino en que la forma de los procedi- 
mientos y de los juicios, serian la de los 


Estatutos del reino, en tanto cuanto lo per- . 


mitieran las localidades, el estado y la con- 
dicion de los súbditos habitantes de la Co- 
lonia. El Poder Legistativo fué confiado 
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sancionadas. 


al Presidente, al consejo, y å los vecinos ú 
representantes elegidos por las ciudades; 
estaban autorizados á levantar impuestos y 
á hacer leyes en el interes de la Pro- 
vincia. ` Estas leyes aprobadas por el 
Presidente y el consejo, tenian fuerza plena, 
y eran obligatorias hasta el momento en 
que el Rey. manifestaba su voluntad de mo- 
diticarlas ó de abrogárlas completamente. 
Con este objeto, el Presidente y el consejo 


debian enviar á Inglaterra por el primer 


buque que partiesepara la madre patria, to- 
das las leyes y ordenanzas, asi que fueren 
La libertad de conciencia era 
acordada á todos los protestantes, pero se- 
alentaba particularmente á los de la Iglesia A 
de Inglaterra. 

36.—(Este Gobierno fué disuelto por la 
Asamblea Provincial de 1775. La primer 
forma de gobierno adoptada por el pueblo, 
fué establecida en el Congreso Provincial de 
Excter el 5 de Enero de 1771; en 1784 se 
adoptó una nueva Constitucion semejante á 
la de Massachussets. ) 

37.—(El Estado de New Haresh actual 
está limitado al Norte por el bajo Canadá, 
al Oeste por el rio Connecticut, que lo se- 
para del Estado de Vermont, al Sud por el 
Estado de Massachussets, al Este por a 
Maine y el Océano A tlántico.) 
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CAPITULO VI. 


MAINE, 


` Origen de la Colonia del Maine en 1722. — Sir Ferdinand Georges Jhon Mason . primeros conce- 
sionarios. — Forma de Gobierno. — Pretensiones de los Massachussets bajo el Gobierno de ' 
la Colonia. — Adquisicion del privilegio de Ferdinand Georges sobre los Massachussets. — 
Reunion definitiva à la Colonia de los Massachussets en 1791. — (1820.) El Maine está se. 
parado de Massachussets y forma un Estado independiente. 


38.—En el mes de Agosto del año 1622. | 


el Consejo de Plymouth (que parece haber 
hecho,las concesiones con una grande pro- 
fusion y una grande irreflexion) acordó á 
Sir Fardinand Georges y al Capitan Mason 
todas las tierras estendiéndose entre los 
rios Merrimack y Sagadahock, tras de los 
grandes lagos y rios del Canada; este terri- 
torio fué llamado Laconia. En abril 1639, 
Sir Georges obtuvo la cesion de todas las 
tierras desde el rio de Piscuataqua hasta los 
-~ de Sagadahock y de Kennebeck, y desde la 
costa hasta la distancia de ciento treinta mı- 
llas al interior. Toda aquella estension 
fué entonces llamada Provincia del Maine. 
Sir Georges fuè nombrado Lord Palatino 
de aquella provincia, y revestido de todos 
los poderes, jurisdiccion y dignidades per- 
tenecientes al obispo del condado palatino 
de Durham. Las tierras debiah ser tenidas 
como dependencias de la señoria de -Easi- 
Greemoich. La carta hacia reserva de fide- 
lidad hácia la corona como poder soberano; 
.estipulaba quese profesarian las doctrinas 
de la iglesia Anglicana, y que su gobierno 
eclesiástico se restableceria en la Provincia 


del Maine; autorizaba al Palatino, con el 
asentimievto de la mayoria de los hombres 
libres, á hacer todas las leyes Yue fuesen 
útiles en el bien del pais, siempre que no 
fueren contrarias á las leyes del reino, sino 
que, al contrario se aprocsimasen lo mas 
posible á ellas: le daba igualmente poder 


para estableser tribunales de justicia para 


los asuntos civiles y criminales con la re- 
serva de la apelacion para ante el Palatino. 
Todos los poderes asi concedidos, estaban 
sin embargo sometidos á la autoridad y al 


reglamento de los Lores Comisarios para 


las Colonias estrangeras. El Palatino po- 
dia aun, bajo ciertas restricciones, decretar 
ordenanzas para la administracion de la 
provincia; gozaba de los poderes del álmi- 
rantazgo, subordinados no” obstante, a los 
del Lord, Grande Almirante de Inglaterra. 
Los colonos, súbditos de la corona, tenian : 
todos los derechos y privilegios de los súb- 
ditos nacidos en Inglaterra, 

39 - Provisto de tan ámnlios poderes, 
Ferdinand Georges, estableció prontamente 
un gobierno civil en las provincias y pro: 
mulgó ordenanzas reglamentarias. Este go- 


ls 


bierno estaba confiado solamente á la auto- 
ridad ejecutiva, sin ningun poder legislati- 
vo. Bajo Sir Georges, la provincia langui- 
deció en la inaccion y no empezó á tomar 
algun vigor, sino cuando él hubo cesado de 
proceder como propietario y como legisla- 
dor. Poco tiempo despues, la Colonia de 
Maássachussetts pretendió tener un derecho 
esclusivo de jurisdiccion sobre el territorio, 
bajo pretesto de que estaba comprendido en 
su carta; y tuvo bastante fuerza para traer 
la provincia del Maine, á la obediencia y á 
la sumi.ion á su antoridád. La Colonia 
permaneció asi bajo la jurisdiccion de 
Massachussetts hasta el año 1665, en que 
los comisarios de la Corona la libertaron de 
aquella autoridad; pero no tardó mucho en 
volver á caer. La diferencia entre Massa- 
chussetts y el Palatino con motivo de la 
jurisdicción sobre el Maine, fué llevada 
ante el consejo privado, al mismo tiempo 
que la del Capitan Mason con respecto al 
New-Hampsiure, y la pretension de Massa 
chussetts se declaró mal fundada. En 1677 
antes delju1cio definitivo,los Messachussetts 
habian tenido la habilidad y la prevision de 
obtener de Sir Georges, todos sus títulos y 
privilegios, median'e una suma módica; y 
de esta manera, apesar del juicio en conde 


nacion, le sucedieron; con grande pessar á, 
la Corona que estaba en proposiciones de 
arreglo para el mismo fin. La Colonıá de 
Massachussetts gobernó. la del Máine como 
una provincia dependiente hasta lá caida de 
su propia carta. Despues fué comprendida, 
como lo hemos dicho, con Massachussetts 
en la carta de 1691. 


40—(Despues de la declaracion de inde- 
pendencia de-la América; el Maine, por lar- 
go tiempo aun ha hecho parte del Estado 
de Massachussetts; desde 1785 hasta 1812 
še hicieron diferentes esfuerzos para des- 
prenderlo, y formar de él un Estado inde- 
pendiente. Esas tentativas inútiles, fueron 
hechas nuevamente con mas esperanza ca 
1816, porque, cuatro mil setenta y Cuatro 
habitantes sé pronunciaron por la separa- 
cion, y dos mil diez y seis contra. Sin em- 
bargo, solo fué en el año de 1820 reconoci.- 
da la independencia del districto del Mai- 
ne, y admitido como Estado en la. Union, 
poracta del Congreso fecha 15 de Marzo de 
ayuel año.) 

41—(Los límites del Estado del Maine ac- 


tual son: al nordeste, el pais llamado Nueva 


Brunswick: al noroeste, el Bajo Canada: al 
sud oeste, el Estada de New=Hampshire: y 
al sud este. el Ocsano Atlántico.) 


CAPÍTULO VIL 
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CONNECTICUD. 
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Origen de Ja Colonia del Connecticut.—1630. El conde de Warwick primer concesionario.—1434 
Cesion del privilegio á Lord Say y otros. 1635. Nueva cesion al Marqués de Hamilton. — 
1644. Estinsion de los títulos de los propietarios concesionarios. — 1662. Caxta confirmato- 
ria otorgada por Cárlos II. — 1665. Reunion definttiva de New.Haven á Conneoticut.— 
Forma de Gobierno. — 1685. Tentativa de Jacobo II para revocar la Corta. — 1688.Nueva 
forma de Gobierno hasta la indepencencia de América, 
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42.—La Colonia de Connecticut se formó 
primero bajo la proteccion de Massachussets 


Pero pocos años despues, en 1638, los colo. 
nos siguiendo el ejempio de los de Massa- 
chussets, se arrogaron el derecho de esta” 
blecer por si mismos una forma de gobierno 
y de darse leyes especiales. Desde el año 
1630, el conde de Warwirck, habia obtenido 
del consejo de Plymouth, la concesion de 
las tierras comprendidas entre el 1i0 de 
Connecticut y la bahia de Narranganset. 
La transfirió en Marzo de 1634 á los Lores 
Say, Seale, y otros. En Abril de 1635, el 
consejo de Plymouht concedió el mismo 
territorio al Macques de Hamilton, yen 
16:35, se tomó posesion de la boca del Cou- 
necticut, en nombre de Lord Seale. Ape 
sar de este cambio en las concesiones, los 
colonos no fueron incomodados en sus de 
rechos; en 1644 estinguieron los títulos de 
los propietarios ó Lores, y continuaron 
existiendo bajo la forma de gobierno que 
habian establecido en 1638. 

43.—Los colonos de New-Haven, tuvie- 
rou un origen distinto, porque se componian 
de emigrantes venidos directamente de In- 


- 


- 


glaterra, sin ningun título fundado en car- 
tas patentes (l) comenzaron su estableci- 


miento en 1638, comprando sus tierras á los 


indigenas; despues establecieron entre sí 
una forma de gobierno. 

44 —Restablecido Carlos. II al trono de 
Inglaterra, la colonia de Connecticut te- 
miendo que se le contestase su derecho al 
ejercicio del poder soberano, á causa de la 
naturaleza dudosa de sus titulos, solicitó 
del Rey una carta que le garantiese su 
territorio y su autoridad; y la obtuvo en 
1662. : Aquella carta comprendia en los li~ 
mites, de Connecticut, toda la colonia de New- 
Haven, y como ésto fué hecho sin el con- 
sentimiento de ella, esta última resistió á la 
incorporacion hasta 1663, época en que 
ambas fueron definitivamente reunidas, y 
despues han permarecido siempre someti- 
das al mismo gobierno. 


ie 

(1) Estos emigrante: eran no eonformistas; se 
refere cue Cromwell se encontraba en el número 
delos trat. bau de parar á América, y que no pu 
do hicerilo por la proclamacion del Gobierno in- 
glés que ordenaba A los oficiales de los frertes, NO. 
permitiesen el embarque de ninguno de lus per 
yen desig ados, Pou, 
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45.—La carta de Connecticut ála que 
Chalmers ha reprochado constituir una ver- 
dadera democrácia, acordaba, es verdad, 
grandes privilegios; ella constituia la corpo- 
racion de los habitantes bajo el nombre de 
el Gobernador y la Compañía de la Colonta 
del Connecticut de la Nueva Inglaterra en 
América; perscribia la convocacion de dos 
asambleas generales por año. . La asamblea 
estaba compuesta del Gobernador, y del 
teniente Gobernador y de dos representan- 
tes por villas ó ciudad; eran elegidos por 
la mayoria de los ciudadanos. (La car- 
ta nombraba por la primera vez al Go- 
bernador y á los asesores.) La asamblea ge- 
neral estaba autorizada para nombrar los 
jueces, dar derechos de ciudadano, elegir 
los funcionarios, hacer leyes y ordenanzas, 
no contrarias á las leyes del reino, castigar 
las ofensas, de la misma‘ manera que las 
otras corporaciones del reino, llamar á las 
armas å los habitantes para la defensa co- 
mun, y ejercer la autoridad militar en caso 
necesario. Las tierras debian ser tenidas 
como dependencia de la señoria de East. 
Greenwich, en libre y comun tenencia; los, 
habitantes y sus hijos gozaban de los mis- 
mos privilegios y franquicias que los ciu- 
dadanos libres nacidos en Inglaterra; el de- 
recho de pesca sobre las costas estaba reser_ 
vado á todos los súbditos ingleses; y en fin, 
la Colonia obtenia la confirmacion de la 
concesion de las tierras limitadas al Este 


por el rio de Naraganset en su desemboca. 
dura en la mar, al Norte por Massachussets, 
al Sud por el mar, estendiéndose desde las 
fronteras de Massachussets á partir de la 
Babia de Naraganset hasta la mar del Sud. 
La carta guardaba silencio sobre los dere- 
chos y privilegios religiosos. | 
46.—En 1685 un warranto fué decretado 
por el Rey Jacobo contra la Colonia, para 
la revocacion de la carta. No se vé que 
ningun juicio se haya pronunciado en este 
asunto, sino que la Colonia se sometió 2 la 
voluntad de la corona. En 1687, Sir Eduard 
Avdros, pasó á Harfford, y en nombre de la 
corona , declaró disuelto el Gobierno; sin 
embargo, no destruyó la carta, sino que la 
encerró en un cofre de cedro, que está to- 
davia hoy en grande veneracion. Despues 


de la revolucion de 1688, los colonos vol. 
| vieron å tomar el ejercicio de sus antiguos 


poderes; los sucesores de los Stuart tolera- 
ron en silencio ese estado de cosas, que 
duró hasta la revolucion de América. Des” 
pues de aquella revolucion, la carta conti- 
nuó con siderándose como ley fundamental 
del Estado, hasta 1818, en que una nueva 
forma de gobierno fué establecida y adop- 
tada por el pueblo. 

47.- El Estado de Connecticut está liml- 
tado al Norte por Massachussets, al Oeste 
por el Estado de NuevasYork, al Sud por 
el Estrecho de Long-Island; y al Este por 
el Rhode Island. 


CAPITULO VIII. 


—— RHODE-ISLAND.. 
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(1636.) Origen de Rhode-Island — Roger Williams fundador. — Unicn de Rhode y de las plantax 
ciones de Provincia. — (1643-1644.) Carta de concesion. — Forma de Gobierno. — Los Co- 
lonos reconocen à Cárlos II, Rey de Inglaterra. — (1663.) El Rey les acuerda una Carta. — 
Forma de Gobierno bajo esa Carta. — Límites del territorio. — (1686.) Disolución del Go- 
gierno de la Colonia. — Restablecimiento de la Carta hasta 1696. — (1696.) Establecimiento 


de dos Cámaras. 
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48,—Rhode-Island fuó primitivamente 
compuesto de las emigrados de Massachus - 
setts, que por evitar la persecucion huian de 
aquella Colonia. ella se honra de haber 
tenido a Roger Williams por fundador, pri 
mer defensor de la tolerancia y de la liber- 
tad de conciencia. Una parte de aquellos 
emigrantes compró á los Indios la isla q dá 
su nombre á la Colonia, y otros territorios 
llamados plantaciones de la Providencia; 
empezaron a establecerse en aquellas dos 
Jocalidades casi por la misma época, es de- 
ciren 1636 y 1638, y formaron una union 
entre sus dos gobiernos separados. Sín em- 
bargo, como no encontraban su asociacion 
bastante fuerte para protegerlos contra las 
tentativas de invasion de parte de Massa- 
chussetts, y que su título no estaba fundado 
sobre ninguna patente real, enviaron á Ro- 
ger Williams á Inglaterra en 1643, para ob- 
tener una acta de concesion y de gobierno. 
Este llegó á obtener del Conde de Warwick 
en 1643, una carta para la plantacion de Pro- 
videncia ; y mas tarde en 1644 despues que 


Carlos I dejó la Capital, obtuvo de las dos 
Cámaras del parlamento una nueva carta, 
segun la cual Jas ciudades de Providencia, 
Newport, y Portsmouth, fueron autorizadas 
á gobernarse á si mismas, de conformidad 
sin embargo á las leyes de Inglaterra. 
49.—Bajo aquella carta se formó una - 
Asamblea compuesta de la reunion de los 
ciudadanos de las diferentes plantaciones; 
pero no tardó en ser suspendida. No obs- 
tante, como las guerras civiles de la Ingla- 
terra impidieron al Parlamento intervenir 
de una manera séria en la administración 


de los Colonos, estos continuaron bajo su 


primera forma de gobierno hasta la restau- 
racion de Carlos II. Este acontecimiento 
pareció causar á los Colonos una viva Sä- 
“tisfaccion; reconocieron inmediatamente al 
Rey, y enviaron un agente á Inglaterra; Y 
enel mes de Junio del año 1663, llegaron 
en fin, despues de algunas dificultades, a 
obtener de la Corona una carta de concesion. 

50:—Esta carta reunia á los habitantes en 
cuerpo, bajo el nombre de: Gobernadur Y 
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compañia de la Colonia de Rhode Island y 
plantacion de Providencra en la Nueva-Ingla- 
lerra, en América; y le confiaria los poderes 
ordinarios de las corporaciones. El Poder 
Ejecutivo fué confiado al gobernador, al 
teniente gobernador y á diez asesores elegi- 
doz por los ciudadanos. El Poder Legisla- 
tivo residia en una asamblea general, com- 
puesta del gobernador, del teniente gober- 
nador, de diez asesores y de los diputados 
de la ciudades, todos elegidos pdr los ciuda- 
danos, seis por Newport, cuatro por Provi- 
dencia, Portmouth y Warwick, y dos por 
cada otra ciudad. El gobernador ó su 
teniente y seis asesores, debian estar siem- 
pre presentes. La. asamblea general podia 
acordar la ciudadania; elegir los funciona- 
rios; hacer leyes y ordenanzas, no contra- 
rias á las leyes y los estatutos del Reino, 
y acercándose lo mas posible á ellas, segun 
la naturaleza y el estado de las localidades 
y del pueblo; crear y organizar los tribu- 
nales, castigar las ofensas, del mismo modo 
que las demas corporaciones en Inglaterra, 
convocar las fuerzas de la Colunia para la 
defensa comun, y en fin, ejercer los demas 
poderes y prerrogativas. Esta carta estipu-: 
laba ademas, que la pesca seria libre para 
todos los súbditos ingleses sobre las costas, 
y resolvia que, los habitantes ó sus hijos 
nacidos en la Colonia gozarian de los dere- 
chos y privilegios acordadosá todo súb 
ditos ingleses. Les hacia concesion y les 
garantia la posesion de las tierras someti 
das al dominio del Rey en la Nueva Ingla- 
terra, comprendiendo la bahia de Narran- 
ganset y las comarcas adyacentes, limitadas 
al Oeste por el rio de Pawcatuck, y á lo 
largo de este rio hàcia el Norte hasta su 
embocadura; de allí dirigiéndose en linea 
recta hasta la frontera meridional de Mas- 
sachussets, y estendiéndose å la distancia 
de tres millas en la parte Este y Nordeste 
de la bahia de Naranganset, en toda la es. 
tencion de dicha bahia al Sud, hasta la em- 
bocadura del rio que se dirige hácia Provi- 
dencia; de alli å lo largo de la costa Este 
de dicho tio, hasta su cuida llamada cardas 


de Patucket y en seguida en línea recta há- 
cia el Norte, hastas las fronteras de Massas 
hussets. Este territorio debia ser tenido 
como dependercia feudal de Cast-Greenwich 
La carta garantia ademas, la libertad de co- 
mercio con las otras colonias. 


51.—Parece que la colonia de Rhode- 
Island fué administrada y gobernada á sas- 
tisfaccion de Carles II. Al avenimiento de 
Jacobo II, los habitantes fueron los prime- 
ros en ofrecerles sus felicitaciones, y le pi- 
dieron el mantenimiento de su carta. El 
monarca no tomó en consideracion su soli. 
citud, estaban acusados de haber violado su 
carta y un warant fué lanzado contra ellos, 
Los colonos tomaron sin vacilar el partido 
de no entrar en contestaciones con la coro- 
na, y levantaron entre sí una acta para 
anular su patente, que fué suprimida poco 
tiempo despues. i 


En Diciembre de 1686, Sir Eduard An- 
dros conforme á las órdenes que habia reci- 
bido, vino á disolver el Gobierno, y tomó 
la administracion de la Colonia. La revo 
lucion de 1688 puso fin á su autoridad, y lå 
Colonia hizo revivir su carta. Esta conti- 
nuó rigiendo hasta la época de Ja. revolucion 
de América, pero no sin algunas otras inter- 
rupciones momentáneas. Despues de la 
revolucion, la Colonia mantuvo aquella car- 
ta como ley fundamental, y fué casi el úni- 
co Estado en la Union que no estableció 
una nueva forma de gobierno. Segun pa- 
rece, hasta 1696 el Gobernador, los aseso- 
res y los Diputados deliberaban juntos; pe- 
ro en aquella época se estableció por una 
ley, la separacion entre ellos; los Diputados 
de las ciudades formaron como una Cámara 
baja, y el Gubernador y los asesores compu- 
sieron una Cámara alta. 


52, —(Actualmente el Estado de Rhode- 
Island se estiende å lo largo de la costa 
al Oeste de la Bahia de Narrnagawset el es- 
pacio de 22 millas, y ¿lo largo de la costa 
Oriental 5 millas; su línea de demarcacion al 
Norte, es de 29 millas; está limitado al Nor- 
te y al Este por Massachussets; al Sud por 
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el Océano Atlántico; y al Oeste por el Con-  “*de dús gobiernos, sùs leyes, sus tribuna- 


necticut.) : 

53.—Hemos acabado de pasar en revista 
todas las Colonias que se formaron en la 
Nueva Inglaterra. Chalmers hace á su res- 
pecto una observacion muy justa: “Como 
“todas estas Colonias, dice, fueron funda- 
«das por el mismo pueblo, todas establecie- 
“ron un mismo gobierno político; la forma 


“les de justicia, sus costumbres, sus dogmas 
‘religiosos que dieron nacimiento á todos 
“tlos otros, se mostraron al principio igua- 
“les,” Esta observacion no es absoluta- 
mente exacta sinembargo, y deberia ser so- 
metida á varias distinciones resultautes de 
las, circunstancias. 


CAPITULO IX. 


MARYLAND. 


—— AD i e 


Origen de ìa Colonia de Maryland, dependencia de la Virginia. Eo Su separacion y sucesion á Lord 
Baltimore, en 1632, por Cárlos I. — Origen de la dominacion de Maryland. — Límites terri, 
toriales. — Forma de Gobierno. — Observacion de Chalmers. 


54.—La Provincia de Maryland estuvo 
primeramente comprendida en las cartas 
patentes de la compañia del Sud ó Virginia; 
y en la época de la disolucion de aquella 
compañia, volvió á la corona. 
los I, otorgó concesion por cartas patentes 
del 20 de Junio de 1632, á Cisilio Calvert 
Lord Baltimore, el hijo de Jorge Calvert, 
Lord Baltimore, á quien estaban destinadas, 
pero que murió antes que ellas pudiesen ser 
ejecutadas. Por esa carta, el Rey erigió 
la Colonia en Provincia, y le dió el nombre 
de Maryland en honor de la Reyna su mi- 
ger, Henriette Marie, hija de Enrique IV 
Rey de Francia. La Colonia debia ser 


considerada como feudo de la Corona de. 


Inglaterra, y Lord Baltimore se comprome- 
tia por sí y por sus sucesores, å entregar ca- 
da año, dos flechas indias, en señal de de 
pendencia. El territorio de la Colonia es- 
taba limitado por una línea recta desde la 
puuta Watkins sobre la bahia de Chesa- 
peake, hasta el Océano hácia el Este. De 
allí dirigióndose hácia el Norte del Delaware 
bajo los 40% en el punto donde se termi- 
naban los límites de la Nueva Inglaterra, 


El Rey Car- - 


en seguida por otra línea pasando por el 
grado 40 hasta la puente de Potomack y es- 
tendiéndose hasta su confluencia cor el 
Chesapeake, y de allí hasta la punta de 
Watkins. y 


95.—Separado asi el pais de la Virginia, 
fué colocado bajo la dependencia inmedia- 
ta de la córona, y concedido en plena y en- 
tera propiedad á Lord Baltimore y á sus 
herederos, con la reserva de la soberania de 
la corona, y con todos los derechos y privi. 
legios de que guzaba el Obispo de Durham 
en el palatinado. 


La corona lo acordaba á título de feudo 
del Castillo de Windsor, en e! condado dé 
Berks, en libre tenencia; y no in capite y á 
cargo del servicid militar, La carta dispo- 
nia que; mas tarde tuviese el concesionario 
el derecho de hacer las leyes, con el coü- 
sentimiento y la intervencion de los ciuda- 
danos ó de sus delegados: ‘conformes á la 
‘razon, no repugnando à las leyes ó estatu- 
“tos y usos de nuestro reino de Ínglaterra, 
“y no contrariandolas,” sino al contrario 
“acercándose á ellas lo mas posible.” El 


- propictario investido del Poder Ejecutivo 
E : 


í 
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tenia el derecho de levantar stibsidios, con 
el consentimiento del pueblo, reunido en 
asamblea general. Los habitantes y sus 
hijos debian gozar de todos los derechos y 
privilegios de los súbditos nacidos y resi 
dentes en Inglaterra. La carta le daba 
tambien el derecho de nombramiento á los 
beneficios eclesiásticos, conformg å lòs usos 
de la Inglaterra; el de crear señorios, con- 
ferir títulos y dignilades, hacer puertos, y 
cn fin, varios otros derechos reales, Se 
acordaba á los Colonos, la esencion perpetua 
para su persona y bienes, de todos los im- 
puestos que pudieran ser establecidos por 
la corona; esta esencion.no habia sido dada 
å las otras Co onias, sino por untiempo li- 
mitado. Se permitió á todos los súbditos 
ingleses establecerse en la Colonia, y se 
autorizó la esportacion en Inglaterra y en 
Irlanda de todos los productos, con solo los 
impuestos ordinarios, pagados por los rei- 


nicalas. En fin se acordaba al' concesiona- 
rio todos los poderes otorgados por las otras 
cartas para rechazar las invasiones, repri- 
mir las rebeliones etc. 

56—Tales son en sustancia los términos 
de la carta de Maryland. Chalmers hace 
observar con cierto orgullo, que aquella 
Colonia tuvo el honor de ser la primera eri. 
gida en Provincia del Imperio Británico, y 


de ser legalmente gobernada por leyes he- 


chas por una Legislatura Provincial, 
57.—Los colonos de Maryland, abrazaron 
temprano la causa de la libertad, fueron los 
primeros en proclamar su 1ndependencia, y 
firmaron su nueva Constitucion en Annapo- 
lis, el 14 de Agosto de 1776. El Estado de 
Maryland está hoy limitado, al Norte por el 
Estado de Pensylvania; al Oeste y al Sud 
por el rio Potomack, al Sud Este por el 
Océano Atlántico, y al Este por el Océano 
Atlántico y el-Estado de Delaware. 


CAPITULO. X. 


NEW- 


YORK. 


a e 


Origen aleman de la Coloni a. — (1634) Concesion hecha por Cárlos II á su hermano el Duque de 
York. — Forma de Gobierno. — Cesion parcial por el Duque de York á Lord Berkeley, Sir 
Georges Carteret. — Division de la primera concesion en dos partes, llamadas New- York y 

Jersey — (1644) Estincion de la Colosia Alemana. — Este estado de cosas es mantenido en 
1667 por la paz de Breda, y definitivamente reconocido por la paz de Westminster en 1674 
— Confirmacion del título de Duque' de York. — Estado de la Colonia hasta la guerra de la 


Iadependencia. 


58—La Colonta de New-York fué origina 
riamente compuesta de emigrantes venidos 
de la Holanda, pero el Gobierno inglés, pa- 
rece haber disputado en todo tiempo á los 
Alemanes el derecho de establecerse en 
- América; cierto es á lo meuos, que, el ter- 
ritorio ocupado por ellos, habia sido com- 
prendido en los límites de la Nueya Ingla- 
terra, y concedido al Consejo de Plymouth. 
Cárlos II despues de su restablecimiento al 
trono, y escitado tanto por su antipatia per 
sonal, como por el'1nteres de la Corona, se 
decidió á mantener su derecho (1) y en el 


e 


(1) Largo tiempo antes, Jacobo I habia 
ds contra la ocupacion de los ho- 
andeses, bajo pretesto de que aquel territo- 
rio estaba comprendido en la concesion he- 
cha por él å Thomas Gates en 1606, y ha- 
bia enviado una espedicion que destruyó en 
parte sus plantaciones. Cárlos I habia he- 
cho nuevas demostraciones que intimidaron 
á los holandeses, hasta ofrecer en venta sus 
establecimientds á los ingleses; pero las lu- 
chas civiles de la Inglaterra, impidieron que 
se tomasen en consideracion estas proposi- 
ciones., | P. O, 


mes de Marzo del año 1664, acordó á su 
hermano el Duque de York y de Albany, 
cartas patentes, por las cuales le concedia 
todas las tierras comprendidas entre las 
fronteras occidentales del Connecticut y la 
márgen oriental del Delaware, lo mismo que 
todo el territorio de Long Island. Le con 
firió sobre aquellas regiones, el poder de 
gobernar, y la autoridad civil y militar. 
Aquellas cartas patentes le acordaban 
con especialidad el derecho de castigar, 
de perdonar, de gobernar y de administrar 
todos los súbditos que’ habitáran aquellas 
regiones, conforme a las leyes y ordenan- 
zas que ellos hicieran para el pais, ‘ceon tal 
“que no fuesen contrarias á las del reino, 
“sino al contrario que se armonizasen lo 
“mas posible”, y bajo la reserva del dere- 
cho de apelacion á la corona. El duque 
fué ademas investido de la autoridad mili- 
tar, para los casos de rebelion, de insurrec- 
cion ó de-invasion. Em el corriente del 
mes de Junio del mismo año, el Duque de 
York cedió 4 Lord Berkeley y á Sir Georges 
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tarteretuna parte de su concesion; por ese ac- 


to sehicieron poseedores de las tierras adya- 
centes á la Nueva 1nglaterra, situadas hácia 
el Oeste de Long Island, y limitadas al Este 
por la alta mar, y en parte por el rio Hud- 
son; al Oeste par el rio Delaware; esten- 
d:éndose hácia el Sud hasta el Grande 
Océano, hasta el cabo May y la embocadu- 
ra del Delaware; y hacia el Norte, tan lejos 
como la rama mas ceptentrional del Delawa- 
re, que se encuentra bajo los 419, 40” de 
latitud. Aquella parte fué ilamada Nueva 
Cesarea Ó Nueva Jersey, de modo que, el 
territorio llamado por los alemanes Nuevos 
Paises Bajos, se encontró dividido en dos 
colonias, la de Nueva York y la de Jersey. 

S59—En el mes de setiembre del año 
1664, la Colonia Alemana fué sorprendida 
por un armamento ingles que se presentó 
eu la costa, y la obligó a rendirse. Segun 
los términos de la capitulacion, los habitan- 
tes debian ser considerados 'como ciudada- 
nos naturalizados, y conservar el goce de 
sus bienes; los habitantes alemanes debian 
gozar libertad de conciencia en el culto, y 
Ja disciplina de su iglesia, y sus propias cos- 
tumbres en lo concerniente á su patrimo- 
vio. El duque de York se apoderó del go- 
hierno por derecho de conquista, el pais 
fué llamado Nieva York, ninguna ley con- 
traria á las de Inglaterra fué admitida, y 
las contribuciones se imponian por la auto- 
ridad de una asamblea general. La paz de 
Breda, en 1667, confirmó los derechos de la 
conquista en virtud de la regla uti possidetis. 
Mas tarde, los alemanes se apoderaron de 
nuevo de la Colonia, pero fué devuelta al 
Duque de York á consecuencia de la paz de 
1674. (1) 

60.—Como se creyó que era posible dis- 
putar la validez de la cencesiou, hecha ori. 
ginariamente al duque de York, en el tiem. 
po en que los alemanes estaban en posesion 
del pais, el duque por evitar todas las difi 
cultades, solicitó y obtuvo de la Corona un 
nuevo titulo, en Junio 1694, Este lina 


(1) Tratado de Westminster del 19 de Fe- 
brero de 1074, 


- e! partido del Principe de Orange. 


confirmaba la antigua posesion, daba al du- 
que el poder de gobernar á los habitantes, 
segun las leyes ú ordenanzas hechas por él 6 
sus delegados, le autorizaba á hacer justicia, 
couforme å las leyes inglesas, con la reser: 
va de la apelacion á la Corona; prohibia to- 
do comercio sin su permiso, y permitia å 
los colonos importar mecaderias pagando los 
derechos usuales en el reino. El duque de 
York gobernó el pais bajo el imperio de 
esta carta, hasta su avenimiento al trono. 
Durante muchos años no se convocó ningu- 
na asamblea general; y como el pueblo em- 
pezaba á reclamar los privilegios de que 
gozaban las otras colonias, fué autorizado 
el gobernador eu 1682 á convocar una asam” 
blea, que fué revestida de los poderes ne- 
cesarios para hacer las leyes, y para la ad- 
ministración general del pais; estas leyes 
siu embargo, no estaban en vigencia, sino 
despues de la ratificacion del concesionario. 
En la época de la revolucion de 1698, la 
colonia de New York tomó inmediatamente 
| Fué pa: 
ra los colonos una era nueva, empezaron 
desde entonces á gozar de los privilegios de 
súbditos ingleses, Pabiiando una provincia 
dependiente del Estado; ninguna carta les 
fué dada por la Corona, y no sacaron sus 
privilegios de ninguna fuente semejante. 


61.—(En 1765, los habitantes se cpusieron 
á la ley del sello, y disputaron al Parlamen- 
to el derecho de imponerles contribucio- 
nes; para castigarlos se les privó de su 
asamblea nacional, pero apelaron á las ar- 
mas, y á consecuencia de acontecimientos 
.mwpurtantes, proclamaron su independencia; 
New-York fué varias veces tomada y res~ 
catada; al fin el ejército ingles abandonó la 
ciudad, y Washington entró. solemuemente 
en 1781) 

62.—(El Estado de Nueva-York está limi 
tado al Norte, por el lago Ontario y el rio 
San Lorenzo, que. lo separa del alto Canadá» 
al Oeste por el lago Erie, y el Estado de 
New-Jersey, al Sud por los Estados de la 
Pensylvania, de New Jersey y el Océano 
Atlántico, y al Oeste por los Estados de 
Ve: mont, Massachussets y Connecticut) 


CAPITU 
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NEW-JERSEY. 
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Origen de New Jersey. — (1684) Forma de Gobierno. — Division de la Colonia entre Carteret y 
Sir Penn, propietario de los derechos de Lord Berkeley. — Dificultades sobre los derechos 
de Jurisdiccion.— (1679) Muerte de Carteret. — Sir Penn y otros adquieren su parte.—Dis- 
cusiones entre las dos partes, y entre es}as y New-York. — Situacion de los colonos al ave- 
nimie-to del Duque de York al trono de Inglaterra. — (1702) Los colonos abandonan å la 
Reina Ana todos sus derechos al Gobierno. — Reunion de las dos provincigs.—Su Gobierno 


hasta la revolucion de América. 


63.—New Jersey, como acabamos de de- 
cirlo, se formó de una parte del territorio 
concedido al Duque de York y por el trans- 
ferido en Junio de 1664, á Lord Berkeley y 
a Sir Georges Carteret, con todos los dere 
chos, privilegios y facultades de gobierno 
que él mismo poseia. Los propietarios con 
la intencion de mejorar su establecimiento 
adoptaron en 1664 ó 1665 una Constitucion, 
que se encontró de tal manera apropiada 
para el pais, que la parte Oriental de la 
provincia se aumentó mucho en poco tiem- 
po. l 

64. Aquella Constitucion subsistió hasta 
la dıvision de la provincia entre los propie- 
tarios, en el año de 1676. Por esta divi- 
sion la parte Oriental de New-Jersey, fué 
asignada. á Carteret, y á la parte occidental 
a Williams Penn y varios otros, que la ha- 
bian adquirido de Lord Berkeley. Carteret 
aplicó entonces y confirmó la antigua Cons- 
titucion, para los territorios que le pertene: 
cian esclusivamente. Los propietarios de 
la parte occidental establecieron Constitu. 
ciones en los diferentes establecimientos de 


su concesion. Ellas contenian grandes pri- 
vilegios en favor del pueblo. 

65.—La época en que esas constituciones 
se hicieron la ley general de la provinca‘ 


.está envuelta en mucha oscuridad, y largas 


y numerosas dificultades y frecuentes discu- 
siones surgieron, con motivo de la jurisdic- 
cion, entre los gobernadores nombrados 
por el Duque de York y los concesionarios 
de Jersey. 

Estos ú;timos no estuvieron definitiva- 
mente establecidos sino despues que ei du- 
que en 1681, hubo arreglado entre ellos la 
estension de los derechus que habian sido 
acordados á.sus propietarios respectivos. 
En 1681 el Gobernador de la Provincia oes- 
te de Jersey, con el consentimiento de una 
Asamblea General, hizo un proyecto de 
Gobierno que abrazaba algunas de las le- 
yes fundamentales de sus primeras conce- 
siones. 


66—Carteret murió en 1679, único pro- 
pietario de- la parte Oriental de Jersey; por 
su testamento ordenó que esta sirviese para 
pagar á sus acreedores; en consecuencia 
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fué vendida á Williams Penn y å once mas, á 
quienes se les llamó los doce propietarios" 
Mas adelante se agregaron otras doce per- 
sonas, y fué á esa sociedad, asi formada, de 
24 personas, á la que cl duque de York hizo 
la tercera y última concesion de la parte 
oriental de Jersey. Sérias dificultades se 
suscitaron entre las dos provincias, y des- 
pues entre estas y la de Nueva York; la 
możeracıon fué escluida de los consejos, y 
de ello resultaron las mas grandes calami- 
dades. En aquellasituacion se ordenó por 
la corona un warant, en 1686, contra las 
dos provincias. La colonia de Jersey orien- 
tal pidió ser reunida á la del Oeste y some. 
tida á un gobernador nombrado por el Rey. 
Poco despues, la corona hizo reunir á la 
- Nueva Iuglaterra las dos colonias de Jersey 
y los propietarios hicieron un abandono 
formal de su patente, pidiendo solamente se 
les acordase una carta que garantiese sus 
derechos sobre “el suelo; pero la revolucion 
de Inglaterra de 1688, sobrevino antes que 
se hubiera hecho lugar á esta demanda, y 
aquellos territorios pasaron á poder del 
nuevo soberano. 

67—Desde aquella época las dos provincias 
permanecieron en la mayor confusion, hasta 
1702, época en que los propietarios hi- 


cieron á la Reina Ana, formal abandono - 


de sus poderes. de gobierno, pero no de sus 
tierras. La Reina reunió inmediatamente 
las dos Provincias en una sola, y le dió un 
gobernador. Este gobernador fué autori- 
zado á administrar con el ausiliode un con- 
sejo, á convocar la Asamblea de los repre- 
sentantes del pueblo, los que debian ser 
clegidos entre los ciudadanos, y debian 
prestar el juramento de fé y homenage exi- 
Bido porlas disposiciones del parlamento. 
Aquella asamblea con el consentimiento del 


coruna. 


gobernador y del consejo, podia hacer leyes 
y ordenanzas para la mejora de la colonia, 
“Siempre que, no estuviesen en oposicion 
“¿con las leyes existentes del Reino de In- 
“glaterra, sino que, al contrario. se acerca. 
“sen lo mas posible.” Estas leyes debian 
ademas someterse á la aprobacion de la 
El gobierno podia con el corsen’ 
timiento del consejo, erigir tribunales” de. 
justicia, nombrar los jueces y los otros ob' 
ciales públicos, nombrar para los benefi: 
cios eclesiásticos, y mandar las fuerzas mi: 
litares. Se acordó la libertad de conciencia 
å todos los cultos, ecepto á los papistas. 

68.—Desde aquella época hasta la revolu’ 
cion de América, la Provincia fué goberna’ 
da sin carta, por comisiones de la corona, 
encerrando en sustancia las condiciones 
que acabamos de enumerar. El pueblo re- 
clamó siempre con energia los derechos y 
los privilegios que lo habian sido acorda- 
dos por las primeras cartas, y de tiempo 
en tiempo algunas diferencias surgieron á 
este respecto entre los representantes y los 
gobernadores reales. 

En la Nueva Jersey, fueron dadas en-1776 
y 1777, las batallas de Trenton y de Prince: 
ton, que detuvieron los progresos de las 
armas inglesas, y apresuráron la indepen: 
dencia Américana. 

69—El Estado de NeW Jersey tiene por 
límites actuales, al Norte el Estado de New 
York, al Noroeste uría linea que empieza, 
en la reunion del Mahakamac con el Dela: 
ware, y se estiende á los 419 2T de latitud 
Norte, hasta el rio Hudson; y al Oeste y al 
Sud Oeste por el riv Delaware y la Bahia 
de ese nombre; al Sud Este y al Este por 
el Océato Atlantico, el estrecho de Arthur 
Kuel, y el rio de Hudson, 


CAPÍTULO Xil. 


PENSILVANIA. 
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Origen de la Pensilvania. — (1681) Williara Penn se hace propietario de la Colonia y le dá su 
nombre. — Límites. Forme de Gobierno bajo la Carta otorgada á Penn. — Administracion 
de Penn. — (1683) Modificacion en la forma de Gobierno. — (1696) Tercer cambio..-(1701) 
Nueva y última Carta. — Forma del nuevo Gobierno. — Estado de la Colonia hasta la re- 


volucion de América. 


70.—La Pensilvania fué formada en su 
origen de varias agregaciones de plantado- 
res, que, bajo autoridades diferentes, ale- 
manas, suecas, ocuparon posesiones de ter- 


ritorio al Sud ó sobre el rio Delaware. 


Mas tarde, los gobernadores de New-York, 
procediendo bajo el imperio de la carta de 
1664, dada por el Duque de York, tomaron 
ascendiente sobre todas estas colonias asi- 
ladas. Chalmers no vacila en decir “que 
“es una singular circunstancia de la histo 
“ria de aquella Colonia, que parezca haber 
, ““sido gobernada en todo tiempo por usur- 
“'padores, porque sus títulos eran defectuo- 
“sos,” La Pensilvania permaneció en -un 
estado de debilidad estrema, hasta que el 
célebre William Penn obtuvo en Marzo de 
1681, cartas patentes de Cárlos II, en vir- 
tud de las cuales, se hizo propietario de una 
grande estension de puis, que se llamó 
Pensilvania, en honra del Almirante Penn 
su padre. Los límites del territorio fijados 


por la concesion eran, al Este el Balaware 


á partir de doce millas de distancia de la 
ciudad de New Castle, al Noroeste hasta los 
34. O de latitud Norte; al Oeste las tierras 


4 
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se estendian á 5 grados de latitud, á partir 
de la frontera del Este; al Norte termina- 
ban en los 45.“ de latitud Norte; y al Sud 
estaban limitadas por una paralela tirada á 
12 millas de distancia de New-Castle, diri- 
giéndose hácia el Norte. y hácia el Oeste 
hasta el principio de los 40.9 de latitud 
Norte, y de alli por una línea recta hácra el 
Oeste, hasta el grado de longitud que deja. 
mos dicho. l 


7I—La carta constituyó 4 Penn ver- 
dadero y absoluto propietario de todo aquel 
territorio, bajo la reserva hácia la Corona 
de la soberania del pais, y de la fidelidad 
de los propietarios y de los habitantes. Se 
obtuvo de la Corona como feudo del casti- 
llo de Winder, en libre y comun tenencia, 
y no in capite, ó å título de servicio militar. 
En fin, aquella carta erigió todo el territo- 
rio en provincia, y Señorio, bajo el nombre 
de Pensylvania. El propietario, sus here- 
deros ó sucesores, estaban autorizados á 
hacer leyes para levantar impuestos ó para 
todo otro motivo, con el asentimiento de 
los ciudadanos, ó de sús representantes, 
reunidos para ese objeto. Pero aquellas 
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leyes debian ser de acuerdo con la razon, y | 72—Pentú alentó la inmigracion á aquelis 


ho contrarias á las leyes y estatutos de In 
glaterra, y aproximándose a ellos lo mas 
posible, Las leyes relativas al goce de la 
tierra, las sucesiones, las penas capitales, 
debian concordar con las de Inglaterra. 
Todas las leyes debian ser enviadas a In- 
glaterra en los cinco años de su fecha; y si 
en los seis meses de su llegada eran de- 
saprobadas por la Corona, se consideraban 
como “nulas. Las cartas patettes dabah 
ademas á Penn el derecho de nombrar los 
jueces y otros funcionarios; de perdonar y 
de castigar; de establecer tribunales de jus- 
ticia, con apelacion á la Corona; de cons- 
truir puertos; de establecer Señorios; de 
créar ciudades y otras corporaciones. Acor- 
daba å todos los súbditos, la facultad de 
transportarse con sus familias v bienes à 
aquella Colonia; de importar sus productos 
en Inglaterra, y de esportarlos dentro del 
año, bajo lacondicion de observar las leyes 
` sobre la navegacion, y todas las otras leyes 
sobre estas materias. Fué tambien estipu 
lado que, la Corona, no levantaria ningun 
impuesto, ni derecho de aduana sobre los 
habitantes ó sobre sus bienes, sin el consen- 
timiento del propictario, ó de la asamblea, 


ó por ley del parlamento de Ivglaterra. 
Tales son las cláusulas mas importantes 


de aquella carta, que ha sido mirada como 
la mayor entre todas las que se dieron á 
las colonias, y que fué revisada no sola- 
wente por los oficiales de la corona, sino 
por el gran juez (Ghief Justice.) Se ha he 

cho la observacion que por una omision 
singular, aquella carta no contenia ningu- 
na disposicion para decidir si los habitan- 
tes y sus hijos serian considerados como 
súbditos ingleses y gozarian de los dere- 
chos y privilegios anexos á aquella calidad, 
mientras que esta cláusula se encuentra en 
las cartas de las otras »colonias. Chalmers 
justifica la omision, diciendo que, esa cláu- 
sula era inútil, porque la soberania estaba 
reservada á la corona, y que desde luego 
segun la ley comun, los habitantes eran súb 
ditos ingleses, y consiguiertemente tenian 
todos los derechos de tales, 


Provincia; por la promesa de grandes con- 
cesiones å los que vivieran á establecerse 
en ella; bajo su administracion suave é ilus- 
trada se prepararon muy pronto las bases 
para recibir un gobierno y leyes, que hau 
sido con razon elogiadas, por su modera- 
cion. su sabiduria y la justa proteccion de 
los derechos y de las libertades del pue- 
blo .(1) 

73.—Se encontró que la primera forma 


de gobierno adoptada, antes que hubiese 


establecimientos, no era bastante apropiada 
å las necesidades de un Estado en su infan- 
cia; en consecuencia fué abandonáda y una 
nueva forma de gobierno establecida en 
1683, con el consentimiento de la asamblea 
general. Despues de la abdicacion del Rey 
Jacobo, en 1693, el nuevo soberano se 
apoderó de la Pensylvania, pero la 
devolvió á Penn tres años despues. La 
forma de gobierno fué cambiada una 
tercera vez en 1695. En fin en 1701, tuvo 
lugar el cuarto y último cambio con 
el consentimiento de la asamblea general»- 


y la organizacion definitivamente adoptada 


subsistió hasta la revolucion de América, 
Aquella última carta acordaba la mas gran- 
de libertad de conciencia y de culto á toda 
persona, profesando la fé de Jesu Cristo; y 
el derecho de servir al Gobierno segun sus 
medios, Todos los años debia reunirse 
una asamblea compuesta de los delegados 
de cada condado; esta asamblea debia gozar 
de los poderes legislativos acordados á las 
asambleas de las otras Colonias, y tener 
ademas el derecho de nombrar al goberna- 
dor entre ciertas personas. Las leyes de- 
bian someterse á la aprobacion del gober- 
nador, quien debia tener á su lado un con- 
sejo de Estado, para ayudarle en el gobier- 
no de la Colonia. Por último se decidia 
en aquella mima carta que, si los represen- 
tantes de la Provincia y de los' territorios 
(se llamaban territorsos los tres condados del 
a 0 

(1) La carta de Penn sirvió mas tarde de 
base á la Constitucion de la República de 
Pensilvania adoptada en Vidalctia en 1776. 


Za 


Delaware) no querian reunirse en una mis- 
ma asamblea legislativa, serian representa- 
dos en asambleas diferentes, | 
4.—(La Pensylvania se hizo el teatro de 
las hostilidades en la guerra de América, 
Filadelfia, fué durante la mayor. parte de 
aquella época, el asiento del Congreso, y 
en aquella ciudad fué proclamada la Inde- 
pendencia de la América el 4 de Julio de 
776, y convocada la Convencion federal en 


1587, El Congreso tuvo allí sus sesiones 
hasta el año 1800, época en que la Capital 
fué transferida á Washington, en el Estado 
de Virginia ) 

75.—(Los límites actuales de la Pensylva- 


nia son: al Norte el Estado de New-York y 


el lago Erie; al Oeste los de Virginia y 
Ohio; al Sud los de Delaware, Maryland y 
Virginia; al Este el Delaware, que la sepa- 
ra de New-Jersey y de New-York.) 


CAPÍTULO XIII. 


DELAWARE. 
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Origen de este Estado. — Penn adquiere los derechos del Duque de York sobre estos territorios, 
— Límites. — Primeros habitantes, originarios de Alemania. -— Union entre la Pensilvánia y 
la Colonia del Delaware. — Separacion en 1703. — Gobierno separado hasta la revolucion de 


América. 


76.—Desde que Penn se hizo propietario 
de la Pensylvánia, compró al Duque de 
York todos sus derechos é intereses sobre 
el territorio, que despues llamó los tres ba- 
jos Condados de Delaware, estendiéndose 
de la frontera Norte de la Provincia, y si- 
tuadus sobre la Costa Occidental del rio y 
de la bahia de Delaware,hasta el Cabo Hen- 
lope al Sud de Lewiston; estos tres conda- 
dos tomaron los nombres de New-Castle, 
Kent y Sussex. En aquella época estaban 
habitados principalmente por alemanes y 
suecos, y parecen haber formado un apén- 
dice al gobierno de New-York. 


77.—En el mismo año se hizo con el con» 
sentimiento del pueblo en una asamblea 
general, compuesta de los diputados de los 
Condados de Delaware y de Pensylváuia, 
Una acta de union entre estas dos Provin- 
cias, y se arregló un proyecto de Gobierno. 
Por estos actos, los tres Condados queda- 
ron bajo el nombre de territorios reunidos 


a la Pensylvá nia; debian estar representados 
en la asamblea general, gobernados por laS 
mismas leyes, y gozar de los mismos privi- 
legios de los habitantes de aquella Provin. 
cia.—Pero poco tiempo despues de aquella 
reunion, surjieron dificultades entre los Di. 
putados de las Provincias y los de los terri; 
torios, y despues de algunos arreglos se- 
cundarios, una separacion definitiva tuvo 
lugar en 1703 por el consentimiento del pro- 
pietario. Desde aquella época hasta la revo- 
lucion de América, el Delaware fué gober- 
nado por su propia legislatura, gozando de 
la libertad que le habia reservado su carta 
original, 


78,—(El Estado de Delaware está limita- 
tado. al Norte por una línea circular desde 
New-Castle, formando un arco de circulo de 
12 millas de radio; al Oeste y al Sud, por el 
Estado de Maryland; al Este por el Dela- 
ware, la bahia del mismo nombre y el 
Océano Atlántico) - 


CAPITULO XIV. 


CAROLINAS DEL NORTE Y DEL SUD. 


y 


Los españoles, los franceses y los ingleses se disputan la soberanía de estos paises. — (1660) Cár- 
los II hace una concesion á Lord Clarendon. — Límites. — (165) Nueva Carta. — Aumento 
del territorio. — (1669) Constitucion por los propietarios. — Es redactada por Locke. — No 
corresponde á las necesidades del pais; es revocada en 1693. — Vuelta al antiguo Gobierno 
— (1729) Anulacion de las Cartas de los propietarios. —Separacion del territorio en dos par- 
tes: Carolina del Norte, Carolina del Sud.—El pais se hace provincia del Imperio Británico. 


— Forma de Gobierno en aquella época. 


” 


79.—Llegamos ahora á la historia de la 
organizacion política de las Carolinas. Ese 
pais de llanuras que se estienden desde los 


360 de latitud Norte, hasta el Cabo de la 


Florida, fué un vasto teatro sobre el cual 
los españoles, los franceses y los ingleses, 
se disputaron largo tiempo la soberania e3- 
clusiva de aquellas regiones. Diferentes 
establecimientos se hicieron bajo los auspi- 
cios de cada uno de los poderes rivales, y 
parecen todos habertenido la misma suerte 
desgraciada. En Marzo de 1662 (ó en Abril 
de 1663) Carlos II conceaió á Lord Claren- 
don y á otros, un territorio á lo largo del 
Océano atlántico, y estendiéndose desde la 
Estremidad Septentrional de la isla llamada 
Hope—Island en las mares de la Virginia 
del Sud, hasta los 36 grados de latitud 
Norte, esteniéndose en seguida al Oeste 
hasta los mares del Sud y el rio Mathias, 


31 grados da latitud Norte. 
cesión erige el territorio en Provincia, bajo 
el nombre de Carolina, sometida inmediata- 
mente å la corona, y para ser tenida a titu- 


lo de feudo de la señoria de East-Greenwich 


en el condado de Kent, en libre y comnn 
tenencia y no in capite, ó á título de servi- 
cio militar. 

80—En 1665, los propietarios obtuvieron 
de Carlos II una segunda carta por un 
aumento de frontera; ella renovaba las ga- 
rantias de la primera, y estendia los anti- 
guos limites, al Norte y al Este hasta la es- 
tremidad septentrional del rio de Currituck 
al Oeste sobre una línea recta á partir de la 
ensenada de Wyonoak, al Oe:te en línea 
recta siempre hasta la mar del Sur, y al Sud 
y al Este hasta los 29 grados de latitud nor- 
te inclusive. Ella constituia ademas, å los 
propietarios, dueños absolutos de la Provin- 
cia, salvo la fidelidad y homenage á la co- 


: rona, que conservaba el dominio supremo 


sobre el pais. Todo el territorio debia ser 
tenido como feudo del señorio de East- 


. Greenwich en el condado de Kent, en libre 
sobre el lado de la Florida, mas allá de los. 
El acto de con. 


y comun tenencia, y no in capite, ó a título 
de servicio militar, y debia gozar de todos 
los derechos reales, jurisdiccion y privile- 

glos, que pertenecian al Obispo de Durham 


en su diócesis. 


81,—En el añu 1669, los propietarios des- 
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contentos del sistema establecido en la Pro- 
vincia, convinieron en la base de una nue- 
va. Constitucion, cuyo objeto esplican asi 
en el preámbulo, 

“Dara establecer un gobierno agradable 
“A la monarquia de que la Carolina forma 
‘parte, y evitar el constituir una democra- 
“cia demasiado numerosa.” 

Esta Coustitucion fus hecha por el céle” 
bre John Locke; se le ha reprochado á me- 
nudo, el carácter poco liberal de algunos de 
sus artículos, el principio de opresión en 
otros. y la ausencia completa de las maxi- 
mas de Jibertad religiosa y política por las 
que Locke ha combatido con habilidad y 
éxito en sus tratados sobre el Gobierno, y 
en sus otros escritos. Es probable que, es- 
ta transaccion fu=ra debida á varias circuns. 
tancias hoy ignoradas, que deben moderar 
la severidad del reproche, y sino justificar, 
å lo menos escusar esta legislacion estra- 
ña. (1) 

82.—Es fácil de percibir que, aquella cé- 
lebre Constitucion era mal apropiada á los 
sentimientos, á las necesidades y å las opi- 
niones de los colonos. El pueblo resistió 
cuanto pudo su ejecucion. El descontento 


público aumentó diariamente, y despues de 


muchos años de esperimentar sus malas dis- 
posiciones, sustendencias funestas, los pro- 
pietarios, para satisfacer el voto unánime 
de los colonos, fueron obligados á revocar- 
la en 1693, y á restablecer la antigua forma 
de gobierno. Asi terminó la obra de cLo. 
ke; asiacabó el sistema de administracion 
bajo cuyo régimen, como se ha hecho la 
observacion con justicia, los colonos de la 
Carolina no tuvieron un dia de verdadera 
dicha, y que introdujo los males y los de- 


H] LaConstitucion de Locke establecia 
una especie de oligarquia entre los propie- 
tarios, y presentaba una mezula singular de 
denominaciones que asombra encontrar ren- 
pidas: se veian figurar langraves, caciques y 
palatinos. Esta Constitucion que jamas pu- 
do ser aplicada enteramente, prueba que se 
pueden tener las calidades que hacen al 
gran filósofo, sin poseer las que forman al 
legislador habil, ai hombre de estado prás- 
tico. i i T. O; 


sórdenes queno terminaron sino por la di- 
solucion del Gobierno de los propietarios. 
En los anales del mundo quizá no se en- 
cuentra un egemplo mas notable de la lacu" 
ra de querer establecer una Constitucion se” 
gun la teoria pura, y de los peligros que 
presenta una legislacion; para Ja cual no se 
han consultado las habitudes, los usos, los 
sentimientos y las opiniones del pueblo so- 
bre el cual debe regir. : 

83—Cuando Jacobo II subió al trono, se to- 
mó la medida general de elevar una queja 
contra los propietarios, del mismo modo que 
se habia hecho ya con éxito con respecto a 
los colonos, Los propietarios, para con 
jurar la tempestad, ofrecieron prudente- 
mente abandonar su carta. y ganaron tiem- 
po asi. La revolucion de 1688 llegó antes 
que se hubiera tomado una determinacion, 
y puso término á esas medidas hostiles, 
En Abril 1698, los propietarios adoptaron 
otra forma de Constitucion, comprendiendo 
una gran parte de las disposiciones e la 
antigua, y que, á decir verdad, no era sino 
una modificacion de aquella. 

84—Como aquella Constitucion tenia los 
principales defectos de la antigua, tuvo ne: 
cesariamente la misma suerte. Parece que 
la esperiencia no habia inspirado sobre es- 
ta materia, ideas mas prudentes å los pro- 
pietarios. 

85—En aquella época habia una distancia 
de 300 millas eatre los establecimientos de 
la Carolina del Sud y Jos de la Caro: 
lina del Norte; y aun cuando la Pro: 
vincia entera estuviese sometida å los 
mismos propietarios, sin embarg9, la auto- 
ridad legislativa eu estos dos grandes esta? 
blecimientos, estaba ejereida por dos asam- 
bleas distintas, y separada; á veces bajo el 
mismo gobernador, y otras bajo gobernado- 
res diferentes. Aquellas legislaturas COn- 
tinuaron hasta 1729, cuando la Corona 
anuló definitivamente las cartas de propie- 
dad. Los dos establecimientos de las Caro- 
linas estavan designados bajo el nombre de 
Carolina del Norte y Carolina del Sur; €R 
las Comisiones de los gobernadores. el Car 
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bo Fear se tomaba ordinariamente por el 
limite entre los dos paises. 

86—Por la revocacion definitiva de la 
carta, la Corona se encontró investida con 
el gobierno de todo el pais (de hécho “el 
Gobierno habia sido asumido por la Corona, 
desde la caida del Gobierno de los propieta- 
rios en 1720) y las dos «colonias formaron 
entonces una sola provincia real, Esta fué 
administrada por una comision,bajo una for= 
made gobiernoscemejante å la que se hallaba. 
establecida en las otras provincias. Este 
cambio fué acogido con júbilo por los Colo- 
nos,y dió un nuevo impulso á su industria y 
á sus empresas. Poco tiempo despues, en 
1732, se dividió de nuevo la Provincia en 
dos partes para la conveniencia de los ha- 
bitantes; y estas dos partes tomaron Jos an- 
tiguos nombres de Carolina del Sur y Caro- 
lina del Norte. 


87.—He aquien sustancia cual era la for- 
ma del gobierno de la Carolina cuando fué 
constituida en Provincia real: habia un go- 
bernador, un consejo nombrado por la co* 
rona y una asamblea elegida por el pueblo; 
estostres poderes formaban la legislatura. 
El gobernador convocaba, prorragaba ó di: 
solvia la Legislatura; impedia la admision 
de las leyes por un derecho de veto, y 
ejercía la autoridad judicial; ademas el go- 
bernadorpozeia los poderes de la cancilleria 
y del almirantazgo; nombraba á los magis: 
trados, y á los oficiales del ejército. Todas 
las leyes debian someterse á la aprobacion | 


del Rey, pero tenian plena fuerza en el tiem 

po intermedio, ¡ 
88.— (Este estado de cosas subsistió hasta 

la doclaracion de la Independencia de Amé: 


rica; las dos Corolinas se mostrarou ardien- 


tes para resistir á las medidas arbitrarias 
del Parlamento. La Carolina del Norte 
adoptó su Coustitucion republicana el 18 de 
Diciembre de 1776, en el Congreso formado 
en Halifax. La Carolina del Sud, habia 
adoptado el 26 de Marzo del mismo año, una 
forma de gobierno que debia subsistir has* 
ta que pudiese obtener un arreglo con la 
Inglaterra; pero despues de la determinacion 
del Congreso Continental el 4 de Julio de 
1776, estableció en 1778 una Cons:utucion 
conforme á los principios de la revolucion; 
la que d:spues de varias modificaciones, 
fué difinitivamente adoptada en su forma 
actual el 3 de Junio de 1790) 

89—Los limites de la Carolina del Norte 
son: al Norte el Estado de Virginia, sobre 
una estension de 340 millas; al Oeste el 


“Estado de Fennessée sobre una estension de 


mas de 102 mi:las al Sud-Oeste, y al Sud 
la linea que la separa de la Carolina del 
Sud; y al Este y al Sud—Este el Océano 
Atlántico. Los límites de la Carolina del 
Sud son: al Norte y al Nord-Este la línea 
que la separa de la Corolina del Norte; 
al Sud -Este el Océano Atlántico; al! Sud- 
Oeste la Georgia sobre una estension de 
mas de 300 mijlas. 


CAPITULO XV. 


GEORGIA. 


RA 


Origon de Ja Colonia. — Límites. —Carta acordada por Jorge II á Lord Perceval. — Defectos de 
aquella Carta. — (1751) Abandono de la Carta. — La Colonia se hace Provincia Real.—Este 
estado dura hasta la revolucion de América. a 


90.—En 1732, el mismo año en que la Ca. : 9l.—La carta otorgada evidentemente 
rolina fué dividida en dos partes, se formó ¡ por un tiempo limitado, y las primeras me- 
el proyecto de fundar una Colonia sobre | didastomadas por los Comisarios, como la 
los territorios vacantes entre los rios Sa. | toncesion de las tierras con cargo de servi- . 
vannah y Altamaha. El obgeto de los que | cio militar, y várias otras restricciones, no 
formaron este proyecto era obligar la Pro- | eran aparentes para facilitar el éxito de la 
vincia de la Carolina, á acordar una pro- | empresa, ni el desenvolvimiento de la Colo- 
teccion á los desgraciados de la madre pá- nia. Languideció en efecto, hasta que al 
tria; abrir un asilo á los protestantes per- | fin, los Comisarios cansados de sus esfuer- 
seguidos en Europa, y tentar en comun con | 208 inútiles, y de las quejas del pueblo, se 
las otras Colonias la eonversion y eiviliza- decidieron á devolver su carta á la Corona, 
cion de los naturales. (1) El 9 de Junio de | €? el mes de Junio de 1752. La Georgia fue 
1732 Jorge II acordó una carta á una com- "| *htonces gobernada en nombre del Rey, co- 
pañia que se componia de Lord Perceval y Ni EA 7 gozo dela EE 
de otras veinte persunas, entre las cuales | Hbertad y privilegios que las otras Provin- - 
se distinguia el célebre General Oglethorpe, Ec 
la constituyó en corporacion independiente 
bajo el nombre de Comisarios para el esta- 


blecimimiento de la Colonia de la Georgia en 
América, 


92.—(Los negocios de la Colonia estaban 
dirigidos por un cunsejo compuesto de 24 
personas, residiendo en Lóndres; pero mas 
tarde, los colonos instruidos por la espe- 
riencia, de qne su posicion no podría mejo- 
rarse sino bajo un gobierno establecido en 
medio de ellos. y viendo que se atrope- 
llaban todos los dias sus derechos, encar- 
garon al Dr. Frankclin agente diplomático 
de Massachussetts en la Corte de Lóndres, 
solicitase para ellos algunos cámbios en la 
organizacion política. El Gobernador de 


o ta] 


(1) Otro motivo de aquel estab'ecimiento 
era proteger la frontera» meridional de la 
Carolina del Sur, que despues de la des- 
truccion del fuerte construido por los caro- 
linianos sobre el Altamaha, quedaba abier- 
to y sin defensa contra los ataques de los 
españoles establecidos en la pentnsu a de la 
Fiorida. 


4 


la Georgia quiso detener las reclamaciones | republicana, que despues de várias enmien- 


por medios violentos; no pudo lograrlo; él | dus hechas en 1789, fué puesta en vigor en 
mismo fué hecho prisionero, y el gobierno | 1798.) 


real fué reemplazado por la representacion : 


nacional, que conservó la autoridad hasta el | son:al Norte las fronteras meridionales del 
29 de Diciembre de 1778. Georgia fué en- | Estado de Tennessée, y una parte de las de 
tonces invadido por las fuerzas inglesas, | la Carolina del Sur; al Oeste el rio de Cha- 
que permanecieron en su territorto hasta la | tahooche, y las fronteras de Alabama; al ` 
capitulación del General Cornwallis en 1781. | Sur el rio Santa-Maria y la frontera de la 
La Georgia proclamada Estado indepen- | Florida oriental; al Sud Este y al Nord 
diente, adoptó en 1785 una Constitucion | Este el Océano Atlántico y la Savannah.) 


93 — (Los limites actuales de la Georgia 


CAPITULO XVI. 


REVISTA GENERAL DE LAS COLONIAS. 


ya 
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Distincion de los derechos de los colonos sobre los territorios. — La ley inglesa ha seguido á los co- 
lonos. — Ocupacion de las tierras desiertas. — Opinion de Blackstone, sobre el fundamento 
del derecho al territorio de las colonias. —Sbservaciones sobre esta opinion.— Las colonias 
han debido ser consideradas como una dependencia de la madre patria. — Los colonos han 
gozado siempre de los derechos de súbditos ingleses. 


94--Despues de haber pasado brevemen* 
te en revista, el orígen y la historia política 
de las colonias inglesas, nos detendremos 
aquí, para hacer algunas reflecsiones gene- 
rales sobre este asunto. 

95—Las plantaciones ó colonias en paises 
Jejanos, son de dos especies: han sido ad- 
quiridas ocupando y poblando el desierto y 
as regiones incultas por medio de emigra- 
ciones de Ja madre patria; Ó estos paises 
estaban ya ocupados y cultivados por los 
indígenas, y su adquisicion no reposa sino 
sobre las conquistas, los tratados ó los ac- 
tos de cesion. Esta diferencia en el orígen 
de las colonias, implica otra con relacion á 
las leyes que deben regirlas, á lo menos se. 
gun la jurisprudencia ordinaria, 

96 --1. * —Tierras desiertas — Si se trata de 
un pais descubierto y colonizado por súb- 
ditos ingleses, se considera en este caso, 
que las leyes inglesas estan en vigencia, 
porque la ley es el primer derecho de todo 


súbdito ingles; por consecuencia, la ley los’ 


sigue donde quiera que van, y ella rige el 
pais nuevamente descubierto. 


97—Esta proposicion aun cuando la haya 
establecido en términos generales una muy 
grande autoridad, no puede sin embargo, 


ser admitida sino con ciertas restricciones. 


Todos los colonos no trageron consigo el 
cuerpo entero de las leyes inglesas, tales 
cuales entonces existian; algunas, en efectó, 
eran inaplicables á su situacion, éincompa- 
tibles con su bienestar y con su prosperi- 
dad. Es preciso, pues, comprender la pro, 
posicion precedente con este límite: que los 
colonos no trageron sino las leyes aplica" 
bles á su situcion,y que no estaban en Opo' 
sicion con las circunstancias de política ó de 
localidad en que se encontraban. ' 

98—Y aun asi establecida la proposicion, 
queda todavia llena de vaguedad é incerti’ 
dumbre: por que se presenta entonces la 
cuestion dificil de saber, cuales eran las le- 
yes aplicablesó no á su situacion; si esta- 
ban fijadas irrevocablemente por el estado 
actual de las cosas, ó si podian ser estendi- 
das segun el interes de la colonia, ó su en: 
grandecimiento le reclamaba. Las leyes 
Inglesas concernientes å la sucesiones, l 
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proteccion debida å las personas, los derc- 
chos garantidos por la magna carta, son los 
ejemplos de disposiciones que se pueden 
presumir como adoptadas . ó aplicables: y 
aun en la infancia de la colonia algunos de 
esos derechas, de esos. privilegios y` de 
esos reglamentos, ban podido . encontrarse 
en la práctica perjudiciales é impoliticos. 
Es muy dificil determinar cual parte de la 
legislacion inglesa fué ó no obligatoria en 
las colonias,hasta la época en que ya por el 
uso ó por una medida. judicial, fue declara” 
da obligatoria para todos. 

99.—Tierras habitadas.-Con respecto a los 
paises adquiridos por la conquista ó la ce- 
sion, y que estaban gobernados por sus pro, 
pias leyes , se siguen principios enteramente 
diferentes. En esos paises, la Corona tiene 
el derecho de revocar las antiguas leyes, y 
de establecer nuevas. Pero hasta la promul. 
gacion de las nuevas leyes, los antiguos 
usos del pais, conservan toda su fuerza 
siempre que, no sean contrarias á nuestra 
religion, ni prescriban alguna cosa que 
la moral repruebe , por que en estos casos, 
las leyes de los compradores ó de los con 
quistadores deben prevalecer. Esto proce- 
de, de que no se puede suponer á la Corona 
la voluntad de sancionar leyes contrarias å 
la religion y á la sana moral. Aun cuando 
el rey tenga el derecho de modificar y de 
cambiar las leyes de los paises conquista- 
dos ó cedidos, su poder no es sin lími- 
tes. Su autoridad legislativa está subor= 
dinada á la autoridad del parlamento, y no 
puede hacer el menor cambio contrario á 
los principios fundamentales, ni puede li- 
bertar á un colono de aquella soberania par- 
cular, como por ejemplo, de la obediencia 
à las leyes de comercio, ó al poder del par- 
amento, ni darle privilejios, con esclusion 
de los otros súbditos. 


100.—Mr, J Blakstone en sus comentarios, 
iüsıste sobre quese debe considerar á las 
colonias americanas, como paises conquis. 
ados Ó cedidos; se espresa asi: "Nuestras 
„p antaciones de América, son sobre todo 
Man última especie (paises cedidos Ó 
Quistados), habiendo sido adquiridas, 


* ya por la conquista, espúlsando á los ná- 


“turales (no examino aqui con que derecho) 
‘tya por tratados. Asi. pues, la ley comuu 
“¿de Inglaterra, no tiene fuerza alguna en 
“esos paises, por que no forman parte de la 


‘madre pátria, sino un Estado distinto, aun- . 
‘que dependiente.” 


101.—La doctrina de Blakstóne es dudosa, 
en Cuauto a su generalidad, y es evidente- 


mente falsa sí se aplica a las colonias y plan- 
taciones que forman la Union. 


En todas 
las cartas bajo cuyo régimen se establecie - 
ron, se encuentra, esceptuando una sola, la 
declaracion espresa que todos los súbditos 
y sus hijos, habitando las colonias, serán 
considerados como tales súbditos iugleses, 
y gczarán de los mismos derechos y 
privilegios; que las leyes inglesas serán 
obligatorias, si pueden ser aplicables; y que 
ninguna ley se hará en oposicion á las leyes 
de Inglaterra; sino que, deberán acercarse- 
les lo mas que sea posible, Esta declara. 
cion siendo como es, una regla fundamen. 
tal del primer establecimiento de las Colo. 
nias, es concluyeute, y no podria ser revo- 
cada por la Corona, ni aun admitiendo que 


ella hubiera tenido el derecho de est .blacer - 


las leyes que quisiera sobre esos territorios 
como conquistados á los naturales: La Co- 
rona habia hecho de las Co:onias una parte 
inseparabie de la madre pátria, una depen- 
dencia gobernada por las mismas leyəs y 
gozando de los mismos derechos. . 

102,—Tales han sido los principios pro- 
clamados en Amóárica, desde el estableci- 
miento de las Colonias. La regla genera, 
confirmada por la práctica; ha sido siempre 
que, la ley comun era nuestro primer dere- 
cho, y nuestra herencia, y que nuestros 
antepasados habian traido consigo en su 
emigracion todo lo que en la ley inglesa era 
aplicable á su situacion. Los fundamentos 
de toda nuestra jurisprudencia, reposan 


i 
g gai 


sobre los principios de la ley comun in**"" 


glesa. 


103.—Vemos claramente el modo como. 
la ley comun fué introducida en las Colo- 


'nias, y la verdadera razon de las escepcio- 


nes que se encuentran en nuestros usos y 


aid 


nuestras leyes; ella no fué introducida en 


toda su estension como una obligacion ge- 


neral y universal, pero las restricciones 
contenidas en la ley comun misma y cons- 
tituyendo una parte del derecho de las na- 
-Ciones, han sido reconocidas en las diferen- 
tes cartas de establecimiento. Asi limitada 
y definida se ha hecho la salvaguardia de 


nuestros derechos civiles y políticos, la: 


protectora de nuestra libertad naciente; ha 
favorecido nuestro progreso, se ha esten- 


dido con nuestras necesidades, ha foriifica. 
do nuestro espiritu de' independencia, nos 
ha defendido contra las tentativas del poder 
arbitrario, y nos ha hecho capaces para 
triunfar delas dificultades y de los peligros 
que amenazaron nuestra existencia’ poli- 


tica, Por merced de Dios, gozamos bajo 


el imperio de sus vigoroscs principios, de 
todas las ventajas de un gobierno libre 
independiente y unido. 


CAPITULO XVII 


Contiuuacion de la Revista general de las 
| Colonias. 


Naturaleza diferente de los medios empleados para administrar las Colonias—Gobernádores, 
propietarios ó cartas—1 Constitucion de las Colonias bajo los Gobernadores—Poderes del 
Gobernador— Asamblea legislativa dividida en dos cámaras—I1I Constitucion de las Colo- 
nias bajo los propietarios—Podcres politicos y administrátivos de los propietarios —HH 
Constitucion de las Colonias bajo el réjimen de las cartas—Gobernador nombrado por el 
Rey—Opinion de Blackst»ne—HKefutacion—Puntos de semejanza entre ios diferentes go- 
biernos de las Colonias —Kelaciones pol'ticas de las Colonias con la madre pátria... 


‘N 


104.—Con respecto á la política ınterior, 
las Colonias han sido justamente divididas 
en tres clases por M, J. Blackstone, es de- 
cir, en gobiernos de provincia, de propie- 
tarios y de cartas, a | o 

105,—I Gobiernos provinciales. La forma 
de los gobiernos provinciales era regla- 
mentada por las comisiones de la Corona å 
los gobernadores, y por las instrucciones 
que las acompañaban frecuentemente. Ge- 
neralmente las comisiones eran iguales; 
nombraban un representante ó delegado 
del Rey, que debia proceder. segun las ins- 
trucciones reales, y tomaba el nombre de 
Capitan General, Gobernador en Gefe de la 
Provincia, Canciller ó Vice-Almirante, La 
Corona nombraba tambien un Consejo, que, 
= de su autoridad legislativa,debia au- 
l 
miento de los deberes de :su empleo;- este 
consejo. podia suspenderle de su empleo, 


nombrar otro en caso de vacante, salvo la. 


aprobacion de la Corona. Las comisiones 
conteulan poderes plenos para canvocar 


iar al Gobernador general: en el cumpli-. 


asambleas generales. de los. (1). freemen, 


(hombres libres) y de los plantadores. Bajo 


esta autoridad fueron.constituidas las asam - 
bleas provinciales, compuestas del Goberna- 
dor, del Consejo,. y de los Representantes; 
el Consejo formába una rama separada, ó 
Cámara superior, y el Gobérnador tenia un 
derecho de veto sobre todas las medidas, po” 
dia prorogar ó disolver la asamblea; esta te-" 
nia el derecho de. hacer las leyes y. orde- 
nanzas locales. no sienda consrarias á las 
leyes inglesas, . sino acercándoseles lo: 
mas posible, y sometida a la aprobacion ó 
repulsa de la corona, El Gobernador te- 
nia derecho, con el parecer del Consejo, 
para establecer tribunales de justicia, nom- 
brar juetes.y: otros magistrados ú ofic ales 
de la provincia; perdonar los delitos, con- 
mutar las penas, nombrar para las iglesias 
ó beneficio, levantar fuerzas militares para 
la defensa del pais, y ejecutar. la ley mar- 


(1) Hepreferido la designacion inglesa 
“freemen” del testo, ala de franc tenancier 


| que adópta el traductor frances. po o 
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cial en caso de guerra å rebelion. La ape- 
lacion de las: decisiones de los tribunales 
superiores, se 'elevaban ante el Rey como 
se pracucaába en todas las otras colonias, 
Bajo esta forma de gobierno provincial, es 
tuvieron durante un largo periodo Now- 
Hamsphire, New York, New Jersey, la Vir- 
ginia, las Carolinas y la Georgia. 


105—II. Gobierno de los propietarios. Rs- 
tos gobiernos como ya-.lo hemos visto, fue. 
ron acordados por la corona á-los particula- 


res, Ó á las compañias, bajo el título de. 


principados feudatarios, con todos los dere- 
chos reales inferiores, y los poderes legis- 
lativos restringido’, que pertenecian á los 
propietarics de.Jos condados palatinos. Se 
hábia ademas impuesto por condicion que, 
el concésionario estaria obligado å prose- 
guir el objeto pata el cual se acordaba la 
voncesión, y que no podria hacer ni inten- 
tur nada que pudiese dism'nnir la autoridad 
de la madre patria. En los gobiernos de 
propietarios, los gobernadores eran nom 
brados por los propietarios mismos, las. 
asambleas se [orma>zan bajo su autoridad, 
y aun ejercia todos los poderes que en Jos 
gobiernos: provinciales estóban reservados 
a la corona, Enu la época de la revolucion 
de América, se contaban solamente tres go- 
biernos de esta clase, á saber: Maryland, 
Pensilvadia y Delaware. Este último tenia 
de particular en su- carta, que, sus leves no 
estaban .sugetas ål exámen y á la revision 
dela coroña, aun cuando en las cartas de 
los doś primeros esa revision y ese exámen 
estuban 'espresamente estipulados. 

107—IIT. Gobiernos de cartas, M. J. Black. 


stóne representa estos gobiernos (comm. Í, 
108) “como teniendo el carácter de. corpo_ 
“raciones civiles, con los poderes de hacer 
“para sn administracion interior, leyes y 
‘reglamentos, no contrarios á las leyes in- 
““glésas, y gozando ademas de todos los di» 
ferentes derechos que les habian sido es- 
“«presámente Otorgados en su carta. Tienen 
“un gobernador -nombrado por el Rey de 
“quien es el representante ó el delegado, tie- 
“nen tribunales de justicia própivs, cuyas 


“decisiones pueden ser sometidas por apela 
“cion al rey y al consejo establecidoen Ingia 
‘terra. Sus asambleas generales, que for- 
“man la cámara de los comunes, y el con- 
"sejo de Estado que es la cámara superior, 
“hacen con el.concurso del rey ó de su 
“representante.las leyes reclamadas por las 
“circunstaucias.” Eħ nuestra opinion esta 
descripcion de los gobiernos bajo el régi» 


men de las cartas, no es justa ni es exacta, 


no pueden ser miradas como simples corpo- 
raciones civiles investidas con el poder de 
hacer las leves, sino mas bien como gran- 
des establecimientos politicos ó colonias, 
poseyendo las poderes generales del go- 
bierno y los derechos de soberania; de 
pendientes, es verdad, y sometidos al reino 
de Inglaterra, pero no obstante, gozando en 
toda la estencion de su territorio, de los 
poderes generales de legisłacion y de im- 


“posicion: Los gobiernos que existian bajo 


el regimen de ¡as cartas en la época de la 
revolucion de América, eran, los de Mas- 
sachussets, Rhode-Island y Connecticut: 
Con respecto á la primera carta de Massa 


a di 


TO hi mame DO 


chussetts, se puede sin embargo, objetar, ' 


que no creaba una corporacion civil en el 
reino, y no autorizaba «el ejercicio estenso 
de los poderes ejecutivo, .legislativo y judi* 
cial que los colonos se arrogaron, despues 
de la revocacion de aquella carta. Igual 
objecion puede hacerse cont:a la carta de 
la Colonia de Plimouth.. Pero, la carta da. 
da por:Guillermo y Maria en 1691, reposa. 
ba evidentemente sobre bases mas amplias, 
yf éen el sentido mas. rigoroso una carta 
para un gobierno político general; una ver 
dadera Constitucion de Estado, con los po" 
deres y las prerrogativas de la soberania, y 
no uva simple “organizacion municipal. 
Por este último acto, la organizacion de los 
diferentes. departamentos del Gobierno, erá 
baja ciertos respectos, - semejante á la de 


los gobiernos provinciales. . Ll goberuador | 


era nombrado por la corona, el consejo ele- 


gido anualmente por -la asamblea general, 


y la cámara de : Representantes elegida por 
el pueblo. Pero en el Connecticut y Rhode 
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Island los gobiernos de cartas fueron orga- 
nizados segun los principios democráticos 
y populares; el gobernador, e! consejo y la 
asamblea eran elegidos anualmente bor los 
ciudadanos de la Colonia, y todos los o*ros 
oficiales públicos. nombrados hajo su, auto 
ridad: Por los estatutos 7 y 8 de Guillermo 
IIT, (Cap. 22, ¡S6,) se exigió que, en los go, 
biernos de cartas y en los de. propistario, 
los gebernadores fuesen aprobados antes de 
_ poder entrar er funcion; pero los estatutos 
fueron en todo tan mal observados, que no 
parecen haberse introducido cambios esen- 
ciales enla administracion de las Colonias. 
108.—Puntos de semejanza. Vamos à ın- 
dicar los puntos de semejanza de las colo- 
nias entre sí, apesar de la diversidad de su- 


Organizacion, en Colonias provinciales, de ' 


¿Po pietarios, y de cartas. 
-109,—1.0 Las colonias gozaban de los 
derechos y privilegios de todo súbdito in- 


gles, y de los beneficios de la ley comun in- 


giesa, Sus leyes no debian ser opuéstas å 
las leyes ó estatutos de Inglaterra, smo al 
contrario, acercárscles lo mas posible. - 

Era como lo hemosvisto,una limitacion de 


nn poder legislativo espresamente mencio, 


nadaen las cartas;toda transgresion era una 
violacion de las condiciones de su existen- 
cla. Verdad es que, una interpretacion muy 


amplia de aquella cláusula, prevaleció, y: 


sinófué autorizada, fué tolerada por la Co” 
rona. Segun los hechos, parece que sé 
dejó á los tribunales de las colonias, el' cu 
_ dado de determinar la parte de la ley-co- 
mun que seria aplicable á la situacion pre- 
sente de la Colonia De la dife encia de 
interpretacion, sucedió naturalmente, que, 
la ley comun no fué: aplicad. de la misma 
manera en todas partes: los fundamentos 
generales de la jurisprudencia local, repo. 
Sarón, es cierto, sobre los mismos princi- 
ptos, pero los detalles fueran combinados 
y modificados de tal suerte. que no presen- 
taron ninguna armonia en el fin ninguna 
“nidad en la ejecucion. 
110, - Con respecto al Poier Lts, 
una latitud mayor aun, fué dejada á las co- 
lontas, porque apesar de la obligacion im- 


Y 


puesta en las cartas de.hacer concordar las 
leyes con la legislacion inglesa, las asam- 
bleas ejercieron ep realidad su poder legis- 
lativo de manera: á abrogar casi. todas lus 
partes de “la ley comun, escepto aquell. s 
que unian las colonias á la madre pátria, 
por los vínculos de la fidelidad, ó de la de- 
pendencia; y cada parte de los Estatutos, a 
escepcion de los actos del parlamento que 
prescribian especialmeute los reglamentos 
paralas colonias, y las ligaban como partes 
delimperio enun sistema general adoptado 


para todos, y en el interés de todos. Afin 


de conservar su poder de vigilancia, el par- 
lamento decidió enel 7,9 y8 “ año del 
reino de Guillermo HI cap. 22) “que, las 
“Jeyes, las ordeñanzas, las costumbres, y 
Pa usos en las plantaciones, que estuvie- 
tsen en oposicion :con las leyes hechás ó á 
“hacer en el reino, respecto de dichas 
‘plantaciones, serian nulas y sin electo” 
111.—Con la conciencia hecha de la pose- 
sion plena y entera de los derechos, liber- 
tades é inmunidades de súbditos ingleses, 
fué que los colonos en todos los actos le- 
gislativos de sus asambleas reclamaron con 
insistencia el reconocimiento y la confirma- 
cion espresa de esos derechos. La mayor 
parte llegaron 4-obtener una gran carta 
confirmatoria de sus privilegios. El juicio 
por jurados en los asuntos civiles y crimi- 


nnales fué asegurado y establecida en las 


culonias, tan pera ode como en la ma- 
dre pátria. . | L 

.112-—2. 9 Se ici lets 
locales en todas las colonias; una rama «de 
estas legislaturas estaba compuesta de los 
representantes del pueblo, elegidos libre- 
mente para representantes, y defeuder sus 
intereses, Hemos visto que, las' cartas de 
las primeras, colonias, no contenían ningu- 
na disposicion para él establecimiento de 
semejantes cuerpos: legislativos; pero se 
podia facilmente preveer que, “los colonos, 
acostumbrados cumo estaban á gozar de los 
derechos y privilegios dé ciudadanos, ingle- 
ses, a considerar sobre todo, el derecho de 
representacion en: el parlamento, como la 
mas fuerte garantía de su libertad civil y 
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política, no soportarian mucho tiempo el 
egercicio de un poder arbitrario, é insisti- 
rian sobre el derecho de tomar parte en la 
confeccion de las leyes que debian gober 
narlos. Vemos en efecto que, en 1619, los 
propietarios de la Virgivia eran obligados à 
crear una asamblea de ciudadanos, y que 
en el Massachussetts el Connecticut, New 
Hampshire y Rhode Island, se hacian los 
mismos esfuerzos para llegar á ese in. M 

Hutchinson hace observar con razon, que, 
desde antes del reino de Cárlos II, todas 
las Colonias con la escepcion única de Ma- 
ryland, cuya carta contenia disposiciones 
especiales sobre ceste asunto, habian formu- 
lado yn plan de gobierno para si mismas, 
en el que, el pueblo tenia un sufragio, y es- 
taba representado para la coufeccion de las 
leyes. Despues de la restauracion de Cár 

los II, no se solicitó ninguna concesion de 
territorio sin comprender al mismo tiempo 


el derecho de representacion del pueblo, des 


por su parte, la autoridad.no hizo tentativa 
alguna para despojar á “las Colonias de este 
privilegio, essepto bajo el reino corto y ar- 
bitrario de Jacobo II.. K E 
113.—3.90 Cada Colonia: se ondo 
á si misma, no como una fraccion del reino 
de la Gran Bretaña, sino como. una 
depeudenoia de ła Corona de Inglaterra; cos, 


mo estando bajo. su propia promesa de fides * 


lidad /allegeance) y teniendo al Rey por se. 
ñor supremo y soberano. En virtud de es- 
ta supremacia general, la Corona reclamó 
constantemente, y egerció, el derecho de re- 
vocar la apelacion de las decisiones de los 
tribunales de las Colonias, y estas apelacio - 
nes eran juzgadas por el Rey en su consejo. 
El derecho de apelacion le fué especial 
mente reservado en la mayor parte de las 
cartas coloniales. - Una antigua ley provin- 
cial de New Hampshire disponia espresa- 
mente que, ella tendria lugar en todos los 
asuntos de un valor de mas de 300 libras ester 
linas. y en 1719 la legislatura de Rhode Is- 
land dió .una ley semejante. La corona 
iba mas lejos, y consideraba este derecho 
como inherente á la calidad de súbdito, y 


existiendo independiontemente de toda re... 
serva: los tribunales ingleses lo decidieron 
asi en varias circunstancias. Para justifi- 
car la pretension de juzgar en apelacion 
las decisiones dadas en último recurso, en 
los gobiernos bajo la dependencia de Ingla- 
terra, se ha dicho; 1.2 que si hubiese sido 
de otra manera, las leyes establecidas ó 
autorizadas por el poder inferior, habrian 
podido ser modificadas considerablemente, 
sin el consentimiento de poder superior; 
2,2 que las sentencias hechas asi, habrian ` 


podido dañar á la saporioridad, disminuirla 


ó colocarla solamente en el Rey y no en la 
corona de Inglaterra; 3.2 que esto era con- 
forme á la práctica. 

114—4, 2 Aun cuando las colonias tuvie- 


' sen un origen comun, y se encontrasen de 


biendo la misma obediencia, y q'los habitan- 
tes de algunas de ellas fuesen súbditos iugle- 
ses, no tenian entre sí ningun vínculo direc. 
to. Cada una era independiente de las de- 
mas; cada una, en un sentido limitado, era 
soberana en la estencion de su territorio; 
la asamblea de una provincia no podia ha= 
cer leyes obligatorias para otra, ni conferir 
privilegios suceptibles de ser poseídos O : 
ejercidos por otra, del mismo modo que, 
no habria podido hacerse con respecto. a 
estados estrangeros é independientes. Co- 
mo colonias, estaban absolutamente esclul» 


x, das de toda union con los estados estrange. 


Pos; eran solamente reconocidas como de: 
pendencias de la madre patria, y debian. se- 
guir su suerte, en la paz como en la guerra, 
sin que, en las relaciones ó la diplomacia 
de las nacrones, se les - hubiese : reconacido 
existencia propia. Las colonias no tenian 
el derecho de hacer union entre ellas, ni de 
contraer. alianzas obligatorias, sin el con: 
sentimiento de la madre patria; y aun cuan- 
do sus necesidades recíprocas las tragesen 
à asociarse en el interes de la defensa co- 
mun, esas confederaciones existian mas 
bien como una tolerancia, que como un de- 
recho. Las colonias hicieron muchos es- 
fuerzos para llegar a establecer un gobier- 
no general para todas, pero las diferencias 
de opiniones, y los ceios de la corona hi- 
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tieron siempre impotentes sus e fuerzos. 
Sin embargo; estas tentivas no fueron ab- 
solutamente inútiles; ellas prepararon los 
espiritus á una fusion gradual de los inte- 
reses locales, y á un desenvolvimiento su- 
cesivo de los principios en que debia ba- 
sarse la union, sin producir, no obstante, el 
sentimiento inmediato de esa necesidad, 
y de las ventajas de un gobierno»nacional,. 

115—Pero aun cuando las colonias fuesen 
independientes unas de otras, con respecto 
á sus asuntos interiores, no eran sin embar- 
go estrangeras entre sí. Al contrario, los 
colonos erau vasallos de un mismo Rey‘ 
(fellow subjects), y en algunas circunstan- 
cias, un solo pueblo. : Cada colono tenia el 
derecho de habitar á su voluntad en una ú 
otra colonia, y como súbdito ingles, era 
apto para recibir por herencia tierras en las 
diferentes colonias. Las relaciones comer_ 
ciales en las colonias, estaban reglamenta. 
das por las leyes de Inglaterra, y no podian 
ser ni restringidas ni trabadas por la legis- 
lacion colonial.. 

Las observaciones hechas á este respec- 
to porel gran juez M. Jay, son tan justas 
como notables: “todos los pueblos de estos 
“paises, dice, eran súbditos del Rey de la 
“¿Gran Bretaña, y le debian fidelidad, toda 
“autoridad civil que existia ó ejercia sus 
'"funciones en estos paises, emanaba de la 
“Inglaterra; estos pueblos eran en un sen- 
“tido estricto fellow subjects, y bajo un as“ 
“pecto diferente, el mismo único pueblo: 
‘Cuando la revolucion empezó, los patrio- 
“¿tas no establecieron el hecho de que para 
‘los colonos, solo existia esa única afinidad, 
‘esa especie de vinculo social, que existia 
“entre los pueblos de la Galia, de la Gran 


‘Bretaña y de España, cuando eran proyin- 
“cias romanas; afinidad q’ resulta de la sola ' 


“circunstancia de ser gobernados por el 
“mismo principe.” Mas tarde, es verdad, 
prevalecieron ideas diferentes y trageron ol 
Congreso de 1774 y 1775. 

116—Relaciones políticas con la madre pa- 
tria. En cuanto á las relaciones politicas 
de las colonias con la madre patria, no es 
facH establecer los límites exactos de su de 


pendencia, ni la estencion de la soberania 
que podia ser legalmente ejercida sobre 
ellas, por la corona, ó por el parlamento. 
Con respecto á la corona, todas las colo- 
nias reconocian deberle fidelidad como á 
su señor soberano, auu cuando no se hu- 
biese definido la naturaleza de los poderes 
que ella podia ejercer en esa calidad. 


-117/—En la ausencia de una declaracion 
espresa, investigaremos en las doctrinas de 
los escritores de la corona, la apreciacion 
sino escrupulosa, á lo menos. completa, de 
las pretenciones de la prerogativa real so- 
bre los establecimientos coloniales. Esos 
escritores no sostienen, que todos los privi. * 
legios rtales vigentes en Inglaterra, debian 
ser igualmente ejercidos eh las colonias; 
sino solamente; los derechos y los princi- 
pios fundamentales, constituyendo la base 
del trono, y de su poder; y sin los cuales 
el Rey habia cesado de ser soberano en sns 
Estados. En consesuencia, los atributos 
de la soberania, como la perpetuidad y la 
irresponsabilidad politica del Rey, le perte- 
necian siempre en los territorios sometidos 
á la corona, cualquiera que fuese la natura- 
leza de sus leyes y de su gobierno, á otros 
respectos. Para todos el Rey era “el gefe 


de la iglesia, y la fuente de toda justicia; 


para todos tenia el derecho de tomar parte 
en la legislacion, con ecepcion de las renun 
cias espresas, hechas por él; en todas par- 
tes mandaba las fuerzas de tierra y de 
mar, y podia hacer la paz ó la guerra. Pe- 
ro las prerogativas de un órden inferior, po- 
dian ser rechazadas; cuando eran inconci: 
liables con las leyes y los usos del pais, é 
inaplicablesá las condiciones del pueblo. 
En todas las cuestiones que se relacionan 
á las perrogativas reales en las colonias, 
cuando no son rigorosamente faundumenta- 
les, es necesario, 1.%,exáminar si la carta 
particular de la Colonia contiene respecto 
á ella una disposicion espresa, en ese caso 
la carta servirá de guiá. Si la Carta guar- 
da silencio,las perrogativas reales,serán las 
mismas vigentes en la madre patria. Segun 
las mismas reglas, el derecho comun de 
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Ja Inglaterra es tambien el derecho comun 
de la Colonia. . E e 
Asi, á menos de una renuncia espresa en 
la carta colonial, el rey tenia el derecho de 
establecer tribunales de justicia y de real 
hacienda, y podia acordar a las ciudades 
nuevas el privilegio de enviar representan- 
tes 4 las asambleas coloniales; podia exa- 
minar las tramitaciones criminales, hacer 
intervenir un noble prosequi, y perdonar los 
crimenes. Tenia el derecho de presentar á 
los beneficios eclesiásticos vacantes, con 
derecho á los dineros (reales royal money) 
A los tesoros descubiertos etc. Ninguna 
asamblea colonial tenia el derecho de hacer 
leyes, á menos que hubiese sido autprizada 
pər una carta, comision ó todo otro' aeto 
emanado del rey; si ultrapasa"a los dere- 
chos otorgados por la corona. todos los ac 


tos en este caso, eran nulos. E. rey podia 
modificar la Constitucion, y la forma de 
gobierno, en donde no hubiera ninguna 
carta Ó acto confirmatorio, emanado de la 
asamblea colonial con el asentimiento de la 
corona, Tenia el derecho de investir á los 
gobernadores reales, con algunas de sus 
prerrogativas, a su voluntad, tales como el 
poder de prorrogar,de aplazar y disolver las 
asambleas coloniales, de confirmar has ac- 
tas y las leyes, de perdonar los delitos; 
obrar como gefes de la fuerzas militares, de 
nombrar los oficiales públicos, de proceder 
como cancilleres y jueces supremos, de ha 
cer parte de los altos Tribunales de apela- 
cion, de ejercer las funciones de vice=almi.- 
rante, y de acordar patentes de corsa (1). 


(1) Apesar del cuidado con que parece hecha 
Ja tr. duccion francesa, en lo oeneral se encuen- 
iran algunos erro es casi inesplicables, Asi he 
encontrado, traducido: mine royale—lo que el tes- 
t; inglés entifica de royal money; la version fran- 
ces: dice: minas reales; el testo ingiés dice: dine- 
ros reales" cosa muy diselsa, Alora, uude la 
v.rsion irencesa dice; gran-s ammirang el testo 
inglés dice: Vice Almirante; y donde la version 
francesa ice: faire des concessions d des parti 
cuiiers, hacer concesiones å lus pu nticulcaras; el 
tosto inglés dice: to grant commisstons to prira- 
ters; ocordor potentes å corsarios. La pal«bra 
privateer ha inducido eu eiror al taúucior frul- 
cós. Felizmente estus eiro: os Ro ED muy nime- 
icsos: lie seguido el testo ing'és del comentario: 


Estos últimos privilegios reales y algunos 
otros, eran ordinariamente ejercidos por 
los gobernadores generales, sin objecion de 
parte de las Colonias. 

118. —Las asambleas coloniales no eran 
tratadas sobre el mismo pié que. el parla- 
mento, con respecto á sus derechos, pode - 
res y privilegios, pero eran consideradas 
como sacando de la corona toda su fuerza, 
y como siendo limitadas en su marcha por 
las cartas ó los otros actos-confirmatorios. 


eimanados de la corona; el Rey podia dar 


Sa consentimiento å un acto de la asamblea 
antes que ella hubiese sido convocada, y ra- 
tificarlo Ó rechazarlo despues que ella ho- 
biese sido disuelta; podia aceptar el tras- 
paso de una carta, aun cuando hubiera es” 
tado sometida á los derechos de un tercero, 
que la hubiese adquirido precedentemente, 
y dar á la Colonia una nueva carta, ú orga. 
nizar una nueva forma de gobierno; se ha 
sostenido que el rey podia retirar una carta, 
si la defensa y la proteccicr de los habitan- 
tes lo requiriese, pero conservándoles no 
obstante, sus dererhos civiles. , 

ii9—Taies eran lag prerogativas reales 
que ios escritores de la corona sostenian 
existir en los establecimientos coloniales, 
cuando no habian sido restringidas por una 
carta positiva ó un bill de derechos. De 
estos privilegios algunos eran reconocidos; 
pero otros fueron combatidos por las asam- 
bleas'coloniales, con perseverancia y algu- 
nas veces con éxito, 

120. -En cuanto al derecho del parla- 
mento de hacer leyes obligatorias para las 
colonias, no se puede definir con precision, 
å causa de la oscuridad que siempre ha 
reinado sobre esta materia, dificultad que 
se encuentra aumentada, por los recipro- 
cos celos de las partes. El Gobierno de la 
Gran Bretaña mantuvo siempre la doctrina, 
de que, el parlamento podia obligar á las 
Colonias en todos los casos: sin embargo, 
en la práctica ningun acto del parlamento 


ineatenso, no pufiendo comparar el testo inglés 
del compendio, por ane, como dije en el Prólogo, 
solo tengo la version francesa. 


Calvos 


fué mirado, como obligatorio por las Colo- 


nias. á menos que ellas no lo hubiesen con 
firmado espresamente. Pero se vé que ha 
habido en América, en diferentes colonias 
y diversas épocas, varias opiniones á este 
respecto, La política de las Colonias pare- 
ce haber sido, la de sustraerse lo mas posi- 
ble á reconocer tal autoridad, escepto enlas 
„circunstancias en que, la necesidad las obli- 
gó å consentir en medidas prescriptas es- 
presamente por el parlamento. Hemos vis- 
to ya, que, desdelos tiempos mas antiguos. 
los colonos resistieron á todas las contribu- 
ciones que. habian sido impuestas, sin el 
consentimiento de su legislatura local. 
121.- Erauna opinion bastante comun, en 
algunas de las colonias, y sobre todo en 
aque:las que estaban sometidas á propieta- 
rios, ó å cartas, que ningun acto del parla- 
mento, podia ligarlas sin su consentimiento. 
En 16409 los Massachussetts mostraron una 
repugnancia estrema, contra toda interven- 
cion del parlamento, y eludieronlas famosas 
actas de navegacion de 1651 y 1660, mien- 
tras que, toda la nueva Inglaterra habia 
aceptado sus disposiciones Eu 1679, los 
Massachussetts habian declarado en un ma- 
nifiesto á la corona, '*que, miraban esos ac- 
“tos como una invasion á los derechos, á las 
'libertades y'álos bienes de los súbditos de 
“Su Magestad en las Colonias, porque es- 
“tas nose hallaban represeutadas en el par~ 
“lamento, y que segun la opiniou general 
“de los jurisconsultos, las leyes inglesas 
“solo eran obligatorias en el interior de los 
“cuatro mares, y nose estendian á la Amé- 
rica.” Apesar de estas vivas reclamacio- 
nes, los Massachussets como las Colonias 
de la Nueva-Ing aterra, acabaron por reco 
nocer el derecho del parlamento para regla- 
mentar el comercio, pero lo rechazaron en 
cuanto á los impuestos, y á la administra- 
cion interior- En 1757, el tribunal general 
de Massachuzsets, reconoció la autoridad 
del parlamento en Jos términos siguientes: 
“la autoridad de todos Jos actos del parla- 
“mento concernientes å la Colonia, ha sido 
"reconocida siempre en todos los tribu- 
“nales de justicia, y hacen la regla de 


“todo procedimiento judicial en la Pro- 
‘vincia; ningua miembro de este tribunal 
‘general, ningun habitante én la estension 
‘tde este gobierno, ha puesto en duda sù 
“autoridad.” En otro adresse, de 1761, se 
deciara que, “todo acto hecho en contradic- 
'“cion con aquellos, emanados del parlamen- 
‘to, concernientes á las plantaciones, es 
‘ipso facic nulo, y de ningun efecto.” En 
una época mas reciente, en 1768, en una. 
circular dirigida á todas las otras colonias. 
se declara que, el alto tribunal del parla- 
mento de Su Magestad, posee la suprema, 
autoridad legislativa sobre toda la estension 
del imperio, esceptuandó el derecho que 
pertenece á todos los súbditos ingleses, de 
no hacerles pagar impuestos sin su consen. 
timiento, 

122.—Eú las provincias del centro y del 
Sud, dice un historiador digno de fé, “nin- 
‘guna duda surgió sobre la supremacia del 
“parlamento. en materia dé legislacion ge- 
“neral; se ha reconocido en todos los tiem- 
““pos la autoridad de sus actos de reglamen- 
“to esterior, hecho para la América, lo 
“mismo que aquellos héchos para regla- 
‘mento del comercio, hasta la fijacion de 
‘derechos, siempre que esos derechos fs 
‘tsen Impuestos en virtud de los reglamen- 
‘tos comertiales. Pero, las co:onias, aun 
*“cuando reconociesen la autoridad del par- 
“lamento bajo todos los otros aspectos, le 
“negaron sin embargo, el derecho de esta- 
“biecer contribuciones para el esterior.* 
Si se puede hacer algunas objeciones con- 
tra la precision de esta observacion , ellas 
son tan poco importantes que no la debili- 
tan. En la carta de: la Pensylvaria se en- 
cuentra una reserva espresa del poder de 


crear impuestos por acto del parlamento, 
- pero se pretendió que no constituia una base 


bastante fuerte para autorizar el ejercicio 
de semejaxte derecho. 

123.—El resúmen general de los derechos 
y de las libertades reclamadas por las colo- 
nias nos parece haber sido presentado del 
modo mas claro en la célebre declaracion 
hecha por el Congreso reunido en Nueva- 
York en Octubre de 1765. Esta declaraciod 


10 


a | , 


decia” que; los colonos debian a la “Corona 


“de la Gran Bretaña, la misma fidelidad que 


“los súbditos nacidos en el reino, y que de- 
“bhian tambien la misma obediencia å la au 
‘gusta asamblea del parlamerto de la Gran 
“Bretaña. Que los colonos gozaban de to- 
«dos los derechos, de todas las libertades 
“pertenecientes álos súbditos ingleses na- 
«“cidos en el reino. Que era uu derecho de 
“todo inglés, fuera de duda, y esencial la 
“libertad del pueblo,en no poder ser some: 
«tido å los impuestos sin su libre consen” 
““timiento dado por si mismo ó por sus re. 
¡*presentantes. Que, el pueblo ge las Colo 
«*nias no estaba- representado en la Cámara 
«de los Comunes de la Inglaterra, y que las 
“circunstancias locales impedian esa repre- 
tsentacion; que, los únicos verdaderos re- 
“««presentantes de las Colonias, eran los indi. 
tyiduos elegidos por ella; y que ninguna 
«Constitucion habia sido ni podia ser ım- 
puesta conforme á la Constitucion, sino 
“¿con sus legislaturas respectivas, Que to” 
«dos los subsidios dados á la Corona, siendo 
«dones libres del pueblo, no era razonable, 


“ni compatible con los principios y el es- 


‘piritu de la Constitucion inglesa, el reco- 
_“nocer å Su Magestad la propiedad de las 
“Colonias. Y en fin, que el juicio por ju 
«'rados era un derecho inapreciable, é inhe- 


«“rente á la calidad de súbdito ingles en las 


“Colonias.” | 
124.—Mas tarde, algunas de las Colonias 


empezaron á examinar la cuestion con mas 
cuidado, y una opinion nueva se manifestó, 
con motivo de la autoridad del parlamento. 
Las doctrinas que habian sido sostenidas en 
los debates del parlamento, y la estension 
alarmante que les habia sido dada en la 
aplicacion práctica, y que tendia á agotar 
los recursos, à debilitar las fuerzas y la 
prosperidad de las Colonias, inclinó á estas 
últimas á mirar la supremacia del parlamen- 
to, bajo un punto de vista mas restringido. 


La duda se' insinuó en los espírituz, y de 
la negacion del poder de imponer contribu- 
ciones, sé llegó por una transicion natural, å 
negar el derecho de hacer leyes obligatorias 
para los colonos, cualquiera que fuese su 
objeto. Uno de nuestros escritores mas 
distinguidos, entre los que tomaron parte 
en la discusion, anuncia que va á entregar- 
se á investigaciones , '*con el objeto de de- 
“terminar la demarcacion precisa de los 
“casos en que, el poder del parlamento S0- 
“bre las colonias, debe ser reconocido, y 


“de aquellos eu que ese poder debe ser re- 


““sistido”; despues, en el curso de su exi’ 
men llega 4 convencerse que semejante I 
nea de demarcacion no puede existir, y que 
no hay medio término entre aceptar ó 
rehusar esa autoridad para todos los casos. 

125—Si todas las colonias no llegaron å 
esta conclusion, se podia facilmente preveer 
que la discusion, el interes comun, y la 
necesidad general de seguridad, sino de ' 
independencia, las llevarian sucesivamente 
2 comprender la necesidad absoluta de ad- 
herirse como al mas eficaz y el mas verda- 
dero de los medios de defensa que tenian. 
En 1773, los Massachusset:s no vacilaron 
para sostener en los términos mas ámplios, 
su independencia ilimitada con respecto al 
parlamento; y osadamente resistieron toda 
especie de poder legislativo sobre elios. 
Se estableció una distinson entre la suge- 
cion al parlamento, y la fidelidad hácia la 
coruna; esta última fué reconocida, y la 
primera rechazada, con tenacidad. Es una 
cosa digna de observarse, que, en la decla- 
racion de independencia que espone nues- 
tras quejas con tan vivos colores, no se ha- 
ga mencion alguna del parlamento, ninguna 
alusion 4 nuestras relaciones con él, sino 
que trata los actos de opresion que recuer- 
da como actos perpetrados por el rey, con 
el conzurso de “ciertos otros individuos” 
para la ruina de nuestras libertades. 


CAPITULO XVIII. 


ORÍGEN É HISTORIA 


DE LOS NUEVOS ESTADOS QUE HACEN PARTE DE LA UNION. 


Vermopt—K entucki—Tennessée—Ohio—Luisiana—Tratado de ¡1763—Cesion á la Prancia—10 
de Febrero de 1802)—Cesion á los Estados-Unidos—Indiana—Mlinois—Alabama—Missi- 
ssipi—Misouri—Maine—Arkansas—Michigan—Territorios—Ticrras vacantes del Oeste. 
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126—Mr, Story en el primer libro de su. 
Comentario, traza solamente la historia de 


las colonias inglesas; que, despues de la 
revolucion de América se constituyeron en 
Estados independientes, y formaron origi 
nariamente los Estados Unidos. Pero des- 
pues de aquella época, el número de estos 
Estados se ha doblado, y es hoy de 26. (1) 
Hemos creido útil decir algunas palabras 
respecto al origen de estos nuevos Estados 
y á su admision en la Union. Estos deta 
lles forman .el complemeato necesario al 
trabajo de M. Story, porque presenta el 
conjunto de los paises sometidos.al gobier- 
no federal de los Estados Unidos. Seguire- 
wos en nuestro examen el órden cronoló- 
gico de las admisiones. 

127—I. Vermont - Los primeros estableci 
mientos en el Estado de Vermont, fueron 
formados en 1720, por colonos de New 
Hampshire, de Massachussets y de Connec- 
ticut. En 1760, Massachussets reclamó. la 
propiedad de aquel pais, pero permaneció 
bajo la jurisdiccion de New Hampsire, has- 


omen 


(1) La edicion que traduzco fué impresa en 
1842, ~Y C, 7 


ta el año de 1764, época en la que, un acto 


del parlamento, anexó el territorio á la co- 
lonia de New York, bajo el nombre de 
Condado de Cumberland y de Glocester. 
Esta union obligaba á los colonos de Ver- 
mont á rescatar las tierras que ocupaban, 


-asi es que, reclamaron con instancia contra 


el acto del parlamento. La guerra de Amé- 
rica sobrevino antes de terminar estos de- 
bates, y los colonos aprovecharon esta cir- 
cunstancia para proclamar su independen- 
cia. Despues de haberse arreglado con el 
Estado de New York, que renunció å sus 
pretensiones por una suma de 30 mil dollars, 
El estado de Vermort fué admitido en 1791, 
á la Confederacion, y en 1793 adoptó una 
constitucion que habia sido propuesta des . 
de el año 1778. El Estado de Vermont está 
limitado: al Norte por el bajo Canada; al 
Oeste por el Estado de New York, al Sud 
por Massachussets y al Este por New 
Hampshire. 

128,11, —Kentuck1i, Hasta el año 1773 
no hubo ningun establecimiento permanen- 
te en el pais que hoy forma el Estado de 
Kentucki. En diferentes épocas, algunos 
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atrevidos colonos de la Carolina del Sud, 
descendieron por el rio Ohio, y atraidos por 
Ja belleza de las regiones que riega, y por el 
vigor de la vegetacion, tentaron de fijarse 
en él; pero la resistencia de los indios los 
obligó siempre á renunciar á sus proyectos, 
En 1773, sin embargo, el Corunel Boone, y 
varias familias de la Carolina del Sud, 
compraron á los indios Cherokees "porcio- 
nes de tierras situadas sobre el lado meri” 
dional del rio Kentucki y llegaron á estable” 


cerse; su número se aumentó muy pronto, 


y construyeron sobre la márgen del rio el 
fuerte de Boonesborvugh, que se hizo en 
¿715 el rendez vous general de'.los emigran” 
tes. £u21776, aquel establecimiento habia 
ya adquirido bastante, importancia para po 
der ser eligido en condado separado, bajo el 
nombre de:condado de Kentucki, el año si- 
gniente otras familias bajo la direccion del 
Coronel Clark, se establecieron en las cer- 
canias, cerca de las caidas del Ohio; en fin‘ 
en 1779, una lev garantió á’ todos los emi- 


grantes, la posesion de sus tierras y ¿un 


acordó 400 acres de tierra á cada familia. 
Como esta pequeña Colonia hizo muy pron- 
to rápidos progresos, y que la poblacion se 
aumentó considerablemente, no tardó en 
formar un Estado independiente, y en 1792, 
el Estado de Kentucki fue ádmitido á la 
Union. La Constitucion particular del.Es- 
tado se firmó en Frascfo1t, el 17 de Agosto 
de 1799, El Estado de Kentucki tiene por 
límites al Norte y al Nord Oeste el rio Qhio; 
al Oeste el Mississipi; al Sud el Estado de 
Tennessée, al Este el rio de Big-Sandy y 
la montaña de Cumberland. . 
129—IIT, Tennessée. En 1763, algunos 
emigrantes de la Carolina del Norte se es- 
tablecieron sobre las márgenes del rio 
Yennesste (2) en el pais de los indios 
Cherokees, que tocaba á la Virginia. En 
el año siguiente, nuevas familias de la Ca: 
rolina del Norte, vinieron á fijarse cerca de 
estos colonos. Se redactó un código para 
el gobierno de la Colonia. D:bia ser firma 
Este rio se laniutinbin Charsk2a non- 
b. do la tiba idia quo a bitaba sus cozias. 


do por todos y no proteger á aquellos indi- 
viduos que se reusaron á& hacerlo Cuando 
la guerra de América, los colonos de la 
costas de Tennessee, abrazaron la causa de 
la libertad americana, lo que les atrajo el 
resentimiento de los agentes ingleses que 
tentaron inútilmente anonadarios:fueron so: 
curridos en estas circunstancias por los co- 
lonos de la Carolina del Norte. En 1777, 
el territorio ocupado por los colonos de 
Tennesséa, fué erigido en condado, bajo el 
nombre de Washington; en 1783, fué pues: 
to bajo la proteccion de la Caro!iua del 
Norte, y tomó el nombre de condado de 
Davidson. Fué cedido á los Estados Uni 
dos en 1789, y en 1726, fué recibido en la 
union federal. Los límites del Estado de 
Tennessée son: al Norte, los Estados de 
Kentucki y de Virginia; al Nor Oeste y al 
Oeste el Mississipi; al Sur los Estados de 
M:ssissipi, Alabama y Georgia; y al Este 
la Carolina del Norte, 

130—IV. Ohio. Desde la mitad delsi- 
glo XVI, los franceses habian visitado los 
paises que hoy forman el Estado del Ohio, 
pero no se sabe que hayan formado esta- 
blecimiento en él, antes del año 1735. Ea 
aquella época, algunos franceses se fijaron 
sobre las márgenes del Wabash, y dieron 
å aquel lugar el nombre de Vincennes. Algu: 
nos,colonosde la Virginia no tardaron en reu 
rirse å ellos. Los viageros franceses é 1u- 
gleses hicieron conocer á la Europa las 
ventajas de estos paises, y los describieron 
con los mas bellos colores. En 175C el go- 
bierno ingles acordó á una compañia, sels 
sientos mil acres de tierra sobre las már- 
genes del Ohio; los franceses alarmados por 
el comercio que hacian con los indios del 
pais, tomaron el partido de impedir todo 
otro establecimiento, y la guerra se declaró 
entre ambos pueblos. Losingleses preter- 


' dian que las costas del Ohio pertenecian á la 


Provincia de Virginia, mientras que los 
franceses las adjudicaban á la Luisiana. 
La guerra empezada en América, se esten 
dió brevemente á las otras partes del muu- 
do, y abrazó la Europa; despues de siete 
años de una iacha en que tomaron parte la 


Francia, la España, la Islaterra, la Austria 
y la Prusia, se decidió la suerte de Amé- 
rica, en las llanuras de Sajonia, a bene- 
ficio de la Inglaterra solamente. 

Por el tratado de Paris de 1683 :10 de Fe- 
brero) tan desastroso para la Francia que 
perdia el Canadá y la Luisiana, se abando- 
varon á la Gran Bretaña todos los paises si- 
tuados al Este del Mississipf, paises que es- 
tan regados porel Onio. Sinembargo, las 
hostilidades que los indios perpetraban, im- 
pidieron largo tiempo aun, que ningun es 
tablecimiento pudiera arraigarse; pero en 
1783 los emigrantes de la Nueva Irglatera, 
habiendo construido el fuerte de Murrieta 
en la embocadura del Muskirgum, la con- 
fianza reapareció, y varias reuniones de co- 
lonos se fijaron en la embocadura del gran 
Miami, en el fuerte Washington, hov dia 
Cincinati, y en Columbia cerca de la embo- 
cadura del pequeño Miami. La poblacion 
aumentó lentamente, hasta 1795, época 
en que los indios de aquellos faises cedie 
ron & los Estados Unidos,una grande esten 
sion de territorio. Otras sesinnes tuvieron 
lugar en 1805, en 1897 y en 1898, en conse. 
cuencia de las que abandonaron todos sus 
derechos sobre aquel pais, reservántose so- 
lamente la parte situada al Nor-Oeste. 

131.—En 1784, la Virginia renunció á sus 
pretensiones sobre las tierras al Norte del 
Ohio; el Connecticut hizo otro tanto en 
1186 y en 1890, no reservándose sino la par- 
teconocida bajo el nombre de Nuevo Con 
necticut. El territorio del Ohio pasó en 
1787 bajo la jurisdiccion del Congreso, que 
estableció un gobierno particular bajo su 
dependencia; pero en 1799, la poblacion su- 
Liendo ya á cinco mil habitantes, varones 
libres, el pais fué autorizado para establecer 
Una asambiea general, compuesta de una 

Camara de Representantes elegida por el 
pueblo, y de unconsejo legislativo nombra- 
do por aquella Cámara y confirmado por el 
Congreso. Este gobierno duró hasta 1892, 
cuando subiendo la poblacion á mas de 69 
mìl almas, el territorio del Ohio fué recono 
cido Estado independiente y miembro de la 
Wnion; entonces redactó una Constitucion, 


que fué puesta en vigencia en 1803. Los lí, 
mites de este Estado son: al Norte el lago 
Erié, y una lineaque parte de la embocadu- 
ra del Miami hacia el Oeste, hasta la fron- 
tera Este del Estado de Indiana: al Oeste 
una línea que parte de la confluencia 
del gran Miami, separa este Estado del de 
Indiana, y vaá juntarse con la linea tirada 
del lago Erié, yue lo separa del Estado de 
Michigan; al Sud el rio Ohio; al Este una 
línea tirada desde este rio y que remonta al 
Norte hasta el lago Erié. | 

132. ~V. Luisiana. La estension de ter: 
ritorio que comprende: 1.2 eldelta del 
Mississipi; 2.9 el pais situado entre el rio 
de los Adages ó Mejicana al Oeste, el Gol. 
fo de Méjico al Sud, el Mississipi al Este y 
los 33 grados de latitud Norte; 3,0 la parte 
de la Florida Occidental llamada Feliciana; 
forman actualmente la Luisiana; [1] algunos 
franceses saliendo del Canada en 1682. fue- 
ron los p:imeros que se fijaron en aquellas 
comarcas; pero los combates frecuentes que 
tenian con los indios, im; idieron la pros: 
peridad de sus establecimientos. En 1717, 
la concesion de la Luisiana fué acordada á 
la compañia del Mississifi, creada por el cé- 
lebre Law. El nuevo gobierno consistia 
en un gobernador, un intendente y un con- 
sejo real, teniendo cada uno distintas atri- 
buciones; el gobernad r tenia la direccion 
de los negocios militares, de los tratados y 
del comercio con los naturales; el intenden- 
te estaba encargado de lo pelativo á la poli- 
cia, å la justicia y á la hacienda, y era tam- 
bien Presidente y primer juez del consejo 
superior; el consejo real consistia en. un 
primer juez, el intendente, el procurador 
del Rey, seis de los principales habitantes, 
y el notario [Greflierj de la provincia; este 
consejo juzgaba todos los casos civiles y 


Criminales: por medio de esta forma de ad- 


ministración el poder del gobernador estaba 
cuntrabalanceado por el del intendente, y 
cada uno de estos poderes tenia un contra- 
peso en el consejo real, 

133 —Eun la época de las negociaciones 
para la paz de 10 de Febrero de 1763, que 


(0) 
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puso fin å la guerra de siete años, cl gabi- 
nete de Versalles, temiendo que la pérdida 
de sus posesiones en el Norte del Canadá 
no arrastrase la de la Luisiana, viendo ade- 
mas qne los negocios de la Colonia estaban 
en el mayor desórden, hizo uaa convencion 
secreta con la Corte de Madrid por la cual 
cedió á la España la Nueva Orleans, con la 
Luisiana situada al Oeste del Mississipi (2) 
Esta cesion tenia por motivo indemnizar á 
la España de la pérdida de la Florida, que 
abandonaba à la Inglaterra. Los habitan- 
tes de la Luisiana no tuvieron conoeimien, 
to de esta cesion hecha en 1764, sin cousul- 
tarles, y protestaron contra ella, lo que no 
impidió al Gobierno de España tomar pose- 
sion del pais. 23 i 

Cuando por el tratado de 1783, la Gran- 
Bretaña hubo reconocido la independencia 
de los Estádos Unidos, estos pidieron al gv- 
bierno de España, que determinase una 
nueva línea de frontera entre la Luisiana y 
las posesiones de los Estados. Se hizo, 
pues, un tratado en consecuencia, que fijó 
por límites al Vississipi, y aseguró la libre 
navegacion de este rio. Sin embargo, ape- 
sar del tratado, los españoles continuaron 
inquietando á los Estados Unidos, y rehu- 
saron á los americanos el derecho de nave- 
gar el Mississipi. El congreso se preparó 
entonces á conseguir por las armas lo que 
se rehusaba á las neguciaciones; pero como 
. en aquella época la España se encontraba 
en una crisis politica que le hacia temer una 
«ruptura vendió lá Luisiana á la Francia, por 
el tratado secreto de 21 de Marzo de 1801, 

134. La noticia de esta cesion esparció 
Ja alarma en Inglaterra y en América. Los 
ingleses temieron por sus posesiones de las 
Antillas, la influencia y el poder que la 
Francia iba á adquirir en las vastas regio- 
nes de la Luisiana. Los americanos por 
su parte temieron la vecindad de una poten- 
tencia formidable, que trabase la navega- 
cion del Mississipi. Hubo unanimidad en 
_Jos Estados, para oponerse por la fuerza å 
la entrada de los franceses, y el partido que 


(2) Tado lo que esta al Este de este rio 
habia sido cedido á la Gran Bretaña. 
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pedia una alianza con la Gran Brataña, hizo 
grandes progresos apesar de los esfuerzos 
del Presidente Jefferson (3). El Gobierno 
francés alarmado por estas manifestaciones, 
trató de desviar el golpe por medio de ne- 
gociaciones; pero tantas dificultades sur: 
gieron, que n>vió otro medio de impedir | 
la alianza entre los Estados Unidos y la Iu- 
glaterra, sinó renunciando å la Luisiana, 
cuyo territorio fué cedido por el tratado de 
Paris de 30 de Abril ds 1803, mediante la 
suma de sesenta millones de francos. 


(3), Aunque resistia Jefferson á la facción 
inglesa, él no se disimulaba que, la vecin- 
dad de la Francia en la Luisiana, debia ne- 
cesariamente empujar á los Estados Unidos 
hácia la alianza inglesa. En una carta es- 
crita a R. Livingston; Embajador en Fran- 
cia, el 18 de Abril de 1802,: se espresa ası: 
“La cesion de la Luisiana y de las Floridas 
cå la Francia, pruduce en los Estados Uni- 
“«dos*la mas penosa impresion. ,+. „de to- 
‘das las naciones poderosas, la Francia era 
“la que hapta hoy nos presentaba menos 
‘puntos sobre los cuales pudiera haber con- 
““flicto entré nosotros, y al contrario, la que 
‘mas puntos tenia en que nuestros intereses 
“fuesen comunes. Así hemos considerado 
“siempre á ese pueblo como nuestro amigo 
‘natural, como aquel con quien no podia- 


-*fmos tener jamas motivos de diferencia; 


'““considerábamos sus éxitos y sus reveses 
‘como si hubieran sido nuestros. Hay so- 
“bre el globo, un territorio único, cuyo 
“poseedor es nuestro enemigo natural y 
habitual: ese territorio es el de Nueva- 
“Orleans, á traves del cual los productos 
‘de las tres octavas partes de nuestro päis 
“¿deben pasar para encontrar salida; produc- 
“tos que, la fertilidad del suelo bará subir 
“¿muy pronto á la mitad de nuestra produc- 
“cion total, al mismo tiempo en que la po- 
““blacion se aumentara en una proporción 
‘igual. La Francia colocándose asi a-nues- 
““tras puertas, toma una actitud provocante 
‘que no tenia la España, en razon de sus 
“disposiciones pacificas y de su debilidad... 
“El dia en que la Francia tome posesion de 
la Nueva-Orleans, será el término fatal de 
'“su poder maritimo. Ese dia se «Hara la 
“Union de lus pueblos, cuya alianza los 
“mantendrá en plena posesion del Océano. 
“Desde ese instante es preciso que nos reu- 
‘namos ála nacion y å la flota británica. 

(Extrait des memoires et de la correspondanee 
de Jefferson publieés par L. P. Conseil, b í j 
p. 74) 
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135—La posesion de estos paises, era de 
una importancia estrema para los Estados 
Unidos, por que los garantia de las agre- 
siones de los Indios, y aseguraba la libre 
navegacion del Mississipi; y como las fron- 
teras occidentales nunca han sido bien de- 
finidas, los americanos se apruvecharán de 
ello para estenderse tan lejos como quieran; 
como han aprovechado los disturbios de la 
España en 1898, para apoderarse de la Flo- 
rida, bajo pretesto de que estaba compren=- 
dida en los limites orientales. 

135—Aquel!la vasta region fué dividida 
por acto del Congreso del 26 de Marzo de 
1804, en dos partes: 1.9 la alta Luisiana 
ò territorio de Missouri; 2.9 el Estado de 
la Luisiana. Este Estado fué admitido á 
la uuion el 8 de Abril de 1812; está limitado 
al Norte por el territorio de Missouri; al 
Oeste por el rio Sabina; al Sud por el Gol- 
fo de Méjico, y al Este por el Missisgipi y 
. el rio de las Perlas. 

137-VI. Illinois, El territorio del Illi- 
nois y las primeras tentativas de coloniza- 
cion fueron tambien hechas por franceses, 
cuyos descendientes, habitan todavia el pais, 
El tratado hecho entre la Francia y la In- 
glaterra el 10 de Febrero de 1733, despues 
de la guerra de los siete años, habiendo lle- 
vado las fronteras occidentales de las po- 
sesiones de Inglaterra en la América del 
Norte, hasta el rio Mississipi, el territorio 
del Illinois se encontró con el de Indiana 
encerrado en les limites, y pasó asi bajo. la 
dominacion inglesa; permaneció hasta 1783, 
época enque la Gran Bretaña reconoció la 
independencia de los Estados Unidos, y 
entonces se hizo una dependencia de launion 
Americana.. En 1829, fué cuando el Con- 
greso separó el territorio de Tllinois del de 
Indiana, v autorizó á los hab'tantes á darse 
un gobierno distinto. En 1818, siendo ya 
considerable la poblacion, el Congreso le 
erigió en estado independiente y lo admitió 
enlaunion. El Estado del Illinois está li- 
mitado: al Norte por los 427? 30' de latitud 
que lo separan de Michigan; al Nor-Oeste 
al Oeste y alSud Oeste por el Mississipi; 
al Sud por la Wabash; y al Esto por el Me- 
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ridiano quelo separa del Estado del Ohio. 


138—VII. Indiana, ElEstado de India. 
na tiene un origen frances, algunos de los 
aventureros que habian recorrido el pais 
regado por el Mississipi, se fijaron sobre las 
margenes de la Wabash, pais ocupado por 
las naciones guerreras de los Kichapoos, 
de los Musquitos, y de los 'Ouitanous, y 
llegaron á vivir en buena inteligencia con 
aquellos pueblos.’ Pero en la época de la 
guerra de 1782, lossoldados de Kentucki, 
hicieron erupcion en sus establecimientos y 
los destruyeron; la paz fué restabiecida el 
año siguiente, y los colonos de la Indiana se 
pusieron bajo la proteccion de los Estados 
Unidos, Tomarón parte en 1788, en la 
guerra contra los indios; pero su posicion 
sobre las fronteras los dejóespuestos á todas 
las escurciones de los indígenas, y esa cir' 
cunstancia retardó los progresos dela Color, 
nia. Por el tratado de Greenville de 3 de 
Agosto de 1795, los indios cedieron á los 
Estados Unidos, una estensign considera- 
ble de territorio, que comprendia el rio 
Wabash y los establecimientos formados 
sobre sus márgenes. Estos territorios fue- 
ron aumentados todavia por nuevas cesionez 
en 1894, 1805 y 1809. No obstante, apesar 
de esas vebtas, los indios continuaron lar- 
go tiempo inquietando á los colonos que 
estaban establecidos. En 1811 y en 1813, 
el general Harrison los redujo á la impo 
tercia, despaes de varias derrotas. Como 
en“aquella época ia poblacion se habia au. 
mentado estraordinariamente, llegando á 
cerca de 68 mil almas, el Congreso creó un 
Estado independiente, bajo el nombre de 
Indiana, y lo admitió á la Union el 16 de 
Abril de 1816. La constitucion del Esta- 
do, fué firmada el 29 de Junio del mismo 
año. ElEstado de Indiana está limitado: 
al Norte por los 41'9 de latitud; al Oeste 
por al rio Wabash hasta los 889 de latitud, 
y de ahí, por una línea que sube hásia el 
Norte; al Sud, por el Ohio desde la reunion 
del gran Miami hasta la de Wabash; al 
Este porel Meridiano que lo separa del 
Ohio. 

-139—VUL Mississipi— El Estado de Mis- 
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Sissipi tiene tambien por fundaderes los 
franceses, que emprendieron á fines del 
siglo diez y siete, entrar al Mississipi por 
el golfo de Méjico, lo subieron hasta el iu- 
gar llámado Natchez, donde con:truyeron 
un fuerte llamado Rosalia, en honor de la 
esposa del canciller Pontchartrain. Como 
el clima era salubre, y la tierra escelente, 
varios soldados franceses habian venido á 
establecerse despues de haber obtenido su 
' baja. Este pais pasó bajo la dominacion 
inglesa, por el tratado de 1763, que les 
abandonó las tierras sobre la márgen iz- 
quierda del Mississipi. En 1753, fuè com- 
prendida en el territorio, de los Estados 
Uuidos. Durante largo tiempo, los habi- 
tantes pidieron al Congreso los constituyese 
en Estado indepen iente, y no lo obtuvie- 
ron sino el l0 de Diciembre de 1817; enton- 
ces fueron autorizados á reunirse para dar 
se un gobierno conforme á los principios 
de la. constitucion de los Estados Unidos, 
Este Estado tiene por límites: al Norte los 
35 de latitud, al separarlo del Tennessee; 
al Oeste por el rio de las Perlas, hasta los 
319 de latitud, y por el Mississipi que lo 
separa de la Luisiana y dzl Estado de Mis- 
souri; al Sud por el golfo de Méjico hasta 
el rio de las Perlas; al Este por la linea de 
separacion del Estado de Alabama, 


140—IX. Alabama— E! origeu del Estado 
de Alabama es muy inciertu; la historia de 
aquel pais nos enseña que fué recorrido 
por el español Ponce de Leon, en 1512, y 
que tomó. posesion .del pais, al que llamó 
Florida; los franceses á su turno, a conse- 
cuencia de sus escursiones al traves de los 
paises tributarios del Mississipi, se estable- 
cieron como lo hemos visto en el pais de 
los Wátchez, y sobre las márgenes del rio 
Mabile, y dieron a estos paises el nombre 
de Luisiana; los ingleses establecidos sobre 
las costas del Atlántico, estendieron sus 
correriás en los mismos paises, que llama 
ron Carolina. Las pretensiones de estas 
tres potencias, dieron lugar å guerras cons 
. tínuas, que duraron mucho tiempo, y los 
paises surcados por el rio Alabama siguie 
ron la suerte de la Luisiana, y pasaron su- 


cesivamente á estos diferentes poscedotés, 
Es en virtud de la cesion hecha en 1802 por 
la Francia á los Estados Unidos. que estos 
últimos han revindicados el territorio de 
Alabama como dependiente de la Luisiana. 
En 1819 tabiendo aumentado considerable: 
mente Ja poblacion de estos paises, los ha- 
bitentes solicitaron formar un Estado inde- 
pendiente, y el Congreso lo consintió por 


“su resolucion del 2 de Marzo de 1819. 


Fueron autorizados á darse una constitu- 
cion, que fué firmada el 14 de Diciembre 
del mismo año, y en 1820 se declaró que, 
las leyes del Congreso le eran aplicables. 
Este Estado está limitado a! Norte por los 
559 de latitud que lo separa del Tennes- 
sée; al Oeste por. las fronteras de Mississipi; 
al Sad por el Golfo de Méjic»; y al Este 
por la línea de demarcacion occidental de 
la Georgia y el rio de Perdedo hasta la 
embocadura de la bahia del mismo nombre 
en el Golfo de Méjico. | | 

141 -X. Missouri—El pais de Missouri 
situado en la region conocida bajo el nom- 
bre de alta Luisiana, entró bajo la domina- 
cion de los Estados Unidos por la cesion 
que les fué hecha de toda la Luisiana. En 
1812 fué organizado el territorio, y recibió 
un gobierno particular. Mas tarde habién- 
dose aumentado mucho la poblacion,el Con- 
greso lo erigió en Estado,por resolucion del 
6 de Marzo de 1820,y lo autorizó a darse una 
Constitncion, que fué firmada en 1821; y el. 
16 de Marzo de 1822, declaró que todas las 
leyes del Congreso eran obligatorias pare 
aquel Estado. El Estado de Missouri está 
limitado por los 409 22 de latitud al Norte; 
al Oeste por los 170'de longitud; al Este 
por el Estado de Arkansas, y al Oeste y 
Nor-Oeste por el Mississipi. En. 1836 el 
Congreso estrechó las fronteras de este Es- 
tado. 

142—XI. Maine, No volveremos aqui 
à hablar sobre el Estado del Maine admi" 
tido en la Union en 1821, y de que hemos 
hablado ya en el capitulo 13. | 

143=XTI. Michigan. Algunos misione. 
ros jesuitas partieron del Canadá, penetraron 
cn 1648, en la Peninsula de Michigan y 
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construyeron una Capilla cerca de las cai- 
das de Santa Maria en 1667. Mas tarde 
Luis XIV, hizo contruir dos fuertes .para 
proteger el comercio de peleterias con los 
indígenas; el úno en Michellemakinac y -el 
otro en el estrecho. El tratado de 1763, 
que quitó á la Francia todas sus posesiones 
en el Norte de América, la privó de las 
ventajas de aquella posicion; los ingleses 
no tardaron enapoderarse de ella, y la con’ 
servaron hasta el fin de la guerra de Amé* 
rica. En aquella época los ingleses cedie: 
` ron el Michigan à los Estados Unidos, que 
lo colocaronbajo la proteccion de un go" 
bernador, cuyos poderes se estendian sobre 
todas las tierras al Nor Oeste del Ohio, y 
dieron á la Península el nombre de conda: 
do de Wayne. En 1805, el Congreso eri: 
gió este pais en territorio bajo el nombre 
de Michigan, y agregó en 1818, las partes 
de los antiguos territorios de Indiana y de 
Illinois, que no hatian sido comprendidos 
en la formacion de estos Estados. En 1836 
el territorio de Michigan habiendo justifi? 
cado tener una poblacion de mas de 60 
mil almas, pidió su admision á la Con 
federacion en calidad de Estado. El bill de 
admision no fué votado sino despues de 
una discusion muy viva: la oposicion hizo 
todus sus esfuerzos para hacerlo aplazar 
hasta que hubiese borrado de su constitu- 
cion,el articulo que dá á los estrangeros el 
derecho de sufrágio en todas las elecciones, 
aun en las de Presidente y de los miembros 
del Congreso, y esto antes del tiempo fija- 
do por las leyes de ciudadania de la Union; 
pero todas las razones fueron inútiles, y la 
admision fué pronunciada por resolucion 
- del Congreso de 15 de Junio! de 1836, El 
Estado de Michigan está limitado: al Sud 
por los 410 40 de latitud Norte; contiene 
todo el territorio comprendido entre los 
lagos Michigan, Huron y Erie, y ademas 
la superficie comprendida entre el lago 
Michigan, 'el lago superior y la prolonga- 
cion del Meridiano que separa el Estado 
de la Indiana de Illinois. 


144.—XITI-—Arkansas.—El pais que for- 


ma el territorio de Arkansas hacia parte de | 


la Luisiana y por ja cesion de 1802 se hi- 
zo una dependencia de los Estados Unidos. 
En 1819, en la época de la ereccion de! Es- 
tado de Missouri, el Congreso desprendió 
el territorio de Arkansas, y el pueblo fué 
autorizado á darse un gobierno bajo la vigi- 


lancia del Congreso.-Como en 1836, la po- 


blacion subia á cerca de cien mil almas, se 
pidió al congreso su admision en Ja union, 
en calidad de Estado.—Pero una circuns- 
tancia sublevó una oposicion vivisima: el 
Arkansas puso por condicion para su anec- 
sion, que seria juez único para mantener en 
su territorio la esclavitud, ó declarar la li- 
tertad de. los negros, y que jamas po- 
drian ser modificadas sus leyes á este res- 
pecto, por la legislatura suprema. La Cons- 
titucion del nuevo Estado, por otra parte, 
prohibia á todas sus legislaturas futuras, la 
supresion de la esclavitud. Los partidarios 
de la libertad de los negros, pedian que la 
admision fuese aplazada, hasta la supresión 
de esa cláusula; pero todos los esfuerzos 
fueron inútiles. Despues de una sesion que 
duró 23 horas, todas las enmiendas fueron 
rechazadas, y el Estado de Arkansas fué ad- 
mitido por resolucion de 13 de Junio de 
1836. | 

El Estado de Arkansas está limitado: al 
Norte por los 36.0 30' de latitud Norte des- 
de las fronteras de las posesiones españolas 
hasta el rio San Francisco, y de ahi por les 
36.“ hasta el rio Mississipi; al Oeste por 
las fronteras españolas hasta el rio Rojo; 
al Sud por este ultimo rio, y al Este por el 
Mississipi que lo separa del Estado del mis- 
mo nombre. i 


145.—XIV.—Territorios.—Tierras vacan- 
tes del Oeste.—Independientemente de estos 
26 Estados, otra vasta estension de pais 38 
encuentra colocada en condiciones diferen. 
tes, bajo la jurisdiccion de la Constitucion. 
Esta estension de pais se divide en territo- 
rios y tierras vacantes. Se cuentan cuatro 
territorios: 1,0 el de la Florida, definitiva- 
mente cedida por la España al Gobierno de 
los Estados Unidos en 1819, (l) 


(1) 22 de Febrero de 1819. Mucho tiem- 
po antes de esta cesion, los hombres de 0s- 
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Este territorio esta en instancia. ante el 
"Congreso, para obtener su admision en la 
Union; probablemente formara dos Estados; 
2,0 el territorio de Wisconsin; 3.9ed tle 
Iowa. Estos dos territorios situados al Nor- 
Oeste, están tambien en instancia para ob- 
tener su admision á la Union. 4.% el de 
Oregon» En fin todo el resto del Continente 
de la América que se estiende al Oeste hasta 
el mar Pacifico, y que está limitado al Norte 
por las montañas Rocallosas (Rcc!y Moun- 
tains), y al Sud por las posesiones españo- 
las (2). El Gobierno y la administracion de 
los territorios y de las tierras vacantes del 


tado de la América, preveian la reunion de 
las Floridas á los Estados Unidos. En una 
carta del 12 de Agosto de 1803, Jefferson es- 
prime asi su pen:amiento a este respecto.. , 
“En los Estados del Este se hacen muchas 
‘objeciones contra la vasta estension de 
“nuestros limites y se proponen el cambio 
‘sde la Luisiana ó de una porcion de ella 
““al menos por las Floridas, pero como lo 
“he dicho ya, las Floridas nos pertenecerán 
‘ísin eso.** P, O. 
(2.) El inmenso territorio delos Estados 
Unidos esta calculado en 56.142,00 hectá- 
Teas; es aproximativamente el doble -de la 
Europa continental, comprendiendo la Fran- 
cia, la Inglaterra, la España, el Portugal, la 
Italia, la Suiza, el Austria, la Prusia, la Con- 
federacion Germánica, la Holanda, la Bél- 
gica y la Dinamarca, cuya superficie total 


está avaluada en 305.700,000 hectáreas. M. 


Oeste, están sometidas á reglas particulares 
que tendremos ocasion de hager conocer 


mas tarde (3). 


. 


Michel Chevəlier aprecia en los términos 
siguientes, la influencia política de los camı- 
nos de fierro en los Estados Unidos para el 
mantenimiento de la Union, sobre una es- 
tension de pais tan vasto... .'“Es preciso 
“que un camino de fierro esté poco perfec- 
‘cionado para que no se pueda circular cor 
‘una celeridad de 6 leguas por hora, tér- 
‘mino medio; es decir tres veces mas gran- 
“de que lade las diligencias francesas y 
“'americanas. A esta cuenta, un pais gran- 
* de nueve veces como la Francia, se encon- 
“traria en cuanto á comunicaciones en la 
“¿misma situacion que la Francia actual, des- 
‘provista de caminos de fierro, Suponien- 
“do una rapidez de 10 leguas por hora, es 
“decir quiutupla de la de las diligencias or- 
“¿dinarias, la relacion de uno a nueve se 
*“cambia en el de uno a 25, y el contacto 
‘de los hombres y de las cosas se acelera 
“entonces en la misma proporcion; es decir 
"que, un territorio cuatro veces y medio tan 
‘grande como la Europa occidental, y cinco 
“veces tan grande como ja porcion de los 
“E. Unidos, ocupada por los 27 Estados ó 
“territorios organizados hasta 1.9 de Julio 
‘de 2836, se administraria tan pronta y tan 
“facilmente como la Francia, actualmente.” 
Asi, por medio de estas comunicaciones rå- 
pidas, las grandes distancias desaparecerán 
y el coloso podrá mantener su unidad sin 
esfuerzo. 


(3,) Véanse los capítulos 30 y 31. 
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HISTORIA DE LA REVOLUCION Y DE LA CONFEDERACI?N. 
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CAPÍTULO I. 


LA REVOLUCION. 


Origen de la union de los Estados.—Formacion del Congreso para la Confederacion.—Naturaleza 
de! gobierno de las Colonias en aquella época. —Medidas tomadas por el Congreso.—Situa 
cion de las Colonias entre sí, ó con relacion de los gobiernos estrangeros.—Poderes del Con- 
greso antes-de la adopcion de la Confederacion. 


146—Despues de haber pasado en revis- 
ta la formacion de los diferentes estableci» 
mientos ingleses en América, vamos å arro” 
jar una mirada sobre el origen de su union, 
y sobre los efectos de aquel acontecimiento 
y los de la guerra que fué su consecuencia. 
Examinaremos en seguida la formacion y 
la adopcion de los artículos de la Confede- 
racion, la autoridad soberana ejercida pre- 
ferentemente por el Congreso, las causas 
de la declaracion y de la caida de la Con- 
federacion, y por tin el establecimiento de 
la Constitucion actual de los Estados-Uni 
dos. l 

147—No habiéndose, acordado ninguna 
reparacion de las ofensas inferidas, apesar 
de las quejas numerogas dirigidas a la Co- 
rona yal parlamento por las Colonias ó eu 
Su nombre, ya separadas, ya colectivamen- 
te, ellas empezaron. á comprender que, una 
union mas estrecha se hacia necesaria, para 
revindicar mas eficazmente sus derechos y 
proteger su libertad. Que si el recurso de 
a fuerza se hacia indispensable, no se po 


dia esperar el éxito, sino por la reunion de 
los esfuerzos, y que si por otra parte se 
debia desear una satisfauvcion amistosa, era 
igualmente cierta la necesidad de una orga- 
nizacion política entre las colonias, para 
que sus voces fueran escuchadas. En 1774, 
Massachussets: pidió que se formase un 
congreso continental para deliberar sobre 
la situacion de los negocios; en consecuen= 
cia se nombraron delegados por las Colo- 
nias, para componer el Congreso, que de- 
beria reunirse en Filadelfia en el otoño del 
año siguiente. En colonias cuyas legisla, 
turas estaban todavia en sesion, los delega 
dos fueron nombrados por el poder popular 
ó representativo; en las otras fueron nom- 
brados en reuniones del pueblo. Los de- 
legados del Congreso (que en sus actos to- 
man el nombre de: elegidos por el buen 
pueblo de las colonias) se reunieron el4 de 
Setiembre de 1774, y despues de haber 
nombrado sus funcionarios,convinieron en 
las reglas fundamentales de sus operacio- 
nes.. 


148,—Tal fué la organizacion del primer 
gobierno general y nacional, fundado bajo 
los auspicios y con el consentimiento del 
pueblo, obrando este directamente como so- 
berano, y sin la intervencion de los agentes 
á quienes la administracion de las Colonias, 
estaba antes confiada. Este Gobierno fué 
muy propiamente llamado Gobierno revolu. 
cionario; fué en efecto dirijido en su orijen 
y sus progresos por principios revoluciona- 
rios. El Congreso asi formado, ejerció de 
hecho y de derecho la autoridad soberana, 
no como agente delegado por los gobiernos 
de hecho de las Colonias, sino en virtud de 
los poderes primitivos delegados del pueblo. 
Esta forma de gobierno subsistió hasta el 


+» 


establecimiento del Gobierno federativo en 


1781. | . 

149,—E! primer acto de los delegados y 
el mas importante, fue una resolucion, de- 
clarando que cada Colonia ó Provincia ten- 
dria el derecho de votar sobre las cuestiones 
sometidas al Congreso; fué esta una: regla 
capital, observada durante toda la revolu- 
cion, Hicieron tambien 
de derecho, poco diferente en el fondo de 
la del Congreso en 1765; ella establecia que, 
las Colonias debian gozar de los derechos 
comunes de la Inglaterra, y participar de 
los beneficios de los estatutos ó reglamen- 
tos de la madre patria, vigentes en tiempo 
de la colonizacion, y que la esperiencia ha- 
bia mostrado aplicables en las circupstan- 
cias de tiempo y de lugar; publicaron en 
seguida un manifiesto al pueblo ingles, á las 
colonias inglesas vecinas y al Rey, espli- 
cando todassus quejas, y pidizodo socorro y 
justicia, 

150.—En Mayo de 1775, hubo un segundo 
Congreso compuesto de los delegados de 
todos los demas Estados que habian sido 
elegidos como los precedentes, en parte 


por la rama popular de la Legislatura de los - 


Estados que estaban en sesion, pero princi- 
palmente por el pueblo. reunido en asam- 
blea, en los diferentes estados; en algunos 
casos la eleccion hecha por el puebl> habia 
sido confirmado por una asainblea legisla 


iva, y reciprocamente. Los delegados au- 
t A, 


una declaracion. 
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torizaron un reclutamienio de tropas, cuyo 
mando en gefe fué confiado al General 
Washington. Adoptaron provisoriamente 
ciertas medidas militares, especialmente el 
armamento de la milicia de New-York, la 
ocupacion de Croron-Puint y de. Ticondero- 
ga. Autorizaron tambien la emision de dos 
millones de dollars en papel moneda, cuyo 
rescate era garantido por las Colonias: 
hicieron reglamentos para la admi. 
nistracion del ejército, y  publi:aron 
un manifiesto solemnes de las causas de 
su toma de armas, una súplica al rey pi- 
diéudole modificase el sistema de gobierno, 
y un manifiesto al pueblo de la Gran Breta- 
ña solicitando su ausilio, y advirtiendo los 
peligros de una separacion que parecia in- 
minente. Establecieron en seguida una di- 
reccion para las postas, y Otra para todas las 
colonias, y por fin fijaron la cuota, por parte 
de cada colono en el rescate de los billetes 
emitidos por el Congreso. | 

151—En una reunion siguiente, el Con- 
greso decidió armar buques para intercep- 
tar los socorros que enviase á los ingleses 
la madre patria, y organizó un cuerpo de 
tropas de mar; autorizó la captura de los 
buques de guerra ó de transporte al serv- 
cio de la Gran. Bretaña, y propuso crear en 
cada colonia, tribunales de presas bajo la 
reserva del derecho de apelacion al Congre- 
so; hizo reglamentos para la administracion 
de la flota, y la division de las presas, de- 
claró enemigos de la cosa pública todos 
aquellos que: se opusieran á Ja circu 
lación de los billetes, ó los desacreditaran 
Emitió nuevos billetes, organizó una direc- 
cion de las finanzas generales, y creó dos 
direcciones inilitares para las colonias del 
Sud y del centro. Autorizó represalias ge" 
nerales, y el armamento de corsarios contra 
las propiedades y los buques ingleses; per- 
mitió la esportation de todos los productos 
para todos los paises no sometidos á la In- 
glaterra, y la importacion de los productos 
de esos paises, pero bajo ciertas restricció- 
nes. Prohibió la esportacion de los escla- 
vos pronunció la confiscacion de las merca” 
derias prohibidas. Invitó à las asa mbitas 
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Ó convenciones de las colonias, que no ha- 
bian establecido una forma de gobierno en 
armonia: cou las exigencias del momento, 
á constituirse del modo y forma que sus re- 
presentantes encontraran mas conveniente 
para procurarse el bienestar y la seguridad 
de su establecimiento en particular, y de la 
América en general Adoptó el preámbulo 
que declara completamente” suprimido el 
ejercicio de toda especie de poder por la 
Corona de la Gran Bretaña, 


152—Todas estas medidas que conduje- 
ron progresivamente a la separacien abso- 
luta de la madre patria, y á la resolucion 
' de mantener las livertades de las colonias, 
contra todos los azares de la guerra, no 
tardaron en ser seguidas de actos mas de- 
cisivos. Enel año 1776, (7 de Junio) se hi- 
cieron proposiciones concernientes a la in- 
dependencia de las colonias, y se trageron 
á discusion en asamblea general; el 10 de 
Julio del mismo año se decidió nombrar 
una Comision para preparar la declaracion 
de que “las colonias unidas debian ser de 
“derecho consideradas como los Estados 
“libres é independientes; que estaban ya 
“libertadas de la soberania de la Inglaterra 
“y que todo vínculo entre ellas y la Gran 
“"Brefaña estaba y de derecho debía estar 
“roto,” El ll de Junio otra comision fué 
nombrada para proyectar y fijar el plan de 
una confederacion entre las colonias; y Otra 
comision fué nombrada para preparar tam- 
bien los proyectos de tratados á hacer con 
las potencias estrangeras. El 28 de Junio 
se oyó el informe de la comision formada 
para la redaccion de la declaracion de 
la independencia, y el 2 de Julio el Congre- 
so la adoptó, y declaró de una manera pú- 


blica y solemne: -*que las colonias estaban 


“y debian estar en derecho absueltas de 
“toda fidelidad hácia la corona; que, el 
“vínculo político que las unia á la Gran 
“Bretaña, estaba roto completamente; que 
"tenian derecho pleno y entero para decla- 
“rar la guerra, hacer la paz, contraer alian- 
“Zas, comerciar, y en general hacer. todos 


“ae í 
los acios y todas las vosas de la misma l 


“¿manera que hacerlo pueden los Estados 
“independientes, (1) 
153—A partir de la época de -la declara- 
cion de la Independencia,se deben conside- 
rar las colonias como formando una Nacion 
á lo menos de hecho, sometida a un go- 
bierno central, y procediendo por el cor- 
sentimiento general de la poblacion de las 
"colonias, Verdades que, los poderes de 
ese gobierno no estaban ni podian estar to' 
davia bien definidos, pero no obstante, ejer- 
ció en muchos casos una soberania esclu* 
siva, y su poder de revision sobre lus Es- 
tados, fué universalmente admitido, en la 
mayor parte de las medidas á tomar, sino 
fué en todas. Los artículos de la confede- 
racion de que tendremos ocasion de hablar 
mas tarde, no fueron adoptados por el Con- 
greso antes del mes de Noviembre de 1777, 
No fueron firmados y ratificados por los 
Estados sino:en Julio de 1778, y ni-aun se 
hicieron obligatorios paratodos los Estados 
sino en Marzo de 1781. Durante aquel in- 
térvalo, el gongreso continuó ejerciendo 
los poderes del gobierno general cuyos ac- 
tos obligaban á todas las colonias, aun 
cuando se reconociera *“'que los Estados 
‘eran asociaciones soberanas é indepen- 
“dientes.” Es sin embargo, evidente que, 
estas espresionés dobian entenderse en un 
sentido restringido y limitado, pues que la 
mayoria de los Estados podia por sus me- 
didas adoptadas en el congreso, revisar y 
obligar á la minoria. En el número de los 
poderes esclusivos del congreso, estaban 
los de hacer la guerra, la paz, autorizar las 
capturas, instituir tribunales de apelacion 
. para las presas, dirigir y vigilar las opera- 
ciones nacionales, militares y navales, von- 
traer alianzas, hacer tratados y empréstitos, 


y emitir billetes de crédito en nombre de la 
Nacion. Con respecto á los gobiernos es- 


(1) Este párrafo no está á mijuicio tradu- 
cido al frances con exactitud, y aun cuando 
no tiene diferencia esencial, salvo mi res- 
porsabilidad en cuanto a la redaccion, tras- 
mitieudo exactamente al español lo que en- 
cuentro en la version fracesa. 


(Nota del Traductor Argentino. 
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trangeros, las colonias estaban consideradas 
solamente como Estados unidos, y es en 
esta calidad que tomaban el derecho de en- 
viar y de recibir embajadores, de ser com- 
prendidos en los tratados y en las alianzas, 
de ser admitidos en la comunidad de las na- 
ciones, de poder ejercer los derechos de la 
guerra, y de reclamar la ¡igualdad de la so- 
beravia y de sus prerrogativas. 


154=En cuanto á la autoridad ejercida. 


por el Congreso, antes de la adopcion de la 
Confederacion, pocas discusiones se levan- 
taron sobre su legalidad durante la guerra 
de la revolucion, porque el ardor con que 
se hacia, dejó poco tiempo para pesar y 
analizar semejantes. cuestiones: inter arma 
silent leges. El pueblo, confiaudo en la pru- 
dencia y en el patriotismo del Congreso, le 
acordaba tácitamente la autoridad que él se 
abrogaba. Pero desde que estuvo organl- 
zado el Gobierno, la cuestion fué largamen- 


te discutida ante el tribunal supremo de los 


ustados Unidos; se presentó con motivo de 
un negocio, en el cual se pedia que el 
Congreso, decidiese como tribunal supre- 
mou, sobre un caso de captura, hecha antes 
de la rat:ficacion de la Confederacion. Se 
acabó por decidir que el Congreso antes de 
la Confederacion poseia por el consenti- 
miento del pueblo de los Estados Unidos, 
la autoridad suprema y soberana para todos 
los actos nacionales, especialmente el poder 
de hacer la paz Ó la guerra, é incidental- 
mente el derecho de juzgar en último resor- 
te las apelaciones en los litigios sobre las 
presas, aun en oposicion con la legislacion 
particular de un Estado; y que la autoridad 
actual ejercida por el Congreso, en lo que 
concernia los asuntos de la nacionalidad 
ofrecia la mas fuerte prueba de su legitimis 
dad, pues que emanaba de los representan- 
tes del pueblo y habia sido ratificada por el 
pueblo mismo. 


CAPÍTULO il.. 


ORÍGEN DE LA CONFEDERACION. 


Objeto primitivamente temporario de la Confederacion.—Peligros de este estado de cosas.—Con- 
federacion definitiva de los Estados, —Adopcion de la Confederacion por el Congreso.—Ka 


tificacion de los Estados. 


155.—La union asi formada, era el resul- 
tado de las exigencias de los tiempos. Por 
su naturaleza y por su objeto, se podia con 
siderar como temporaria; existiendo sola- 
mente para mantener las libertades comu- 
nes, y la independencia de los Estados; y 
debiendo disolverse por la celebracion de 
la paz con la Gran Bretaña, y por la realí- 
zacion misma de los proyectos de la revolu- 
cion, Pero era evidente para todos los es- 
piritus reflexivos, que, la separacion de los 
Estados en comunidades soberanas é inde- 
pendientes, sin la fiscalizacion de un go- 
bierno central, comprometeria la paz y la 
seguridad comun; era evidente que, aquella 
separacion espondria á los Estados no so- 
lamente á sér conquistados de nuevo por 
la Inglaterra, en guerras separadas, sino 
que, los dejaria sin fuerzas contra las disen- 
ciones civiles y las guerras interiores; de 
modo que; despues de haberse reunido en 
su interés comun contra la Inglaterra, se 
convertirian por las intrigas de sus enemi- 
gos ó los celos tan frecuentesentre vecinos, 
en Instrumentos, que manos ambiciosas del 

esterior ó corrompidas del intevior, pon-. 


drian en accion para destruirlos unos por 
otros; y asi caerian sucesivamente, víctimas 
de la tirania estrangera ó doméstica. Tales 
consideraciones debian ser necesariamente 
de un gran peso para los ciudadanos hon- 
rados, amantes de su pátria, independiente_ 
mente de los beneficios que una union per. 
manente no podia dejar de producir á todos 
los Estados. 


156.—Seria un estudio instructivo y útil 
seguir la marcha histórica de la formacion 
y de la adopcion definitiva de la Confedera- 
cion y de la union de los Estados: instruc- 
tiva, por que mostraria las dificultades rea- 
les que presentaba la ejecucion de tal pro- 
yecto, aun en aquellos tiempos en que todos 
los espiritus se encontraban inclinados á el, 
por los peligros comunes, y por la necesi- 
dad de una proteccion y de una defensa re - 
cíprocas; útil, por que moderaria los espi- 
ritus presuntuosos, siempre inclinados á 
creer que las teorias gubernamentales son 
demasiado simples, y los principios en que 
reposan demasiado evidentes, para dejar 
muchas dudas á la sabiduria de los hombres 
de Estado, y á la penetracion de los hoin- 


r 
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. bres especulativos. Nada sin embargo es 
mas dificil de preveer que e. resultado prác. 
tico de Jos poderes acordados, y el de las 
restricciones imaginadas para fiscalizar 
esos mismos poderes. 

157.--El 11 de Junio de 1776, el mismo 
dia en que fué nombrada la comision encar- 
gada de preparar la declaracion de la in- 
dependencia americana, el Congreso deci- 


dió: ‘que se nombrase una comision para 


“redactar el proyecto de una confederacion 
“entre las colonias” En efecto, al dia si- 
guiente se nombró la comision, compuesta 
de un miembro de cada colonia. Cerca de 
un año antes de aquel tiempo, (el 21 de Ju- 
lio de 1775), el Dr. Franklin habia sometido 
al Congreso el plan de una confederacion 
semejante, no se vé sin embargo, que haya 
sido aceptado. El proyecto proponia una 
. union hasta la reconciliacion con la Ingla- 
terra, y sino se obtenia esta, una confede- 
racion perpétua de los Estados. 

158—El 12 de Julio de 1776, la Comision 
para la proposicion del proyecto de confe- 
deracion, presentó un informe, que era la 
obra de M. Deckinson, uno de sus miem- 
bros y Diputado por Pensilvania. Despues 
de presentado el informe, se. abrió la dis- 
cusion, y duró del 22 al 3l de Julio, y del 
5 al 20 de Agosto siguiente. Este último 
dia, el Congreso reunido en asamblea ge- 
neral, pidió que se hiciera é imprimiera un 
nuevo informe para distribuirlo a todos los 
miembros, 


159 —Parece que no “se ocuparon mas de 
este asunto hasta el 8 de Abril de 1777, 
Desde aquella época hasta el 15 de Novien. 
bre del mismo año se volvió a tomar la dis- 
cusion de los articulos; el 15 de Noviembre 
los artículos fueron leidos de nuevo con 
várias enmiendas, y al fin adoptados por el 
Congreso. Se nombró entonces un comité 
para redactar.una carta circular á los Esta- 
dos, pidiéndoles autorizasen á sus repre- 
sentantes en el Congreso para firmar el acto 
en su nombre. 

160-——A pesar del enérgico y elocuente lla- 
mamiento hecho al patriotismo de los Esta- 
dos por la carta circular, la conviccion no 
penetrósino lentamente en el espiritu de les 
legislaturas locales; se hicieron varias ob. 
jeciones y se propusieron varias enwiendas, 
pero el Congreso las rechazó todas, no pôr 
que las juzgase todas inoportunas ó imprec- 
ticables, sino á causa del peligro de devol- 
ver el proyecto así enmendado, para ser 
revisado de nuevo por los Estados. En 
consecuencia, el 26 de Junio de 1778, se 
prepararon cópias para recibir las ratihca- 
ciones; estas comenzaron el 9 de Julio si- 
guiente, y en el año 1773,todos los Estados 
habian ratificado con escepcion del Dela- 
ware y del Maryland; se obtuvo en fin la 
ratilicacion del Delaware en -1779, y la de 
Maryland el 1.0 de Marzo de 1781. La 
confederacion se hizo entonces obligatoria 
para todos desde esta última fecha. y fue 
publicada con júbilo por el Congreso. 


CAPÍTULO 11], 


DECLINACION Y CAIDA DE LA CONFEDERACION. 
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Vicios de la Confederacion=—No tenia ningun medio de forzar á la obediencia á los Estados, y 
á los individuos—No daba el derecho de crear impuéstos—No tenia poder central—Mal. 
estar del comercio interior y esterior—El Congreso advierte á los Estados del peligro que 
los amenaza—Observacion de ME. Tocqueville. 


161—Una mirada tan superficial de la 
Constitucion, no puede dar una idea exacta 
de las dificultades que entontraron sus 
principales disposiciones. Se sabe bien 
solamente, que sobre tres puntos principa- 
les concernientes á los derechos y los in- 
tereses comunes de númerosos Estados, se 
manifestaron Opiniones muy variadas, y 
dieron lugar é discusiones muy animadas. 
El primero era el modo de votar en el Con- 


greso. ¿el:voto de cada Estado debia ser | 


en proporcion á su importancia y su pobla. 


cion? El segundo era el modo de repartir 


los gastos de la Uuion entre los Estados; y 
èl tercero, era relativo á la distribucion de 
las tierras vacantes y sin propietarios, situa 
dos en las regiones occidentales. 

162—Los defectos principales de la Con- 
federacion, pueden enumerarse de la mane- 
ra siguiente: 

En primer lugar, es necesario mencionar 
la falta absoluta de todo poder coercitivo, 
para obligar losestados opositores á la eje- 
cucion de las disposiciones constitucionales, 
Esto solo era bastante para quitar toda fuer 
za á la Union considerada como gobierno 


supeñor, si se puede llamar gobiern> å lo 
que no posée ninguno de los atributos 
enérgicos del poder. Se ha hechó obser- 
var con razon, que, un gobierno autorizado 
á declarar la guerra, pero obligado á refe- 
rirse á Estados independientes entre sí, so- 
bre los medios de ejecucion, capaz de hacer 
empréstitos y de obligar el crédito público al 
pago, pero dependiente de trece soberanias 
distintas para la conservacion del crédito, 
t‘no podia dejar de caer en el desprecio; si- 
“¿no suponiendo å esos Estados soberanos, 
‘administrados por hombres exentos de los 
“vicios inherentes á la natnraleza humana.” 
Asi pues, nos vemos obligados á suponen 
un caso en que todo el gobierno de los 
hombres fuera inútil, á menos que toda di- 
ferencia de opinion fuese imposible. El 
Congreso no poseia en realidad sino un po. 
der de consejo, 

163—Los hechos están de acuerdo con la 
teoria; asi, durante la revolucion, y en una 
época en que todos los espíritus se encon- 
traban reunidos en una causa comun, mu- 
chas prescripciones del Congreso fallaron 
por la inercia de los Estados, y en algunas 
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circunstancias aun se resistió á su autoridad. 
Y ademas, despues de la paz de 1783, la 
oposicion se hizo general, y se estendió á 
tal punto, que, Ja confederacion no fué mas 
que una sombra sin cuerpo. No habia 
tribunales nacionales teniendo jurisdiccion, 
ni en primera instancia, ni en apelacion 
scbre las causas relativas å los poderes de 
la Nacion, y aun cuando hubieran existido, 
su socorro no habria podido ser eficaz, po! 


que casi nunca esos tribunales habrian po” 


dido proceder, sin el coucurso de la legisla- 
cion de los Estados. i 

164—Nuestra historia juridica prueba la 
precision de estas observaciones. El dere” 
cho de apelacion en las causas de presas 
fué reclamado por el Congreso,por las razo" 
nes mas sósidas, como una dependencia del 
derecho soberano de paz yde guerra, y apo- 
yado por el vota de diez Estados antes de la 
ratificacion de los, artículos de la Confedera- 
cion. Sin embargo, el ejercicio de este po- 
der fué trabado por los tribunales de Esta- 
do, apesar desu estrema importancia para 
al mantenimiento de los derechos de las 
naciones neutrales. La Confederacion dió 
al Congreso el derecho de apelacion, de 
una manera espresa, y se resistieron igual- 
mente las decisiones del tribunal de apela- 
ciones; permaneciendo asi letra muerta esta 
disposicion, hasta el momenio en que, los 
tribunales de los Estados Unidos bajo la 
constitucion actual, les dieron una fuerza 
nueva. 

165—Otra prueba no menos notable de la 
debilidad de aquella Constitucion, resulta 
de la falta de autoridad para dar una san» 
cion á sus leyes. El Congreso no tenia 
ningun poder para forzar los individuos å 
obediencia, ó castigar las contravenciones á 
sus prescripciones. 

No podia imponer ninguna multa, orde- 
nar ninguna prision directa, revocar ningun 
privilegio, ni suspender ningun empleado 
culpable=-En la Confederacion, ninguna 
autoridad determinada habia sido revestida 
del Poder Ejecutivo, y aun cuando este po- 
der pndiera ser considerado como estando 
acitamente incluido con los otros derechos 


de soberania en su especie, esta presunción 
no podia tener lugar, por que era un prin- 
cipio admitido por cada Estado “que, rete- 
‘nia los poderes, los derechos y la jurisdic- 
‘cion que nô habian sido espres amente dele- 
“gados al Congreso.” De aquí sucedió na- 
turalmente, que, las resoluciones del Con- 
greso fueron tan despreciadas por los Esta- 
des, como porlos individuos. Se siguió el 
impulso del interes mas que el del deber; 
se hizo poco caso de amonestaciones que no 
estaban apoyadas por la fuerza, y de los con- 
sejos que no se dirijian sino ála conciencia 
y al patriotismo, En fin, es enteramente 
absurdo dar el nombre de gobierno, á una 
organizacion politica privada de todos los 
medios para obligar á la obediencia á loz 
renitentes ó rebeldes. 


166.—Un defecto mas capital todavia que 
los que hemos señalado, era la tarencia del 
derecho de levantar impuestos, y de esta- 
blecer las contribuciones necesarias para 
proveer á los gastos ordinarios de gobierno; 
el único derecho conferido al Congreso á 
este respecto, era el de determinar la suma 
que debia ser provista para el servicio de 
la Confederacion, y de fijar la parte de cada 
Estado en aquella suma; pero se reservó 
espresamente á los Estados, como sobera- 
nos, el derecho de levantar impuestos: re- 
sultó de este método, que, el modo y la 
época de los pagos, fueron estremamente 
inciertos. Sin los empréstitos que feliz= 
mente. pudo contraer el Cougreso en el es- 
trangero, ciertamente, no se puede dudar 
que tal estado de cosas : habria tenido fata- 
les consecuencias. 


El principio que sirvió de base á la divi- 
sion de las tierras no cultivadas,era tambien 
muy defectuoso, porque admitia una medi- 
da relativamente desigual, entre los diferen- 
tes Estados. El valor de las tierras no fue 
en manera alguna el equivalente proporcio- 
nal de la parte contributiva de cada Estado, 
en los gastos públicos; sin embargo, esta 
última imperfeccion es nada, si se la compa- 
ra à las otras, 

167.—El Congreso dirigia sus requisicio- 
nes á los trece Estados, y cada legislatura 
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local podia 4 su voluntad,rehusarlas ó acor- 
darlas y en este último caso, fijar el tiempo 
y el modo de Jas entregas. La lentitud de se- 
mejante modo de proceder, habria bastado 
en el curso ordinario de las cosas, para ar- 
rojar al gobierno en embarazos financieros, 
y hacer abortar sus medidas, aun cuando 
los Estados hubieran puesto en la egecu- 
cion de las requisiciones, toda la buena fé 
y la prontitud deseada; pero ni aun era asi, 
y varias razones concurrieron á producir la 
negligencia de los Estados, y el descrédito 
en que cayeron las requisiciones, apesar de 
las instancias reiteradas del Congreso. Y 
desde que la paz hecha en 1783, hubo tran- 
quilizado el pais contra los males de la 
guerra, hubo tambien de todas partes una 
fogedad general; varios Estados trataron 
sucesivamente de justificar su culpable ne- 
giigencia en la época de los peligros co 
munes, El Congreso hizo de tiempo en_ 
tiempo, varios llamamientos solemnes y to- 
cantes; quedaron sin resultado; propuso 
varias medidas para obviar las dificultades 
y peligros q' amenazaban la union, pero no 
trageron ningun remedio á los vicios de la 
Constitucion. Durante el curso de la guer- 
ra, trató de obtener de los Estados la auto- 
rizacion para crear un derecho de 5 p.2 so- 
bre las mercaderias importadas y las presas, 
pero no pudo obtener el consentimiento de 
todos. El tesoro estaba exhausto, el crédi- 
to de la Confederacion anulado, las cargas 


iban siempre creciendo y la confianza púb. 


lica estaba postrada. 
168.—En Febrero de 1786, el Congreso se 
decidió á hacer un nuevo y último llama- 
miento á los Estados. El informe adoptado 
en aquella circunstancia, presenta un cua 
dro sombrío de la situacion del pais, “En 
“el curso de este exámen, (dice el informe) 
“annos visto claramente que, las requisi- 
“ciones del Congreso en los ocho años que 
“acaban de pasar, habian sido tan irregula- 
“res en sus operaciones, tan inçiertas en 
“las entradas, y tan evidentemente 1mpro- 
“¿ductivas, que, en lo futuro, continuar con- 
““siderándolas como fuentes de rentas des- 
“tinadas á la amortizacion de las deudas de 


comercio interior y esterior, era 
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“la confederacion, seria la prueba de un es- 
‘piritu débil, y un peligro para el bien y la 
“paz de la Uuion.—Es hoy un deber del 
“Congreso declarar abiertamente que, el 
“momento ha llegado en que el pueblo de 
“los Estados Unidos, por cuya voluntad, y 
‘en cuyo beneficio se ha organizado la con- 
“federacion, debe decidir, si quiere con- 
“servar su rango entre las naciones, man- 


“teniendo la confianza dentro y fuera del 


“pais, ó si por la falta de energia para es 
“tablecer rentas fijas y dar mas fuerza à la 
“Confederacion, conzentiráa en comprome: 
“ter la existencia no solamente de la Union, 
““sino de los grandes é inapreciables privi- 
“legios por que ha combatido tan honrosa 
“y ardientemente.” Despues de la adopcion 
de este informe, tres Estados que estaban 
separados, consintieron en las demandas 
del Congreso; el Estado de New York so- 
lamente rehusó su consentimiento, y per- 
maneció inflexible, apesar de los animados 
debates de' su legislatura; la repulsa de este 
solq Estado,arrastró el rechazo absoluto de 
la medida reclamada por el Congreso. 


169, —Independientemente de esta impo- 


tencia para levantar impuestos, y para ase- 
gurar el cobro de las rentas, la ausencia de 


una autoridad central para reglamentar ef 
! todavia 
uno de los vicios capitales de la confede- 
racion. Esto se notó poco, durante la guer- 
ra, pero cuando la paz hubo vuelto á la Amé- 
rica todas sus relaciones comerciales, se 
sintió entonces vivamente la necesidad de 
reglamentos uniformes, en materia de co: 
mercio. Sobre todo, cuando los reveses vi- 
nieron poco desffues á hacerse sentir en la 
marina de los americanos y en su comercio 
interno y esterno, los espíritus reflexivos 
comprendieron que los intereses vitales del 
pais se encontraban amenazados de una 
ruina evidente, si no se ponia á la situacion 
un remedio pronto y enérgico. Todos los 
diarios de aquella época están llenos de que: 
jas á oste respecto. Era por lo demas una 
idea quimérica , pensar en crear un 
sistema uniforme y en introducir la- 
armonia cn las relaciones comerciales, 


ş 
mientras que trece Estados independientes 


conservaran el derecho esclusivo de hacer 
los reglamentos. En efecto, las medidas 
adoptadas por un Estado en el interes de su 
comercio particular, serian rechazadas por 
otro por los mismos motivos. Si un Estado 
consideraba una acta de navegacion como 
favorable á la salida de sus productos, la 
eficacia de la medida se neutralizaria por 
los celos de un Estado vecino; si un Estado 
ceusentia en imponerse contribuciones para 
mantener el gobierno,y procurarle recursos, 
los Estados vecinos tendrian una fuerte 
tentacion de adoptar al contrario un siste- 
ma de franquicias, á fin de atraer á ellos la 
mayor parte del comercio esterior é inte- 
rior. Era facil de preveer, que los Estados 
agricultores no encoutrarian igual interes 
en el sistema restrictivo, favorables á los 
Estados marítimos. En todos los casos, ca- 
da Estado querria hacer las leyes ó prescrj- 
bir las medidas conforme ála apreciacion 
que hiciere de sus propios intereses, á la 
importancia de sus productos, á las ventajas 
ó desventajas de su situacion política y ca- 
mercial. Obrar de otra manera habria sido 
sacrificar sus intereses mas inmediatos, 
sin compensacion alguna, habria sido tomar 
medidas para los demas, y no para sí mis. 
mas y prodigarles favores sin cuidar de sus 
propios intereses. | 

170—Esta posicion se encontraba todavia 
agravada por la situacion de nuestro co 
mercio con el estrangero, Durante la últi. 
inaguerra habia sido casi completamente 
anulado por la superioridad de las fuerzas 
maritimas del enemigo; y la vuelta de la 
paz habia puesto á las naciones estrangeras 
y principalmente á la Gran Bretaña, en es- 
talo de monopolizar todo el provecho de 
los negocios comerciales en el ioterior. 
Nuestra marina sin proteccion. no podia 
entrar en lucha con las fuerzas de las otras 
potencias; nuestros subsidios eran dados 
por mercaderes estrangeros, ó-sobre garan- 
tia estrangera; estábamos sobre todo inunda 
dos de mercaderias estranjeras,mientras que 
nuestros productos no podian obtener sino un 
_ precio muy reducido. Era fácil de prevecer, 
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que, un tal estado de cosas, absorveria muy 
pronto todos nuestros medios, y que la anu- 
lacion de nuestra industria, nos reduciria & 
la mas estrema pobreza. Nuestro comercio. 
maritimo con las potencias estrangeras se 
encontraba en el mismo estado de 1nferiori- 
dad; estaba abrumado de pesadas restric- 
ciones en sus puertos, y mientras quelos 
buques ingleses gozaòan de libre entrada en 
los nuestros, lus buques americanos y sus 
cargamentos tenian qne pagar derechos- 
enormes, ó estaban completamente prohibi- 
dos éu Inglaterra, Eramos victimas de nues- 
tra propia debilidad, y reducidos á sufrir 
los reglamentos comerciales de otros paises, 
apesar de nuestro amor por la libertad y la 
independencia. El Congreso habia manifes- 
tado mucho tiempo su inqnietud respecto å 
las fatales consecuencias de una situacion 
semejante, pero sus esfuerzos para remediar: 
el mal habian sido impotentes. No tenien- 
do segun los artículos de la Confederacion, 
sino un poder muy limitado para celebrar. 
tratados de comercio, trataba de formar con- 
las potencias estrangeras convenciones, ba- 
sadas sobre el principio de la reciprocidad; 
` pero comó bien se puede presumir, estas. 
negociaciones pronto se rompian, á conse- 
cuencia de la posicion desigual de las par- 
tes. Las naciones estrangeras, y especial. 
mente la Gran Bretaña, sentian su superio" 
ridad comercial y no tenian ningun motivo 
para consentir en dividir esta ventaja. Ade 
mas, era una verdad tan humillante como 
probada, que el Congreso no poseia ningun 
poder real para garantir la ejecucion de los. 
reglamentos le comercio, y ya se sabe que 
semejantes transacciónes no. reposan sino: 
sobre la reciprocidad de los compromisos. 
171—Se podria citar todavia en contra de 
la Confederacion, otros defectos, que sino 
tienen la gravedad de los ya designados , 
han sido juzgados sin embargo bastante 
importantes para hacer dudar de la eficacia 
de esta forma de gobierno, como vinculo 
de union entre los Estados. No creemos 
útil citarlos aquí en detalle; bastará una 
-enumeracion suscinta: 1.9 el principio de 
determinar la contribucion de los Estados 
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al tesoro comun, por cuotas proporciona- 
dasal valor de las tierras; priucipio consi- 
derado como injusto, desigual, y de una 
ejecucion dificil.—2.9 La ausencia de una 
garantia reciproca en les Estados pará pro- 
tejerlos contra las insurrecciones interiores, 
y las usurpacionez contra su libertad.—3. 9 
La falta de poder para levantar ejércitos, 
haciendo asi imposible el vigor y la pronti- 
tud en la accion, y lo mismo que la econo- 
mia y justa distribucion de las cargas públi- 
cas. —_A.0 La igualdad de sufragio, de tal 
modo que, los mas débiles en riqueza y en 
poblacion, gozaban de una representacion 
igual å la de los Estados mas poblados y 
mas importantes. De aquí debia suceder 
que la mayoria de los Estados componier- 
do el tercio de toda la poblacion americana, 
fizcalizaria los derechos y los intereses de 
los otros dos tercios. Segun aquella cons- 
titucion, era no solamente posible, sino po- 
sitivo el hecho, de que los votos de nueve 
Estados podian no reprasentar la mayoria 
del pueblo de la Union.—5.% La organiza- 
cion de los poderes del gobierno general 
en una sola asamblea, sin division alguna, 
entre las funciones legislativas,judiciales, y 
ejecutivas, Se objetaba contra ese sistema 
que debia perecer por su propia debilidad ó 
que si llegaba á apoderarse de todos los 
atributos de la soberania, estableceria sobre 
el pais, el gobierno mas funesto. bajo la for- 
ma de una aristocracia irresponsable.— 
6:2 La facultad dejada å los Estados 
de emitir papel moneda; facultad que 
habia debido reservarse esclusivamente 
al gobierno central, á fin de preservar el 
pais contra las emisiones peligrosas que 
destruyen la confianza pública, y la moral 
privada. 7.0-—Las mutaciones demasiado 
frecuentes, exigidas por la confederacion 
entre los miembros del Congreso, y que 
privaban á sus consejos de la larga espe- 
riencia y del conocimiento de los negocios, 
adquirido por los hombres de Estado. 
8.2 —La ausencia de una autoridad judicial, 


tan estensa como los otros poderes del Go- 
bierno general. 


172.—Un último reproche hecho á la Con- 
federacion, y que merecia figurar entre los 
que acabamos de enumerar, es que, nunca 
ella fué ratificada por el pueblo, Con res- 
pecto á esta objecion, nos limitaremos á 
transcribir un pasage del Federalista, por 
que contiene una respuesta enérgica á las 
doctrinas estraordinarias,que recientemente 
se han propagado: “No apoyándose sobre 
“una base mas sólida que la legislatura de 
“los Estados, la Confederacion á menudo 
“se ha visto espuesta á frecuentes y emba. 
“Srazosas cuestiones, sobre la validez de sus 
“*poderes, y esta circunstancia ha dado ori- 
“¿gen ála monstruosa doctrina de la revoca- 
“cion legislativa: como la confederacion de- 
“bia su ratificacion á una ley de Estados, 
“se ha sostenido que la misma autoridad 
“¿que habia ratificado, podia tambien revo= 
“car. Esta enorme herejía, que equivale á 
“decir que, una de las partes contratantes 
“*puede anular sola el contrato, ha eucon- 
“trado considerables defensores. La posi- 
‘bilidad de semejante pretension, demuestra 
“la necesidad de establecer las bases 
“de nuestro gobierno sobre fundamentos 
““mas sólidos, que la sancion sola de 
“una antoridad delegada. El edificio del 


“imperio americano deberia reposar sobre 


““el consentimiento del pueblo. El poder 
‘nacional debe emanar de esta fuente pura 
“y primitiva de toda autoridad legitima,’ 
173.—Cualquiera opinion que se tenga 
sobre los defectos de aquella Constitucion 
federal, sea que se les considere capitales ó 
nó, no se puede dudar que ha habido toda- 
via otras causas, que han contribuido å fal- 
sear la esencia del gobierno. Ası habia 
habido y existia todavia, en los diferentes 
Estados, dos partidos opuestos, el uno hos- 
til y el otro favorable à la existencia de un 
gobierno nacional. Los primeros, partida- 
rios celosos del sistema de Estados separa- 
dos, miraban como suficiente la menor de- 
legacion de poder hecha á la Union. Los 
segundos, deseaban que la autoridad del 
Gobierno general fuese fuerte y enérgica; 
deseaban que ese gobierno pudiera obrar, 
moverse, conducirse por si mismo, que no 


estuviese vacilante por su debilidad, y re- 
ducido å un estado de inercia y de paralisis. 
Los dos partidos comprendieron muy pron- 
to que, la Confederacion habia cesado de 
ser un instrumento de gobierno, que sus 
dias de Jabor habian concluido, y sus 
dias de gloria habian pasado; que ella 
no era ya sino uno de esos viejos monu- 
mentos derruidos, impotente hasta para 
perpetuar su recuerdo; que la carrera de su 
decadencia habia sido recorrida, y que era 
necesario ahora relegarla entre las ruinas 
perecederas de los otros siglos. Próximo á 
sucumbir, el Gobierno federal mismo de 
claró oficialmente su debilidad, y apeló al 
poder constituyente, 

174.—Si alguna vez la América, dice, Mr, 
de Tocqueville, supo elevarse por instau- 
tes al alto grado de gloria en que la ima 
ginacion orgnllosa de sus habitantes quer- 
rian sin cesar mostrárnosla, fué en aquel 
momento supremo en que, el poder nacio. 


nal venia en cierto modo de abdicar su im- 
perio. Que un pueblo luche con energia 
para conquistar su independencia, es un 
espectáculo que todos los siglos han podido 
presentar. Se han exagerado mucho por 
nuestra parte los esfuerzos que hicieron los 
americanos para sustraerse al yugo de los 
ingleses ... Pero lo que es nuevo en la 
historia de las sociedades, es ver un gran 
pueblo advertido por sus legisladores que 
los resortes del gobierno se paran, volver 
sin precipitacion, y sin míedo sus miradas 
sobre si mismo, sondear la profundidad 
del mal, contenerse dos años enteros, a fin 
de encontrar despacio el remedio, y cuan- 
do ese remedio está indicado, someterse vo» 


_luntariamente á él, sin que cueste nı una 


lágrima, ni una gota de sangre á la huma: 
nidad! (1) 


(1) Dela democrácia en América. 
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CAPITULO 1. , 


ORIGEN DE LA CONSTITUCION. 


Situacion de la América—Primeras tentativas de revision hecha en es Estado de Virginia—HKeu, 
nion en Filadelfia para la revision de la Confederacion—HKhode Island no se hace repre- 
sentar—Formacion de Convenciones especiales en cada Estado—Nombromiento de los 
miembros de las dos Cámaras-—Eleccion de Washington—] a nneva Constitucion se pone 
en vigencia—Adhesiones posteriores de la Carolina del Norte, y de Rhode Island— 


175—Los negocios "de la América esta- 
ban en esta mala situacion, cuando á prin. 
cipios del año 1785,10s legisladores de Vir- 
ginia y de Mariland, nombraron comisario 
para reglamentar la navegacion de los rios 
Potomac, Pocomoke, y la bahía de Chesa- 
peake. Estos comisarios reunidos en el 
mes de Marzo del mismo año, se detuvie- 
ron ante la falta de poderes suficientes, pa- 
ra autorizarlos á organizar una fuerza naval 
local, y a fijar una tarifa de derecho sobre 
las importaciones. Informaron de esto á la 
legislatura de Virginia, quien inmediata- 
mente tomó la resolucion de someter la 
cuestion de la tarifa á todos los Estados que 
componia la Union. Poco tiempo despues 
en Enero de 1786, la Legislatura adoptó 
Otra resolucion, nombrando comisarios, que 
debian entenderse con los que fuesen nom- 


brados por los otros Estados de la Union, 


en el tiempo y lugar convenido, para exa- 
minar el estado general del comercio de 
los Estados-Unidos, la situacion particular 
del comercio de cada Estado, é investigar 
hasta que punto la uniformidad de la regla- 


mentacion para las relaciones comerciales 
era necesaria å sus intereses comunes y 
al mantenimiento de la buena armonia en- 
tre ellos. Debian presentar un informe so» 
bre estas materias á la Legislatura de cada 
Estado, y estas, adoptándolo, debian poner 
en posicion á los Estados reunidos en Con- 
greso, de pruveer todas las necesidades á 
este respecto. . 

176,—Estas resoluciones fueron comuni- 
cadas á los Estados, y en el mes de Setiem- 
bre de 1786, hubo en Annapolis una reunion 
de comisarios, de cindo Estados solamente, 
á saber: New-York, New- ersey. Pensyl- 
vania, Delaware y Virginia. Despues de 
algunas discusiones Preliminares, pensaron 
que necesitaban poderes mas ámplios, y es- 
ta consideracion agregada á la circunstan- 
cia de que solo un pequeño númera de Es- 
tados se encontraban representados, los hizo 
suspender toda decision, Jitmitándose á li 
redaccion de un informe destinado al Con- 
greso,y á cada Estado, En este informe re- 
comendaban vivamente el nombramiento 
de comisarios “que deberian reuuirse el 
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*“segundo Lúnes del mes de Mayo, en la 


‘ciudad de Filadelfia, para ocuparse de exa- 


‘minar la situacion de los Estados-Unidos, 


*“entenderse sobre las medidas necesarias {4 


1 


“¿para dar á la constitucion del Gobierno 
“Federal los medios de corresponder á las 
“exigencias de la Union, y en fin, hacer 
“sobre este objeto un informe. que seria 
‘presentado al Congreso, sometido á su 
“ratificacion, y á la de cada Estado, llenan- 
‘do asi el fin que se proponia.” 
177.—Asi que se comunicó la resolucion 
tomada por los comisarios å la Legislatura 
de la Virginia, esta decidió que se nombra 
rian delegados; que se reunirian en Fila- 
delfia á los que fuesen nombrados por los 
otros Estados. La resolucion se comunicó 
asi al Congreso. Sinembargo todo quedó en 
suspenso hasta la época en que la Legisla. 
tura de New York,envióá sus representantes 
al Congreso, instrucciones para recordar la 
resolucion que recomendaba á jos Estados 
nombrar delegados, con el objeto de revisar 
en comun el pacto federal, ó de proponer 
las enmiendas. En consecuencia, el 2] de 
Febrero de 1787, el Congreso decidió que, 
una asamblea se formaria en Filadelfia el 
segundo Lunes del mes de Mayo siguiente, 
“à fin de revisar Jos articulos de la Confe- 
«deracion. y que, las modificaciones ó 
«disposiciones nuevas, serian presentadas 
«sal Congreso,'y álas diferentes legislaturas, 
“para ser adoptadas por el Congreso, y ra- 
“tificada por los Estados, para poner la 
«Constitucion federal en estado de satisfa- 
= “cer la necesidad del Gobierno y del man- 
«tenimiento de la Unioo.” Es probable 
que los alarmantes disturbios que habian 
surgido en Massachussets, contribuyeron 
á este resultado. El informe del Congreso 
sobre este asunto revela enefecto sus temo- 
res, y la debilidad de su politica. 
178,—Los delegados de doce Estados se 
reunieron en el lugar y en la época conve- 
nida; el Estado de Rhode Island fué el úni- 
co que rehusó hacerse representar en aque- 
lla circunstancia importante. Despues de 
largas deliberaciones, la asamblea adoptó 
en fin el 12 de Setiembre de 1787, el proyec- 


to de la Constitucion actual, y por una re- 
solucion tomada al mismo tiempo, ordenó, 
que fuese presentado á los Estados reunidos 
en Congreso. La asamblea manifestó la 
opinion, de que deberia ser sometido á una 
convencion de delegados elegidos en cada 
Estado, por el pueblo, bajo la vigilancia 
de su legislatura, para obtener su asenti. 
miento y ratificacion; y que cada conven- 
cion que ratificase deberia dar aviso al Con- 
greso; la asamblea por otra resolucion, 
propuso que, tan pronto como nueve Esta- 
dos hubieran ratificado la Constitucion, el 
Congreso fijase un dia para el nombramiento 
de los electores por los Estados, y otro dia 
para el nombramiento del Presidente por 
los electores, y para la fijacion de la época 
en que la Constitucion empezaria á estar en 
vigencia; y que despues de esta publicacion, 
se procederia al nombramiento de los elec- 
tiores, á la “cleccion de Jos Senadores y de 
los representantes. 

179—Desde que el Congreso hubo recibido 
el informe de la Comision, el 28 de Setiem- 
bre de 1787, decidió unánimente que este 
informe con la resolucion y las cartas que 
lé acompañaron,serlan enviados á las legis. 
laturas jocales, para ser sometidos á una 
asamblea de delegados elegidos en cada 
estado por el pueblo, conforme á la opinion 
emitida por la Convencion. 

18U—.Las legislaturas locales convocaron 
en consecuencia, asambleas ó convenciones 
especiales, en cada uno de los Estados que 
habian sido representados en la convencion 
general, y la Constitucion fué ratificada por 
once Estados sobre doce. Inmediatamente 
el Congreso, por una resolucion del 13 de 
Setiembre de 1788, fijó el primer viernes 
del mes de Enero siguiente, para el nombra 
miento de los electores que debian elegir al 
Presidente; el primer Viernes del mes de 
Febrero siguiente, para la reunion de esos 
electores, y la eleccion del Presidente; y el 
primer Viernes del mes de Marzo en el 
asiento del Congreso en aquella época (New 
York) para fijar el tiempo y el lugar en que 
la nueva Constitucion se promulgaria. En 
consecuencia, despues de Ja eleccion de los 
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Senadores y Representantes, el Congreso se 
formó bajo la nueva Constitucion el 4 de 
Marzo de 1789. Las dos Cámaras no estu- 
tuvieron sin embargo, en número suficiente 
sino el 6 de Abril siguiente. Entonces, 
despues de haber hecho el escrutinio: de 
los votos, se vió que Jorge Washington 
habia sido nombrado unánimemente, pa- 
ra Presidente, y John Adams para Vice- 
Presidente. El30 de Abril, el Presidente 
Washington despues de haber prestado ju- 
ramento, fué instalado en sus funciones, y 
la constitucion se encontró en vigencia. 
181.—La Caroliva del Norteno habia ra- 
tificado la Constitucion.- La primera asam 
blea convocada por este Estado cn 1788, ha- 
bia rehusado su ratificacion, si no se admi- 
tian algunas enmiendas que proponia, y una 
declaracion de derechos. Pero en una se- 
gunda asamblea reunida en Noviembre de 
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vocar una asamblea, pero al fin la formó 
en el mes de Mayo de I790, y adhirió á la 
constituciun. 


De estamanera los trece Estados origina- 
rios hicieron parte del nuevo gobierno. 


182.-La causa de la libertad nacional 
triunfó asiuna segunda vez, con mas gloria 
que en su lucha con la madre pátria. Por 
este nuevo triunfo podemos esperar que 
nuestras instituciones republicanas crece- 
rán, y adquirirán una madurez mas fuerte 
y mas vigorosa; que nuestra independencia 
estará garantida de las usurpaciones y agre- 
siones estrangeras; que el bienestar 3e es- 
parcirá mas en el interior, y será mas gene- 
ralmente sentido, y en fin, que nuestra 


union como pueblo se perpetuará, para nues» - 


1789, aquel Estado adoptó la Constitucion. 


Rhode Island habia rehusado tambien con. 


tra verdadera gloria, y paraservir de:prue 
ba que un gobierno sábio y bien-hechor tie- 
ne derecho, sino á la admiracion, á lo me- 
nos al respeto del género humano, 
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CAPITULO 11. 
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OBJECIONES CONTRA LA CONSTITUCION. 


' Objeciones de los partidarios de la éoberania de los Estados. — Respuesta de los partidarios del 
Gobierno Nacional —La Constitucion es en parte Federal y en parte Nacional. —Omision de 
una declaracion de Derechos.—Enmiendas á la Constitacion. 4 


183.—Es preciso no creer que la Consti- 
tucion, aun cuando esté actualmente en 
muy grande favor, en el espíritu de los 
americanos, haya carecido de obstáculos 
que vencer en su orígen. Al contrario, la 
historia de aquella época está llena de tris 
tes enseñanzas á este respecto; ella contie- 
ne á la vez, los recuerdos de los peligros 
pasados y las amonestaciones de la estrema 
vigilancia necesaria para el porvenir. La 


Constitucion fué adoptada unánimemente . 


por la Georgia, New Jersey y Delaware; fué 
apoyada por una mayoria muy fuerte en la 
Pensylvania, Connecticut, Maryland y Ca- 
rolina del Sur: enlos otros Estados fué 
aceptada por una muy pequeña, especial. 
mente en Massachussets, New-York y Vir- 
ginia,en donde mo obtuvo sino algunos vo- 
tos de mayoria, 

1894.—Entre los reproches hechos á la 
Constitucion, los unos conciernen å los de- 
fectos ó las omisiones; los otros se relacio- 
nan á la naturaleza y á la estension de los 
poderes que confiere; y otros todavia se-res 
ferian á la base fundamental de su organi- 


- zacion.— Se decia cn primer lugar: que la | 


base misma de gobierno era mala; porque 

no era una confederacion de Estados, sino 
un gobierno sobre los individuos; agrega- 
ban que, se habria debido conservar la for- 
ma federal, que presentaba la Union como 
una confederacion de ¿Estados soberanos, 
en vez de organizar un gobierno nacional 
que hacia de la Union una consolidacion de 
Estados en un solo cuerpo. Este reproche 
estaba lejos de ser universal. Muchos ame: 
ricanos admitian un gobierno sobre los in- 
dividuos, hasta cierto limite, pero, no tan 
estenso como en el proyecto de Constitu: 
cion. 

Es evidente que, esta última objecion lle- 
vada al estremo, no era otra cosa que la 
vieja cuestion de confederacion: 12a argu- 
mentacion nueva sobre el punto de saber si 
se tendria ó no un gobierno central ó nacio- 
nal bastánte fuerte para mantener y defen- 
der la union. En un sentido restringido, la 
objecion consistia solamante en saber cual 
seria ja estension del poder confiado al g0- 
. bierno central. Esta objecion Tué sosteni- 
da con grande energia: los opositores pre- 
decian que, un gobierno constituido de este 
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modo se haria muy pronto corrompido y 
tirávico; que absorveria los poderes legis 
lativo, ejecutivo y judicial. de los Estados, 
y haria surgir de su ruina un gobierno úni- 
co; el que por la naturaleza misma de las 
cosas se cåmbiária en un despotismo de 
fierro. 

IS5—Los defensores de la Constitucion 
rechazaban el reproche, apoyándose sobre 
la necesidad absoluta de un gobiernd tal 
cual se proponia, demostrando la estrema 
debilidad de una confederacion pura, desti- 
tuida de poderes directos sobre los indivi- 
duos. Hacian observar que, la Constitucion 
era en parte federal y en parte nacional, en 
su carácter, y en la distribu cion de los po- 
deres. Con respecto al Senado era federal; 
con respecto, á los Representantes era na- 
cional. El Poder Ejecutivo tenia un carác” 
ter mixto: nacional en el ejercicio de los 
poderes, era federal en cuanto a su alcance, 
Obraba sobre los individuos y no solamen- 
te sobre los Estados; pero su autoridad era 
limitada, y una ancha parte de la soberania 
era acordada á los Estados. En cuanto al 
derecho de hacer las enmiendas, tenia tam- 
bien este doble carácter, porque la unani- 
midad de los Estados no era necesaria, pero 
debiá reunir mas que la mayoria. Concluian 
pues diciendo, '*'que rigorosamente hablan- 
“do, la Constitucion no era ni federal ni 
‘nacional, pero que participaba de este do- 
“ble caracter.” 


156—Si la forma misma del gobierno fué 
como acaba de verse una abundaute fuente 
de oposiciones, la naturaleza y la estension 
de sus poderes, hicieron, nacer objeciones 
. todavia mas graves, y de una solucion mas 
dificil. Sobre esta cuestion, como sobre la 
primera, las discusiones fueron animadas, 
y en ellas la razon trató de demostrar los 
inconvenientes del sistema adoptado, y la 
imaginacion se dejó llevar á todas las exa- 
geraciones que el temor puede inspirar. 
Cuando se juzga hoy aquella época, con la 
calma qne conviene en el exámen de los 
acontecimientos caidos ya bajo „el dominio 
de la historia, se nota la debilidad de a'gu- 


nas de las objeciones, lo absurdo de otras. y 
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el 


en general la exageracion de casitodos los 
ataques contra la Constitucion. Sin embar- 
go no, se puede negar q' hayan habido algu- 
nos reales y fundados. La Constitucion era 
una obra humana, y el resultado .de traù- 
sacciones,.en que, las consecuencias lógicas 
de la teoria hadian debido sacrificarse á los 
intereses y a las preocupaciones de algunos 
Estados. | 
o t da A 
187—Las objeciones se hacian notar por 
su variedad, y casi por su contradiccion. 
Algunas personas reprobaban sobre todo la 
cantidad de los. poderes del gobierno cen- 
tral; otros reprobaban la distribucion de 
esos poderes; algunos, la igualdad de sufra. 
gio en el Senado; otros la desigualdad de 
representacion en la Cámara baja. El de- 
recho de fijar el tiempo-y el lugar. de las 
elecciones. parecia peligroso; para. otros, 
lo era mas el derecho de reglamentar el co- 
mercio por una simple mayoria. El dere- 
cho de impuesto directo era para algunos 
malisimo, y otros creian peor el derecho de 
impuesto indiracto por medio de los dere- 
chos de importacion. Habia quien encon - 
traba injusto que se quitase é las legislatu - 


ras de los Estados, la facultad de imponer 


derechos sobre la esportacion, y de hacer - 
leyes er post faclum, y otros se quejaban 
se bubiera confiada el poder 
ejucutivo á un solo magistrado. Ñe 
encontraba demasiado larga la duracion 
de las funciones de Senador, y de Re- 
presentante, y se criticaba la dura- 
cion de las funciones de Presidente y -la 
reclegibilidad.  Encontraban la mezcla 
de las funciones legislativas, ejecutivas y 
judiciales, enteramente contraria a la idea. 
de un poder regular y veian un peligro 
alarmante en que la Gámara de Represen: 
tantes no tormára parte en esas funcicnes, 


| La autoridad acordada al Presidente, hacia 


temerá algunos por la libertad; Jos otros 
se espantaban de la participacion del Sena- 
do. Los poderes judiciarios parecian de- 
masiado ámplios, y se censuraba la facul- 
tad de celebrar tratados con el consenti” 


miento de las dos terceras partes de la Cå- 
mara de Senadores. La autorizacion para 
mantener un Ejército, parecia una segura 
tendencia al despotismo; otros velan esa 
tendencia en el poder sobre la milicia. En 
fin, la autoridad soberana acórdada á la 
Constitucion, á los tratados, 4las leyes he- 
chas por los Estados, tenia para unos un 
earácter peligroso, y para otros, el pequeño 
número de Senadores y Representantes 
aparecia como un síntoma amenazador, y un 
principio de corrupcion. 

188.— Otra categoría de objeciones contra 
la Constitucion, estaba fundada sobre las 
omisiones. A este respecto no se puede 
negar que alguras de ellas eran justas, y 
que hubiese sido conveniente insertar en 
la Constitucion de un gobierno libre, varias 
de las disposiciones que se pedian. Habia 
algunas que habian debido dejarse á la dis. 
eresion de la legislatura, y 4 la influencia 
de la opinion pública bajo un gobierno re- 
publicano, pero, habia tambien otras dudo. 
sas en sus principios y en su eportunidad, 
que debian escluirse de un sistema de go- 
bierno que buscase la permanencia en sus 
bases y en sus garantias, 

189,—Entre todos los reproches que aca 
bamos de enumerar, hechos á la Constitu- 
cion, ninguno hay quizá que haya llamado 
mas la atencion, que la omision de una de- 
claracion de derechos, separada, estable. 
ciendo los principios del gobierno republi. 
cano, y los derechos de los americanos á 
gozar de la vida, de la libertad y de la pro- 
piedad (1). 


(1.) T. Jefferson fué uno de los que in- 
sistieron con mas fuerza sobre la utilidad de 
una declaracion de derechos, para asegurar 
la libertad religiosa, la libertad de la pren- 
s2, la libertad de las personas, bajo la pro- 
teccion no interrumpida del Habeas corpus, 
y el juicio por jurado, tanto.en lo civil como 
en lo crimival, y en fin, para poner el pue- 
blo al abrigo de los abusos que los diferen- 
tes poderes podrian cometer en su esfera de 
accion. Semejante declaracion le parecia 
tanto mas ventajosa, cuanto que, no se ha- 
bia insertado en el proyecto de Constitu- 
cion, la cláusula de la antigua confedera- 
cion, que espresamente reservaba al pueblo, 
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190,—Se quejaban tambien, de no encon- 
trar ninguna disposicion que reglamentase 


| 
l 
| el ejercicio de ciertas funciones, de manera 
| á impedir q' una persona pudiese gozar de 
ellas durante toda su vida; se depluraba la 
ausencia de un consejo del Ejecutivo cerca 
del Presidente, y se quejaban de no encon- 
trar ninguna cláusula asegurando especial- 
mente al pueblo, los goces del derecho co- 
mun, de que no hubiese alguna disposicion 
| asegurando las elecciones de los funciona. 
rios, prohibiendo á los miembros del Con- 
| greso tener empleos públicos, como los de 
¡ Jueces ú otros, y en fin, se quejaban de que 
! no,bubiese una distincion bien positiva y 
¡ marcada entre los poderes del Congreso y 
los de los Estados. 
| 191,-Varios de estos defectos, fueron cor- 
regidos por las enmiendas propuestas por la 
| mayor parte de las asambleas de los Esta- 
dos, cuando las ratificaciones. Para satis: 
facer á los votos del pueblo, y para quitar 
á los opositores todo motivo razonable de 
queja contra la Constitucion, el Congreso 
en su primer sesion tomó en consideracion 
las enmiendas propuestas, y en una série 
de articulos suplementarios, estableció una 
aeclaracion de derechos, y .confirmó varias 
de las disposiciones que habian sido pedi- 
das. Estos articulos, en número de doce, 
| fueron sometidos á la ratificacion de los 
| Estados; diez fueron ratificados é incorpo- 
| rados á la Constitucion. Esun hecho cu- 
| 


todo poder que no habia sido espresamenle 
acordado al Gobierno general. Se argúia 
contra la utilidad de esta declaracion: 
I “ que el modo como los poderes esta 
ban acordados al Gobierno General, es 
plicaba la reserva de derecho que se queria 
2.0 queera imposible obtener una declara 
cion suficientemente ámplia sobre ciertos 
derechos esenciales;—3,“% que los poderes 
limitados del gobierno federal, y los celos 
de los gobiernos subordinados, daban una 
seguridad que no tenia ninguna otra Cons- 
titucion; y 4.0 que la esperiencia probaba 
la ineficacia de las daclaraciones de dere- 
chos. No obstante, y á pesar de estas razo- 
nes, y como algunos Estados insistian sobre 
este punto, se agregó ála Constitucion um 
bill de derechos bajo forma de enmienda, 
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rioso, que, las enmiendas solicitadas por 
Jos enemigos de la Constitucion, y comba- 
tidas por sus partidarios, no encontraron 
precisamente oposicion sino en la Legisla- 
tura de los Estados que las habian pedido 


t 


con insistencia. Los partidarios de la Consti- 
tucion admitieron estasenmiendas por razo” 
nes aconsejadas por una politica elevada 
para apaciguar los celos, y d2sarmar los 
resentimientos. 


CAPÍTULO lII. 


NATURALEZA DE LA CONSTITUCION FEDERAL, 


La Constitucion es una transaccion , una alianza ó un tratado? —Tiene un doble carácter: Cobler. 
no Federal en algunos casos; y en otros, Gobierno sobre los Individuos. — Exámen de sus 


términos. 


192.— Despues de haber trazado asi la 
historia general, del origen y de la adop= 
cion de la Constitucion de los Estados Uni- 
dos, y recordado sumariamente las princi- 
pales objeciones y las dificultades que en- 
contró, podemos proceder al análisis de su 
¿orma, de su organizacion y d^ sus poderes. 

193.—Sin embargo, antes de entregarnos 
é este trabajo, es necesario fijar primero 
nuestra atencion sobre varios puntos, que 
han sido el asunto de largas discusiones, 

194.—Primeramente al es la verdadera 
naturaleza y el o de este acto? ¿Es 
un tratado, una convencion, una: alianza, 
un coutrato, Ó una transaccion? ¿Cuales 
son las partes contratautes? ¿Por quien es- 
ta,hecho? ¿Por quien-está ratificado? ¿Cuá- 
les son sus obligaciones? ¿Por quien y de 
que manera puede disolverse? ¿Quien pue- 
de determinar su validez? Estas cuestiones 
ban sido frecuentemente discutidas, no solo 
«omo objeto de teoria, siuo como teniendo 
una importancia practica. 
tudas por los juricorsultos y los hombres 
du Estado, han sido frecuentemente contra- 
dictorias, inconciliahles entre si, Algunas 


Las respuestas. 


$ 


tienen consecuencias que penetran hasta Jos 
fundamentos del Gobierno mismo, y lees” 


pone, sino á una ruina completa, à graudes 


peligros, que podrian comprometer su exis- 
tencia, y llevar la confusion al ejercicio de 
sus poderes. 

IS5.—¿Bajo que punto de vista debe'pues, 
encararse la Constitucion de los Estados 
Unidos? ¿Es una simple transacción, es un 
tratado, es una confederacion de Estados, 
componiendo la Union? ó son pueblos com- 
prometidos reciprocamente los unos con los 
otros? ¿O bien es una forma de Gobierno 
que, ratificada por la mayoria del pueblo en 
los Estados, es obligatoria para todos, como 
regla de conducta del podersoberano, en los 
límites de sus disposiciones? 

196.—Examinemos , primero, st 
trarsaceton. Por esta palabra nosotros no 
entendemos la manifestacion del coúsenti- 
miento del pucblo para una forma de Go- 
bierno, (esta circunstancia debe siempre 
existir), sino, un contrato imponiendo obli: 

gaciones mútuas, y suponiendo la existencia 
T de partes interesadas, teniendo 
el derecho de determinar, de examinar y de * 


es uva 
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juzgar sus disposiciones, Si la Constitucion 
es una transaccion en este último. sentido, 
esto debe ser como resultando de conven- 
cion espresa á este respecto, Ó sea como 
consecuencia, necesaria de la naturaleza y 
de los efectos del Gobierno adoptado. — 

197.— No se encuentra en toda Ja Consti- 
tucion, ninguna cláusula. que le dé el ca- 
rácter de una transac cion, ni nada que pue 


da hacerla interpretar como tal. Su preám-=- 


bulo la presenta, al contrario, con cierto 
enfasis, como una ley solemne, para el es- 
tablecimiento de un gobierno. Se espresa 
enestos términos: ‘Nosotros, el puebio 
“de los Estados-Unidos. ordenamos y esta- 
“blecemos esta Constitucion, pars. los Esta 
‘dos Unidos de América. ' Asi el pue- 
blo ordena y establece, pero los pueblos no 
contratan, ni estipulan. recíprocamente, El 
pueblo de los Estados Unidos, dice, y nò se 
distingue el pueblo.de cada Estado parti. 
cular, del pueblo de los demás estados. El 
pueblo ordena y establece une Constitucion, 
y nn una confederacion, Se” comprende 
facilmente la diferencia entre una Consti- 
tucion y una confederacion. Esta última, 
alo mexos una confederacion pura, no es 
sinó un tratado, una alianza entre Estados 
independientes, y que no los liga sino por 
el tiempo que á cada uno de ellos place; una 
confederacion reposa siempre sobre pres, 
—Cripciones, en que cada parte es juez en 
última instancia, de sus derechos y de sus 
deberes. Una Constitucion al contrario, 
presenta una forma permanente, de gobier. 
no,en la que, los poderes una vez acorda- 
dos son irrevocables, y nao puéden ser ni 
disminuidos, ni revocados' arbitrariamente. 
Una Constitucion, sea -ella' establecida por 


un solo pueblo, ó por una agregacion de 
pueblos, 'obrando en` la amplitud de su. 


Capacidad polítca, se hace obligatoria des- 
pues dela ratificacion,-como una ley fen- 


damental, aunque, å la verdad, repose sobre 


- La Constitucion de ún2 . 
República confederada, es decir, de: una 


el consentimiento.. 


República nacional, compuesta de varios 
Estados, es una forma de gobierno: tan 
Il» » $ a 

«"reprochable, como la Constitucion de un 


Estado hecha y ratificada por la reunion de 
las diversas partes de ese Estado. - 
195—Si hubiese estado en la intencion de 
los que redactaron el plan de la Constitu- 
tucion, 6-del pueblo que la ratificó, conside- 
rarla como una confederacion pura, apo- 


yándose solamente sobre las estipulaciones 


de un tratado, no podria esplicarse como 
es que, en la Constitucion, no se encuentra 
espresion alguna que esprima esa voluntad, 


Los contratos de esta naturaleza, no eran 


sin embargo, cosa estraña eu Jos Estados 
Unidos, porque habian estado en uso, hasta 
cierto punto, antes de la revolucion. Los 
artículos mismos de la Confederacion, AUN» 
que nacionales, bajo ciertos . aspectog, te- 
nian no obstante un caráfter. federativo, y 
se les ha considerado siempre como estipu- 
laciones hechas entre Estados que permang- 
cian:indefendientes y soberanos en un gran 
número de casos. Apesar de. esto, como lo 
hemos hecho observar ya, se miraba como 
una heregía política, sostener que, bajo su 
imperio, cada Estado tuviese el derecho de 
separarse á. su.arbitrio,'y. de resistir sus dis- 
posiciones, ..pretendiendo asi que,. una de 
Jas partes contratantes, podia revocar sola 
la transaccion. 

199 —Pero lo que debe. acabar A convencer 
son los términos de la Constitucion misma, 
declarando que, es una ley fundamental, su- 
prema, "obligatoria para todos los órganos 
del-poder ejecutivo y judicial. ‘Esta Cons- 
“ttitucion, dice él art. 6,2, y las leyes de 
“Jos Estados Unidos- que se hagan en con- 


“secuencia, y todos los tratados hechos ó 


““por* hacer, bajo la autóridad de dichos 
“Estados Unidos, formarán la ley supremá 
‘del pais; los jueces de cada Estado, serán 
““obligados á conformarse, no obstante toda 


“disposición que en las leyes ó la Consti- 


“*tucion de un Estado cualquiera, estuviese cn 
“oposicion con esta ley suprema.” Si es una. 
tey suprema, cómo podria el pueblo de cada 


Estado aisladamente revocarla, abrogarla ó 


suspenderla, fuese 'en virtud de su propia 
Constitucion, fuese por las leyes, Ó por otros 
medios? * 

200. —Aun | cuando . el lenguage de la 
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y Samer 82. — 


Constitucion hubiese sido menos claro y 
menos positivo, el exámen de la naturaleza 
y del objeto de este acto, no podria condu 
cir 4 conclusiones diferentes. En efeuto, 
sù objetu era establecer una forma de go- 
bierno, loque implica la idea de una “obli- 
gacion permanente, y sometida solamante á 
la vigilancia de las únicas autoridades, in- 
vestidas con el poder de modificarla ò. de 
abolirla, Su objeto era asegurar al puebló 
y ásu posteridad, todas las ventajas de la 
libertad.* Ademas, la intencion confesada ha- 
bia sido de reemplazar la antigua confede- 
` racion, y sostituirle un gobierno nuevo. He- 
mos visto,como la insuficiencia de la antigua 
Confederacion, habia forzado los Estados a 
disolver su asociacion, para establecer una 
Constitucion Nacional. La Convencion que 
redactó el proyecto de Constitucion, hizo 
asi la declaracion en su carta circular: 
“es evidentemente imposible, en el gobier: 
tno federal de estos- Estados, asegurar á 
«cada uno ‘de ellos, todos los derechos de 
‘una soberanía independiente, y proveer 
«ademas å los intereses y å la conservacion 
«de la comunidad. Los individuos que se 
“reunen en sociedad, deben abandonar una 
‘parte de su libertad, para .conservar el 
“resto,” —'““En todas nuestras discusiones, 
«hemos tenido siempre en vista el punto 
¿que nos ha parecido de interes mas grave 
«para todo verdadero Americano; es de- 
ucir, la consolidacion de la Union; à la cual 
“testa vinculada nuestra prosperidad, nues- 
“tra dicha, nuestra seguridad, y tal vez 
“nuestra existencia nacional.” ¿Podria es- 
perafse alcanzar este resultado por una 


Confeúeracion,que cada Estado hubiese po- 


dido disolver á su voluntad? | 

201—Es ademas un hecho histórico que, 
una de las objeciones de los oponentes á la 
Constitucion, consistia en decir “que no 
“era uva Confederacion de Estados, sino un 
«gobierno sobre los individuos”” Sin em- 
bargo, fué reconocida como Constitucion, 
cn el acto solemne de su ratificacion, por el 
pueblo de todos Jos Estados. Verdad es 
que, varias declaracioves de derechos, pro- 
“posiciones de enmienda, protestas y reser- 


vas de -poleres, acompañaron las ratificacio- 
nes dadas por las diferentes convenciones, y 
alestiguaron la estrema desconfianza y los 
celos de estas corporaciones, y del pueblo 

en general; pero es preciso ` observar que, 

no se encuentra ninguna alusion tendente 
á hacer considerar el acto como una confe- 

deracion ó una transaccion entre Estados, 

obrando en la plenitud de su capacidad so- 

berana; no hay ninguna reserva de los Es. 
tados para disolver este viuculo, retirar su 

consentimiento, ó suspenderlo, en. lo que 
concerniese las operaciones de la Constjtu- 

cioñ. 


202.—Resultan, pues, de los hechos histó- 


” ricos de aquella época, de las actas de rati- 


ficacion. y aun de la comparacion con los 
artículos de la precedente confederacion, 
fuertes pruebas que, la «Constitucion no 
puede ser considerada como una transaccion 
ó. como una confederacion, En efecto, sus 
últimos articulos suponian una confedera- 
cion pura; el artículo III se espresaba en 
estos términos: '“Con este objeto,los Esta- 
«“dos arriba citados, forman eutre sí una 
““unton de amistad, para su defensa comun, y 
“se obligan á ausiliarse mútuamente.” La 
ratificacion fué otorgada por los delegados 
de las legislaturas de los Estados, y ellos 
comprometieron y obligaron á sus comiten- 
tes, á conformarse con las disposiciones de 
la union, y ásometerse à las decisiones 
de los Estados Unidos, reunidos en Congre- - 
so, para pronunciar su fallo sobre las cues- 
tiones que le fueran presentadas por la di- 
cha confederacion. 


203—En fin, no essin interes observar que 
en los debates de las diferentes convencio- 
nes fórmadas para exáminar y ratificar la 
Constitucion, la cuestion que nos ocupa no 
ha pasado sin discusion. Los oponentes 
hicieron en varias circuntancias la objecion 
de que era un gobierno consolidado, é hi- 


.cieron su paralelo con la Confederacion, y 


sus defensores no pensaron jamas en negar 
la intencion de establecer un gobierno na- 
cional, completamente diferente de una 
union, 6 .de un tratado, aun cuando recha- 
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zasen la suposicion, de que fuese una con- 
solidacıon de Estados. 

204-Se esforzaban en deducir de las es 
presiones de la Constitucion, la doctrina 
de una transaccion á fuerza de artifi- 
cio y sutileza, (por que es preciso obser” 
var, que la Constitucion no hace ninguna 
alusion á ella) fundándose en que, en todas 
las partes de la Constitucion, no habia ár- 
bitro supremo, sino que cada Estado, cada 
division misma del gobierno de cada Esta- 
do, era juez soberano en lo que le concer- 
nia,de los poderes, de los derechos y de los 
deberes constitucionales. 

20i—Aun admitiendo que la Constitucion 
fuese un contrato, no se podria deducir de 
esta circunstancia sola, que la consecuen- 
cia natural y necesaria,era no tener árbitro 
supremo. Para decidir esta duda, deberian 
examinarse siempre los términos mismos 
de la Constitucion y de la delegacion de los 


Poderes. El pueblo de los Estados-Unidos, 
tenia ciertamente el derecho de confiar esa 
autoridad superior al gobierno de Jos Esta- 
dos-Unidos, Ó á uma parte de ese gobierno, 
como quisiera. La cuestion está, pues, en 
saber si asilo ha hecho; y si lo ha hecho asi. 
ésta disposición es obligatoria para todos 
los Estados, 

206—No es, pues, por sutiles razonamien- 
tos fundados sobre la teoria, sino porel 
exámen atento de los términos de la Cons- 
titugion,que podremos interpretar sus pode- 
res y sus Obligaciones. Debemés conside. 


. rarla como se anuncia ella misma; es decir, 


como una Constitucion de gobierno, y re- 
chazar todo otro nombre y definicion, tal 
oomo el de transaccion, porque no sirve esa, 
sino para lanzarnos en falsas interpreta- 
ciones y en errores, sin ilustrarnos sobre 


su verdadero objeto. * 
` 
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CAPITULO IV. 


¿ CUAL ES EL JUEZ DEFINITIVO O EL INTERPRETE DE LAS CON- 
TRLOVERSIAS SOBRE LA CONSLFUCION ? 


Los funcionarios de los Estados y de 'la Union , son jueces de la estension de sus derechos. — 
Remedios contra una falsa interpretacion. — Si se trata de una dificultad Judicia:, la de- 
cision pertenece al Poder Judicial. — Exámen de los términos de la Constitucion á este 
respecto, — La decision del Poder Judidial es obligatoria para todos los Estados. — Este 
modo de proceder está en uso en todos los Estados de la Union. 


207—El exámen de la cuestion, de saber 
si la Constitucion contiene disposiciones 
relativas á la autoridad suprema, encarga- 
da de determinar y de fijar sus poderes y 
sus obligaciones, encontraria su lugar natu- 
ralmente, en el análisis de sus cláusulas, 
pero eomo ella se liga de un modo íntimo 
al asunto que nos ocupa, hemos encontra- 


do preferible tratarlas aqui. 
2U8—Es conveniente hacer algunas ob- 


servaciones prévias, para desembarazarnos 
de dificultades segundarias. La Constitu- 
cion, teniendo en vista la concesion de po- 
deres determinados, y su distribucion en- 
tre los diferentes funcionarios; y estando 
investidos los gobiernos de los Estados y 
sus agentes de poderes igualmente deter- 
minados, y subordinados á aquellos que 
han sido acordados al gobierno general, to- 
das las veces que surge una dificultad con 
motivo del ejercicio de un poder por algu- 
nos de los funcionarios de los Estados ó 
q>! gobierno federal, hace necesario que, 
“xs funcionarios decidan primero, si tal 
c «vrcicio es conforme á la Constitucion. 
Del mismo modo, pueden sucitarse algunas 


| 


dificultades. con motivo del ejercicio en 
las funciones de las grandes divisiones 
del gobierno, como por ejemplo los po- 
deres ejecutivo, legislativo y judicial, 
Los funcionarios de estas diferentes 
órdenes, estan igualmente obligados por 
su juramenio á mantener la Constitu- 
cion de los Estados Unidos, y á abstenerse 
de todos los actos que estuviesen en desa- 
cuerdo con ella. Si sucede, pues, que estos 
funcionarios se vean en el caso de obrar, en 
circunstancias qne hasta entonces no hayan 
sido determinadas por la autoridad compe- 
tente, deben primero, cada uno en lo que 
le respecta, decidir si puede consumarse el 
acto, de conformidad con la Constitucion. 
Si por ejemplo, el Presidente es requerido 
para alguno de esos actos, no solamente es- 
tá autorizado, sino que está obligado á deci: 
dir él mismo si los poderes constituciona- 
les se lo permiten. Si una proposicion eS 
presentada á la deliberacion del Congreso, 
cada miembro del Cuerpo Legislativo debe 
examinar y decidir por sí mismo, S1 el bill O 
‘la resolucion entra en los límites de los P% 
deres legislativos, confiados al Congreso. 


. 
En muchos casos las decisiones de la auto- 
ridad ejecutiva Ó legislativa, son definitivas 
y concluyentes, no siendo por su natura, 
leza y carácter, susceptibles de revision 
Cuando se trata pues, de una medida escju- 
sivamente politica, legislativa ó ejecutiva, 
es evidente que, en este caso, el poder le- 
gislativo ó ejecutivo es juez supremo desu 
propia capacidad, y que su resolucion no: 
puede quedar sometida á niuguna revision. 
El Congreso teniendo el derecho de decla- 
rar la guerra, de crear impuestos, de regla- 
mentar el comercio zon las naciones estran 
geras, no puede someter al exámen de nin 
gunos ótros tribunales, el modo de ejercer 
estos derechos. Asi tambien, siendo con- 
fiados al Presidente y al Senado, el derecho 
de hacer los tratados, no es permitido á nin- 


gua otro tribunal discutir sus estipulacio-* 


nes, cuando un tratado ha sido ratificado 
por él. Sinembargo, facilmente se pueden 
suponer Jos casos en que, una contribucion 
haya sido impuesta ó un tratado concluido 
por motivos ó sobre bases contrarias á las 
miras de la Constitucion. El único remedio 


en tales circunstancias, consiste en la ape- 
1 


Jacior al pueblo por la via de las elecciones, 
ó en el saludable derecho previsto por la 
Constitucion de proponer las enmiendas, 

209.—Pero cuando la cuestion es de una 
naturaleza diferente, susceptible de exámen 
y de decision judicial, ella admite entonces 
Otro procedimiento. La interpretacion, fa- 
vorable ó no å la legalidad del acto, dada 
Por el Estado, la autoridad - nacional, la le- 
gislatura, ó el Poder Ejecutivo, puede en 
esta circunstancia segun su naturaleza, ser 
comparada con la Constitucion misma y so 
metida á una revision judicial. Nosotros 
Pensamos que, es para" tales casos, que la 
Constitucion ha designado el arbitro comun 
y definitivo, á cuyas derisiones todos los 
otros poderes estan subordinados, y que es- 
te arbitro es, la suprema autoridad judicial 
de los tribunales de la Union. 


2 t P x 
A I0,—Examinemos ahora los fundamentos 
e €s ; . $ 
csta doctrina, La Constitucion se espre- 


aa 


4 
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“hechas conforme á sus disposiciones, y to- 

«dos los tratados etc., serán la ley suprema 

“del pais? Ella dice, art. 3.O , “el poder 

“judicial entenderá en materia de leyes y 

«de equidad, en todas las causas que se 

“susciten bajo el imperio de esta Constitu- 

**cion, de las leyes de los Estados Unidos, y 

“de los tratados hechos óque se hagan bajo 

“su autoridad.” “El Poder Judicial de los 

«Estados Unidos,será confiado å un tribunal 

“supremo, y álos otros tribunales inferio- 

“Sres que el Congreso pueda de tiempo en 
«tiempo, formar y establecer.” La Consti- 

tucion contieue,pues, disposiciones relativas. 
al asunto que nos ocupa. Nada es imper- 
fecto en ella; nada está dejado á lo arbitra. 
rio; la Constitucion es la ley suprema; el 

poder judicial se estiende á todas las causas 
en materia de leyes y de equidad, que se 
susciten bajo su imperio, los tribunales de 
los Estados-Unidos, yen último resorte el 
tribunal supremo de los Estados-Unidos, 
estan investidos del Poder Judicial. Nadie 
puede dudar ni negar que, el Poder de inter- 
pretar una Constitucion' es un poder judi- 
ciario; lo mismo sucede en la aplicacion dé 
un tratado, habiendo que pronunciarse 50- 
bre alguna dificultad suscitada entre indivi- 
duos. El mismo priucipio es aplicable cuan- 
do el sentido de la Constitucion se pone en 
duda, en una controversia judicial, por que 
interpretar las leyes es propiamente el dere- 
cho del poder judicial. Si pues, con motivo 
de esta Constitucion surge alguna dificultad 
susceptible de exámen y decision judicial, 
vemos que precisamente ha sido creado un 
tribunal para sentenciarlo. 

El único punto dudoso ahora, es, de sa. 
ber si esa sentencia, es definitiva y obliga. 
toria para todos los Estados y para el pue- 
blo de los Estados. Vamos á examinar las 
razones que nos inclinan á pronunciarnos 
por la afirmativa. 

211—Primeramente, el poder judicial de 
los Estados Unidos estendiéndose regular. 
mente á todas las dificultades de esta natu- 
raleza, sus juicios se hacen ipso facto del 


sa as] , a i . . > .,. . 
1 (artículo 6.9) «Esta Constitucion y | nitivos entre las partes en presencia, COn- 


tl. 
l E Y e 
las leyes de los Estados-Unidos que sean 


decididos. El Cop- 


respecto å los puntos 
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greso tiene poderes muy ámplios para re- 
glamentar "la apelacion en que debe enten- 
der la Corte suprema sobre las decisiones : 
de todos los tribunales inferiores, ya sean 
de los Estados, ya sean federales, en los 
casos que esten dentro del límite del po- 
der judicial de los Estados Unidos; po” 
ro no hay tribunal superior creado pa- 
ra revisar las sentencias dictadas por la 
Corte Suprema. Nuestro gobierno es por 
escelencia,Gobierno por la ley y no por los 
hombres; las resoluciones judiciales del 
tribunal mas alto, son consideradas segun 
las' reglas ordinarias del derecho comun, 
como estableciendo la verdadera interpreta- 
cion de las leyes, cuando por dificultades ó 
dudas son llevada: ante él. No es solamen- 
te el caso particular el que queda resuelto, 
sino que los prineipios en que se funda la 
resolucion, forman precedente, y son obli- 
gatorios para los casos de la misma natura. 


leza. Esta es una práctica constante de . 


nuestrosistema de jurisprudencia; práciica 
que nuestros abuelos trageron consigo, 
cuando emigraron á estos paises, y que es 
y siempre ha sido,considerada, como la mas 
fuerte: garantia de nuestros derechos, de 
nuestros bienes y de nuestra libertad, 

212 -Este modo de proceder, este efecto 
definitivo de las decisiones judiciales, en 
traba ciertamente en las miras de los legis- 
ladores que redactaron el proyecto de la 
Constitucion, estas reglas fueron reconoei- 
das y admitidas en todos Jos Estados de la 
Union, y toda separacion de ellas, seria con 
razon considerada como un;paso hecho ha- 
cia la tirayia y lo arbitrario. Si el pueblo 


hubiese entendido introducir nuevas reglas, 


en lo que concierne a las decisiones de la 
Corte Suprema, y limitar la naturaleza y 


los efectos de sus juicios de una manera en- | 
teramente estraña al derecho comun y å to` 


da nuestro jurisprudencia, ¿como suponer 
que nose encontrase en la Constitucion, 
vestigio alguno de aquella intencion? El ar- 
tículo 4.9 declara que, “plena confianza y 
«crédito seran dados en cada Estado á los 
“actos públicos y tramitaciones judiciales 
, de todo otro Estado.” Pero no se encuen- 
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tra ninguna clánsula semejante con respec- 
to á los juicios de los tribunales de ' los Es” 
todos Uuidos, porque se les considera co 
mo obligatarios para todos los Estados, de 
una manera obsolute y soberana. Si los 
juicios de la Corte Suprema sobre las cues” 
tiones Constitucionales son concluyentes y 
obligatorios para todos los ciudadanosjen 
general, ¿no deben serlo del mismo modo 
con respecto å los Estados? Si los Estados 
estan en litigio, ¿no es el pueblo de esos 
Estados, la verdadera parte interesada? 


213.—En segundo lugar, como el poder 
judicial se estiende á todos los casos resul- 
tantes de la Constitucion, y como la Cons- 
titucion está declarada ley suprema, se debe 
pensar que esta supremacia se aplica no s0- 
lamente á todos los ciudadanos, sino aun á 
todos los Estados. Este punto, ni aun se 
ha dejado á la interpretacion, porque la 
Constituciou contiene la declaracion espre- 
sa de que ella es la ley suprema del pais, 
“yno obstante todas las disposiciones contra- 
“rias contenidas en las constituciones é en 
«jas leyes particulares de los Estados.” Nin- 
gun pueblo de los Estados puede, pues, mo- 
dilicando su Constitucion,destru1r, ó debili. 
tar esta supremacia. ¿Como podrian en- 
tonses hacerlo de una manera indirecta? 
Admitido que es un atributo e. pecial del 
poder judicial, interpretar las leyes, y se- 
gun los términos mismos de la Constitucion, 
interpretar la ley suprema, su interpreta- 
cion se hace entonces obligatoria y definiti- 
va para todos los ramos del gobierno fede- 
ral, y para el pueblo entero, en todos 
los derechos y obligaciones que derivan de 
la Constitucion. Si pues, todas las divisio- 
nes del Gobierno Nacional ejercen legitima 
mente los poderes que la autoridad judicial 
por su interpretacion ha declarado resultan 
tes de la Constitucion, y si ellas no pueden 
ejereer aquellos que esta autoridad declara 
no estar acordados, no habria coutradicción 
eu sostener que, el ajercicio legal no cons- 
tituye la ley suprema del pais, y que los 
poderes prohibidos seran considerados C0- 


mo acordados? Seria uua cosa contraria 
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á las primeras nociones de la justicia, ver 
bajo el imperio. de la misma Constitucion, 
poderes, derechos y deberes diferentes coe- 
xistiendo, reglas diferentes rigiendo al mis- 
mo tiempo entre los gobernados, todo por 
consecuencia de esta pretencion á interpre 
taren varios, y aun contradictorios senti- 
dos, espreciones que evidentemente han si- 
do empleadós en uno solo. Sı hay un caso 
en que la uniformidad de interpretacion de 
ba parecer una cosa necesaria, seguramen. 
te es cuando se trata de la ley fundamen- 
. tal de un gobierno; de otra manera, suce- 
deria que, al mismo tiempo un individuo 
estuviese ligado á ciertas reglas como ma- 
gistrado, y á otras diferentes como parti 
cular. | 
214—Tal doctrina no sería ni prudente ni 
política, y abandonaria la Constitucion á in- 
terminables dudas, resultantes de la movili- 
20 de la opinion y del carácter de los hom- 
eta hacer an apliéacion. Tal 
t podria verdaderamente ser 
considerada como una ley, todavia menos 
como una ley suprema y fundamental. No 
a. o de figeza y de univer 
s s atributos de los princi- 
p10s soberanos, sublevaria discusiones per- 
manentes, tal vez convulciones civiles por 
los conflictos continuos que haria nacer so- 
bre las cuestiones constitucionales: Por 
otra parte, el efecto mas nocivo que pudie- 
se resultar de una mala decision del poder 
Judicial, seria hacer necesaria la interven 
cion del Congreso, ó como último recurso 
la intervencion del poder acordado á los Es 
tados, de proponer una enmienda para re- 
parar el ma), 
- 215—Se vé que el derecho de interpretar 
la Constitucion está espresamente reservado 


al poder judizial, en cuanto á la validez de 


su decision. ¿Quien tendria entonces el de- 
recho de imponerle restricciones, poriuduc- 
ciones generales, sacadas, no de -los térm1s 
nos de ella, sino de una teoria incierta, y 
por una invasion sobre su poder soberano? 
Se vé ademas que, para obtener la unifor- 
mıdad de interpretacion, para mantenerla 
como viuculo de union perpétua, un árbitro 


supremo para interpretarla, sino es indis= 
peusable, es á lo menos de una grande utili- 
dad práctica. ¿Quien podrá entonces permi- 
tirse esplicar la Constitucion de manera á 
hacerle perder toda su fuerza?. 

216--Si se examina Jo que se hace en Ca» 


. da Estado, se verá que es un uso recono- 


cido, que el poder judicial de los Estados 
pronuncia el último resorte sobre todas las 
cuestiones constitucionales en litigio. Este 
uso ha sido mantenido siempre como cl 
ejercicio de una autoridad legítima y con- 
cluyente para el Estado entero, ha sido 
siempre aprobado por el pueblo, y nunca 
este, convocado para revisar la Constitu- 
cion, ha tratado de quitar esta autoridad 
á los tribunales de justicia por medio de 
enmiendas á la Constitucion. En todos los 
Estados el pueblo ha mirado siempre esta 
última apelación al poder judicial, como la 
garantia de sus derechos y libertades, y` 
como estaudo en perpétua armonia con to- 
da la jurisprudencia del derecho comun- 
Despues de esto, ¿no es mas natural presu- 
mir que los que redactaron Ja Constitucion 
comprendian que estos mismos principios 


debian ser aplicados á la Constitucion de 


Estados Unidos? Y cuando se vé que el 
Poder Judicial de los Estados Unidos, está 


. en efecto revestido de una autoridad seme- 
jante, ¿no es una fuerte presuncion que tie- 


ne el mismo objeto, y que sus decisiones 
debeu ser concluyentes y difinitivas para 
todos los Estados? Bajo el imperio de la 
confederacion misma, que habia sido hecha 
con estremo recelo y con una grandisima 
deferencia hácia los derechos de los Esta- 
dos, la sentencia del poder judicial encarga- 
da de pronunciarlos sobre las contestaciones 
entre Estados, era difinitıvo y concluyente, 
y el poder de apelacion en todos los otros 
casos, era considerado como superior á las 
decisiones y ála legislacion de los Estados, 

217—Raciocinando segun los términos de 
la Constitucion, y segun los principios reco* 


nocidos de nuestra jurisprudencia, venimos 


á deducir que, el poder judicial de los Es- 
tados Unidos, es el intérprete definitivo y en 
último resorte, de todas las dificultades, te- 
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niendo un carácter judicial. Queda por 
examinar ahora, como esta conclusion se 
encuentra confirmada por la historia de la 
adopcion de la Constitucion, y por la prácti. 
ca ac'ual. E l 

218—Es un punto incontestable que, este 
pensamiento de la Constitucion, fué asi 
comprendido por los que redactaron el 
proyecto, y por sus defensores, Lamisma 
doctrina fué.constantemente proclamada en 
las asambleas formadas en los Estedos para 
la adopcion de la Constitucion; y aun fué 
para algunas personas, la causa de objecio- 
nes capitales contra la Constitucion, mien: 
tras que otros la cousideraron como esencial 
para su existencia y para su fuerza, Des- 
pues de esto, no se puede dudar que la 
Constitucion ha sido adoptada con perfecto 
conocimiento de la estension del” poder 
acordado á la autoridad judicial. 

219—A estas razones debe agregarse que, 
mas de 40 años han corrido desde que esta 
Constitucion está en plena vigeucia, y que 
durante todo este periodo, la Corte Suprema 
ha ejercido constantemente el derecho de 
interpretacion definitiva, no solamente con 
respecto á la Constitucion ó alas leyes de la 
Union, sino aun con relacion á los actos de 
los Estados, á sus constituciones, y á sus 
ç leyes, en tanto cuanto afectaban la Consti- 
tucion, las leyes ó los tratados de la Union. 
Jn estas graves cuestiones, sus devisios 
nes unca fueron censuradas ni revoca- 
das por el Congreso, y ningun Estado 
emprendió por medio de sus delihera. 
ciones, ni ¡or la fuerza , el resistir á 
sus juicios, Los tribunales mas altos 
de los Estados, en muchas circunstan- 
cias, salvo apenas una sola escepcion, los 
han reconocido y concurrido å su ejecucion. 
Durante todo este periodo de 40 años, once 
Estados nuevos, han sido admitidos á hacer 
parte de la Union, con la persuacion de que 
estodorecho de interpretación, en último 


resorte, sería igualmente ejercido å su res. 
pecto. En esteperiodo, algunos Estados es" 
citados por las ardientes instancia de mu- 
chos de entre ellos, que creian que esta 
doctrina heria ó podia herir sus intereses, 
han sido llamados varias veces å investigar 
y examinar las bases sobre las cuales ella 
se apoyaba. Una grande mayoria de los 
Estados, que habian sido asi llamados á dar 
su parecer en su capacidad legistativa, con- 
firmaron en términos inequivocos la legali- 
dad de esta doctrina y sus benéficos efectos 
como vinculo de union, Cada vez quese 
ha propuesto una enmienda, para cambiar 
el tribunal, y sostituirle otro intérprete ó 
árbitro supremo, raramente ha obtenido la 
adhesion de mas de dos ó tres Estados, y 
siempre ha sido rechazado en grande mayo- 
ria, sea por el silencio. sea por una repulsa 
espresa. Algunas vezes hasucedido que, 
en épocas diferentes, la legislatura del mis- 
mo Estado, manifestó opiniones diferen- 
tes tambien; aprobando hoy lo que habia 
negado Ó puesto en duda anteriormente, 
Asies que, se puede afirmar con confianza, 
que, de 40 años á esta parte,las tres cuartas 
partes de los Estados que componen la 
Union,”han aprobado espresa ó tácitimente, 
esta interpretacion dela Constitucion, y se 
han opuesto con todussus esfuerzos a toda 
restriccion ó modificacion: 

220, — Esta opinion pública unánime en- 
tre todo un pueblo, en medio de los cám- 
bios, de las alternativas de la paz y de la 
guerra. y delos conflictos entre la política 
de la Union y los intereses particulares de 
los Estados, es quizá sin ejemplo en los 
otros gobiernos libres, y debeser de va 
gran peso en la balanza. Esta circunstans 
cia es cl mas fuerte testimcnio que se Épue- 
da invocar en favor de la bondad y dela 
legalidad del sistema, y formaal mismo 
tiempo, el mejor comentario de la Consti 
tucion. 


CAPITULO Y. 


p PREAMGSULO DE LA CONSTITUCION. . 
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Objeto general de la Constitucion. — 1. Formar una union mas perfecta. — De Ja utilidad de 
esta union. — De los peligros de una division de los Estados. — 11 Establecer la Justicia — 
De los vicios de.la organizacion Judicial, bajo la Confederacion. —11I, asegurar la tran, 
quilidad interior.— IV. proveer á la defensa comun. — V, Aumentar el bienestar general. 


221.—Vamos á abordar ahora la par t de 
nuestro trabajo que comprende propiamen- 
te el comentario de las disposiciones de la 
Constitucion actual de los Estados-Unidos; 
analizaremos sucesivamente,cada una de las 
cláusulas segun su órden. 

222. —Empezamos, pues, con el- preám- 
bulo: 

“Nosotros, el pueblo de los Estados- 
“Unidos, á fin de formar una union mas 
“perfecta, de establecer la justicia, de ase- 
“gurar la tranquilidad interior, de proveer 
“ála defensa comun, de aumentar el bie- 
“nestar general, y de hacer duraderos para 
“nosotros y para nuestra posteridad, los 
"beneficios de la libertad, hacemos, decre- 
“tamos y establecemos esta Constitucion 
“para los Estados-Unidos de América.” (1). 

223—La importancia del exámen del 
preámbulo para llegar ala verdadera in- 


rn $ 


(1) Esta es la traduccion de la version 
raucesa, que á nuestio entender carece de 
precision, en las muy pequeñas diferencias 
de redaccion que tiene con nuestra traduc- 
cion del texto ingles que eacabeza' este tra- 
'1J0. Šiu embargo, no hay diferencia esen- 
Ci, CALYO. 


terpretacion de las claúsulas de la Constr, 
tucion, ha sido sizmpre comprendida y re- 
conocida en todas las discuciones judicia- 
rias. Esuna máxima admitida en el curso 
ordinario de la justicia, que el preámbulo 
de un Estatuto revela la intencion del le- 
gislador, hace «conocer los males que ha 
querido remediar y el fin que quiere alcan- 
zar; encontramos esta máxima recomenda- 
da y puesta en práctica por nuestras mas 
antiguas autoridades en el derecho comun. 
Los jurisconsultos dicen: Cessante lege 
premio cessat et ipsa lex. 


224—I. Lostérminos del preámbulo de 
la Constitucion, en gran parte sacados del 
3er. articulo de la Confederacion, declaran- 
do que: los Estados forman entre si una liga 
de amistad para su defensa comun, la garan- 
tia de sus libertades y su mutua ventaja en 
general. La asamblea que redactó el pro- 
yecto de Constitucion, decidió en su prime- 
ra resolucion que para llegar al objeto que 
se proponian los fines de la Confederacion, 
especialmente, “los de defensa comun, ga- 
““rantia de libertad y bienestar general, de= 
“bian ser modificados y estendidos.” 
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295,—Debemos aqui guardarnos de un 
error en que se ha caido demasiado frecuen- 
temente. El preámbulo no puede jamas ser 
invocado para aumentar los poderes confia- 
dos al poder general, ó á alguna de sus di- 
visiones; por sí mismo no puede conferir 
ningun poder; ni aun puede por induccion 
servir para dar mas amplitud á aquellos 
que han sido acordados de una manera es- 
presa, Su oficio verdadero y único, es, es- 
poner la naturaleza, la estension y la apli- 
cacion de los poderes acordados por la Cons- 
titucion, pero no de crearlos; por ejemplo, 
e! preámbulo anuncia que uno de los fines 
de la Constitucion, es de “proveer å la de- 
fensa comuna,” Nadie piensa que esta decla- 
racion aumente los derechos del Congreso 
para tomar las medidas que le parezcan 
útiles para esta defensa comun. Suponga- 


mos ahora, que los términos que espresan ' 


la concesion de un poder, sean susceptibles 
de dos sentidos, el uno mas restrictivo y el 
otro mas ámplio; encontrándose cada uno 
de acuerdo con las palabras, debe fijarse su 
sentido por el objeto del poder. Si uno de 
estos dos sentidos facilita la defensa comun, 
y si el otru le pone trabas, ¿nu deberia adop- 
tarse el primero de conformidad á las re- 
glas de interpretacion? Segun los princi- 
pios de la razon y del buen sentido, se po- 
dria adoptar una significacion restrictiva, 
que destruyese los ebjetos confesados por 
la Constitucion, cuando se puede adoptar 
otra igualmente natural y mas apropiada á 
esos objetos? ¿No seria anular la Constitu- 
cion por uva interpretacion, de palabras 
que ella misma rechaza? E 


226—Funcionando ya Ja Constitucion ¡hada 


mas de 40 años, y siendo generalmente 
aprobada, - puede parecer inútil entregarse 
al exámen de los medios que fueron imagi- 
nados para llegar al cumplimiento de los 
diferentes objetos indicados en el preámbu- 
lo, lo mismo que al exámen de la importan- 
cia de estos objetos, no solamente con res. 
pecto al Gobierno general, sino con rela- 
cion álosestados individuales. Sinembargo, 
oste trabajo no nos ha parecido inútil ev- 


presencia de las tentativas hechas en diver- 
sas épocas, y en diferentes partes de la 
Union, para escitar el descontento contra la 
teoria y el ejercicio actual de los poderes 
del Gobierno Nacional, hacer dudar de sus 
ventajas, exagsrar los defectos inevitables á 
su ejercicio, acostumbrar los espíritus å 
considerar el aislamiento de los Estados 
sin consecuencia alguna peligrosa, y condu- 
cirnos asi: á una separacion, sino abierta. 
mente, insensiblemente, bajo pretesto que 
no exigiria el sacrificio de los principios y 
de las ventajas mas importantes, y que å 
menos de circunstancias particulares, esa 
separacion es de desear y aun es probable, 

221 —Es facil de comprender como, moti- 
vos diferentes, frecuentemente contradicto= 
rios, hau podido hacer nacer y alimentar 
esas teorias en varias partes de la Union, y 
en épocas diversas. Las pasiones políticas 
las preocupaciones, las decepciones de la 
ambicion personal, las luchas por sistemas 
y actos particulares, los intereses, los celos 
ó las rivalidades de los Estados, una admi. 
nistracion pesando con desigualdad sobre 
las localidades, sea temporariamente sea de 
una manera permanente; el celo, aun desin- 
teresado, de los especuladores y de los en- 
tusiastas en materia de gobierno, el temor 
de una consolidacion absoluta de los Esta- 
dos; los proyectos corruptores de los dema- 
gogos absolutos; todos estos motivos y otros 
todavia, mas ó menos puros, mas ó menos 
elevades, pueden mantener perfectamente la 
duda y la discordia en medio de un pueblo 
abierto á todas las argumentaciones, ardien- 
te en las discusiones, y atormentado por la 
necesidad de un mayor perfeccionamiento 
social, llevar los espíritus 4 investigar cual 
es el verdadero valor de la Union. 

228. —Nosotros indicaremos, pues, en com: 
pendio, las principales razones en que los 
espiritus reflexivos basaron la Constitu- 
cion. Comoson permanentes por su natu- 
raleza, aseguran la duracion de aquel acto, - 
y fortifican nuestras esperanzas políticas. 

229.—La Constitucion tiene - por objeto 
principal, fundar una Union mas perfecta, 


¿Por qué era “esto necesario? En cierto 
modo hemos respondido de antemano á 
esta pregunta, recordando los inconvenien- 
tes de la Confederacion. Sin embargo, en ]* 
época en que da Constitucion fué sometida å 
la ratificacion del pueblo.. los opositores 
insinnaron frecuentemente que el pais era 
demasiado estenso para un soi0 gobierno 
“nacional, y que debia dividirse en varias 
confederaciones distintas y soberanas. Al- 
gunos llegaron hasta dudar sino valdria mas 
que cada Estado tuviese una existencia po- 
lítica enteramente separada, independiente 
y soberana. Los que tenian en vista varias 
confederaciones, establecian en su teoria 
una desmembracion' en tres grandes confe- 
deraciones, del Norte, del Centro y del Sur. 
En aquella época, la mayor probabilidad 
estaba por una separacion en dos cosfede- 
raciones, la una compuesta de los Estados 
del Norte y del Centro, la otra. compuesta 
de los Estados del Sur. 
de los federalistas en apoyo de este sistema, 


Los razonamientos 


eran entonces de una grande fuerza, pero- 


desde aquel tiempo los progresos de la po. 
blacion en las regiones del Oeste, han cam- 
biado completamente sus bases. Actual- 
mente, si una desmembracion tuviese lugar, 
los intereses locales, la identidad de opinio- 
nes políticas, la seguridad pública, exigi- 
rian á lo menos tres y quizá cuatro confe- 
deraciones. Es tambien muy probable que 
la division seria trazada por los límites geo- 


gralicos que separan los paises donde la. 


esclavitud ha sido manteuida, de aquellos 
en donde está abolida. (1) Todas estas con- 


(1) En 1786 cuando se proclamó la inde- 
pendencia de América, la esclavitud existia 
en todos los Estados. Durante la guerra, 
Pensylvania adoptó un proyecto que debia 
hacerla desaparecer; consistia en abolir la 
esclavitud para todos los negros que nacie- 
ran en adelante, á condicion de permanecer 
al servicio de sus amos porun término de 
25 a 28 años. En 1781. Massachussets pro- 
clamó la incompatibilidad de la esclavitud 
con la legislacion existente, Los Estados 
de la Nueva Inglaterra y todos los del Nor- 
te de Potomak, f escepto Maryland y Dela- 
ware, no tardaron en seguir este ejeraplo. 
Pero no sucedió lo mismo al Sud, en que 


Onaya saree anena e e 
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sideraciones presentan tantas causas de irrj- 
tacion y de peligro, que ningun verdadero 
patriota puede encararlas sin esperimentar 
ua sentimiento penoso de temores para el 
porvenir. 

230.-- Pero una consideracion que es pre- 
ciso no perder de vista, es que aun en tales 
circunstancias, se tendrá absolutamente ne- 
cesidad de un Gobierno nacional, armado 
de poderes tan ámplios como aquel.os da- 
dos por la Constitucion, á fin de mantener 
las Confederaciones separadas, Y es tam. 
bien cierto que, los poderes deberan ser 
necesariamente mas fuertes, y los gastos 
mas considerables. nación 


Ninguna en 


la pohlacion esclava cra mas considerable, 
y donde todos los trabajos eran hechos por 
los negros: la esclavitud se conservó en los 
Estados del Sud. La política del Congreso 
hasta ahora, parece haber sido de balancear 
lo mas posible el número de los Estados de 
esclavos con aquellos en que la esclavitud 
estáabolida: por este medio, el Serado se 
encuentra dividido entre los dos intoreses; 
pero se puede dudar que este sistema de 
equilibrio sea mucho tiempo practicable; 
frecuentemente el número de Jos Estados 
con esciavos, excede al de los Estados sin 
esclavos. En 1789, sobre trece Estados, 
siete admitian la esclavitud. En 1791, el 
número de los Estados era de catorce, divi. 


didos por igual. entre los dos regimenes; 


en 1802, hubo 17 Estados, de los que nueve 
tenian esclavos; en 1812, la Louisiana hizo 
subir á diez sobre diez y ocho el número 
de los últimos. De 18164 1819, se admi- 
tieron cuatro Estados; Alabama, y Mississi- 
pi con esclavos, Indiana € Yilínois sin es- 
clavos. Fn 1820, fué admitido el Maine en 
la Union, sin esclavas, pero fué seguido en 
1821, del Missouri con esclavos - En 
18365, se ha recibido en el Norte el Michi: 
gan; enel Sur el Arkansas; este se ha he- 
cho reconocer el derecho de ser único juez 
para si mismo de la cuestion de esclavitud. 
Al Norte los territorios de Wisconsin y de 
Jowa piden ser admitidos en la union; v al 
Sud las Floridas, que haran probab.emente 
dos Estados; hasta este dja se ha llegado a 
mantener asi elegnilibrio entre los dos sis- 
temas; pero si el Texas viniese a ser incor- 
porado á la Union, como ya se ha pedido, y 
que formase dos ó tres Estados, inclinaria 
enteramente la balanza del lado de laesclu- 
vituá, y el equilibrio seria dificilmente reg- 
tablecido, P. O. 
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Í — Y 
efecto, rodeada de vecinos poderosos y vi» 
gilantes, podria conservar por mucho tiem- 
po sus libertades públicas, á menos de po~ 
seer un Gobierno apoyado en poderes efica. 
ces, pronto á obrar, y capaz de rechazar to- 
da invasion de sus derechos. Tampoco ha- 
bria en estas circunstancias, ni el mas ligero 
gage de seguridad, de que todas las conte- 
deraciones serián compuestas de hombres, 
teniendo los mismos antepasados, hablando 
en un mismo idioma, afectos á los mismos 
principios de Gobierno, y teniendo las mis- 
mas costumbres, y los mismos usos. Si es 
verdad que estos vinculos no serian sufi- 
cientes para mantenerlos en la paz y 
enla union, cuando no forman sino un solo 
gobierno obrando en nombre y por los in- 
tereses de todos; ¿como podria esperarse 
-este resultado siendo losintereses divididos 
y que la ambicion, los intereses locales, la . 
diferencia de climas, de productos y de ins- 
tituciones;, las rivalidades de comercio etc. 
penetrasen en los diferentes consejos llama- 
dos á arreglar sus negocios poruna legis- 
lacion independiente? La esperiencia de 
todas las edades enseña, que no hay ningun 
vínculo de paz entre naciones vecinas en 
circunstancias semejantes. 


El Abate Mably espresa en pocas pala- 
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ad 


bras el resultado de la esperiencia humana 


sobre este punto. “¿Los Estados vecinos, 
“*dice, son naturalmente enemigos uno de 
“otro, á menos que la debilidad comun no 
“los fuerce á reunirse en república federa- 
“tiva y que su constitucion no prevenga 
«las diputas que la vecindad ocasiona, y no 
“apague los secretos celos que disponen á 
“*todos los Estados á engrandecerse á es- 
‘pensas de sus vecinos.” Este pasage, co- 
mo se ba hecho observar con razon, nos 
muestra al mismo tiempo los peligros y el 
remedio. | 


231—Las mismas razones se aplican con 
mas fuerza al caso de una desmembracion, 
en que cada Estado se constituyera en na- 
cion independiente. Las diferiencias de 
estension, de rentas, de poblacion, de pro- 
ductos, de intereses, de administracion y de 


» 


- 
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legislacion, serian ciertamente la causa de 
guerras sordas, de violaciones de territorio, 
de animosidades politicas y personales que 
tarde ó temprano traerian el sometimiento 
del débil por el fuerte, y aqui no hacemos 
ninguna distincion entre la division entre 
varias confederaciones y Ja separacion com. 
pleta de todos los Estados, por que, en uu 
sentido general, las observaciones son apli- 
cables á estos dos casos, sino de la misma 
manera, álo menos con la misma fuerza, 
232—¿Es cierto que la estencion de nues- 
tro territorio sea un obstáculo ála forma» 
cion de una union mas perfecta? Esta cues 
tion en lo relativo al territorio primitivo de 
los Estados Unidos, encerrado en los limi- 
tes del tratado de paz de 1783, parece re- 
suelta por la esperiencia de Jos últimos 40 
años, A este respecto yano hay lugar de 
dudar que el gobierno central, en la prácti" 
ca, es aplicable á la totalidad de este terri- 
torio. Las distancias entre las fronteras 
mas lejanas, la diversidad delos intereses, 
no se han opuesto bajo la administracion 
bienhechora de! gobierno central, á la per» 
feccion de las relaciones y al progreso ge- 
neral de todos. Tal vez ha sido demostra- 
do en tanto cuanto nuestra Jimitada espe- 
riencia puede hacerlo, que las facilidades de 
comunicacion, la uniformidad de los regla- 
mentos y de las leyes, la proteccion comun, 
el sacrificio recíproco de los intereses loca- 
les, contrarios á los intereses generales, la 
estimacion y la confianza en un gobierno 
que representa todos los Estados, que les 
acuerda los mismos derechos y privilegios, 
tal vez, decimos, ha sido demostrado que 
por los efectos de la union, la prosperidad 
de cada Estado ha llegado hasta donde no 
habria alcanzado aisladamente, y con un 
ejercicio mas entero de su inteligencia, de 
sus recursos, de sus instituciones durante 
este mismo periodo de 40 años. El gran 
cambio que hemos esperimentado en nues: 
tra condicion interior, y en nuestro poder 
territorial por la adquisicion de la Louisia- 
na y de la Florida, ha dado lugar á refle- 
xionar seriamente, sin duda, si tal aumen- 
to de nuestro territorio no comprometeria 
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nuestro sistema de gobierno. Pero el tien- 
po solo puede resolver esta cuestion, y es 
al tiempo solo á quien la sabiduria y el pa- 
triotismo deben referirse. 
233.—La union de esos Estados '*la mas 
perfectaunion” debe ser,pues, apreciada ba. 
jo el doble aspecto de los intereses esterio- 
res éinteriores; ella prevendrá algunas de 
las causas de guerra; este azote del género 
humano; no solamente poniendo el Gohier 
bierno general en posicion de negociar los 
tratados destinados á proteger los derechos 
y los intereses de todos, sino obligando á 
la obediencia de estos tratados, y al respe- 
to por laz obligaciones del derecho de gen- 
tes. Esnotorio que, en la época de la Con- 
federacion, las obligaciones estipaladas en 
los tratados, fueron abiertamente violadas» 
ó tácitamente despreciadas, y que la paz de 
la Confederacion entera se encontró á la 
merced de la mayoria de un solo Estado. 
Silos Estados estuviesen divididos, quer- 
rian hacer y harian, con las diferentes na-. 
ciones, tratados separados é independientes, 
apropiados á sus intereses particulares. Es- 
tos tratados producirian celos y rivalidades, 
dentro y fuera, y causarian conflictos entre 
las naciones que se esforzáran en obtener 
el monopólio del comercio de cada Estado. 
Se contraerian compromisos para reaccio- 
nar contra el sistema de Estados vecinos ó 
lejanos, y asi se renovarian con mayor vio- 
lencia las escenas de desórden que fueron 
seguidas de la paz de 1783. Eljiuteres de 
las naciones estrangeras seria evidentemen- 
te mantener esas animosidades, para traer á 
los Estados debilitados, hasta implorar la 
proteccion estrangera, á precio del sacrificio 
de sus propios intereses, ó hacerlos caer fa- 


cilmente bajo sus armas, 
234—La division de los Estados, los co 


locará en un peligro inminente en el caso 
de guerra ó de una invasion estrangera, in- 
dependientemente de las que pueden venir 
de las colonias vecinas, ó de las dependen- 
cias de los gobiernos del Continente. Su 
debilidad provocará una agresion, y la am- 
bicion de los gobiernos europeos para do. 
minar sobre las colonias, arrojará á los Es- 
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tados en negociaciones y conflictos insolu- 
bles, apesar de sus deseos de conservar la 
paz,y de lalegitimidad de sus planes y de sus 
proyectos. La América de nuestros dias 
se convertirá como la de los tiempos anti- 
guos, en el teatro de operaciones militare3 
sin interes a'guno para ella; y para proveer 
a su seguridad, los Estados se veran obliga- 
dos á consentir en una sumision general, 
ó å ponerse bajo la dependencia obsoluta: 
dela potencia europea que se muestre mas 
favorable, ó que se haya hecko mas dueña 
de sus recursos, 


233—La division de los Estados llevará 
todavia el sacrificio de algunos intereses 
mas, y será un manantial de verdaderas ca. 
lamidades Por ejemplo, la Nueva Inglater 
ra saca actualmente muy grandes ventajas 
de las pescas marítimas que divide con sus 
rivales, la Francia y la Inglaterra: ¿como 
podria resistir sola, si un dia pretendiesen 
la Francia ó la Inglaterra restringir ó abolir 
su derecho de pesca? Que seria de la Vir. 
gınia y Maryland, si Chesapeake estuviese 
sometido á una potencia estrangera, sino 
en la forma, en el hecho? La libre naves 
gacion del Mississipi, y aun puede decirse 
el derecho ásu navegacion esclusiva, es in. 
dispensable á la seguridad y á la prosperi- 
dad de los Estados del Oeste—¿Como po- 
dria esa iibertad ser mantenida y defendida 
sino por medio de una union general? 


236,—Ademas, con respecto al cemercio: 
tan importante para los Estados marítimos, 
tan productivo para los Estados agrícolas, 
se vé facilmente que ninguna proteccion 
equivaldrá & la que resulta de las operacio- 
nes regulares de un gobierno general. Cada 
Estado buscara en sus reglamentos su inte- 
res particular, en perjuicio de todos los de- 
mas. Lasituacion respectiva de todos los 
Estados, el gran número de rios que atravie- 
san sus territorios, ó de bahias que penetran 
en sus tierras, la afinidad de usos y de idio- 
ma, haran facil un comercio ilícito y asegu- 
rarán la impunidad de las infracciones à los 
reglamentos comerciales. Todas las nacio- 
nes estraugeras tendran un comun interes 
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en oprimirnos, y Jos males de uva servidum- 
bre colonial ó de un monopolio comercial, 
nos serían 1nflijidos por nuestros amigos y 
vecinos. Aun cuando la esperiencia del 
pasado nos permite aumentar este cuadro 
de los peligros y de la miseria que abruma- 
vian cada Estado, con mas detalles y bajo 
colores bastante sobrios para asustar å 
Jos mas incrédulos, y obligar su conviccion, 
Loslimitaremos å estas pocas palabras. Ya 
por el exámen de las imperfecciones de la 
Confederacion, hemos podido ver que cada 
uno delos Estados seencontró arruinado 
en sus rentas, y arruinado en su comercio, 
por la ausencia de todo gobierno eficaz. 


D 
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37.—No habria razon en pensar que, los 
males y perjuicios del comercio, dejaran de 
sentirse en las manufacturas y €n la agri- 


cultura. Con respecto å las manufacturas, 


el perjuicio está tan evidentemente demos- 
trado, que todo argumento es inútil para 
ponerlo mas en transparencia. En cuanto 
a la agriculturasla opinion ha prevalecido de 
tiempo en tiempo, y en algunas partes del 
pais, de que sus intereses serian igualmente 
protejidos, aun cuando no hubiese un Go- 
bierno nacional, 


Las razones siguientes demostraran el 
error de esta suposicion. Un mercado en 
cl interior estenso y uniforme, para las pro- 
ducciunes indígenas, tiende à impedir las 
alzas y las bajas repentinas en los precios, 
que son tan dahosas a los arrendadores y a 
los piantadores. La posicion esclusiva de 
este mercado interior, fuera de toda concur- 
rencia estrangera, asegura de una manera 
permanente l colocacion de los capitales, 
cuyos productos son lentos. y favorece tam- 
bien e! empleo de estos capitales, y mejo- 
ras agrícolas.—Supongamos que fuese per- 
mitido introducir sin pagar ningun derecho, 
el algodon, el tabaco y los cereales de los 
Estados estrangeros, ¿el efecto de esta intro 
duccion no seria disminuir la cultura de 
estos productos, á la cauutidad solamente 
que se pueda esperar vender de pronto? 
Las naciones estrangeras no enviaran á 


| 


América el escedente. de su consumo, y el | 
i 


mercado interior no será deprimido pot 
esta aglomeracion? 

238.—Ademas, los Estados vecinos entre 
si, se entregarian á las mismas culturas, y 
tendrian sin embargo, medios muy diferen - 
tes, ya naturales ya oficiales, de obtener 
productos á bajo precio. Esta desigualdad 
daria nacimiento á medidas legislativas para 
asegurarse si posible era, ventajas sobre el 
Estado rival, Entonces vendrian las recri- 
minaciones, las represalias, las leyes ofensi- 
vas y defensivas. El contrabando seria en 
todas partes abiertamente protegido por los 
habitantes. El interes vital de un Estado 
estaría en algunas circunstancias, á mer- 
ced desus vecinos, quienes de su parte com- 
prenderian que sus propios intereses crecek 
por la ruiua de sus rivales. En fin los Es- 
tados lejanos, viendo quese descuidaban sus 
necesidades; se ligarian á otros para fomen- 
tar á su manera, la agricultura y el consus 
mo. Tal es la naturaleza humana; tales 
son las debilidades que la historia nos 
muestra comunes entre nuciones vecinas y 
rivales, las que se entregan á las operacio- 
nes marítimas y las que se consagran á la 
agricultura. 

239—Mas todavia; las naciones estrange- 
ras, eh tal estado de cosas, tendran un in- 
teres comun en llevar á los Estados agrico: 
las sus propios productos al mas alto pre- 
cio posible, y á hacer bajar los productos 
indigenas. Ellas tendran luteres en escitar 
una cmulacion ruinosa entre los Estados 
vecinos, ó eh favorecer la causa de aquellos 
con quienes e!las puedan tratar á condicio- 
nes mas favorables, ó sobre los cuales han 
adquirido una grande influencia, á fin de 
someter á la misma influencia los Estados 
que trabajasen en adquirir una existencia 
independiente. Todas estas cosas no $on 
puras teorias; y podrian citarse numerosos 
ejemplos de una política semejante, en el 
periodo corrido entre la paz de 1783, y la 
adopcion de la Constitucion. 

240—IT. No insistiremos mas tiempo 50. 
bre el importante punto de establecer una 
union mas perfecta, y pasaremos a: siguiente 
que es de: “establecer la justicia”. La ad- 


ministracion de justicia debe ser siempre el 
objeto principal de todo gobierno sábio. 
Aun en Jos gobiernos arbitrarios, la justicia 
debe ser ejercida con una cierta amplitud, a 
lo menos con respecto á los particulares, 
porque eila esla única garantia contra las 
rebesiones, las venganzas individuales, y la 
erneldad popular. Pero en un gobierno 
libre, la justicia debe ser la base de todas 
sus instituciones. Sin una justicia libre, 
completa? è ixparcial, ¡nuestras personas, 
huestros derechos, nuestros bienes, no esta- 
rian defendidos. Y si la una ó la otra de 


estas Cosas no estuviese reglamentada por 


leyes ciertas, sometida á principios fijos, 
reparada por medios determinados en casos 
de violacion,- la sociedad perderia todo su 
precio, y los hombres volverian al estado 
salvage y de bárbara independencia. El 
estab ecimiento de la justicia, debe ser,pues, 
un Objeto muy principal de los gobiernos 
de Estados. ¿Por qué, pues, seria necesa- 
rio hacer de tal establecimiento una condi- 
cion espresa, al gobierno nacional? 

24l, —Vamos å responder brevexwerte A 
esta pregunta. La adicinistracion de justi» 
cia, interesa á las naciones y á los 1udivi- 
duos estrangeros, lo mismo que'á los ciuda- 
danos; solainente los primeros no tienen 
Siempre los medios para obtener reparacion 
tan facilmente como los últimos; porque se 
puede suponer, yue las leyes de los Estados 
habran organizada los tribunales, principal- 
wente en vista de reparar las injusticias ó 
de sostener los derechos de sus conciuda- 
danos. Los ciudadanos de los Estados con- 
tiguos, y aun lejanos, tienen igualmente un 
grandisimo interes en la buena administra- 
cion de justicia de cada Estado, aun cuando 
cada uno de ellos permanezca dueño abso- 
luto de hacer las leyesáasu gusto, sobre sus 
derechos, sus preferencias, sus contratos 
et3.—NXo es necesario hacer observar que, 
stas leyes deberán concurrir con el sistema 
general de la administracion. La tendencia 
matu.al de cada Gobierno será de favorecer 
a sus propios ciudadanos, y se puede presu” 
mir preferencias injustas, no solamente en 
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la administracion de justicia, sino eh el 
conjuuto de la legislacion. Las preocupa- 
ciones populares. las pasiones, los privile- 
gios esclusivos acordados á !as empresas 
particulares de un estado, implicaran la 
adopcion de medidas perjudiciales á los in- 
teréses de los otros Estados, y la reaccion 
se hará sentir en estos últimos, que usaran 
de la represalia. 

242,—Los peligros que el raciocinio nos 
ha presentado como probables; la esperien- 
cia nos los muestra realizados, en lo que 
concierne á nuestra Confederacion, en el 
corta periodo de su existencia, y en circuns’ 
tancias hechas, sinembargo; como para 
comprometer á cada Estado a sacrificar 
algunos de sus derechos particulares, en 
aras del bien general. Y aun en la época 
en que todavia éramos colonias sometidas á 
la autoridad de la madre pátria, esas desi- - 
gualdades eran observadas cn la legislacion 
local de algunos Estados, y produgerom ani- 
mosidades y descontentos que fueron difi- 
cilmente apaciguados. 

243.—Asi despues de la formacion de la 
Confederacion, y cuando los americanos se 
hubieron atribuido los derechos generales 
de la guerra como nacion soberana y beliga- 
rante, el poder de hacer presa: y de ven- 
der los buques y sus cargamentus en virtud 
del derecho comun de las naciones, los Es- 
tados retuvieron respectivamente el dere- 
cho de establecer tribunales de presas, para 
conocer de estas materias en primera ins- 
tancia; se crearon trece jurisdicciones dis- 
tintas, y Obraron en completa inpedenden- 
cia una de otra. Verdad . esque, los articu- 
los de la Confederacion habian dado al Go- 
bierno general el poder de establecer los 
tribunales, para entender y juzgar en últi- 


-mo resorte las apelaciones, en las causas de 


presas, y que en consecuencia el Congreso 
habia instituido tribunales de apelaciones 
especiales, å los que, los tribunales de los 
Estados, debian someterse. Pero es notorio 
que las decisiones de los tribunales de ape- 
lacion, eran despreciadas y siu fuerza, por. 
que el congreso no tenia ningun poder para 


. 


haterlas ejecutar. Estas decisiones no te- 


nian,pues sino una influencia moral, que se 


hizo muy pronto insignificante. Los indivi- 
duos y las naciones neutrales no pudieron 
obtener reparacion de inescusables injusti- 
cias, y la Confederacion estuvo espuesta á 
inmineutes peligros sin encontrar ningun 
remedio eficaz hasta el establecimiento de 
la Constitucion actual. El Congreso habia 
hecho igualmente tratados con varias nacio- 
nes, y principalmente el tratado de paz de 
1783, que consagró nuestra independencia 
con respecto á la Gran Bretaña. Estos tra- 
tados, eran segun la teoria de la Confedera- 
ción, rigorosamente obligatorios para todos 
los Estados; sin embargo, sus disposiciones 
fueron abiertamente violadas por la legisla 
cion, y por los tribunales de los Estados; y 
varias veces la inobservancia de sus estipu= 
laciones, espuso el paisentero á la guerra, 

Las disposiciones del tratado de 1783, re- 
lativas al pagumento de la deuda á favor de 
la Inglaterra, eran eludidas en varios 
Estados, sino lo eran en todos, y no fuerón 
sólidamente establecidos sino cuanio la 
Constitucion les dió una sancion positiva, 
independiente de la legislacion y de los tri- 
bunales de los Estados. 

244—Ademas de la deuda estrangera, que- 
daba todavinu la deuda pública de los Estados 
Unidos, á la cuai no se habia provisto por 
nioguua disposicion. . Los oficiales y los 
soldados de la revolucion, que habian con- 
quistado nuestra independencia, eran deja- 
dos en la miseria, sus justas demandas eran 
eludidas ú olvidadas con indiferencia: en 
fin, hasta Ja adopcion de la Constitucion no 
se tomó medida alguna para pagar å los 
acreedores públicos. Actualmente ya se 
puede entrever el momento en que la denda 
será completamente estinguida, apesar de su 
aumento, ocasionado pur las guerras de los 
tiempos intermediarios. 

245—Todos estos males, apesar de su in. 
tensidad, no habrian 
tan universal, 


causado una miseria 
sino hubiera habido otros en 
el interior, subversivos hasta de las prime- 
ras nociones de la justicia, .Independiente 
«e las inespiicubles preferencias acordadas 


a 


por cada Estalo á sus conciudadanos, et 
pe-juicio de los otros Estados de la Corfe- 
deracion, las medidas legislativas de la ma- 
yor parte de los Estados, postraron la con- 
fianza pública y el crédito particular. Fre- 
cueutemente se sanci onaron leyes por las le 
gislaturas de los Estádos, conteniendo una 
violacion mas ó menos grave de la santidad 
de los contratos; otros, obligando á los 
acreedores á recibir papel moneda despre- 
ciado, en pago de sus acreenzias. Las hubo 
que autorizaron á pagar à los acreedores por 
partes, Ó å épocas enteramente diferentes de 
aquellas convenidas en los contratos. Algu- 
nas suspendieron ó limitaron por un cierto 
tiempo, los medios de cobranza, resultando 
de las vias ordinarias de justicia, Otros 
permitieron dar en pagos fundosde terrenos 
aun improductivos, y segun la apreciacion 
mas arbitraria; en fin, hubo leyes que inter- 
rumpieron el curso de la justicia, durante 
un cierto tiempo, y en ciertas circunstan- 
cias. En una palabra, por las operaciones 
de papel moneda, las leyes de esperas, las 
leyes de suspension, de apreciacion, y de 
bancarrota, inventadas todas por el espiritu 
fertil de hombres llenos de deudas, y popu- 
larizadas por la magnitud de los embarazos 
privados, los Estados se encontraron sumer- 
gidos en la pobreza mas profunda, en la 
dobilidad; y en la indiferencia por la justi 
cia. Los tribunales locales estuvieron for: 
zados á obedecer la voluntad lejislativa, y 
en un pequeño número de circunstancias en 
que los jueces se atrevieron a resistir, Su 
independencia fué sacrificada á las exigen 
cias de Jos tiempos. Nadie 1gnora que la 

rebelion Shays en Massachussets tuvo ori: 
gen en esta situacion del pais. Su objeto 

era trabar toda administracion regular de 
justicia, por un sistema de Eo é impe- 
dir por este médio la coòranz de las 
deudase 

246—Asi es como nuestra historia misma 
demuestra la importancia de una organiza" 
cion judicial mas eficaz, colocadas bajo los 
auspicios de un gobierno nacional. 

247—1II. El preámbulo agrega que la 
Constitucion deberá ““asegnrar la tranquili' 
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dad interior”. Las observaciones preceden - 
tes han esplicado ya este objeto de la 
union. Hemos hablado de las garantias que 
proporciona a los Estados contra las in- 
Nuencias estrangeras, las disensiones inte 
riores, las rivalidades comerciales, las re: 
presalias legislativas, las pequeñas irri 
taciones de una guerra de fronteras, por 
los privilegios, las esclusiones y el con- 
trabando. En las pequeñas comunidades 


han de crearse 'facciones, y aun cuau= 


do su fin fuese honrado, ellas pueden 


ocasionar las medidas mas perniciosa3; pero 
sisu objeto es culpable, engendraran las 
insurrecciones, y conducirau a la ruina del 
gobierno. Los peligros de este estado de 
cosas, para un gobierno republicano, han 
sido demostrados tal vez con alguna exage” 
racion, por los partidarios del gobierno ar- 
bitrario, pero es preciso confesar “tambien, 
que, la historia de los gobiernos libres, ha 
dado demasiados ejemplos para escusar, 
sino para justificar, los argumentos que se 
han empleado; combatiendo no solamente 
la forma del gobierno repubicano, sinó 
hasta la libertad civil. 


Esplican la corta duracion de las repú- 
blicas, las facciones que las desgarran, la 
division de los Consejos que las arroja en 
la miseria, su po:ítica arreglándose por las 
pasiones de su tiempo, y en fin, la corrup= 
cion aumentáudose, hasta el punto de escitar 
la inquietud de los amigos de una libertad 
razonable, En presencia de estos hechos, 
los hombres mismos que se muestran mas 
partidarios de la libertad. parecen próxi- 
mos å creer que la esperiencia del mundo 
no presenta ninguna prueba concluyente en 
€u favor. Debemos confesar tambien, que, 
demasiado frecuentemente, las facciones 
fueron el orígen de las repúblicas; y por 
faccion entendemos una reunion de ciuda- 
danos, sea minoría, sea mayoria que, uni- 
dos por un impulso, una pasion ó intereses 
Comunes, combaten los derezhos de los dee 
mas ciudadanos, y se oponen á los intere- 
ses durables de la comunidad. 


248 —Hay dos caminos que towar para 


remediar los males causados por las fac- 


ciones; el uno consiste en alejar la causa, 


pero es poco compatible con un gobierno 
libre; el otro consiste en vigilar sus actos. 
Si la faccion se compone de la minoria, la 
mayoria puede emplear un correctivo natu- 
ra], debilitando ó reprimiendo la violencia 


de esa minoria por el empleo legal de la 
legislacion. 


En los pequeños Estados, ; 


sinembargo, no es esto facil de obtener,! 


por la dificultad de conservar la influencia 
necesaria para lograrlo de una manera per- 
manente, Una faccion débil se servirá para 
llegar á su objeto, no solamente de la causas 
de descontento en el interior, sino de los so- 
corros estrangeros. En las operaciones mùl- 
tiples de las facciones, tantas combiuacio. 
nes se forman y se disuelven, tantos resen’ 
timientos privadosse traduceu eu medidas 
publicas, los éxitos y los triunfos siguen tan 
frecuentemente las derrotas, que las frac: 
ciones de los diferentes partidos, aunque 
hostiles entre si, tienen todavia interes en 
unirse para vencer á sus rivales. Pero si 
la mayoria forma la faccion, y si no está 
contenida, ni porla conciencia de su deber, 
ni por el temor, entonces el peligro es 1n* 
minente, para aquellos cuyos principios, 
intereses Ócaracier, son un obstáculo a su 
dominacion soberana, - 
249—Estos inconvenientes se hacen tam- 
bien sentir en los grandes Estados, pero 
seha hecho observar con razon que, en los 
pequeños son mas graves y mas permanen- 
tes. La reunon de diferentes Estados en 
República Confederada, parece haber sido 
el medio mas elicaz de corregir y prevenir 
estos peligros; raramente sucederá si el 
gobierno general está investido de una au- 
toridad conveniente, que los Jimites del Es- 
tado no sean tambien una barrera natural 
a las operaciones de la ficcion. La auto- 
ridad del gobierno general, alcanzará natu- 
ralmente å reprimir la violencia de la fac- 
cion, disminuyendo sus prubabilidades de 
éxito, y el ejemplo de los estados vecinos 
que no participaran al mismo tiempo de las 
mismas pasiones, y no tendrau Jos mismos 
motivos de escitacion, mitigará la violencia 
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de la faccion dominante, si no la desarma 
completamente. 

250—IV.—El preámbulo dice tambien 
que, la Constitucion provee d la defensa cə- 
mun. Varias de las consideraciones desen- 
vueltas antes, se aplican aquí con mayor 
fuerza aun. Uno de lcs medios mas se- 
guros de conservar la paz, dicen, es de 
estar preparado para la guerra; pero hay 
uno mas seguro, y es tener poder eficaz pa- 
ra' rechazar las agresiones; este poder efi- 
caz no existirá sin poblacion numerosa. ó 
álo menos sin una estension bastante con- 
siderable de territorio. Un pais, en efecto, 
cuyas fronteras 'estan lejanas, aun cuando 
no estó poblado, no es facilmente conquis- 
tado. Las variedades del territorio, del 
clima, sus defensas naturales ó artificiales, 
su pobreza misma y su falta de provisiones, 
son otras tantas dificultades para conquis- 
tarle, Ó para conseryarle despues de la 
conquista. Esmas facil iuvadirlo que sub- 
yugarlo, es preciso dividir los ejé:ritos, 
establecer puestos Jejanos unos de otros, y 
mantener almacenes continuamentes provis- 
tos. Pero siel territorio es no solamente 
estendido, sino todavia muy poblado, no es 
de temer una conquista duradera, á menos 
de tener vecinus poderosos, interesados en 
reunirse para vencer á sus enemigos, y tal 
no es nuestra situacions La posicion es en- 
teramente diferente cuando se trata de va- 
rios Estados rivales è independientes. no 
teniendo ninguna comunidad de gobierro ó 
de intereses, entonces. estan ya medio 
vencidos por sus resentimientos interiores, 
antes que ninguna lucha está empeñada, 
Facilmente se les lleva á tomar parte en 
la destruccion de los unos por los otros, y 
se hacen una presa facil, á causa de la po- 
ca union y energia en sus Operaciones. 

251.—Ademas, los recursos de una Con- 
federecion en la paz ó en la guerra son ma- 
yores que los delos Estados aislados; tiene 
á su disposicion mayor suma de rentas, 
fuerzas de tierra y de mar mas considera- 
bles, una industria mas productiva, es mas 
independiente en sus actos, en sus influen- 


cias y en su fuerza de accion. Enel estado 
actual del mundo, un pequeño número de 
naciones se encuentran dueñas del comer- 
cio terrestre y marítimo; en caso de guerra, 
pisotean los derechos de los neutrales, 
cuando estos son débiles. En la paz, vigi- 
lan los proyectos de los demas pueblos, 
impulsan su propio comercio en todas direc- 
ciones, por la actividad de sus empresas, 
la importancia de su marina y el estado 
floreciente de sus manufacturas. Estos 
Gobiernos escuchan poco las quejas de los 
que se encuentran divididos en pequeños 
Estados, con intereses diversos, pero se sir- 
yen de ellos como de instrumentos, opo- 
niéndolos los unos a los otros, para parali: 
zar sulprogreso. Estos Estados divididos, 
no son de temer ni en la paz, ni en la guer- 
ra; si quieren asegurar sus derechos y 
mantener su independencia, deben reunirse 


en confederacion, y hablar con la fuerza 
del número, al mismo tiempo que con la 
elocuencia de la verdad. Las fuerzas de 
tierra ó de mar que cada Estado pudiera 
mantener, no se harian temer por un Go- 
bierno de Europa de segundo órden, y seria 
para ese Estsdo una pesadisima carga pú- 
blica, que agotaria sus recursos. Pero un 
ejército, una marina organizada pata la de. 
fensa interior, y para la proteccion sobre el 
Océano, no escede los recursos de un Go- 
bierno General. A medida que el poder de 
la Union aumente sus ejércitos, se harán 
una-garantia mayor para nosotros, y un mo- 
tivo de temor para los estrangeros. Los 
medios,pues,de proveer á la defensa general, 
son numerosos, pero por la division de los 
Estados y la falta de unidad en las opera- 
ciones, pueden hacer e ineficaces é insu- 
ficientes. 


292—V. El preambulo dice ademas que, 
el objeto de la Confederacion es, “favorecer 
el bienestar general.” Se puede pregun- 
tar ¿cual es la autoridad de esta declaracion 
espresa desde que la organizacion de los 
hombres en sociedad ó en nacion, no tiene 
otro objeto que el bienestar general? Ha- 
remos dos respuestas: primera, los Estados 
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separadamente no tendrian ningun medio 
de lograrlo; en seguida, aun admitiendo 
que tuviesen los medios, na conseguirian 
hacer ejecutar las medidas necesarias para 
obtener el resultado. | 

253—1. 0 Con respecto å los wedos 
evidente que variós Estados por su posicion 
local y por su estencion, no tendrán nunca 
sino rentas restringidas, Bastando apenas a' 
las necesidades ordinarias, y rigorosamente 
hablando, alas necésidades interiores. Con 
respecto á algunos otros, mas favurable- 
mente situados bajo el punto de vista de la 
navegación y del comercio, el preducto de 
losimpuestos puede ser un recurso abun- 


dante, pero su confianza principal deberá * 


colocarse en los derechos sobre la impor- 
tacion. Es fácil de ver que la renta proce= 
dente de esta fuente, no podrá ser permanen 
tè si los" Estados están separados. Las ri- 

validadés, los intereses diversos de los Es- 
tados vecinos, seran la causa de continuas 
contravenciones å las leyes: las facilidades 
ofrecidas por los rios que atraviesan los: 
territorios, y por sus numerosos puertos, el 
interes de los estrangeros èn favorecer el 
coutrabando, la ausencia de. uniformidad 
en los derechos impuestos por los Estados, 
todas estas causas y muchas otras mas aun, 
hacen que la administracion financiera sea 
muy débil y los ingresos pequeños é insu- 
licientes. ¿Que podria hacer New York con 
an solo: puerto, rúudeado por todas partes de 
vecinos rivales, poseedores de puertos nu- 
merosos? : 

¿Qué podria hacer Massachussets ó Con- 


necticut con el' territorio intermediario de- 


Rhode-Tsland, cuyas comunicaciones. flu- 
yiales penetrando hasta el corazon «de esos 
Estados,'se hallan tambien dispuestas pára 
un: comercio ilícito?” ¿Qué podrian hácer 
los Estados de Virginia ó de Mariland con, 
la Chesapeake y todo sus puntos de desem- 
barco en medio de ellos? ¿Cómo podria un 
Estado solo sobre las márgenos del Missis- 
Sipi. obtener la ségúridad de su cómercio? 
A cualquier parte que volvamos la vista so- 
bre este continente, las dificultades para es” 
tablecer y mantener un sistema de rentas 


Es 


“los riesgos de una confiscacion, 


duradera, nos parecen insuperables, y Tos 
gastos de percepcion enormes. Despues de 
algunos esfuerzos para fundar la uniformi- 
dad y la cooperacion, con la mira de una 
proteccion reciproca, cada Estado caerá en 
la indiferencia y'en la apatia: de nuevo so 
apoyará principalmente sobre las contribu- 
ciones directas, para proveer ásus gastos? 
La esperiencia de los años que siguieron lá 


T paz de 1783, justifica plenamente las mas 


desagradables ¿prehensiones á este respecto 

254.—2, o—Al contrario, un gobicrno ge- 
neral investido de una autoridad convenien- 
te sobre todos los Estados, podria facilmen- 
te guardar las costas del Atlántico, é inte- 
resar al comercio á ayudarle en el cobro 
regular y puntual de los derechos. Los bu: 


- ques que llegan á los diferentes puertos de 


la Union,:rara vez prefiririan esponerse Á 
no sola- 
mente en -un solo Estado, sino en todos 
aquellos en que las mercaderias prohibidas 
fueran sucesivamente importadas, mas bien 
que pagar los derechos; t tambien los peli- . 
gros sobre las cotas serian grandes para 
ellas por la vigilancia de los oficiales de Ja 
aduana, y de los buques guarda costas, Los 
azarcs se aumentarian aun, ¿por los gastos 
necesarios para ocultar las mercancias de- 
sembarcadas en tierra. Los hechos por lo 
demas han respondido á la teoria, porque 
desde el establecimiento del Gobierno Na- 
cional, el contrabando por las costas ha dis- 
minuido mucho proporcionalmente, y los 
productos de los derechos sobre las impor- 
taciones,se han aumentado con los otros re- 
cursos del pais. 


955.—El hecho solo de un' comercio inte- 


rior y limitado entre los Estados, sin dere 


chos ni restricciones es en si-mismo una 
ventaja inapreciable; fuerza á cada Estado á 
considerar los intereses de todos, y á es- 
tender sus operaciones mas allá de la esfera 
estrecha desu propio territorio. Sin entrar 
aquí en el exámen de saber á que punto el 
Gobierno Nacional poste facultades para. 
nacer ó para ayudara hucer los, caminos, 
los canales y demas mejoras, En que 
j 
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veudia mas tardo; (l) cierto cs que, sí no 
"hubiese un gobierno general, cada Estado 
tendria un interés mucho menor en hacer 
semejantes trabajos, en favorecerlos por su 
propia legislacion, por que no tendria nin- 
guna certidumbre sobre el valor y la dura- 
cion de estas obras con respecto á las fron- 
teras del Estado. l 

La conviccion que la union.de los Estados 
será permanente, que ya no será trozada ní 
por las rivalidades, ni por los conflictos po- 
líticos, ni por los caprichos ó los resenti 
mientos, no desviará á los Estados. de sus 
propios deberes, como miembros de la 
Union, y dará á sus trabajos un carácter du- 
rable. Independientemente de la autoridad 
que será ejercida por el Gobierno Genéral, 
eu estas materias, se ha pensado con razon 
que los caminos podrian ser acortados y 
mejor entretenidos, que los medios de trans- 
porte para los viajeros serjan multiplicados 
y mejorados, y que los canales y las mejo- 
ras en la navegacion fluvial, abririan vías 
nuevas y sin limites á las empresas, y á las 
inmigraciones, al comercio y ála produc- 
cion, al travez del interior del pais, desde la 
costa Oriental hasta las mas lejanas fronte- 
ras de las regiones del Oeste (2). 

256.—Ademas de estos medios de aumen- 

tar el bienestar general, vemos todavia cuan 
superior es una Nacion, que á sus recursos 
naturales agrega la ventaja de una pobla- 
cion numerosa, å los Estados de poca esten- 
sion y divididos en sus intereses. Si tene- 
mös que tratar, por intereses comerciales ú 
otros,.la palabra de un gobierno nacional 
tiene mas autoridad é influencia que Ja de 
los Estados aislados. Tiene que ofrecer en 


(1.7 Cap. XXVIIL 

(2.) La República Argentina se encuen- 
ra descripta por el comentador Americano. 
Este capítulo desu obra tiene en este pais 
un interés de actualidad palpitante. Las re- 
siones del Oeste, erán á los Estados Unidos, 
lo que la pampa y el Chaco son “la Repú- 
blica Argentita. 
| Cauvo. - 


cambio privilegios mas ventajosos, y puedo 
hacer sentir mejor la utilidad de esos privi- 
legios, por las prohibiciones ó las franqui- 
cias de su legislacion comercial. ¿Falta el 
dinero? Los empréstitos serán hechos mu- 
cho mas facilmente, y mas baratos, sobre la 
fé del Gobierno general, que sobre la de un 
Estado particular, con una política móvil. 
¿La confianza es necesaria para el' cumpli- 
miento fiel de las estipulaciones de un tra- 
tado? La union apoyada en poderes con- 
venientemente enérgicos, preseéntará garan- 
tias mucho mayores que todás laz segúri- 
dades de un Estado individual. ¿La circn- 
lación se detiene , necesita bases mas sóli- 
das, ó requiere ser sostenida por fuertes 
sanciones para aumentar el crédito público 
ó pariicular? La legislatura de la Unio a 
será mucho mas decisiva que la de un solo 
Estado, dotada de vistas de. mas alcance, y 


mas uniforme en sus Operaciones. ; 


257. Vemos, pues, que, el Gobierno 
Nacional convenientemente organizado, en- 
cuenta å su disposicion, para aumentar el 
biénestar general, los medios mas. enérgi 
cos, y una autoridad mayor que la de cada 
Estado de la Confederacion. Y es igual= 
mente cierto, que será dirijido por una 
política mas ilustrada, una justicia mas 
liberal, una prudencia mas inteligente, 
en la aplicacion de los medios y de los po= 
deres, segun su fin. Generalmente el pais 
será mejor administrado, porque tendrá ta 
lentos mas aptos, una esperiencia mas ám“ 
plia, un conocimiento mas práctico, y una 
informacion mas detallada de las netesidades 
de la comunidad entera. ` Mientras mas sé 
ensanche la esfera de accion, Mebos puedé 
presumirse que las. miras .imtgquinas, las 
preocupaciones locales prevalezcan en los 
consejosa La gran diversidad de opinioneg 
en las “diferentes representaciones de los 
paises lejanos, tiende naturalmente Y intro- 
ducir, no solo el espiritu de conciliacion y 
de transaccion, sino á elevar la pclitica y å 
formar el juicio de.los hombres que deben 
dirigir la administracion pública. 

258-— La última clausula del preambule 
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es, “asegurarnos 
““cendientes, los beneficios. de la libertad.” Los 
hombres masetsábios en todos los siglos, no 
pueden ciertamente proponerse un obgeto 
mas digno de su.ambicion. 
puede á justo titulo escitar la admiracion 
del género humano, es el patriotismo subli” 
me que alza sus miradas por. sobre el tiem” 
po presente, y.los proyectos pasageros, que 
aspira á asegurar la felicidad. durable de la 


posteridad, estableciendo los cimientos de 


un gob:erno sobre los principios inmutables 
de la justicia, Se concibe facilmente que 
nuestras afecciones pasen los límites de 
puestra corta vida, y se fijen con sensibilidad 
sobre nuestra posteridad; pero hay un de- 
sinteres mas noble en esta prevision, que 
desprecia los objetos presentes por el be- 
neficio futuro del género humano, y edifica 
teuiendo en vista la felicidad de las genera- 
ciones mas lejanas, El que erige un hos- 
pital, un colegio ósolameute un estableci- 
mieuto particular de caridad. es con razon 
mirado como un bienhechor de la humani- 
dad; cuanto mas debemos honrar y estimar 
á aquellos que han consagrado su vida al 
establecimiento de instituciones, que despues 
de su mherte y despues de la muerte de 
sus" hijos, continuaran todavia mantenien: 
do los principios y la práctica de la libertad, 
con inalterable vigor! | 

- 259.—El grande objeto de los Gobiernos, 
es llegar á este importante resultado. Pero 
la cuestion no es tanto saber, si llegan å la 
conservacion de los beneficios de la liber- 
tad, como si dan por si mismos uba seguri- 
dad satisfactoria y completa, 'Si las obser- 
vaciones que dejamos hechas, estan funda- 
das en la razon y la esperiencia, ellas 
prueban que los Gobiernos de los Estados 
aislados, son. por si, mismos incapaces de 
dar las garantias que un pueblo libre tiene 
el derecho de exigir, para el mantenimiento 
de sus intereses vitales, y .sobre todo de su 
' libertad. Entonces se llega naturalmente 
à investigar si el establecimiento de un Go- 
bierno nacional, no presenta estas garantias 
de una manera mas eficaz y mas Segura. 

260, — Hemos recordado ya la circuns- 


Si alguna cosa. 


la poblacion. 


e l a š NE 
á nosotros y-a nuestros des ; tancia deque en la època en que la Cons- 


titucion fué presentada al pueblo, para ser 
ratificada, los opositores objetaron que su 
tendencia evidente á la consolidacion de 
los poderes del gobierno, era subversiva - 
de la soberania de los Estados, y por consi: 
guiente peligrosa para las libertades del 
pueblo. Este reproche, fundado en una 
singular exageracion, produjo un temor y 
una alarma general, y hubo de hacer recha . 
zar la Constitucion. Pero las objeciones 
en que se ápoyaba,eran tan débiles, tan po- 
co satisfactorias, y las razones que la com- 
batian eran tan fuertes y tan justas, que es 
dificil comprender como en aquella época y 
en épocas mas recientes, porque las mismas . 
objeciones fueron hechas varias veces, esta 
sugestion ha podido tener una influencia 
tan grande sobrela opinion pública.. 
261—Hagamos aqui algunas observacio - 
nes para quitar todo motivo de temor á es- 
te respecto. El gobierno de la Union no 
tiene sino poderes déterminados; todos los 
otros poderes estan abandonados á los go- 
biernos de los Estados ó al pueblo, La ju- 
risdiccion del Gobierno general está limita - 
da á un pequeño número de casos precisos 
concernientes al bienestar de todos los Es- 
tados. Los gobiernos de Estados tienen un 
derecho de vigilancia y de revision sobre 
todos los intereses locales de sus Estados 


respectivos, lo que los identifica con los sen 


timientos, los afectos, las instituciones mu- 
nisipales,y la organizacion interior de toda 
Tienen la administracion de 
justicia en los asuntos civiles y criminales 
que tocan á la propiedad y á los derechos 
personales. de sus. propios concindadanos. 
Deben, pues, naturalmente tener una gran 
parte de influencia, y.encontrándoseindepen- 
dientes los unos de los otros, tendran fre- 
cuentes ocasiones de interponer su censura, 
y de organizar una resistencia comun cou- 
tra el ejercicio de un poder ilegal por el go- 
bierno gencral. l 
262—Ademas, los gobiernos de Estados . 
son segun la tcoria constitucional, partes 
esenciales del gobierno genéral, Pueden . 
existir sin este último, pero este no puga- 
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de existir sin ellos. El Presidente de 
los Estados Unidos, no puede ser elegido 
sin la intervencion de la legislatura de los 
Estados, y el Senado está esclusiva y absolu- 
tamente, sugeto á la eleccion de esta legislatu 
ra; los representantes son elegidos por el 
pucblo de los Estados. Resulta, pues, de 
todo esto que, las dos ramas del Gobierno 
Nacional, ejecutiva y legislativa, emanan; y 
dependen de los Estados. La soberania de 
los E Estados está representada en todas partes, 
y la soberania nacional no está representada 
en esta calidad. ¿Como es posible q'en circuns 
tancias semejantes el Gobierno Nacional sea 
peligroso y amenace las libertades del pue- 
blo, 4 menos que los Estados mismos, el 
pucblo de esos Estadgs, no conspiren para 
su propia ruina? ¿Si tal conspiracion exis- 
tlese, no deberia considerarse como un acto 
de los Estados por el intermedio de sus agen- 
tes y por su propia voluntad, mas bien que 
como una usurpacion del Gobierno Nacio- 

nal? ' 
263— La. organizacion de los gobiernos 
de los Estados en sus diversos departamen- 
s, ejecutivo, legislativo y judicial; su ten- 


ae natural á intervenir en los casos de - 


peligro por su libertad comun, su derecho 
de recurrir siempre y á cortos intórvalos á 
la libertad de las elecciones, presentan las 
mas fuertes barreras contra toda usurpa- 
vion premeditada, que no podria realizarse 
sino con la cooperacion activa del puebla de 
los Estados. Cuando csta cooperacion ge- 
ucral exista, es evidente que, ni el gobierno 
general, ni el delos Estados, serán ya una 
garantia suficiente, será preciso fsometerse 
a la voluntid pública, que habiendo dado 
esta cooperacion será la única capaz de des- 
truirla. | 
264—Otra consideración ignalunente im- 
portante es que, los poderes del Gobierno 
Jeneral son y deben ser empleados princi- 


valmente para Jos objetos estertores, Como 


la paz, la guerra, las negociaciones con las 
demas naciones, y el comercio estrangero, 
En sus operaciones interiores no toca sino 
á un pequeño número de objetos, como los 


reglamentos para el comercio, las comuni- 


caciones y las otras relaciones entre los Es- 


tados, y las contribuciones para la utilidad 
comun. Los poderes de los Estados al 
contrario se estienden á todo. lo que en el 
curso ordinario de las cosasjconcierne å la 
libertad, la vida y la propiedad delos ciu: 
dadanos, el órden interior, las mejoras y la 
prosperidad del Estado. La accion del go- 
bierno general es mas importante, mas 
estensa en tiempo de guerra y de peligro; 
la de los gobiernos de los Estados en tiem- 
po de paz y de seguridad. 

265—Hasta ahora la esperiencia nos ha 
demostrado la entera seguridad de los Esta; 
dos, bajo la accion bienhechora de la Cons- 


_titucion; cada uno de ellos se ha aumentado 


en poder, en vigor y en influencia, bajo el 
aspecto de la riqueza, de la renta, de la 
poblacion, del comercio y de la agricul- 
tura. Nadie se atraverá á afirmar que sus 
poderes hayan disminuido con respecto a la 
union, aun cuando nuestra poblacion desde 
la fecha de la Constitucion, ha subido desde . 
tres millones de hombres á mas de doce 
millones. Nadié pretenderá qne el afecto 
por tos gobiernos de Estado haya disminur 
do por los actos del gobierno general. Si 
este último ha adquirido mas respeto, mas 
cariño y estimacion, es porque sc ha com- ' 
prendido que era el guardian mas vigilan- 
te de nuestros derechos, públicos y priva- 
dos, el aliado natural de los gobieruos de 
Estados en la administracion de la justicia 
y en el progreso de la prosperidad pública. 
Se le ama, uo por su poder, sino por sus be- 
neficios; no porque manda sino porque pro- 
teje; no porque vigila sobre los intereses 
comunes, las libertades y Jos derechos de! 


pueblo: sino porque los sostiene. 


| V CAPITULO VI. 
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La istribucion de ¿os Poderes, varia segun la forma de los Gobiernos. — Despotismo. —Aristo-. 
erácia pura.—Democrácia.—Un Gobierno misto.—Separacion de los tres poderes : Lejislati- 
vo, Ejecutivo y Judicial. —Necesidad de esta separacion.—Como debe ser entendida. 


266 La ojeada arrojada sobre la contex- 
tura de la Constitucion de los Estados Uni- 
dos, nos ha conducido naturalmente al exá- 
men de los priecipios fundamentales, segun 
los cuales ha sido organizada para alcanzar 
los diferentes objetos designados. en el 
preámbulo. 
cu si mismo,á lo menos si quiere tener 
energia y estabilidad, el ejercicio de los 
tres grandes poderes; lejis slativo, ejecutivo 
y judicial, El modo y la estension de su 
ejercicio, y los difercutes funciunarios que 
son investidos de esos poderes, constituyen 
las diferentes formas de gobierno. En los 
gobiernos absolutos, estos tros poderes estan 
confiados á un solo individuo; esta forma de 
gobierno es llamada des spotismo, porque la 
soberania. del Estado, reside en una sola 
persona. Si estos poderes estan esclusiva- 
mente conflados á un pequeño número, de 
ludividuos, constituyendo ua conseje sobo. 
rano y permanente, esto; sobicrno co llama- 
do cun propiedad," toa a absoluta. Ni 

ellos sou ejercidos por el pueblo en gene 
he cu dsambicas soberanas, entonces el 

TOMICINO 2. 


o 4 
“ua democrácia absoluta, Peoro 


-por diversos funcioñerios. 


Todo gobierno debe encerrar, 


vuelven de nuevo al pueblo, para 


mas, generalmente se encuentran divididos 
estos poderes y ejercidos separadámente 
Entonces cada 
poder forma un departamento separado, 
y esta forma constitúye el gobierno mis- 


oto. Es una -monarquia mista si el Po- 


der Ejecutivo pertenece hereditariamen- 
te á una sola persona, es una aristo- 
crácia mista si es hereditario en vä- 
rias fainilias, y en fin, es una democrácia 
mista ó república, cuando no es heredita. 
rio sinó delegado. por elecciones. En' una 
monarquia ó una aristocrácia mista, algu- 
nas de las funciones legislativas Ó judicia - 
les, son ó pueden ser hereditarias; pero en 
una república representativa, todos los po- 
deres emánan del pueblo; son ejercidos por 
faucionarios elegidos, y no pasan nunca de 
los individuos electos á sus herederos. Se 
fija un térmiuo mhas corto, despues del cual 
ser de 
nuevo tambien confiados por él, 'en nuevas 
elecciones. À 

267.—La Convencion que redactó el pro- 
yecto de la Constitucion, decidió en primer 


Ingar que cra necesario establecer un go- 
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“bierno nacional, compuesto de los poderes 


270.—Cuando hablamos de la separacion 


“legislativo, judivial y ejecutivo”, y de esta .] de los tres grandes departamentos del Go 


primera proposicion, emana toda la orgaui- 
zacion del gobierno de los Estados Unidos. 
258.—En el establecimiento de gobiernos 
libres, la division entre funcionarios dife- 
rentes de los tres poderes de gobierno, el 
ejecutivo, el legislativo y el judicial, ha 
_ sido una idea favorita de nuestros hombres 
de Estado, y se ha considerado cómo un 
principio importantisimo, el de que, estos 
poderes debian ser siempre separados y. dıs- 
tintos. Asi lo encontramos recordado con 
insistencia en las eartas de los diferentes 
Estados ; l : 
269.—Las razones en que se apoya este 


principio, parecen muy satisfactorias; pero ' 


lo que es todavia mas importante que low 
mejores razonamientos, es que, la esperien- 
cia ha demostrado que él reposa sobre una 
justa apreciacion:de Ja naturaleza del go- 
bierno, de la garantia y de la libertad del 
pueblo. Y no es un pequeño elogio de la 
Constitucion de los Estados-Unidos, el 
que en lugar de haber sido esta adaptada 
á una teoria nueva, ella ha tomado por base 
de.su organizacion, la verdad práctica. 
Ha colocado en manos diferentes los pode- 


res lejislativo,* ejecutivo y “judicial, Ha . 


variada, como vamos á verlo, la duracion de 
$u ejercicio y su organizacion. 


bierno, y sostenemos que €sa separacion es 
indispensable á la libertad pública, entende 
mos esta máxima-en un sentido limitado, y 


no queremos afirmar al decirlo, que ellos 


deban estar enteramente separados, y ser 
distintos sin el menor vínculo de union ó 
de dependencia uno can otro. Nuestro ver. 


“dadero sentimiento, es que, la totalidad de 


los poderes de uno de estos departamentos, 
no debe ser confiada å las mismas manos 
que poseen la totalidad de los poderes de 
otro departamento. Esta confusión seria. 
subversiva de los principios de una Consti 

tucion libre. | 


271.—Cuando examinemos en detalle lus 
diferentes poderes que pertenecen á cada 
uno de los departamentos, veremos de una, 
manera mas completa hasta que punto la 
Constitucion de los Estados Unidos en la 
separacion de estos departamentos, y en la 
confusion accidental de algunos de los po- 
deres dependientes, ha Jlenado el objeto de 
la importante. máxima de que hemos habla- 
do. Pero la verdadera, “la única prueba, 
debe sobre todo ser, la esperiencia, que cor- 
rige los errores de la teoria,al mismo tiems 
po en que fortifica é ilustra los invariables. 
juicios de la naturaleza. 


CAPITULO VII. © 7 
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LA LEGISLATURA. 
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La Constitucion consagra el principio de la division de la Léjislaturá en dos Cámaras.— Exámeii 


+ 


- de este principio : sus ventajas. — Principales argumentos en su favor —Utilidad de una Cá:. 
mara Superior ó Senado. — Ella detiene el impulso te la Cámara Popular. — Arroja mas luz 


en las discusiones. — Modera la movilidad de la opiflion pública. —Dá á la administracion 
“ espíritu de suite: ” — Obra'éomo freno sobre los Representantes $ sobre el pueblo. 


. 


, 212 - El artículo 1.02 de la Constitucion: 
contidne la organizacion y el detalle de 
los poderes dé la Lejislatura de la Union. 
Cada seccion de este artículo; como cada 
uno de los demas artículos, exigirá un aná- 
lisis esecrupuloso, y un exámen distitito; nos 
propóñemos,pues, en este comentario, pasar: 
los en revista sepáradamente, esplicar las 
tazones en que se apoyan, lás objeciones 
que han sidö hechas, y Ja interpretacion de 
sus términos, siempre que ella pueda sët 
hecha de una manera satisfactoria: 

273 La prithera seccion del artítulo při- 
inero, está concebida de la manera siguien- 
te: un Congreso de los Estados Unidos, coh- 
puesto de un Sénado y de una Cámara de 
Representantes, será investido de todos los 
poderes legislativos determinados por los Rë- 
presentantes. (1) . | 


e 


(1) Las diferencias en el preambulo,entre 
el testo ingles y la version francesa,no eran 
importantes, ‘pero en esta seccion I del ar- 
tículo I de la Constitucion; la diferencia es 
mas grave. El testo ingles tio habla de po- 
deres legislativos determinados por los Re- 
presentautes. Nuestra traduccion del testo 
ingles de la Constitucion de los E. U. acer- 


& 


"974—Esta section establece como regla 
fundamental, él ejércicio del poder legis: . 
lativo por dos cámaras, - distintas é indepen- 
dientes. En la Confederacion, este poder 


. estaba totalmente confiado á una sola Cáma' 


ta, y aun cuando fuese entonces limitadísi* 
md, sù concentfátidn en un solo cuerpo,ha' 
bia parecido ti vicio mas de aquella forma 
dë gobieřdo: Ri se -habia' podido encon- - 
trar hasta cierto punto conveniente, entre* 
gar á una sola ¿gamblea los poderes limita: 
dos de la Confédefacion, era una cosa poco 
de acuerdo tot lbs principios de buen go: 
bierno; cUnflarle lus poderes mas ámplios y 
mas evéórgicos, delegados por Ja Constitu‘ 
cion. 

cánddse lo tias púsible å él, es lasiguien- - 
te: I: Todos los poderés legislativos conce- 


0% 


- didos por esta Constitucion, residiran en wn 


- Congreso de los Estados Unidos,compuesto de 
un Senado y de una Cámara de Representan- 
tes. Por conservar'la construccion inglesa 
he traducido residirán por Shall be vested; 
serán investidos, tomerán posesion, de los 
poderes legislativos aquí concedidos, herein 
granted; pero no puedo alcanzar de donde 
ha tomado el traductor frances,las paläbfas 
‘determinados por los representantes”. iib 
que en el hecho tampoco es exacto, + l 


Calvo. 


i 


` 
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9%75—La utilidad de la division del poder 
legislativo en” dos Cámaras, teniendo cada 
tuna un deresho de veto sobre la otra, es 
admítida ahora por stodos los espiritus re 
flexivos; pero esta. division no ha encontra 
dė siempre la misma aprobacion; todavia 


ahora esá veces combatida por los espiri- ` 


tus especulativos, y por los hombres de ga- 
binete; y no obstante, se ha hecho observar 
que, en la ciencia politica, .no habia quizá 
máxima mas importante, ni que ejerciese 
mayor influenciasobre las operaciones del 
gobierno. 

976.—No será, pues, sin interés, arrojar 
una mirada sobre los principales argumen- 
tos invocados en favor de esta division. El 


primero, y principal, es que, ella constituye 
el freno mas fugrte contra una legislacion 
precipitadá- y opresiva. Los cuerpos públi- 
cos como los particulares, son accidental- 
mente aos por la violencia de las 
pasiones; Son impetuosos, impaziertos é 
o La costumbre de funcionar jun- 
s, produce ademas la tendencia que á fal- 


| E da otras palabras llamaremos con la eš; 


presion francesa dẹ esprit de corps: espíritu 
de cuerpo. .Algunos gefes populares adqui- 
rieron frecuentemente un ascendiente es. 
traordinario sobre la asamblea, por sus ta- 
lentos, su elocuencia, sus intrigas Ó su as- 
tucia. Las medidas son temadas con preci- 
pitacion, - -debatidas :sin atencion, y :exami- 
nadas sin prudencia, -La impaciencia de la 
multitud, hace imposible toda deliberacion, 
cuando :se trata de una medida popular y 
de especiosa ventaja. En tales circunstan- 
cias, no es raro ver rechazar las objecio. 


nes mas razonables. no solamente por que 
los partidarios de estás medidas sienten muy 


om m” 


poco deseo de someterlas. á exámen, sino 
por que aun los opositores mismos son trai- 


dos frecuentemente á gúardar un silencio 
demasiado cohfiado: | 
Un cuerpo legislativo, está poco dispues 
to å desconfiar de sus “poderes, y mucho md- 
nos todavia å limitar su ejercicio. Fijando 
el mismo «las reglas de sus deliberaciones, 


las 
L E # > 


te propension de las 


; sonal. 


laja facilmente todas las veces que hay | 


“urgencia en decidir, y sı no siente ningun 


freno a su voluntad, rara vez tiene la fuerza 
de insistir en un mas largo examen, de ver 
y de analizar una proposicion en todas sus 
relaciones con la sociedad. 

277 Sin embargo, no es contra una lc- 
gislacion inconsiderada y precipitada, que 
se debe estar mas en guardia en el cursó 
ordinario de las cosas, sino contra la fuer- 
corporaciones, á acu 
mular poderes en sus manos, estender su 
influencia y ensanchar el circulo de los me: 
dios y de los objetos sometidos á su pátro: 
nato. Sila totalidad de los poderes legisla 
tivos está confiada á una sola asamblea, no 


se podrá poner freno alguno al ejercicio de 
este poder. 


Ella justificará cada usurpacion por el” 
pretesto de la necesidad ó de la exigencia 
del bien público. Se ha repetido dueno 
mente-que, estos pretestos eran la escusa 
ordinaria de las tiranias, pero es tambien 
cierto quë, son igualmenteiuvocados por los 
cuerpos públicos investidos de poderes cuyo 
ejercicio no está limitado. M. Hume ha ke- 
cho observár ton grande sagacidad que, en 


' general los hombres tenian mas probidad 


en sus asuntos privados.que en los negocios 


. públicos, y que irán mas lejos para servir 


nn partido, que para servir. su interes per- 
'El honor es un gran freno para el 
gênero humanó, pero cúando una reunion : 
de hombres procede én comun, este freno 
pierde una: gran parte de su' fuerza, porque 
cada individuo está seguro de lá aprobacion 
de lds de' su partido, “para todo aque 
llo`que sirve al interes comun, y tam: 
bien: aprende . miyy pronto á despreciar los 
clamores de ‘sus adversarios. Esta Opi“ 
nion, no pertenece esclusivamente á M. 
Hume, ella es la base de los: razonamien- 
tos políticos de los mas eminentes estadis- 
tas; en todos los siglos, y es el resultado 
de un conocimiento profundo de las pasio- 
nes, de las debilidades, y en una palabra, 
da la historia de la humanidad. Cuando 
se qniere, pues, defender los derechos y 
las Iibertados del pueblo, contra toda usur- 
pacion, y asegurarle al mismo tiempo” los 
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beneficios de una Constitucion libre, es en 
estremo importante poner algun freno al 
egercicio ilegal del poder legislativo, que 
en todo gobierno es el poder predominsote; 
y el mas irresistib:e. 


La utilidad de la division de la legislatu- 
raen dos Cámaras, de las que cada una 
pesee un derecho de veto sobre la otra, 
está además justificado por las razones si- 
guientes: ~ Primeramente, presenta garan- 
tías contra una legislacion intempestiva, 
precipitada y peligrosa; permite reparar los 
errores ántes que ellos hayan podido pro. 
ducir algunas desgracias públicas; pone 
necesariamente un espacio de tiempo entre 

_laproposicion y la adopcion definitiva de 

Una medida; deja tambien algun tiempo 
'á la reflexion y alas deliberaciones suce. 
sivas de los difereutes cuerpos organiza- 
dos "por prinsipios diferentes, y movidos. 
por motivos diversos. 


t 


278-- En segundo lugar. esta Ta es 
un obstáculo alos esfuerzos :deg los parti- 
dos, para obtever. en su interes algunas dis», 
posiciones legislativas que no estuviesen en- 
armonia con el bica general. La existen- 
cia sola de otro cuerpo, investido de pode. 
res iguales, celoso de sus propios derechos, 
superior á la influencia de los cabecillas 
que favorezcan una medida particular, y 
llamado él mismo á pronunciar «sobre el 
mérito de esta medida, es una circunstancia. 
que tenderá nafuralmente å desalentar los es . 
fuerzos de aquellos que buscan el éxito por 
la sorpresa, la corrupcion ó la intriga. Es 
mucho mas dificil engañar, corromper ó se- 
ducir dos cuerpos políticos que uno solo, 
sobre todo silos elementos que los compo- 
Ponen difieren esencialmente. 


- 


2/9--En tercer lugar, como la legislacion 
rige sobre la comunidad entera, abraza in- 
tereses difíciles y complicados, y pide ser 


egercida con prudencia, es de una muy 


grande importancia poder contar para el 
exámen con espíritus independientes, mo- 
vidos por sentimientos y Opiniones diferen- 
les, y algunas veces aun opuestos. Nadie. 
Ignora cuan imperfecta es la legislacion 


de los hombres, apesar del cuidado pa- 
ra asegurar una deliberacion completa; 
cuantos -principios dudosos cUntiené,: y de 
una utilidad aun mas dudosa, y en fid, cuan 
variables y defectúoshs son sus disposició- 
nes para proteger los derechos, y reparar 
las “injusticias. Luego, 


cunspeccion, estimula la vigilancia, y debe 


Setvir” singularmente áponerños en guardia. 


contra la precipitacion én la. cónfeccion de 


las leyes ô sù modificacion, lo mismo que 


contra la facilidad para ceder á las suges- 


tiones dé la indolebcia, á los proyectos' 


egoistas de la athbicion, ô 4 los hábiles ar- 


tificios de los demagogos'' corrómpidos é 


hipócritas. Para llegar á este rusultado, 


náda se ha encontrado hasta ahora mas éfi-' 


caz que la creacion'de una Cámara indè- 
pendiente, encargada de revisar los traba- 
jos legislativos de la otra Cámara, de'mo-' 


l dificárlos, enmendarlos ó réchazarlos, segun 


su propia voluntad, al mismo tiempo en que 


sus propios actós quedan reciprocamente 
sometidos al mismo exámen. ' 


280—Y en cuarto lugar, dificilmente se 


podria encontrar una garantia equivalente, 


contra las usurpaciónes sobre los derechos 
constitucionales y 
Algernon—Sidney ha dicho eon mucha ra” 
zon, que el poder legislativo es casi siem- 


pre arbitrario, y que no debe confiarse å 
' manos qué no estan obligadas á obedecer 


las leyes que han hecho. Y es una obser 
vacion igualmente verdadera, que este po- 
der muestra una tendencia continua á li- 
bertarse desu propios vinculos,sea por la pà- 
sion. la ambicion,la inadvertencia,la influen- 
cia predominante de una faccion, ó lainflun- 
ciade los intereses particulares. En circuns- 
tancias semejantes, la barrera mas eficaż 
ċontra toda opresion casual ó intencional, 
es dividir las operaciones de este poder, 


"oponer el interes al interes, lá ambicion% 


la ambicion, y combinar en fin, elespíritu de 
dominio de una rama de este poder, con el 
espiritu de dominio de la otra rama. Es 
evidente que mientras mas múltiples sean 
los elementos que entren en la composicion 


17 


todo lo qué 'des.- 
pierta náturalmente la duda, solicita la cir- 


} 


las libertades del pueblo. - 


$ 
| 
| 
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de estas: dos rap Tenes la dea será 
IDAFOL. o, , 
281.——Tal.as, el E de los prin cipa- 
les argumentos en que $e apoya el sistema 
de la division del poder legislativo en. dos 
Cámaras, . 
guest esta division no ha sido en todos los 
"Casos un, freno bastante poderoso contra una 
legislacion precipitada é inconstitucional, 
muy frécuentemente . ha bastado para impe- 


E dirla, No es probable que hoy-ni un solo* 


Estado, quisiera conseptir en la reunion de 
estas dos Camaras, en una sola asamblea. 


Debemos reconocer sinembargo, que en to- 


dos tiempos se han encontrado espíritus su- 
periores,, que por entusiasmo, por amor de 
la unidad, ó, por dedicacion á- una teoria, 
“han reclamado. vivamente la union del po- 


der: legislativo, por razongs plausibles, po- ` 


“derosas quizá, pero que no nos han pareci- 
dq convincentes. 


,282—Despues de haber. considerado los | 


argumentos generales que sirven para jus- 


tificar la divisıon del poder. legislativo en . 


dos Cámaras, es conveniente para terminar, 
presentar un compendio de las razones que 
han parecido mas importantes, y que han 
infiyido mas sobre la estructura de la Cons 


titucion actual: queremos sobre todo, hablar 
del establecimiento del Senado, porqne con” 


respecto å la Cámara de Representantes, 


nadie ha contestado su conveniencia para 
ser depositario del Poder legislativo, aún 
cuando las opiniones hayan estado dividi- 


das sobre la manera de componerlas, 
283—Se ha. justificado por las razones si- 


guientes, la creacion de un Senado con pos 


deres iguales: 
I —Es un mal inherente al Gobierno re- 


publicano, pero en un grado menor que en 
los otros, el que, aquellos que estan encara 


gados de dirigirlo, olvidan sus obligaciones 


hàcia sus constituyentes, y se muestran in- 
fieles á sus dcheres mas importantes. 
este punto de vista, un Senado formando 
una segunda Cámara de la asamblea- legis- 


Jativa, distinta de la primera, y participan- 


do con ella ia autoridad legislativa, es una: 
garantia para el gobierro, duplica la segu- 
ridad del pueblo, 


Lą esperiencia ha demostrado 


- Bajo’ 


desde qué exige el con- 


curso de'dos cuerpos para trama: una usura 
pacion ó una perlidia, mientras que, de 
otra manera, la ambicion ó la corrupcion de 
uvo solo bastaria. Esta garantia, se :agre- 
ga, está fundada sobre principios tan claros 
y tan bien comprendidos en los Estados 
Unidos, que seria superfluo el desarrollar 
los. Como mientras menos semejante sea 
el espirttu de estos dos cuerpos, són menos 
de temer los proyectos funestos, es de bue- 
na política establecer esta diferencia, en 
todas las circunstancias que no 3é6an incom- 


patibles con la armonia, necesaria al cum- 


piimiento de las medidas convenientes, y 
con les principios de un gobierno republi- 
cano. | he 

284.—II. La necesidad de un Senado no 
está menos indicada por la propension de 
toda asamblea única y numetoz3a, para ce: 
der al impulso de las pasiones violentas é 
irreflexivas, y dejarse llevar á medidas peli- 
grosas, promovidas por gefes facciosos; se 
podrían citar numerosos ejemplos tomados 
en la Historid'delos Estados Unidos y en la 
de todas las Naciones. Un cuerpo destinado 
a corregir está debilidad, no debe estar so- 


' metido á ella, y para est» debe ser poco nu- 


meroso, gozar de una cierta fuerza y fun- 
cionar á diferentes titulos ADO pianos å su. 


objeto. 
285.— III. Otro defecto á que debe reme- 


diar el Senádo, es la falta de un justo cono- 
cimiento de los objetos y de los principios. 
de la legislacion. Un buen gobierno supone 
dos cosas: la fidelidad en seguir su propó- 
sito, y el conocimiento delos medios que 
deban conducirle mas seguramente á ese fin. 
Se ha dicho frecuentemente que, los go- 
biernos de .América no habian prestado 
bastante atencion á esta última parte, y qne 
la ivstitucion del Senado permitiria esperar 


uua fidelidad mayor y una. legislacion mas 
habii. ¿De que sirven las leyes de revoca- 


cion, interpretacion ó enmienda que ilenan 
nuestros códigos, y los deshonra? 

¿No son ellas otros tantos monumentos 
de una legislacion irreílexiva, otras tantas 
acusaciones por las sanciones que siguen, 
contra aquellas que las han precedido? ¿No 
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son enfin, otras tantas pruebas dadas al , conservar la sucesión de-medidas conti- 
pueblo de los valrosos auxilios que puede | nuas, necesarias para mantener el encade- 
darle un Senado bien constituido? namiento del pasado,con el porvenir. Mien- 
286,—IV. Una corporacion semejante, tras mas numerosas son esas asambleas, 
impedirá la demasiada movilidad de Jos | mas móviles son sus elementos, y mas difi« 
consejos publicos. causada por la sucesion | cil es obtener de miembros que se renue- 
rápida de. nuevos miembros; porque un | Van sin cesar, una garantia personal, y una’ 
cambio de hombres, trae necesariamente | uniformidad de accion, en los objetos im- 
un cámbio de opiniones, y este un cám- | portantes para el bien público. 
bio de administracion. Esta instabili- |  288—VI. En fin; un Senado convenientes 
dad ea la legislacion, disminuye el res- | mente constituido, obrará como un saludable 
peto. y la confianza en el esterior, la segu | freno sobre los representantes y sobre el 
ridad y la prosperidad en el interior; tiende pueblo mismo, poniéndolos en guardia con- 
igualmente á debilitar el ardor del comercio | trasus propias ilusiones y contra sus erro. 
y de la industria. á disminuir las garantias | res. En todos los gobiernos y especialmen- 
de la propiedad. y à alterar el hoñor y el [teen todos los gobiernos libres, la opinion 
afecto que son indispensables para la dura- tranquila y reflexiva de la comunidad debe ' 
cion de las instituciones políticas. * | prevalecer en la mira de los gobernantes, 
287, —V. Sehadicho tambien, por para- | Pero hay momentos en los negocios públicos, 
dógivo que parezoa, que en algunos casos | €n que, el pueblo exitado por alguna pasion 
importantes, la falta de responsabilidad desarreglada, ó por algun beneficio ilícito, 
vacia de la frecuencia de las elecciones. | 9 seducido por los consejos artificiosos de 
Paraser conforme á la razon, la responsa- hombres interesados, provoca medidas que 
bilidad debe estar limitada á Jos objetos él mismo poco. despues, siente y condena. 
que dependen de la autoridad responsa- | Enestos momentos críticos, cuan saludable 
ble; y para ser eficaz, debe relacionarse será la intervencion de un cuerpu compues- 
a los actos de aquella autoridad que | to de ciudadanos respetables y elegidos 
pueden ser apreciados y juzgados por los fuera de las causas de escitacion, para con- 
constituyentes. Algunas medidas produ tener el estravio de la Opinion pública hasta . 
cen efectos inmediatos y sensibleg,--otras | que la razon, la justicia y la verdad hayan 
al contrario, dependen Je la ejecucion de | vuelto á tomar su imperio sobre los espíri- 
Proyectos sucesivos, y producen efectos | tus! La historia fortifica estas considera- 
graduales é insensibles; si pues no hay | ciones, mostrándonos-en las repúblicas que . 
mas que una sola asamblea nombrada por | no tuvieron una larga existencia, que no tes. 
un corto periodo, dificilmente se llegará å | nian Senado.. 
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Principios de la Representacion. —Condiciones de capacidad de los electores y derecho de sufra- 
gio — Duracion de las funciones de Representantes. — Condiciones de capacidad para los 
Representantes—Edad.—Derecho de ciudad.—Resldencia. — Reparticion de los Represen- 
tantes entre los Estados —Diferentes sistem as.—La Constitucion proporciona la representa- 
cion á la Poblacion.—Derecho de la Cámara de Representantes pus elegir su Presidente y 


funcionarios.. 


289—La segunda seccion del artículo pri 
mero, contiene la organizacion de la Cáma- 
ra de Representantes; “la Cámara de Re- 
“«presentuntes se compondrá de miembros 
“elegidos cada. dos años por el pueblo de 


. “los diversos Estados, y los electores de cada - 


“Estado tendran las condiciones requeridas 
““para ser electores dé la rama más número- 
“sa de la legistatura del Estado ” 

' 290—Desde qué la division del poder le. 
gislativo en dos cámaras distintas y separa- 


das, estuvo decidida, debieron ocuparse de' 


su Organizacion. Es evidente que esta or- 
ganigacion era susceptible de una grande 
variedad, y de modificaciones muy diversas 
con respecto:a los principios de la repre- 


sentacion, á las condiciones de capacidad de . 


los electores, y de los elegidos, al número 
de miembros que compondria cada Cámara 
y á la duracion de sus funciones. 

291 —I.. Principios de la representacion: 
Ei pueblo americano gozaba de mucho tiem- 
poatras del privilegio de la eleccion, á lo 
menos con respecto á una rama de la legis- 
latura, y aun de dos enalgunascolonias. E! 
establecimiento de una Cámara de Represen 


tantes bajo denominaciones diferentes como 
la de Cámara de delegados, Camara 
de comunes ó aun Cámara de Representan: 
tes, emanando directamente del pueblo, res- 
ponsable hacia él, ó poseyendo ura autori- 
dad legislativa distinta é independiente, era 
una institucion familiar á las colonias y que . 
estaba en grandísimo favor entre los ames 
ricanos. ¡Los americanos habian pensado 
con razov que, pues que el Gobierno Na- 
cional debia admrnistrar en el interés de. 


pueblo en general, era esencial para el man- 


tenimiento de los derechos y de las hberta- 
des del pueblo, que la rama mas numerosi 
de la legislatura estuviese bajo su depen- 
dencia inmediata, y simpatizára con él. Por 
lo demas, no habia novedad alguna en esta 
opinion.. Estas ideas no eran el resultado 
del estado de dependencia de tas Colonias, 
dependencia que en una monarquía habria 
podido despertar su susceptibilidad contra 
las invasiones del poder; ellas habiao sido 
importadas de la madre patria, Los colo- 
nos habian comprendido el valor inaprecia- 
ble de la Cámara de los comunes, como 


| constituyendo una parte del parlamento in- 
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gles; pensaban que en todo tiempo habia 
sido ella la mas fuerte garantia contra la 
ofresion de la Corona y de la “aristocracia. 
Mientras que la facultad de imponer las 
contribuciones y de disponer de las rentas, 
habia permanecido en mauos de la rama 
popular, habia sido una cosa dificil para la 
usurpacion;existir mucho tiempo sin freno, 
y la. prerrogativa real habia debido ceder á 
una necesidad que dominaba la bolsa y la 
espada. Nofué, pues, necesario ningun ra- 
zonamiento para probar á los pueblos de 
América, las ventajas de una Cámara de 
Representantes, emanada directamente de 
ellos, que velase por sus intereses, sostu- 
viera sus derechos, espresara su opinion é 
hiciera conocer sus necesidades, y reparar 
las injusticias; que introdujera en fin, la in- 
fluencia popular en todos los actos del go- 
bierno, La esperiencia lo mismo que la 
teoria, les habian enseñado como un prin- 


cipio de todo gobierno libre y sobre: todo' 


de un gobierno republicano, que ninguna 
ley debia hacerse sin la cooperacion yel 
consentimiento de los. representantes del 
pueblo, y que los representantes debian ser 
¿elejidos por el pueblo, sin la intervencion 
de ningun funcionario que pudiese debili 
tar su responsabilidad ó modificarla. 
292—Encontramos eb consecuencia que, 
segun estas consideraciones,la segunda sec- 
cion del articulo: primero dispone que, la 
Camara de Representantes se: componga de 
Representantes elegidos . por -el pueblo de los 
diferentes Estados, La eleccion debe ser 
hecha directamente por él, y por vonsecuen 
cia la influencia, la responsabilidad y el po- 
der, son tambien directos. 


eleccion en colegios electorales, ó por, fun- 


cionarios electos y facultados especialmente . 
es evidente quela de- 
pendencia de los. Representantes hácia el- 


para este objeto, 


puebla"ó su responsabilidad, habja sido 


mucho menos sentida y, mucho mas trabada- 


La influencia debe naturalmente -4G0MPpa- 


ñar al patronato; las corporaciones elegidas 
habrian sido los patronos y los guissde los 


Representantes, y el pueblo se habria he- 


i S1-5e huþiese 
s admitido una operacion intermedia,,como la ` 


cho ei instrumento de la ruina de sus pros 
pias libertades y de sus propios poderes. 
293—IT. Condiciones de capasidad de los 
electores. Pero este principio fundamental 
de la eleccion por el pueblo, ¿or importante 
que sea, no bastaria solo á la seguridad pú- 


blica, si no estuviese rodeado de garantias 


y de precauciones ausiliares. Era, pnes, 
indispensable determinar las condiciones de 
capacidad de los electores. Aqui se presen- 


taban entonces las graves cuestiones de sa- - 


ber, por quien y como debia ser.hecha la 
eleccion; cuestiones witales para el sistema 
de gobierno, y de un resultado decisivo para 
la duracion y la eficacia de sus*poderes. 
Este asunto ofrecia un vasto campo å las 
dudas, å las especulaciones ingeniosas, y & 
las investigaciones teóricas; se formularon 
como era de presumir, opiniones muy di- 
versas. ¿A quien debe confiarse el derecho 
de sufragio en un gobierna libre? ¿El de- 
recho de sufragio debe ser universal, debe 
ser restringido, debe pertenecer á muchos ó 
á un pequeño número? Si debe ser restrin- 
gido ¿cuales son los limites convenientes” 
Tales fueron los puntos que dividicron los 


espiritus. 


294—Estas cuestiones han sido ars 
de una solucion muy dificil, en la teoria y 
en la práctica de los diferentes Estados, aun 
de los Estados, libres, tanto aptiguos, como 
moderros; ellas han admitida uva, graudísi- 


-ma variedad en la forma ó en la .interpreta- 


cion. Tal vez es imposible dar una solucion 
general,que pueda servir de regla cierta, y sin 
escepcion para todos los siglos y papa tados 
los paises: Las costumbres, las, habitudes, 
los caracteres y, las tendencias dẹ, las dife- 
rentes pueblos, la. situacion de cada territo- 
rio, las organizaciones diversas y las clases 
de la sociedad, la influencia de las inStitu- 
ciones religiosas, civiles ó políticas, los pe- 
ligros y las dificultades de. los „tiempos, el 
grado de inteligencia ó. de ¡Ignorancia de 
los pueblos, el clima mismo y los productos 
del suelo, la gravedad. fria:y meditativa del 
Norte, la escitacion: ardiente y agitada de 
las regiones meridionales, todas estas cosas 
han producido y produciran siempre en los 
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principios y en las opiniones sobre el dere- 


cho de sufragio, modificaciones que no po 


drán ser facilinente.ni justificadas ni conde- 
nadas, i E R 

295 =- Sin insistir sobre los argumentos de 
la teoria á oste rgspecto, se puede decir que 
toda sogiedad civilizada, ha determinado 
modilicks y arreglar el derecho de sufragio 
por si misma, segun su: propiá y libre vo- 
luntad. En los Estados Unidos, cada Cons- 


'titucion de gobierno ha admitido en prioci 


pio fundamental, el derecho del pueblo 
del Estado para cambidr, «bolir y modificar 
la forma de sù gobierno conforme á su vo- 
Juwtad soberana. En la práctica el pue- 
blo'de cada Estado ha iio mucho mas 
lejos, y ha resuelto un problema mu- 
cho masi‘ dificil, decidieñido cuales eled- 


' tores' tendrian derecho 'de''aprobar y de re- 


chazar la Constitucion réddactada, por los 
cuerpos delegados, y bajo su direccion. 
Para la adopción de las Constituciones. de 
los cr no se'pidió nunca: sino el con 
sentimiento de aquello3.4 quiénes se habia 


dado esta capacidad, con- esclasion de las 


mujeres, de los menores y de todas las otras 
personas, á quienes la ley no habia recono 
cido el derecdó de sufragio. ' Sin embargo, 
Jas Constituciones fueron declaradas obliga 
torias para todos, y hasta para la minori- 


opositora. Segun esto, sé puede ver cuan 


poco reconocido há sido en la prática mis- 
ma de los Gobiernos mas libres, el. derecho" 


abstracto y absoluto de sufragió. Siesta - 


obsetvacion "no nos ‘satisfaca? nos hace al 


mátios tolnprénder la vattéedad de sistemas | 


que 'se' encuentran en èl establecimiento 


del derecho de sufragio, siw que se pueda . 
decir cuales el mas conforme a la justicia, . 


el mas en relacion con una buena adminis- 
tración, y el mas apropiado å garantir la 
seguridad pública. Ella nos muestra que, 
la cúestion es por su naturaleza complexa y 
poco susseptible de una solucion simple, 


aplicándose rigórógsamente å las ciréunstan- | 


cias y á las condiciones, á los intereses y å 
los sentimientos, 4 las instituciones y á las 
habitudes de todos' los pueblos. El mismo 
sistema que haya aumentado el bien públi- 


'ó de una corporacion, 


co, garantido la libertad y favorecido la 
prosperidad en un siglo y en una nacion, 


producirá ta! vez efectos enteramente con- 


trarios en circunstancias locales, físicas Ò 
morales, diferevtes. i 


296—Nos alejariamos demasiado del ob- 
jeto de estos comentarios, si emprediéra- 
mos el exámen de Jas diferentes modifica: 
ciones del ejercicio del derecho de sufra- 
gio, entrellos antiguos y entre los modernos; 


los ejemplos de la Grecia y de Roma para, 


los tiempos antiguos, y los de la; Inglaterfa, 


para los tiempos modernos, Los presentan, 
una enseñanza muy instructiva. En Ingla- 
terra las condiciones de capacidad de los. 
electores, y los modos de representacion,. 
eran varios, y fundados en principios poco, 
comunes. Los condados estaban represen- 
tados por caballeros elegidos, por propie- 
tarios territoriales que eran libres tenedo- 


“res; las aldeas y las ciudades estaban repre- 


sentadas por los vecinos, y los ciudadanos 
ú otras pérsonas elegida por los ciudadanos. 
6 vecinos conforme á las reglas estableci- 
das por la costumbre ó prescriptas por las 
cartas de cada aldea ò ciudad. Estas car-| 
tas sometian el derecho de sufragio á las 
condiciones mas variadas En las colonias 
de América, las cartas y las leyes tampoco 
sometieron el derecho de sufragio â reglas 
uniformes; en algunas :colonias se seguian 
los usos de la madre patria: los libres tene: 
dores (en ingles freeholders, en frances franc 
tenanc:ers) solamente eran . electores; en 

otros se aproximaban casi al sufragio uni’ 


versal, y habia algunos que habian adopta. 


do un' término medio, y en. los cuales el de- 
recho de sufragio dependia .de laj obliga. 
cion” de pagar el impuesto, ó era anexo 
al privilegio de ser miembro libre ó hija 
mayor de un miembro libre de una crudad 
Cuando la .revolu- 
cion trajo la separacion de las colonias y 


las constituyó en Estados independientes, 
una diversidad muy grande se hizo no- 


tar éh:sus constituciones; la?misma diver’ 
sidad*' penetró en las constituciones de 
los Estados que se formaron despues, y en, 
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aquellos, que fueron revisadas por los anti. 
guos Estados, para someterse á la ratifica- 
p109 definitiva del pueblo. Asi, en algunos 
Estados, el derecho de sufragio está anexo. 
á la residencia dhrante cierto tiempo y al 
pago de los impuestos; eu otras, al derecho 
de ciudad, y á la residencia; en algunas a la 
libre tenencia, (franc fief) al pago de los ims. 
puestos y al cumplimiento con. las cargas. 


públicas, como el servicio en la milicia. No. 


se encuentran. dos Estados que¡hayan admi- 


tido las mismas bases para el derecho de su-. 
'El derecho Abegleto de jad 


A 111. 

(1) M, de Tocqueville presenta asi el re. 
sumen de las condiciones electorales en los 
Estados de la Union.” 
““acuerdan el ¿oce de los derechos electora- 
‘les à los 21 año; en todos -los Estados es 
““hecesario baber. residido cierto tiempo en 
“el distrito en que, se vota: este ma va~ 
“ria desde '3 mesés hasta 2 años. 

“En cuanto al censo en el-Estado de Mas- 
t‘sudhussets para; ser: elector es. necesario 
‘tener tres libras esterlinas de renta Ó se- 
**senta de capital.. a 

“En Rhode Island, és necesario poseer 
‘ana propiedad raig del valar de 133 dollaşs. 

704 francos.] i 

“En el Connecticut. es preciso tener una 
“propiedad cuya réntu' seade “17 dollars: 
“«[proximamente'90 francos |; un año de ser- 
**vicro en la milicia da. igualmente derecho 
“telectoral.. 

“En el New-Jersey el éléctor debe tener 
“50 libras esterlinas de fortuna, en la Caro-. 
‘lina del Sur y el-Mariland, el elector debe! 
“poseer 50 acres de tierra. -.. 

“Eu el Tennessee debe poseer. una pro-. 
‘piedad cualquiera. 

“En lós Estados de” Mississipi. Ohio, 
“Georgia, Virginia, Pensilvania, Delaware, 
“New-York,.. basta para. ser elector pagar 
“los impuestos. En la mayor parte de es- 
“tos Estados el servicio de la milicia equi- 
“vale al pago de los'impnestos. - 

“En el Maine yen el New Hampshire bas- 
“ta no hallarse. incluido . en la, lista de los 
“Indigentes. l è 

“En fin, en los Estados de Missouri, Ala- 
“bama, Illinois, Louisiana, Indiana, Kens 
“lucky y Vermont, no se exige. condicion 

“alguna que se relacione å la fortuna del 

“elector. 

“No hay me parece, sino la Carolina del 

“Norte que imponga å los electores del- Se- 

“nado condiciones diferentes de.Jos electo- 

“tes de la Cámara de Representantes: los 


teria de elecciones. 


«Todos los 'Estados' 


no fué nunca positivamente reclamado ni: 
rehusado, sino que se le consideró. siempre 
tomo un ob eto de simple adwinistracion ci- 

vil, que debia ser organizado segun las re- 
glas aprobadas por Ja mayoría, y en relacion 
con las condiciones morales. físicas é inte- 
lectuales del Estado particular, j 

297. —La Convencion reunida. para se 
tar el proyecto de la Constitucion de la 
Union, conocia, pues, a diversidad dé dispo - 
siciones adoptadas por los Estados, en ma- 
La definicion d dere - 
cho de sufragio, fué mirada con razon como 
punto. fundamental en un gobierno repu! 
blicano, y que debiá ser establecido y 'arre- 
glado en la Constitución Por la “Coivención 
misma. Contar esté ciiidado al Contes Y 
remitirse å la'd Screción de los Poa pk: 
recia igualnvetite ¡tidonveniéntes : “i 0 

El segundo" edio: sobre “todo, “habria 
puesto bajo la dependencia del Gobierno ds 
los Estados;la rama del Cobierad féderal que 
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.no debia depender ` sino dèlpuebld’solo:": Dos 


proyectos sobre este astínto fuégton'sometitus 


ála Convencion; pot él primeto” se "propio 


nia un sistema uniforióo para todos los” Es ? 
tados; por el segundo, se conformhba Y las 
condiciones existentes en “Jos Estados'; por 
medio de un sistema misto de represesta- 
cion. En favor del primer proyectó, sé 
decia que, los Estados ' débian tóner: üha 


JAN 


representacion igual enl daho de Ja’ Cáma- 
ra de Representañtes, y que'sé legiria 4 
este resultado, fijando, condiciones 'úunifor- 
mes de capacidad pira Toa electores, qué" es: 
' 1 y | Pe | | 
TE deben. Poseer, en. propiedad 50 
“tacres de tierra; para poder elegir ¿ å los Re 
'«preseutantes basta pagar un impuesto;” © 
Agregaremos que, para ter el: derecho 
de elegir à los miembros del .Cougresu, no 
basta ser ciudadano de,un Estado, es nece- 
sario ser ciudadano de la Union. El Estado 
de Michigan es:el “único que ha insertado 
en su Constitucion apesar de una: fuerte. m- 
noria en el Congreso, que lps estrangeros 
tendrian el derecho de sufragio en todas las 
elecciones, aun en las de los Presidentes y 
miembros del Congreso, antes del AO 
fijado por las leyes de nátnralizacion de la 
nion, P.O. 


o MS | e 


` presaridn. asi en la Union, la opinion de to- | 


dos las ciudadanos. ' Que si los rápresen 

tantes eran elegidos en algunos Estados por 
los propietarios (franc tenanciers) solamen- 
te, en otros por Ios ciudadanos varones de 
edad competente, en algunos por todos los 
miembros libres de las ciudades ó de las 
corporaciones, ó'en fin, por todos fos habi- 
tantes pagando los impuestos, ciertas clases 
Ó ciertos intereses estarian' esclusivámente 
representados en los diferentes Estados, y 
se faltaria. asi å los fines de. la Constitúcion; 

es decir, al interes general. y å Ja defensa 
comun., En fin, se agregabą que el sistema 
uniforme, tenia tambien la ventaja que, no 
creaba. celog: entre los Estados, y. que, era, 
mas propio para satisfacer., al, pueblo. por la 
regularidad y. la. igualdad de suş operaciones, 
y por su completa ¡independencia de las:Je- 
gawslaciones locales (2)... . 0. 5, , 


298 —En; favor, del segundo. proyecto se 


alegaba. QUE». reducir las diferentes coni- 
cignes vigentes en. los Estados á 
upiforme, erą una tarea muy c dificil para la 
Convepcioñ, y, satisfarja- poca à los pueblos 
de Jas Estados. Que la Conyencion encon- 
trariá dificilmente una regla que respondie- 
se à los escrúpulos, á las preocupaciones ó 

à log: intereses, de la ma) oria de sus miem 
bros. Que asi lá, Virgipia. no renunciaria 
7 sorento, o de loş propietar ios 
; Khodo Island ól Con: 
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las personas pagando impuestos, 6 sola: 
mente residentes. Que un apego natural á. 
un derecho shncionado ` por antiguos: usos, 
prevendria. à los, Estados contra. todo cam: 


bio importante. en sus instituciones; y en fin ' 


que esta tentativa de reforma seria un'obstá- 
culo á la adopcionfde la Constitucion misma- 
que sería asi puesta en . peligro por una 
teoria aventurada. a Y 

299 — Estas últimas razones parecen ha- 


2d 


a. 


(2). La Confederación. Argentina ha se- 
guido esta última doctrina: la ley de eleccio- 


ues es una para todas las Provincias. CaLov. 


nna regla l 


ber decidido á la Convencion, quien declaro 
en consecuencia “que los electores de cada 
“Estado, deberian tener: las condiciones 
“exigidas de: los electores de la rama mas 
“numerosa de la legislatura” del Estado”. 
Sobre esta cláusula, el Federalista ha hecho 
la observacion siguiente». ‘La disposicion 
“consagrada porla Convencion, parece ser 
“Ja mejor que haya podido adoptarse; es 


“satisfactorio para los Estados, por que es 


“conforme á'las reglas que han establecido 
“ellos mismos; es segura para la Union, 
“«'por-que, fijado por las constituciones de 
“los Estados, ella no puede ser alterada sino 
‘por el gobierno ' de los Estados, y que no 
“se puede, temer que los pueblos cambien 
“sus constituciones de una manera que dis: 


““minuya los derechos que les bhan sido ga" 
- rantidos: por las constituciones federales. 


300—III. Duracion de las fungiones de los 
Representantes —Para asegurar. la conserva- 


- cion durable de las libertades del pueblo; 


son todavia indispensables otras garaítias. 


Sila legislatura una yez. fórmada es perpe- 


tük, ó“ ho- tiene: otro término que el de la 
vida de los representantes, si estos no pus- 
den ser veemplazados-sino en los casos de 
mueérte 6:renuncia de sus funciones, es facil 
comprender que en circunstancias tales, el 
pueblo no tendrá sino un débil dominio 
sobre sus actos. Entonces si el cuerpo 


legislativo se corrompe, él mal-será sin re- 


medio, 4 menos de hacer una revolucion: 
Pero cuando los cuerpos legislativos se 


_zucéden á cortos iutérvalos, si el pueblo 


desaprueba la marcha seguida- hasta enton” 

ces, pue de corregir las faltas por el ejerci 

cio tranquilo y regular de su derecho de 
eleccion. Ademas, cuando una asamblea 
legislativa sabe que debe disolverse, y que 
sus miembros volveran á la vida privada, 
ella comprende que su interes y su deber se 
ligan al interes comun, El diputado debe 
mirarse como el representante de la nacion 
entera, y como obligado å proveer el bieu- 
estar general, y vigilar por la seguridad de 
todos: en un sentido mas estrecho sinem- 
bargo, debe . sentirse tambien responsable 
hácia sus cowitentes, obrar en su interes, 


de concierto con el resto del pueblo de la 
Union, y considerase- como su amigo y su 
mas firme defensor. 
301--Las elecciones frecuentes son cier- 
tamente el mejor medio,sino el único,de ha- 


cer eficaces la dependencia, la simpatia y la . 
re ponsabilidad entre los representantes 


del pueblo. Pero la cuestion de saber cual 
deberá. ser la frecuencia de las elecciunes: 
no puedé ser resuelta de una manera abso- 
luta; ella depende esencialmente de consi- 
deraciones diferentes en cada Nacion, y que 
varian con la estension de su territorio, su 
edad, sus condiciones, sus instituciones y 
sus circuntancias locales. o 
302—3iel gobierno es poco entendido y 
concentrado en una zola ciudad, los ciuda- 
danos podrán facilménie elegir Diputados, 
y cambiarlos á menudo, sin ninguno de los 
inconvenientes que existirian siendo el ter- 
ritorio estenso, la poblacion «esparcidá, y 
los medios de comunicacion poco nume: 
rosos y dificiles. Si todus los habitantes 
que deben votar residen eń ciudades y al 
deas,poco inconYeniente habrá en convocar- 
los å menudo para proceder á elecciones, 
pero no asi estando los habitantes esparci= 
dos en un territorio espacioso, ú ocupados 
en trabajos de agricultura, como los plan 
tadores y arrendatarios que deben reunirse 
à grandes distancias de süs domicilios. Ea 
estos casos, la pérdida del tiempo, los gas- 
tos de viages, la imperfeccion de las comu- 
mcaciones, disminuirá 'hecesariamente el 
ejercicio del derecho de sufragio. Si las 
eleciones fueran frecuentes; podria temerse 
la indiferiencia general, por. que ellas no 
crearian sino intereses poco importantes, y 
ocasionarian pesadas cargas. - La naturale- 
za de las empresás y de. los trabajos del 
pueblo, dede tambien influir en la solucion 
de la cuestión; si la mayor parte de los ciu- 
dadanos se encuentran comprometidos en 
operaciones que los retienen mucho tiempo 
alsentes, ¿omo las grandes pescas, el co 
mercio estrangero y Otras empresas seme. 
Jantes, que requieren ocupacion no inter- 
tumpida, ó å épocas determinadas, las elec- 


ciones que vengan á perjudicar estos intere- 
ses principales, serán á la, vez inoportunas 
y opresivas. En tales circunstancias, podria 
suceder que, una débil minoria dominase 
á la mayoria, y estableciera su ascendiente 
sobre los asuntos de Estado. 

303. -- La tarea de la legislacion, difiere 
completamente en loS]pequeños Estados de 
lo que debe ser en los grandes; en las na- 
ciones entregadas á un solo género de em- 
presas, ó á los trabajos de campo, de aque- 
llas que se consagran á los trabajos tan va- 
riados de la agricultura, de la industria y 
del comercio, en donde los. capitales circu.- 
lan con una estrema rapidez, y donde la Je- 
gislacion debe se1 renovada á menudo, pa- 
ra responder á las exigencias de” las situa- 
ciones tambien nuevas de esa sociedad. Una 
sola semana bastaria para los trabajos lejis.- 
lativos ordinario, de un Estado del tamaño 
de Rhode Island, mientras que varios meses 
bastarian apenas para el de New-York. La 
Gran Bretaña. consagra .sejs meses á los 
multiplicados y variados trabajos de su lo. 
jislacion; un tiempo mucho menor basta å 
la pequeña República de Gánova (1) ó á los 
principados de Alemania. Atenas cuyo ter- 
ritorio era pequeño, se ocupaba de sus tra- 
bajos lejislativos sia trabar la marcha diaria 
de sus negocios, y Roma cuando era dueña 
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.(1.) Eltraductor francés ha padecido un 
error, traduciendo Génova pur Ginebra. 
En inglés Geneva no es el nombre de Génova 
siuo el de Ginebra. Evideñtemente la alu. 


- sion de Story era al actual canton de la Sui. 


za, que lleva. el nombre ‚de su capital, Ge- 
neve, en francés, y Ginebra en español. que 
fué una pequeña república aliada de los 
cantones antes -de 1801, y, “gregada å la 
Suiza en-1813. El nombre inglés de Géno. 
va es, * Genoa”, y el testo dice Geneva. Es 
muy escusable este error, por la circung- 
tancia de que tambien Génova fué una repú. 


blica, aunque ho tan pequeña, en los dias 


de su esplendor, Consultando el comenta- 


. rio tn extenso que poseemos, encontramos 


en la pagina 414 del primer tomo, la prueba 
del error del traductor francés que ractifi, 


_camos: alli dice “Génova”, que quiere decir 


“Ginebra.” a 
Canvo. , 
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“del mundo, podia apenas en el año entero 
atender å todas las exige*cias de st imperio. 
“Cuando deliberaba sobre los asuntos del 
mundo entero, comprendia que la lejisla- 
- cion para ser sábia y segura, debia proce. 
der con lentitud y prudencia, y que el co 
"nocimiento prófundo lo mismo que el po- 
der,.era indispensable'al buen gobierno de 
„sus provincias. 
304.- La situacion de una Nacion con 
. respecto å aquellas que la rodean, rev.ama 
tambien una marcha diferente en la legis- 
lacion, é intérvalos igualmente diferentes 
eutre las elecciones. Si por ejemplo tna 
Nacion está rodeada de vecinos poderosos y 
guerreros, su gobierno debe poseer medios 
de accion'prontos y enérgicos, para recha- 
zar toda agresion y defender sus derechos. 
La renovacion frecuente de los consejos 
públicos, le dejaría no solamente espuesto 
a los peligros, sin que pudiese contar sobre 
un cuerp» político capaz de obrar en cir- 
cunstancias imprevistas, sino que, por las 
fluctuaciones de la opinion, iutroduciría la 
debilidad y lairresolucion en sua consejos, 
Para obrar con eficacia, los hombres nece- 
sitan meditar las medidas que toman, madu- 
rar su juicio y su esperiencia; no deben 
dejarse arrastrar por las pasiones, ni par 
los temores de Ja multitud, deben delibe 
rar, y decidir en seguida. Si el poder se 
les 'escápasin que hayan temdo la oca- 
sion de poner en práctica su sistema, ó 
solamente el de ensayarlo, podrá suceder 
que las naciones estrangeras por las intri - 
gas, las falsas alarmas ó las maniobras cor. 
- ruptoras, lleguen a esterilizar. las mas 
sábias medidas de Jos mejores ciudadanos. 
305--Se debe, pues, observar que, si por 
una parte la frecuencia de las elecciones 
es una garantia para la libertad, presenta 
por otra inconvenientes y peligros de una 
naturaleza grave. Ella tiende á hacer na- 
cer agitaciones y disensiones en el espíritu 
público á mantener las facciones, á favore- 
cer las innoyaciones inconsideradas en la 
legislacion interior y en la política, y á 
producir en fin, cambios violentos y preci- 
pitados cn la administracion de los negocios 


- 


públicos por consecuencia de excitaciones 
temporarins ó de preocupaciones. 

326—I as consideraciones anteriores se 
aplican á todos los Estados en grados dife- 
rentes, segun su cond:cion y sus intereses; 
ellas demuestran cuan impolitico es, sino 
absurdo. establecer una regla general so- 
bre la frecuzncia de las eleciones para las 
funciones legislativas y las otras. Es ¡gua! 
mente falso, decir de una manera absoluta, 
que donde las elecciones anuales acaban. la 
tirania empieza, como decir que, el pueblo 
solo es ¡ibre mientras elige á sus represen- 
tantes, y en seguida esclavo mientras duran 
las funciones de estos. 

307-=-T.as razones que hicieron prevale. 
cer en el seno de la Convencion y en los 
Estados, la eleccion «bienia de preferencia 
å todo otro periodo, se puede enumerar de 
la manera siguiente. 

303 La principal razon está fundada so- 
bre la estension del pais. El vasto territo- 
rio de los Estados Unidos. obliga los repre- 
sentantes á largos viages, y los arregls ] e 
esta circun tancia hace ne”esarios, se son’. 
vertirian en sérias dificultades si la renova 
cion de las elecciones debiera hacerse cada 
añn en vez de cada dos años. Las eleccio' 
nes anuales son practizables en cada Estado 
porque las reuniones son fáciles, y que el 
pueblo está familiarizado con los objetos de 
la legislacion local, mientras, que aplicadas 
å la legislacion de la union,tendrian grandes 
inconvenientes. Si una vez formado el Con- 
greso, debiera disolverse prontamente, aps- 
nas tendria tiempo para [examinar con ma- 
durez las medidas qve. debia prescribir. 
Una nueva eleccion intervendria, antes que 
las opiniones hubieran podido formarse, Y 
propagarse; antes que hubiera sido posible 
tomar todas las informaciones indispensa 
bles para proceder con prudencia y eficecia 
Muchos asuntos deben necesariamente y 1o- 
longarse mas allá de una sola sesion, y Sl 
llegaran cada año hombres nuevos, la ma. 
yor parte de las informaciones quedarian 
perdidas ó serian inevitablemente someti- 
das á un nuevo exámen, antes que se pù“ 
diese obtener un voto conveniente. 
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309—La máxima de que, mientras mas ¡ los resultados si son felices, solo tendrán. 


fuerte es el poder, mas corta debe ser su 
duración, y que mientras mas débil es, mas 
tiempo puede ser prolongado, es muy fun 
dada en este caso. Si se apuica al Gobierno 
de la Union, ella justifica la mayor duracion 
de la legislatura federal subre las legislatu- 
ras de los Estados. En efecto, los poderes 
del Congreso son débiles y limitados; las 
facultades de las legislaturas de los Estados, 
son generales y tienen pocos limites, Si 
pues las elecciones anuales son buenas para 
un Estado, las elecciones bienias no lo son 
menos para la Union. 
- 810-El objeto de toda Constiliaión polt- 
tica dehe ser, primero, traer al Gobierno 
hombres dotados de sabiduria en el juicio y 
de perseverancia en la prosecucion de las co- 
` sas útiles á la sociedad; en seguida, tomar 
tolas las precauciones para conservarlos 
tales mientras estan investidas de la confian 
za pública. Las elecciones reiteradas pro- 
penden ciertamente á este último objeto,pe- 


ro si son demasiado frecuentes, no se alcan- 


zará el primero, y algunas veces se com- 
prometerá el segundo. Ya lo hemos dicho, 
el recurrir con demasiada frecuencia á las 
elecriones, dá origen álas facciones, tiende 
áintroducir la violencia en los consejos, á 
apelar á las preocupaciones apasionadas del 
pueblo, mas bien que.á su juicio reflecsivo, 
y no necesitamos hacer observar que, las 
facciones y las pasiones, son la ruina 
de los gobiernos populares. La frecuen- 
cia de las elecciones tiene ademas por 
resultado desalentar 4 los hombres ca- 
paces de llenar las funoipnes públicas, Es- 
tos ultimos en efecto, no tendrán ocasion 
para establecer su reputacion como patrio 
tas, ni como estadistas, por que sus planes 
podrán ser bruscamente destruidos por los 
demagogos ardientes, para derramar sobre 


ellos sospechas injuriosas, y provocar su 


reemplazo antes que sus proyectos hayan 
podido ponerse á prueba. Sucederá que, 
esos hombres de talento se fatigaran muy 
pronto, de verse obligados, a defender ante 
el pueklo, su caráctor y sus actos, pues que 


corta duracion, y la confianza será facilmen” 
te perdida. Estas consideraciones impor- 
tantes en todas circunstancias, lo son aun 
mas cuandoseaplican á las funciones tegis- 
lativas ejercidas lejos de los electores, y 
exigiendo conocim:entos variadisimos. 
3ll—La naturaleza y. el objeto de un go- 
bierno nacional, piden en-los representan - 
tes esperiencia y conocimientos mayores de 
las que som necesarios à los diputados å 
las legislaturas de los Estados. Para estos 
últimos, el conocimiento de las opiniones y 
de los intereses locales es suficiente, pero . 
noes lo mismo para los miembros del Con- 
greso. Ellos son llamados á pronunciars? 
sobre cuestiones relativas á los intereses v 
al bienestar, no de un solo Estado, sino de 
todos. No es, pues, bastante emprender 
esta tarea con puras intenciones y sano jui- 
cio, deben conocer con detalle todos los 
asuntos sobre los cuales tendrán que dictar 
medidas, y deben tener la habilidad y los 
medios mas convenientes de hacerlos poner 
en ejecucion. Todas estas cosas no se ad- 
quieren-sino por una larga esperiencia, y la 
práctica de los consejos de la Nacion. 

La duracion de las funciones legislativas 
debe ser, pues, fijada en razon de la multi 
plicidad. de los conocimientos necesarios, v 
de la capacidad practica indispensable para 


~ 


- ejercerlos. 


312.—Esto nos conduce à hacer observar 
que, alguno de los poderes, aun los mas li- 
mitados, confiados. á la Cámara de Represen 
tantes, exigen quesus miembros sean elcgif 
dos á lo menos por un periodo de dos años. 
El derecho de acusacion (impeachement) por 
ejemplo, podria dificilmente ejercerse, con 
algun: éxito, por una asamblea, cuya vida le 
gislativa no tuviese esta duracion. Seria 
dificil aun enlos casos ordinarios comen, 
zar y terminar en una sola. sesion anual un 
proceso de acusacion, La renovacion de 
los representantes eu estas. circunstancias, 
produciria grandes embarazos é inconve: 
nientes- Si este poder ha de ejercerse de 
manera a entregar a Ja justicia los grandes. 
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cr: ¡nuinales, es preciso ` dará la legislatura 
la duracion necesaria, y para alcanzar este 
objeto, un año no bastaria para descubrir 
los crimenes, y convencer á los culpables. 
313—Ademas, la Cámara de Representan. 
tes es el í único juez de la validez de las elec- 
ciones de sus miembros. Si solamente- de- 


he tenerse Una sesion legislativa en el año, 


v generalmente no es necesario ni útil te: 
ner mas de una, las elecciones fraudulentas 
no podrian ser pesquizadas ni anuladas en 
tiempo. 
ó conservar su asiento,ó quedar suspendido 
durante -todo el tiempo de la investiga- 
cion; cualquier partido que se tome re- 
sultará siempre un gran perjuicio. Ordi- 
nariamente, se acuerda al miembro que se 
presenta como elegido, el derecho de asis- 
tir y de votar, hasta que haya sido desti- 
tuido por órden ` de la Cámara, despues de 
ina pesquiza completa, Si un aia 
ts obtiene sus papeles por cua'quier medio 
que sea. este miembro irregularmente nom- 
brado; puede ` estar seguro de conservar su 


asiento todo el tiempo indispensable å la in-` 


Este modo de proceder, es ún 
aliciente peligroso para servirse de medios- 
ilícitos, para obtener papeles irregulares y 
elecciones fraudulentas. 


vestigacion. 


314—Una última consideracion que no es 
sin algun valor es que, si Jas elecciones son 


muy frecuentes, los hombres de un talento 


superior, en, pequeño, número generalmente 
en las asambleas, se convertiran despues 
de numerosas reelccciones en miembros 
permanentes, conocerán á fondo los nego- 


cios públicos, y adquirirán una grande pre 


ponderancia, y una grande Influencia, que 
naturalmente seran inclinados á usar en su 
interes. La gran masa de la Cámara sará 
compuesta de miembros nuevos, necesaria” 
mente inesperimentados. tímidos y faciles 
da dejarse 0 
vor y la destreza de estos legisladores ve: 
Si las elecciones bienias no tienen 


ctro resultado que disminuir esta desigual- 


teranos. 


dad, ponera la confianza pública en guardia 


emba los lazos ea que padisra caer, y la: 


El miembro presunto electo debe, 


subyugar por la habilidad supe” 


cer. electiva la responsabilidad, ya seria 
una ventaja decisiva sobre las elecciones 
anuales. | 

315 — Tales fueron as razones que deci, 
dieron á los autores de la Constitucion yal 
pueblo por las elecciones biemias. La es. 
periencia ha demostrado la buena política 
y la sabiduria de esta disposicion, pero si 
uuo vuelve la mente hácia aquella énoca, 
asombran las alarmas y los temores del pue- 
blo, con motivo de esta medida. Se repet 
tia entonces dentro y fuera de la Conven 
cion, que, las elecciones bienias eran peli 
grosas para las libertades públicas, que el 
Congreso se perpetuaria por este medio, y 
reinaria como dueño absoluto sobre la na’ 
cion, A 
316.— Condiciones de capacidad, —En cuan. 
to å la capacidad de Fos representantes, la 
Constitucion dice que, ‘“‘nadie podrá ser Re- 
“«presentante a menos de haber Hegado å la 
““edad de 25 años, haber sido durante siete 
“años ciudadano de los Estados Unidos, y 
“ser en el momento de la eleccion, habitan- 
“te del Estado que lo haya elegido » 

317.—Es evidente qne las dificaltades so- 
bre la capacidad də los Roprescntantes, son 
como las relativas.á la capacidad de los 
electores, susceptibles de suiuciones dife- 


rentes, segun las habitudes, las institucio. 


_nes, los intereses ó las particularidades lo - 


cals delas naciones. Este es un punto s0- 
bre-el cual es imposible formular un arre: 
glo universal, que sea igualmente adipta: 
ble á las necesidades y la prosperidad de to- 
dos los pueblos. El fin es obtener de parte, 
de los representantes, fidelidad, rectitud de 
juicio é incorruptible independencia; los 
medios mas propios para alcanzarlo, están . 
entregados å å la discusion, y dependen com- 

pletamente del exámen detenido é ilustrado 
del carácter humano, y de las pasiones, ta- 
les cuales se: desarrollan en Jos diferentes 
grados de una sociedad civilizada. U4 
asunto tan vasto, compuesto de elementos 
tan diversos. dá lugar á la mayor variedad 
de opiniones y de juicios, y seria una cost 
sorprendente nə encontrar a su respecto, 


v 


las doctrinas mas diferentes y aun las mas 


cpuestas, sostenidas por los escritores mas 


recomendables. En la práctica de los gobier- 


nos, se han exigido condiciones de capacidad 
eba que se 


muy diferentes, y esto solo pru 
ha considerado como imposible establecer 
una regla única, de una superioridad reco- 
nacida, y Pudiendo, adaptarse á todos los 
siglos y á todas las naciones. 

318.--Esta grande variedad en las condi- 
ciones de la capacidad electoral, existia en 
las colonias de América antes de la revolu- 
cion. Mas tarde, las Constituciones de los 
Estados, no la hicieron desaparecer. Algu- 
nas exigieron, un feudo franco (fr ec hold) ó 


una propiedad de cierto valor; otras un 


cierto tiempo de residencia, ó solo el dercs 
cho de ciud dania. Habia algunas que exi 


gian e! pago de les impuestos ó un equiva- 


lente, y otras que mezrlaban todas estas 
condiciones de propiedad, de residencia, de 
ciudadania, y de pagos de impuestos, ó ad 
mitian equivalentes. 
9.J.—Pues que la capacidad electoral e 

los diferentes Estados, estaba sometida a ro- 
glas tan variadas, se habria podido encon- 
trar natural la adopcion de las condiciones 
impuestas por cada Estado respecto de la 
rama mas numerosa de su legislatura. Pero 
-como se pensó que las Constituciones no 
las habian fijado con bastante” cuidado, y 
que eran susceptibles de mas 'u-iformidad 
que aquellas relativas á los electores, este 


Objeto debió ser regularizado por: la Con-* 


vencion. Es preciso observar que, las con 


diciones de capacidad fijadas por la Consti- 


tucioz, son simples y en ds e número; 
se refieren solamente å la edad, å la ciuda- 
dania y á la residencia: 


320 -1.09 Edad -El representante debo’ 
tener 2) años: no håy nada que objetar con= 
la 


tra esta disposicion, Si la esperiencia, 


prudencia y el saber son de algun valor en 


los consejos de la Nacion, no se puede pre- 


tender hallarles en una edad menor. Nadie 
ha negado que una condicion de edad era 
útil; nadie ha: negado que los mencres no 
debió ser elegibles, ' y que aquellos que no 
habi An alearzado la edad viril, y que segun 
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el lerecho comun no eran habiles para diss, 
poner de sus personas y de sus bienes, no 
p dian ser depositarios de la autoridad y 
disponer de los derechos y, de los bienes de 
los demas. La edad de 21 años seria una 
condicion mas conveniente? Todo espiritu 
ilustrado se, pronunciará por la negativa, 
El carácter y las pasiones del hombre jóven 
son apenas conocidas en el momento de su 
mayor edad. Es todavia exaltado en 
sus pasiones, ardiente en sus deseos; ape- 
nas salido del estado de dependencia, se 
siente inclinado å despreciar las lecciones 
de la prudencia, . qne un poco mas de madu- 
rez le hará apreciar. Lo. que él .será está 
por saber, y cuatro años mas hacen un 
p:azo ya corto para  esperimentar- su 
virtud, desenvolver $us talentos y dar- 


le un conocimiento práctico de los ne-. 
La Constitucion. in-. 


gocios de la vida. 


glesa ha escluido å los menores de la Ca- 


mara de los comunes . solamente. . Sinem- 
bargo, ejemplos ilustres nos muestran gran’ 
des Hombre: de- Estado formados antes de 
su mayor edad, pero estos Casos son raros, 


ydebon ser mira dos como. prodigios mas 
bien que como ejemplos; como siendo el 


resulta lo de una educacion y de un carác’ 
ter especiales: son frutos del crecimiento 
precoz, desenvuelto. en los invernaderos de 
una mo parquía, mas bien que el desarrollo 
reguiar adquirido al aire.libre y fuerte de 
una República. La con“icion relativa a la 
edad, fué.aceptada por la Conveacion siu 
discusion; en los Estados fué adoptada por 
una mayoria de siete, contra tres; uno. solo 
estuvo dividido, Mas tarde fué adoptada 
por, todas las asambleas de. los Estados; no 
'ha sido, objeto de ninguua discusion im: 
portante | 

321.29 Ciudadania. EA requiere. que 
el Representante haya sido ciudadano de un 
Estado durante siete años por lo menos. Es 
imposible dudar de ła conveniencia en es- 
Cluir al estrangero. del derecho de elegibi- 
lidad; porque en efecto no se encontraria la 
garantía de una buena administracion,en un 
gobierno ejercido por personas cuyos inte- 
reses y relacionés fuesen estraños al pais, 
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y que nada tuviesen que arriesgar por sus 
medidas y por sus actos. La influencia es- 
trangera, por su naturaleza la mas corrup 
tora y peligrosa, no dejaria de infiltrars2 en 
los consejos de la Nacion, sinó estuviesen 
ellos garantidos contra la introduccion de 
representantes estrangeros. Tambien fué una 
política fundamental de la mayor parte-de 
"los Estados, sinó de todos, escluir á los es- 
trangeros del ejercicio de las funciones pú: 
blicas. La única cuestion que puede p:esen 
tarse es, la de saber si los estrangeros natura- 
lizados, sou elegibles, y siendo asi,cual debe 
ser la duracion en el goce de la ciudadania 
para obtener este privilegio. En Iuglater- 
ra los estrangeros naturalizados fueron es- 


cluidos del parlamento, y ahora por una ley * 


positiva, ningun estrangero aunque sea 
naturalizado, puede ser miembro de ningu- 
na de las dos Cámaras. La situacion espe, 
cial de las Colonias de América antes de la 
revolucion, les hizo “adoptar un sistema di 
ferente, con el objeto de fomentar las inmi- 
graciohes y los establecimientos, y de faci- 
litar el desmonte de las tierras desiertas. 
Una politica idéntica prevaleció despues, en 
los gobiernos de los Estados, y ha produ. 
cido tantas ventajas, que habria sido sensi’ 
ble decidir la esclusion absoluta de todos 
los ciudadanos naturalizados, En'la con- 
veución, se propuso primero acordar la ele- 
gibilidad despues de tres años del goce de 
la ciudadania, pero el plazo subió à siete 
años, por diez Estados contra uno. No'se 
hizo ninguna objeccion contra esta: condi- 
cion. y obtuvo despues la aprobacion gene- 
ral. Esta disposición tuvo en vista dos ob- 
jetos: -1.9 ‘dar á :los, electores” ocasiones 
suficientes para cónocer el carácter de sus 


representantes: 2, dar al representante 


el tiempo para apreciar el carácter, las opi- 
niones y las necesidades de los e:ectores.: 


322—3 O —Residencia.—La Constitucion 
establece que el representante deberá ser 


habitante del E.tado que lo haya elegido. 


il objeto de esta disposicion es evidente. 
mente asegurár el afecto del diputado á los 
intereses del Estado en el Congreso, por 


que: se ha supuesto que, un habitante com- 
prenderia mejor que un estraño,las verdade- 
res necesida les del Estado que lo habia 
nombrado, y tendria sobre sus intereses, Co - 
nocimientos mas profundos, y en fin que 
poseeria mayor confianza y simpatia de sus 
comitentes. Se debe observar que la resi- 
dencia,es exigida enel Estado y no en un 
distrito determinado de ese Estado. En In- 
glaterra, en los tiempos antiguos, se: exigia 


| que los miembros de la Cámara de los co- 


munes, tuviesen su residencia en las locali 
dades que los habian elegido, pero esto no 
fué observado en la práotica, y acabó por 
ser suprimido en los términos del estatuto 
14, Gorg MM, ch. 98. Esta circunstancia 
es importante en la historia del parlamen- 
to, porque ella prueba cuan poco se obser- 
van las teorias en las materias de Gobierno. 
La historia nos muestra que las aldeas y las 
ciudades estaban frecuentemente mejor re- 
presentadas por hombres eminentes, de un 
p::triotismo reconocido, aunque estrangeros 
àla loca:idud, que no por hombres elegi los 
de en medio de ellá; y hasta estos tiempos 
mismos algunos de los hombres de Estado 
mas célebres en Inglaterra, han sidalos re: 
presentantes de osouros lugarejos casi dess 
conocidos. 
323. -Con mucha razon se ha notado que, 
por medio de las condiciones de capacidad 
fijada por la Constitucion, el acceso al Go- 
bierno federal esta.abierio a los hombres de 
mérito de toda nacionalidad sean indigenas 
ó naturalizados, jóvenes ó viejos, siu to 
mar en cuenta la pobreza rila riqueza y cual 
quiera que sea su profesion de fé religiosa. ` 
324.—Número de los representantes.—La 
elausula siguiente de la 2,* seccion del ar- 
ticulo I, trata del númera de representantes 
entre los Estados. “Los Representantes Y, 
“las Contribuciones directas, se repartirán 
“entre los diversos Rstados que pued:n 
«entrar en esta Union, segun su poblacion | 
“respectiva, la que se determinará agre- 
‘gando al número total de personas libres, 
“inclusas las que estén obligadas a servi: 
««dumbre por un número de años, y €sc.ul- 


. 
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“dos los indios que no pagan contribucio- 
“nes, las tres quintas partes de todas las 
‘demas clases. El censo actual será hecho 
“en los tres años despues de la primera 
“reunion del Congrese de Jos Estados 
“Unidos, y dentro de cada término subsi 

“guiente de diez años, del modo que orde 

“narà la ley especia!, El número de Re 

“presentantes no excederá de uno por cada 
“treinta mil habitantes, pero cada Estado 
“tendrá á lo menos un Representante; y 
“hasta que se haga dicho censo, el Estado 


“de New-Hampshire podrá elegir tres, 


“Massachussets cecho, Rhode Island y las 
“plantaciones de Providencia uno, Connec- 
‘icut cinco, New-York seis, New-Jersey 
“cuatro. Pensi!vania ocho, Delaware uno, 
“Maryland seis, Virginia diez, Carolina del 
“Norte cinco, Carolina del Sur cinco, y 
Georgia tres.” 

325.—La primera reparticion asi hech», 
siendo temporaria, no necesita ningun co- 
mentario; su base fué probablemente la que 
la oustitucion fijó para las proporciones 
tuturas. : 

La cuestion de la reparticion de los Re- 
presentantes, debia ser una de aqueilas en 
que las opiniones estuviesen mas divididat, 
Tres sistemas para la reparticion de los Di - 


putados se presentaban al mismo tiempo), el- 


primero consistia en adoptar la regla admi 
tida por la Confederacion; es decir, la 
igualdad de representacion y de voto pata 
Cada Estado. Este proyecto era muy elo- 
giado en los hombres partidarios de la 
Confederacion, y que preferian una asocia 
cion entre los Estados, á un Gobierno na 
cional. Esta base de reparticion esperi- 
mentó sin embargo desde el principio una 
vivisima oposicion, y fué muy pronto recka- 
zada en la Convencion, por el voto de siete 
Estados contra tres; un Estado dividido. 


326—El' segundo sistema era de propor- 
cionar la representacion de los Estados se- 
gun la propiedád relativa de cada uno de 
ellos, haciendo asi de la propieded la base 
de la representacion. Este proyecto se re' 
comendaba en la opivion de algunos, por 


que introducia un freno saludable en la 
legislatura, con respecto à las contribucio- 
nes, y aseguraba tambien hasta. cierto pun’ 
to, la relacion de las cargas públicas con los 
votos de aquellos que estaban llamados á 
tomar la parte mayor en las contribuciones 
comunes, El impuesto marchando á la par 
con la representacion, era una teoria grata 
á los americanos. Bajo la Confederacion, 
los gastos comunes debian ser sufragados 
por los Estados, en proporcion al valor de 
las tierras de cada Estado. Pero ann en* 
tonces este modo de contribucion, habia pa- 


.recido de una ejecucion dificil, y poco satis* 


factoria en la práctica En los actos de la 
convencion, nada indica que este proyecto 
haya tenido una grande influencia sobre la 
asamblea. | 
327—Auu cuando la Constitucion no ha. 
ya hecho de la propiedad la tase directa de 


la representacion, no puede sin embargo 


presumirse que la haya escluido entera. 
mente,como vamos á verlo. 


No se puede admitir que, en un gobierno 
libre. la propiedad deba eansiderarse como 
la única base sólida dela representacion. 
Puede ser verdad y asi lo creemos, que, en 
el curso ordinario de las Cosas, el interes y 


la política de los que possen, no es de opri- 


mir á los que no poseen, sino que en todu 
Estado bien arreglado, las personas lo mis- 
mo que la propiedad, deben tener una, justa 
parte de influencia. Las libertades del 
pueblo, tienen demasiado precio, son dema- 
siado sagrada3, para confiarse. solamente á 
personas que pueden no tener siempre el 
mismo interes, la misma necesidad que el 
pueblo, de defender sus derechos, sus liber- 
tades y sus privilegios. Un sistema de con- 
trapeso en todos los actos del gobierno es, 
sino indispensable, muy saludable. Tal 


vez en teoria pura, no se puede razonable. 


mente afirmaf que las personas ó la propie- 
dad, el número ó las riquezas, serán sin pe- 
ligro depositarios de los poderes delegados 
por el Gobierno, pero cuando la influencia 
está dividida entre ellos, la vigilancia y la 
prudencia se encuentran naturalmente intro 


Sucidás en el gobierno, 
conservarlo, 

3:8—El tercero y último sistema era, de 
dará cada Estado una representacion pros 
porcionada á su poblacion. Tenia la ven- 
taja de ser sim:!e, uniforme en su ejecu- 
cion, agradable al pueblo, y en prestarse 
menos que los otros al fraude y á los sub 
terfugios. Ademas, auu cuando no pueda 
decirse que en los Estados de América la 
riqueza y la propiedad esten exactamenteen 
relacion con Ja poblacion, sin embargo, la 
diferencia no es tan grande como podria 
creerse: háy entre ellos como tna esperis 
de vinculo, y quizá Ta distribucion de los 
Impuestos proporcioúal mente á la poblacion, 
es tambicn el sisteina mas en relacion con 
la riqueza. 

329.—El proyecto de hacer de la pobla- 
cion la base de la representacion de la 
Union, parece haber obtenido mas favór en 
Ja convencion, porque tenia una relación 
mas íntima con los derechos y las liberta- 
des d'l pueblo. 

330.=Una difienltad bastante séria se pre 
sentaba aqui. Habia en varios Estados otras 
personas que no eran libres: 1.0 las -perzo- 
nas contratadas & término, pero en tan pes 
queño número que el resultado de la regla 
genera! no se encontraba cambiáido de una 
manera importante: 2.0 los indios, proba 
blemente en la mayor parte de los Estados, 
que en aquella época no eran tratados como 


y contribuyen á 


ciudadanos, y por otra parté no formaban 
una comunidad ó trihu independiente go- 
zando de la soberánia de los poderes del 
gobierno en el interior de las. fronteras de 
los Estados Se debia pues. disponer, para 
estos casos especiales, aun cuando ellos no 
trajesen grandes dificultades èn la práctica. 
Ninguna objecion parece haber 
contra la admision dé los hombres contrata- 
dos å término, en la ¡oblacion que debla 
scrvir de base á la representacion, ni coñ- 
tra la esclusion de los indios que no esta 
ban sometidos á las contribuciones. La 
ùnica dificultad que surgió y que dió Jugar 
à discusiones mny animadas, fué la de saber 


sido. hecha 


| 
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sinó 


-partes de estos mismos 
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si para la Lase de la representacion, se con 
taria la poblacion esclava. i 
331—El partido adoptado por la Consti- 
tucion ,fué una transaccion, reconocida de: 
sigual en sus efectos, pero que era un sa: 
crificio necesario al espíritu de conciliacion, 
tan indispensable para mantener la union 
entre Estados naturalmente divididos por 
intereses, por la condicion fisica, y por las 
instituciones políticas, Se decidió que los 
esclavos designados por la perifrasis, las 
otras personas, serian representados, no de 
la misma manera que los hombres libres, 
>n la proporcion de tres sobre cinco. 
A fin de hacer aceptar esta medida por los 
Estados que ho tenian esclavos, se decidió 
que los impuestos directos estarian en ré- 
lación con la representavion, de suerte gue 
segun esta teoria, lás contribuciottes y la 
representacion, marcharian de frente. Esta 
relacion, sin enibargo, es mas especiosa que 
verdadera, por que mientras que en la fija- 
eion de las contrib uciohes directas, no se 
cuenta stho las tres quintas partes de los 
esclavos, se descuidan las otras dos quintas 
esclavos. Sial 
contrario, la contribucion directa hubiese 
sido repartida proporcionalmente al valor 
real de las propiedades en el E:tado, todos 
los esclavos habrian sido materia imponible 
como. propiedad—Pero una desigualdad ma- 
yor'todavia ha sido descubierta por la prác. 


tica. El principio de la representacion es 


constante y regular, la creácion de las con- 


tribuciones es accidental y rara. En el cut 


so de 40 años no se han levantado mas de 


tres contribuciones directas, y esto ha tes 
nido lugar en circunstancias enteramente 
estraordinarias y urgentes. Las rentas del 
gobierno han sido'tomadas en otras fuentes; 
los impuestos sobre las importaciones es 
trangeras, han hecho frente á todas las nes 
cesidades comunes; y si estos medios no 
dieran récursos suficientes, se recuriria à 
las sisas como. al,sistema de contribucion 
más seguro y mas conveniente. Las con- 
tribuciones directas no llegarian pues, à 


é 


establecerse sino en último resorte, y cuando 


- 


todos los otros medios hubieran sido agos- 
tados. 

332.—Examinada en su verdadera luz co- 
mo un compromiso para el bien general en 
un caso de conflicto de intereses, la dispo- 
sicion que nos ocupa es ciertamente digna 
de elojio por su moderacion y su utilidad 
practica: satisface los pueblos de los Esta- 
dos y estrecha la union, que debe ser igual- 
mente querida para todos, no solamente por 
los privilejios que confiere,sino todavia por 
los beneficios que asegura. Esta disposi. 
cion contribuyó mucho á reconciliar los 
Estados del Sud con las otras cláusulas de 
la Constitucion, especialmente con la que 
acuerda á la mayoria el poder de reglamen - 
tar el comercio, lo quese consideraba como 
particularmente favorable A los Estados del 
Norte. No obstante, la reparticion de los 
Representantes ha sido de tiempoen tiempo 
objeto de quejas, pero todo amigo del bien 
general se adherirá á ella como una políti- 
ra fundamental única capaz de cegar las 
fuentes de las discusiones peligrosas que 
resultan de las posiciones geográficas, ó de 
las constituciones anteriores. o 

333—Otra parte de esta disposicion se 
ocupa del tiempo en que deberá hacerse el 
censo en los Estados, para que la represen- 
tacion guarde armonia con el aumento de 
poblacion en los diferentes Estados. Va- 
rias proposiciones sobre este asunto fueron 
dirijidas á la Convencion en diferentes épo 
cas; se solicitaba que el censo fuera reali- 
zado cada quince ó cada veinte años, pero 
se decidió que tendria lugar cada diez años, 
No se puede apreciar demasiado la impor- 
tancia de la cláusula que prescribe el censo 
decenal. (1) Es en efecto el medio mas eli- 
taz de dar una justa representacion á la fuer 
za relativa de los Estados. Sila primera 
reparticion hubiera sido inmutable, desi- 
gualdades muy grandes habrian existido 
pronto en la representacion de los Estados, 
Por el aumento desigual de su poblacion. 
La representacion habria presentado muy 


(1) El censo decenal causa al Gobierno 
Nacional un gasto de 3,626,000 francos. 
l P. O, 


' nuestras observaciones. 


pronto un estado de cosas semejante al que 
ex'ste en Inglaterra, donde se ven aldeas 
viejas y despobladas,enviar representantes, 
no solamente en número desproporcionado 
por su importancia, sino en algunos casos 
en igual uúmero con los países mas pobla- 
dos. | 

331—El exámen de los tres censos hechos 
sucesivamente, demostrará la exactitud de 
La representacion 
del Delaware tal cual habia sido fijada en 
la primera reparticion; la de New-Hampshi- 
re, Rhode-Island, Connecticut, New-Jersey 
y Maryland, no han tenido sino un débil 


aumento, mientras que, la de Massachussets 


(comprendido el Estado del Maine) ha subi- - 
do de ocho á veinte; la de Nueva-York de 
seis á treinta y cuatro; la de Pensylvania de 


ocho å veinte y seis. Al mismo tiempo nue- 


vos Estados han entrado en la Union, y el 
Ohio que en 1803 solo tenia derecho á un 
representante, cuenta hoy catorce, [1] En 
1831 el censo presenta resultados todavia 
mas notables, [2] En 1790 toda la pobla- 
cion dela Union era de 3.929,000 y en 1830 
la poblacion subía á 12 826,000. La pobla- 
cion del Ohio es hoy dia de un millon por lo 
menos, y la de Nueva York de dos millones 
de habitantes. Estos hechos prueban cier- 
tamente la sabiduria de la prescripcion re- 
lativa al censo; de otra manera habria su» 
cedido que, el sistema de reparticion, justo 
y sábio en su oríjen, habria con el tiempo 
producido grande; abusos, y dado lugar á 
graves descontentos, que habrian acabado - 
por la disolucion de la Union. Se debe 
probablemente la disposicion relativa al 


(1.) El Estado de Ohio es un notable 
ejemplo del enorme aumento de la pobla. 
cion en las reiones del Oeste. Este Esta. 
do en la época de su admision á la Confede- 
racion en 1802, contaba 50 mil habitantes; 
239,980, en 1810; 581,434, en 1820; 937,679, 
en 1830; y 1.515,161 en 1840 En el espacio 
de 38 años la poblacion del Estado de Ohio 
se ha hecho veinte y nueve veces mas cou- 
siderable de lo que era, 


(2) Segun el censo de 1833 el número de 
lus Representantes subia á 240, | 
= P. QO, 


y 19 
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-¿enso, å los miembros de la Convencion, 
que prefirieron un gobierno nacional á una 

“simple confederacion de Estados. 

335,—Otra parte de la cláusula fija el nú 
mero de los representantes en la Camara; 
ella declara que, el número de los repre- 
sentantes no excederá de uno por treinta 
mil habitantes. Esta disposicion es de un 
grande interes; aun se puede decir que, pos 
cos artículos en toda la Constitucion,han sis 
do como este, objeto de discusiones tan anis 
madas y tan importantes; el número provi= 
‘sorio de los representantes por este primer 
veaso, se fijó en setenta y cinco (1). 

336 —Varias objeciones se hicieron con= 
“tra esta disposicion: se decia1%, que un 
número tan restringido de representantes, 
“seria un depositario poco seguro de los ins 
“tereses públicos; 29 que estos representan: 
tes no púseerian un conocimiento suficien< 
te de las necesidades de sus numerosos cos 
mitentes; 39 que serian tomados en la clas 
se de ciudadanos que simpatiza menos con 
el pueblo, y esnaturalmenteiuclinado á des 
sear la elevacion del pequeño número, y el 
abajamienta del mayor número; 49% -—que 
ya defectuoso al empezar, lo seria cada vez 
mas por el aumerto de la poblacion y los 

obstáculos que impedirian un aumento pro» 
porcional de representantes. 

337.—El tiempo y la esperiencia han de~ 
mostrado el error de algunas de estas ob- 
jeciones, y han debilitado singularmente, 

sino han destruido completamente, la fuerza 
de las otras. Los temores que en aquella 
época se mantuvieron tan cuidadosamente, 
las alarmas esparc.das por todas partes, los 
peligros para la libertad, tan estraiamente 


(1) La Constitucion habia dicho que no 
habria mas de un representante por treinta 
mil personas, pero no habia fijado limites 
en menos. El Congreso no ha creido deber 
aumentar el número de los Representantes 
en proporcion al aumento de la poblacion. 
Por la primera ley que intervino sobre este 
asunto el l4 de Abril de 1792,5c decidió que 
habra un representante portrainta y tres mil 
habitantes. La última ley promulgada en 
1832 fija el número á un representante por 
cuarenta mil, E 

P. O. 


exagerados; el predominio de un poder ariss 
tocrático y esclusivo,tan audazmente presa- 
giado: todo desapareció tan pronto como el 
humo leve que el viento lleva, 

338 — Quedan todavia dos puntos bastante 
importantes que se relacionan á la cláusula 
que examinamos. El primero es saber de 
cuales contribuciones directas entiende ha- 
blar; la otra de que modo deberá hacerse la 
reparticion de los representantes. La pris 
mera cuestion encontrar naturalmente su 
lugar, en el análisis de los poderes del 
Congreso y de sus limites «constitucionales; 
no nos ocuparemos pues, de ellos aqui. En 
cuanto à la segunda, fué el objeto de largas 
discusiones en la época en que se presentó 
al Congreso la primera distribucion despues 
del primer censo; y recientemente renació 
el debate con grande vivacidad. Vamos 
pues, á cousagrarle algunos momentos de 
exámen. 

339 —La Constitucion dice que, “los re- 
“presentantes y las contribueiones directas, 
“seran repartidas entre los diversos Esta 
'*dos....segun el número respectivo de sus 
“habitantes.” A primera vista este leugua- 
je no parece presentar “dificultad alguna, 
pero una corta reflexion disipa la ilusion, 
y nos muestra una dificultad intrinseca. 
En cuanto á la contribucion directa, la mar- 
cha ordivaria será ordenar una suma fija, 
como por ejemplo, tres millones de dollars, 
y dividirlo entre los Estados scgun el núme- 
ro respectivo de sus habitantes. Pero casi 
siempre habrá una fraccion que no será 
susceptible de una division exacta; porque 
el número de habitantes en cada Estado, no 
es divisible exactamente por el mismo di- 
visor. Es cierto siuemba:rgo que, descen 
diendo gradualmente la escala de las mon e- 
das, es posible llegará una fracción suma- 
mente pequeña, 

340— La dificultad es mayor con respec. 
to å los representantes, Aqui toda division 
de la uvidad es imposible; cada Estado 
tienc derecho á una representacion comple» 
ta, sin embargo, una, fraccion del número 
represeutativono podrá ser representada. 
Ciertamente no es probable que el número 


$ 
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dela poblacion en cada Estado, se divida 
axactamente por el mismo divisor. Queda- 
rá siempre alguna fraccion mas ó menos 
fuerte. Las prescripciones de la ley de pro- 
porcionar, la representacion de los Estados 
segun su poblacion, son pues, de una ejecu- 
cion imposible. La teoria que pareció ver 
dadera se ha hecho falsa.en la practica, 


Esta Relacion exijida por la Coustitution, 


no será sino una aproximacion; las fracciones 
en cada Estado serán mas ó menos oonsi- 
derábles. 
- Casos? ¿No se deberá tomar en considera 
cion ¿a voluntad de la Constitucion? ¿O se 


seguirá el espíritu, apartandose Jo menos - 


posible de la letra? Si se admite á una 
fraccion el derecho de representacion, se 
debe admitir las de todos los Estados que 
encuentren en idéntico caso. | 

- 341—Se puede preguntar cual seria el ca: 
mino mas sencillo para llegará una divi- 
sion conforme á la Constitucion. Eviden- 
semente seria la de tomar el conjunto de la 
publacion en todos los Estados y fijar'la 
proporcion de la poblacion de cada Estado 
en la poblacion total. Este procedimiento 
seemplea en las contribuciones directas, y 


no hay por que proceder diversamente con ` 


respecto á la representacion. Por que de 
Otra manera seria contravenir á las dispo- 
siciones de la jey tonstitucional que impo= 
ne las mismas reglas para los dos casos. 
En uno es cierto que la division puede ser 
tlevada hasta mas abajo de la unidad, has- 
lala fráccion, y en el otro no puede llegar 
alli, No obtante esto, no cambia la natu 
raleza de la regla, limita solamente la es- 
tención de su aplicacion. 

342.—Otra clusula de la seccion 2, del 
artículo I dice: “Cuando ocurran vacantes 
“en la representacion por algun Estado, la 
‘autoridad ejecutiva de este, dará órden 
“para hacer la eleccion que ha de Jlenar 
“esas vacantes.” (l) 


n a a , e 

f (1) La version francesa eå mi entender de- 

T por eso he preferido mi propia tradue- 
esto inglés, Bi teste de lı Constivucion, 

cuya version al español encabeza este trabajo, 

vice así: “When vacancies happen in ther epre- 


¿Que deberá hacerse en estos 


343—-La. conveniencia de esta cláusnbino 
parece haber dado lugar á ninguna discu- 
sion dentro ni fuera de la convencion. En: 
efecto, el poder dcbe residir en alguna par- 
te; debe ser ejercido, ó por el Gobierno lo- 
cal, ó por el Gobierno nacional, ó por una 
rama de estos Gobiernos. Se satisfizo á los. 
partidarios de la autotidad de los Estados, 
confirierdo ése poder á la autoridad ejecu. 
tiva del Estado, y. los partidarios del Go- 
bierno Nacional no se opusieron á este ar- 
reglo desde que la Constitucion prescribia 
su ejecucion. Esta disposicion tiene la ven-, 
teja de adaptarse fácilmente á las circuns. 
tancias locales de cada Estado: cualquier - 
reglamerto general habria producido alguna : 
desigualdad. | s” 

344—La última cláusula de esta. misma- 
seccion, dice que: *'la Cámara de Represen- 
“tantes elejirá su Presidente y demas em- 
**pleados, y tendrá. el- derecho esclusivo de - 
*““acusacion [impeachment.]” | 

345.—Cada uno de estos privilejios es de : 
una grande importancia. En la Gran Bre- 
taña, la Cámara de los Comunes elije un - 
Presidente, pero debe.ser confirmado el 
nombramiento por el hey. Actuulwuente 
esta confirmacion es de pura forma, pero 
en otros tiempos, por evitar á la Cámara el 
desagrado de una repulsa, el Rey hacia sa- 
ber préviamente su voluntad, y la Cámara. 
se conformaba. El lenguaje de los Presi- 
dentes para. obtener la aprobacion de la. 
corona en aquellos tiempos antiguos, no. 
seria tolerado: atestigua la tendencia de las- 
asambleas á una sumision servil. Una fa- 
cultad semejante de aprobacion, pertenecia. 
A los gobernadores reales en las colonias, 
antes de la revolucion de América. El de- 


“sentation from any state. the executive autho- 
“rity thear (f shail issne writs cf election to fill 
“such vacarcies? La traduccion fruúcesa es es- 
tu “Quand les places viendront a vapucr dáns 
“un Fiut l autorité ejecutive concoquera le.corps 
“electoral pour les remplir? Me cjeido que no 
habia, en ostas palabras la prescripcion del concep 
to constizucional; que no era eso lo que decia ni 
lo que queria deciz la Constitucion de la Union 
Americana, Los inteligentes juzgarán cual de 


das dos versiunes es l: que mas re acerca i] testo, 


CALVO. 
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recho de elegir al Presidente, sin mas trá- 
mites, es un progreso sobre el sistema in- 
glés; garante una eleccion mas indepen- 
diente de parte de la Cámara de Represen- 
tantes, segun los méritos del individuo y su 
propio sentimiento del deber. Evita las 
coalisiones que nacian á menudo de una re- 
pulsa, en épocas de una agitacion; seca las 
fuentes de la rivalidad, paraliza la disposi- 
cion á ejercer una influencia ilegal, ó a for- 
mar una oposicion hostil; liberta, en fin, al 
Poder Ejecutivo, del embarazo de oporesse 
à la voluntad del púeblo, y pone la Cámara 
al abrigo de toda irritacion del Gobierno, 
con motivo de su eleceion. 

346-—-El derecho esclusivo de acusacion 
tiene una esfera de accion mas ámplia. 


Una acusacion (impeachement) tal cual está ' 


definida en la ley comun inglesa, es la de 
nuncia hecha por la Cámara de los Comu- 
nes, la pesquiza mas solemne de todo el 
Reino ante la Cámara de los Lores, conside- 
rada como la mas alta Corte criminal. Los 
motivos de la acusacion son redactados por 


los Comunes, y juzgados por los Lores, 


gnienes en los casos de crimen son consi- 
derados, no solamente como sus propios 
pares, sinó como los pares de la Nacion en- 
tera.—El origen y la historia de la jurisdi- 
cion del parlamento, en los casos de acusa- 
cion, han sido referidos sumariamente por 
M, Woodson; pero muy poco puede sacarse 
de un interes actual, y como todas las anti- 
piiedades, están rodeadas de oscuridades 
profundas. Examinaremos despues á que 
clase de crímenes esta disposicion es apli- 
cable.—Segun la Constitucion de los Esta. 
aos-Unidos, la Cámara de Representantes 
ejerce las funciones de la Cámara de los 
Comunes, en cuanto al acto de la acusacion; 


y el Senado las de la Cámara de los Lores, 


en cuanto al juicio de la parte acusada, El 
objeto de semejantes tramitaciones, es en 
ambos paises alcanzar el castigo de los culs 


pables poderosos y en elevada posicion, que 
podrian facilmente sustrasrse á los tribuna. 
les ordinarios, por su influencia, ó á conse 
cuencia de la organizacion imperfecta, ó de 
los poderes limitados de esos tribunales. 
Los procedimientos son pues, dirijidós por 
los Representantes de la Nacion, en la ple. 
nitud de su capacidad política, en presencia 
del pais, y bajo una responsabilidad com- 
prendida, y á la vez respetada por todo el 
mundo, La publicidad de la tramitacion, 
su solemnidad, su infiuencia sobre la repu- 
tacion del acusado; la ignomínia inherente 
á la convicion del crimen, y que no se bor- 
ra sino per la accion del tiempo; la gloria 
de un triunfo que confirma la inocencia y la 
exhiba á toda luz: han sido calculadas todas 
estas cosas, para gxcitar vivamente la opi- 
nion pública, y dar á los procedimientos la 
importancia necesaria para contener al cri- 
men, y alentar la virtud. | 
347— Daremos mas détalles sobre esta 
materia, cuando examinemos las disposi- 
ciones particulares de la Constitucion sobre 
las acusaciones. Parece que niel pueblo, 
ni la convencion han vacilado en confiar á 
la Cámara de Representantes, el poder de 
acusación, y que ninguua.objeccion séria se 
ha hecho en oposicion. Penetrándose del 
verdadero espiritu de la Constitucion, “pare- 
ce dificil llegar á otro resultado. Este de: 
recho se presenta como una especie de pes- 
quiza nacional, sobre la conducta de los 


hombres públicos, y si en efecto tal es su 


objeto ¿quien puede entregarse mejor á este 
exámen que el pueblo mismo, por medio 
de sus Representantes? Se debe suponerlos 
vigilantes por los intereses del pueblo, ani- 
mados de sus simpatias, y prontos para ha- 
cer justicia á sus quejas. Si esde su de- 
ber denunciar á la justicia los criminales 
pùblicos, no pueden dejar de hacerlo por 
una denuncia pública, sin el abandono poli- 
tico de los intereses de sus comitentes. 
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Naturaleza de la Representacion del Senado. — Diferencias con el Corgreso bajo la Confedera- 
cion, y con la Cámara de Representantes--De los Sufragios en el Senado-- Modo de nombrar 
á los Senadorcx.—Húmero de los Senedores.—Duracion de sus funciones — Condiciones de 
eligibilidad para los Senadores. —¿dad.—Ciudadania.—Domicilio.—Presidente del Senado. 


348—La tercera seccion del artículo 1. 0 
se refiere á la organizacion del Senado y 
de sus poderes. 

319—Con respecto å la organizacion de 
bemos determinar: 1.2 la naturaleza de la 
representacion y de los sufragios de los Es 
tados en el Senado; 2.2 el modo de la elec- 
cion; 3.0 el número de los Senadores; 
4,0 la duracion de sus funciones; 5.0 sus 
condiciones de elegibilidad y 6.0 la elec- 
ción de presidente. 

350—La primera disposicion está conce- 
bida asi: “El Senado de los Estados Uni- 


tl 4 
dos se compondrá de dos Senadores por 


“cada Estado, elegidos por la legislatura 
“de este y por seis años; cada Senador ten- 
“drá un voto.” ; 
331—I.—Natura!eza de la representacion 
y voto del Senado.—Cada Estado tiene el 
derecho de nombrar dos Senadores, y cada 
Nenador tiene un voto. Esto establece na- 
turalmente cn este ramo de la Legislatura, 
una igualdad perfecta entre los Estados sin 
distincion de tamaño, riqueza, poblacion ó 
fuerza. Esta es una diferencia capital con 
la organizacion de la Cámara de Represen- 


sentantes, por que en ella los Estados están 
representados en proporcion á su poblacion 
mientras que, en el Senado 'tienen una .re- 
presentacion 1gual, como un Congreso de 
soberanos ó como una asamblea de pares. 
La diferencia que existe entre el Senado 
actual y el Congreso dėl tiempo de la Con- 
federacion, es que, en este último, Jos votos 
se daban ye recibian por cada Estado, mien- 
tras que, en el Senado actual, cada Serador 
tiene un voto. Resulta de este Órden de 
cosas, que frecuentemente el voto del Se- 
nado es misto, es decir, de un lado com- 
puesto por una parte de los Senado, 
res de algunos Estados, y de otra par te 
del resto delos Senadores de los mismos 
Estados. 

992,—Es evidente que este sistema no ha 
podido nacer sino de un compromiso entre 
Estados independientes; que no es el resul - 
tado de una teoria preconcebida, sino del 
espiritu de amistad, de deferencia reciproca 
y de concesiones mútuas, que se hizo indis- 
pensable por la situacion particular de los 
Istados Unidos. Largos y penosos debates 


! elevaron con motivo de este sistema, entre 


los pequeños y los grandes Estados, y se 
renovaron frecuentemente en el seno mis 
mo de la Convencion. Los pequeños Esta- 
dos insistian por tener una representacion 
igual en las dos ramas de la Legislatura. 
Los grandes Estados,querian que estuviese 
basada la representacion sobre el número 
de la poblacion. Las opiniones se equili- 
braban de tal manera sobre esta cuestion 
vital, que era imposible entenderse, res- 
pecto à una forma de Constitucion que con- 
sagrase la igualdad ó la desigualdad de los 
Iistados en las dos ramas de la Legislatura. 
Era preciso, pues transijiró disolver la 
Convencion; los pequeños Estados consin- 
tieron en notener en la Cámara sivo una 
representacion proporcional, pero quisie- 
ron laiguaidad en el Senado; Jos grandes 
resistieron todavia mucho tiempo å un ar- 
reglo. “Al fiw la cuestion se remitió à un 
Comité que redactó un proyecto, el cual 
lcon algunas enmiendas se' hizo lą base de 
Ja organizacion actual. | 

333.—Cualesquiera que sean las opiniones 
qué se formen sobre los argumentos de las 
partes interesadas, quien ame sinceramente 
al pais, y desée:Ja: union permanente de los 
Estadas, mirará este compromiso como un 
acto de bueña política, fundado sobre Jos 
verdaderos principios del Gobierno que se 
queria establecer, 

334 —Ningun sistema mejo1-imajinado 
para asegurar la deliberacion y los resulta 
dos. preferibles en materias de legislacion. 
Ninguna ley, ninguna resolucion puede pa 
sar sin la doble prueba de la mayoria de 
pueblo y de la mayoria de las Estados. Por 
este medio, Jos intereses, las preocupacio= 
nes y las pasiones de Jos distritos, son mo 
derados por la influencia del Estado entero 
y las preocupaciones del Estado, son à su 
vez contenidas por la voz de la Nacion. 


Sı alguna vez este mecanismo compli- 
cado de vigilancia y de freno ha po- 
dido lastimar algunos intereses, mucho 


mas á menudo ha sido benéfica su ac 
cion. El mal inhereute á los gobiernos 
libres,es la facilidad excesiva para hacer las 
leyes, pero aun cuando uva rama de la le- 


gislatara no tenga interes en oponerse ai 
ejercicio de toda buena lejislacion. vale mas 
todavia que una buena ley. corra el riesgo: 
de ser rechazada, antes que ver multiplicar- 
se las malas leyes. Toda reforma para ser 
suludable debe hacerse lentamente; no se de- 
be temer que la opivion no alcance å exCir 
tar suficientemente las asambleas púb!icas, 
para que ellas hagan los cambios politicos 
que fueran de desearse. La esperiencia 
prueba, al contrario, que el espiritu huma- 
no es mas inclinado å las innovaciones que 
å la tranquilidad y al mantenimiento de las 
instituciones existentes. Se puede agregar 
que, los grandes Estados , podran siempre 
por su poder, impedir el ejercicio injusto ó 
perjudicial de estas prerrogativas, por los 
pequeños Estados, 

335. -Todos estos argumentos que no Ca: 
recen de fuerza al punto de vista de la teo- 
ria, han sido plenamente confirmados por 
la esperiencia en la marcha del gobierno. 
Está demostrado ya, que, no solamente el 
Senado en su organizacion actual respondia 
á todas Jas necesidades de la Nacion, sino 
que formaba la parte mas importante del sis- - 
tema, y el verdadero contrapeso que regu- 
larizaba su accion. F 

356—II. Modo de nombrar a los Senadores. 
Los Senadores son elejidos por la Legis- 
latura de cada Estado, Tres preyectos se 
presentaron sobre este asunto. El primero 
proponia el nombramiento por la Legisla- 
tura de cada Estado; el otro por el pueblo 
de cada Estado; y el tercero encargado 
-de la eleccion, á la otra rama de la legisla- 

tura nacional, ya fuese directamente, -ya 
` dentro de un cierto número de candidator. 
El último proyecto que fué llamado pro” 
yecto de la Virginia, se rechazó proutamen. 
te: nueve Estados votaron contra; hubo di- 
vision en otro. El segundo proyecto, fué 
aceptado con algun favor, pero al fin triun- 
fó el primero. 

357.—La Constitucion no ha decidido de 
que modo se haria la eleccion por las łe- 
gislaturas de los Estados, si los votos serian 
juntos ó concurriendo, es decir, si las dos 
cámaras formarian una asamblea única y 
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votarian asi juntas, Ó si votarian separada- 
meute. Generalmente, pero no universal- 
mente, la eleccion de los Senadores es he- 


cha por un voto concurrente; es deciren . 


asambiea general. Se ha presentado toda- 
via otra cuestion; la de saber si el Poder 
Ejecutivo debia ser considerado como parte 
de la Legislatura, en los casos en que la 
Constitucion le da un derecho de vcto sobre 
las leyes; pero parece haberse resuelto con- 
tra la participacion del Poder Ejecutivo. (1). 

308—IH. Número de los Senadores —Ca- 
da Estado tiene derecho á dos Senadores. 
Es evidente que; para asegurar los conoci. 
mientos y la capacidad necesaria, para lle- 
nar todas las funciones confiadas al Senado, 


era preciso tener un número de Senadores ' 


bastante considerable, para encontrar una 
variedad suficiente de talentos, de aptitudes 


y de esperiencia. El poder legislativo pa-- 


re ser ejercido con inteligencia y pruden- 
cia, necesita poseer en alto grado el patrio- 
tismo y el saber. Si el número de los miem- 
bros es demasiado pequeño, se debe temer 
que, algunos deberes sean descuidados ó 
imperfectamente cumplidos. Ningun génio, 
vinguna actividad podrà satisfacer á todos 
los asuntos múltiples del Gobierno, sino es 
ausiliado por la fuerza y por el saber del 
número. El Senado debe, pues, ser algo 
numeroso, aun cuando por otras razones 
no deba serlo tanto como la Cámara de Re- 
presentaotes. Una pequeña asamblea será 
mas facilmente dominada,. intimidada é in- 
fluenciada que otra bastante numerosa para 
reunir á la fuerza del caràcter, la dignidad 
del talento. Enmuchos casos solo el nú- 
mero dá la fuerza; y que cosa mas impors 
tante que poder resistir á la corrupcion y 
á la intriga. 

359.—A estas consideraciones se puede 
agregar que, es bueno que un Estado no se 


[1]. En este importante punto el traduc- 
tor frances no dá al testo inglés la fuerza 
que tiene 

Dice asi: pero esta ha sido silenciosa y uni- 
versalmente resuelta,contra toda participacion 

del Ejecutivo en la eleccion. Página 497 del 
19 Vol: Coments.— | 
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encuentre privado de toda representzcion' 
en los consejos de la nacion, por un acci- 
dente ó una ausencia momentánea de su 
representante. Sino tiene mas que uno, 
una dolencia ó cualquier otra circuustancia, 
dejará al Estado sin voto, quizá en asuntos 
importantísimos. Fué una de las razones 
por las que bajo el imperio de la Confede- 
racion los Estados tenian derecho á dos 
delegados, cuando, menos y a siete cuando 
mas. l : 

En las cireunstancias grave3, no es sin 
importancia poderse entender con uno ó 
mas cólegas, animados de los mismos sen- 
timientos y del mismo espíritu; y aun cuan. 
do no séa rigorosamente exacto decir.que, 
la multiplicidad de los consejos sea una 
garantia de acierto, sin embargo, no se 
puede negar que se encuentra un aúmento 
de fuerza en la prudencia, en el exámen, en 
las refiexiones de espíritus independientes, 
que no sean sospechosos de prevenciones 
desfavorables. Estos motivos decidieron 
probablemente á la Convencion. Un solo 
representante por Estado, habria hecho una 
asamblea demasiado pequeña, para alcan- 
zarel objeto de su institucion, porque no 
habria constado sino de trece miembros, y 
suponiendo que hubiesen estado siempre 
presentes, siete habrian formado la mayo- 
ria y decidido todas las cuestiones. - En 
aquella primera época el número de 26 no 
era demasiado considerable para la digui- 
dad, la esperiencia y la eficacia de los traba- 
jos del Senado, pero hoy que se cuentan 
24 Estados (1) el Senado está compuesto de 


[1] Segun un almanaque impreso en Es- 
tados Unidos en 1857, los Estados de la 
Union eran ya treinta y tres; con los territo- 
rios que pronto serian Estados, de Kansas, 
Nebraska, Utah y Washington, y con los 
distritos de Columbia, y de Arizona, ha- 
cian _entre_ todos un total de poblacion de 
27,801,703.:.- -siendo esta gron nacion 
regida por el código federal, cuyo comenta- 
rio traducimos para la enseñanza € ilustra- 
cion de cstos pueblos, que han aceptado ya 
aquel bello modelo democrático, como su 
ley fundameutal, con muy pequeñas vapia=~ 
ciones Los Estados Unidos eran trece 
Estados al jurar esta Constitucion, mas po- 
bres y atrasados de lo que generalmente se 


48 miembros, número suficiente para llenar 
convenientemente los deberes que le son 
impuestos, y encontrar en su seno las ga 
rantias de ciencia, esperiencia y habilidad 
bastante para haver frente á las exigencias 
y á la variedad de sus trabajos. 

360—IV. Duracion de las funciones de Se 

madores—La duracion de las funciones de 
Senadores está fijada en seis añus; el Se- 
nado se renueva por terceras partes cada 
dos años. 

¿Cual era la duracion mas conveniente 
para las funciones de Sunador? Fué esta 
una cuestion muy delicada sobre la cual 
las opiniones eran todavia mas diferentes 
que en lo concerniente á los miembros de 
la Cámara de Representantes: los hombres 
de Estado mas sábios y mas sinceros defen 
sores de la independencia, manifestaban a 
este respecto las mas diversas miras, y con 
fesaban abiertamente su incertidumbre, sin 
que pudiera poverse en duda su integridad, 
su amor por la libertad, y su dedicacion al 
gobierno republicano. 

-361-—Todas las razones para limitar la dus 
racion del mandato de los Senadores, pue- 


den concretarse en una argumentacion única, 


variada solamente en su forma y ensus am~ 
plificaciones. Este razonamiento consiste en 
decir que, el poder político está espuesto å 
los abusos; que la mayor garantia para la 
libertad pública, consiste en la responsabi- 
lidad y la dependencia de los que estan -re~ 
vestidos de ese poder; que se llega mas fa- 
cilmente A estos resultados por la corta du. 


a i 
supone; y su historia prueba esta asercion; 
tenian poco mas de tres millones de-habi- 
tantes; papel moneda, deudas y anarquia: 
carecian de gobierno propiamente dicho, 
estaban amenazados de disolucion: la Cons- 
titucion los unió, los hizo grandes y ricos, 
poderosos y fuertes: forman una gran Na 
cion. Nuestras provincias argentinas tienen 
todos los vicios y adolecen de todos los ma- 
les que sufrieron los Estados Unidos; pero 
ya está probada la eficacia del remedio: 


mantengamos la Constitucion, hagámosla 


práctica y tomo las mismas causas produ- 
cen efectos idénticos, ella nos hará pronto, 
lo qué de otro modo no seremos nunca. 
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racion de las funciones, y por la manifestas 
cion de la opinion pública frecuentemente 
renovadas en la elecion de sus *funcio. 
narios, Este razonamiento es sin duda in, 
contestable, pero no «decide nada sobre la 
duracion mas conveniente de las funciones 
de los Senadores. Sin entrar en el detalle 
de todas las opiniones sobre este asunto, 
examinaremos solamente las razones quo 
militan en favor del término de seis años 
adoptados por la Constitucion. y 

362— Todos los motivos que se aplican á 
la duracion de las funciones legislativas, en 
general fundadas sobre las ventajas que 
resultan de la variedad de los conocimien” 
tos de la esperiencia, de los principios y 
de los deberes de la legislacioa, son aplicas 
bles sobre todo al Senado. Un buen go» 
bierno debe tener dos cualidades: la fideli- 


dad de perseverar en el objeto de todo go' 


bierno, que debe ser la felicidad del pue: 
blo; y en el conocimiento de los medios 
mas aparentes para conseguirlo. Algunos 
gobiernos carecen de las dos cualidades! 
la mayor parte . carecen de la primera, y 
nuestros mas sabios hombres de Estado no 
kan vacilado en afirmar que, el gobierno 
americano, dá demasiado poca atencion à la 
última. 

363— Un Senado bien organizado que 
moderase los impulsos irreflexivos de la 
rama mas numerosa de la legislatura, seria 
por consecuencia de. un grandisimo valor. 
Este valor se aumentará singularmente, si 


la duracion del Senado está combinada de 


tal manera que, con una actividad y talen- 
tos ordinarios, y dedicacion al bien público, 
los Senadores dificilmente pueden dejar de 
adquirir una instruccion bastante para po- 
nerlos en guardia contra los errores; y una 
firmeza suficiente pira resistir á las utopias 
quiméricas, y á las exitaciones populares. 
Silos hombres públicos saben que pueden 
esperar de la accion gradual de la opinion 
pública,una decision sobre el mérito de sus 
actos ántes de que terminen sus funciones, 
aceptaran mas facilmente toda responsabili, 
dad, y no vacilaran aun en sacrificar la 
popularidad presente por una reputacion fu, 


sa e a 


tura mas sólida. La opinion del pueblo en 
gus arrebatos accidentales, escitado por las 
lisonjas de los demagogos ó de algun gofe 
de partido prestigioso, puede querer alguna 
vez salvar las vallas de la Constitucion; en 
estos casos el juicio tranquilo del Senado, 
disipará el peligro, si la duracion de sus 
funciones exede la de los otros ramos de go" 
bierno. En la práctica, la Constitucion delos 
Estados Unidos, establece un limite conve: 
niente. Ella combina la duracion del Senado 
con la de la Cámara, al mismo tiempo que, 
somete el primero á la vigilancia del pue: 
blo, por la renovacion de su tercera parte 
cada dos años, 


36t- La esperiencia ha probado que, la 
movilidad de los consejos públicos resul- 
tando de la sucesion rápida de diferentes 
miembros, engendra sérios inconvenientes 
en los negocios interiores. Es un hecho de 
la historia de los Estados, que cada eleccion 
nueva,ha cambiado cerca de la mitad de los 


representantes; este cambio en las personas 


produce necesariamente otro en las Opin1o- 
nes, y por consecuencia en las medidas ya 
adoptadas. Está tambien demostrado por 
una esperiencia diaria, que, estos cambios 
aun para mejorar, son contrarios á todas 
las reglas de la prudencia, y á toda esperan- 
za de éxito. En todos los asuntos humanos, 
el tiempo es necesario para consolidar las 
medidas mejor combinadas. | 


é 

365.—La movilidad del Gobierno produce 
efectos desastrosos en las relaciones inter- 
nacionales; debilita el respeto y la con- 
fianza de las naciones estrangeras, y destru- 
ye todas las ventajas anexas á la-forma del 
Gobierno pacional. No solamente los ac- 
los de este Gobierno estan espuestos A las 
Maniobras sordas y á las intrigas del es- 
trangero, sino que su política entera es 
“ontrariada por la política mas prudente, y 
oore todo mas constante de las naciones 
Vecinas y rivales. Un gobierno siempre 
'"cierto en sus medidas para proteger la 
Aló el comercio ó la industria 
290 asta sus vecinos su debilidad, y estos 
Ton Perseverante sagacidad, no dejaran de 


n.irar todos los elementos de sp prospe- 
ridad. > 

-365.—Debemos todavia agregar que los 
Gobiernos estrangeros nunca podran hacer 
convenciones durables con un Gobierno 
siempre incierto en su marcha y en sus 
proyectos. Para obligar á las demas nu. 
ciones á respetar la nuestra, es preciso 


tener la fuerza para llenar los compromisos, 


la confianza para mantenerlos, y la duracion 
para asegurar su ejecucion. Es para estas 
circunstancias que el Gobierno “Nacional es 
sobre todo de grande utilidad; el senti 
miento de la jnsticia, y la voluntad de 
proceder lealmente, no basta, es necesario 
ademas agregar la perseverancia en la 
política. 

367.- Si se consideran las variadas fun- 
ciones del Senado, las condiciones de :ha- 
bilidad, de esperiencia y de saber, necesa- 
rias para llenarlas; la importancia de poder 
preseutar un freno para garantir á los 
Estados de toda usurpacion sobre sus dere- 
chos, y al pueblo de los efectos de una 
legislacion precipitada; si decimos, se con- 
siderun todas estas cosas, el término fijado 
de seis años parece mas covveniente, por 
que no hace al Senado, ni demasiado esta- 
cionario 'ni demasiado movible.. Si los 
Gobiernos delos Estados han sido prósperos 
y tranquilos con un Senado nombrado por 
dos, tres, cuatro ó cinco años, es imposible 
que la Union corra peligro por el término 
de seis añog. 

368.— Sinembargo, para apaciguar los úl- 
timos escrúpulos de la susceptibilidad del 
pueblo, la cláusula siguiente ha introduci- 
do un medio término en Jos elementos de 
este cuerpo legislativo. Por este medío 
queda al abrigo de toda objeccion, si se 
consulta la. razon y no el miedo, si enfin el 
gobierno debe ser una realidad y no un 
sueño. 

369.—Esta cláusula dice que, “inmedia- 
*“tamonte despues de reunidos å consecuen- 
“cia de la p imera eleccion, se dividiran 
“(los Senadores) con la igualdad que sea 
““posible, en tres clases. El asiento de los 


20 


E Goa 


“Senadores de la primera clase, quedará 


-S:vacante à la espiracion del segundo año, 


a 


Iteral. ga 


Cion 


ea JuglEs, UE Lu hu visto. 


la de segunda clase a! terminar el cuarto 
¿ño, y la de tercera clase al tin del sesto año, 


«ede modo que una tercera parte sea elejida 
. J A ; . i A 
“cada dos años”. (1) En la Convencion se 


hizo la propusicion de elegir á los Senado- 
res por nueve años, y de renovar la tercera 
parte cada tres años; pero este sistema fué 
rechazado por uva mayoria de ocho Estados 


contra tres. La disposición de la Constitu- 


cioa fuéadmitida por una mayoria de siete 


Estados contra cuatro (2). Sin quitarle 


nada al Senado de lo que le es necesario 
para desempeñar sus altas funciones, cam- 


(1) La traduccion francesa dice: de ma 
miére que tous les deux ans, un liers du Senat 
soitrdclu. Hay evidentemente error de pluma 
ó error de imprenta. en esta version,porque 


.nosoù reelegidos los Senadores,nilo dice asi la 


Constitucion Norie Americana; sino que son 
elegidos cada dos años una tercera parte de 
“evadores, para llenar las vacantes que los 
salientes dejan. No impide esto, que ellos 
sean reglegidos. si la legislatura del Estado 
que los nombró, asi lo resuelve; pero tal 
cual ha traducido el tosto iugles el Dr. 
Odent, apareceria impuesia la reeleccion de 
la tercera parie de Senadores salientes; lo 
que seria un verdadero contrasentido; pues- 
to qus, para ser reelegidos por disposicion 
constitucional, escusado era gue saleran. 
Ademas, la Consiitución emplea la palabra 
echóseu?— elegido: chosen evcry second 
vear elegidos cada segundo año: : traduccion 
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El testo francés dice que: “la dispost- 


2 


“cion de lu Constitucion fué admitida por tna 


“mayoria de siele Iscados conira ocho.” Fo- 
jas 316 y 307 $369, primer volúmen, Edi- 

¿de Paris ae 18943 Persuadido del 
error que debia existir ev esta asercion del 


draductor rances, consulte los comentarios 
o. escritos en -lugles por el Dr. Slo- 


in estens 
rv. y hallé en el primer volúmen 4 724 pag. 
506 Ed cion de Boston de 1851, que dice el 
iesto inglés asi: and lhend the present limi- 
tulion was adopled ty a voie of seven states 
againie four : “y entonces se udopto el límite 
“actual por un volo de siete Istados conira 
*“cuulro "--Con esta autoridad por kase, he 
creido poder correjir con seguridad, la trd- 
duccion francesa en el error de pluma ó de 
iispprenta, suyo, Ò del testo dui compendio 


Can Yy O. 
A 


cambiando el tiempo del verbo. 


bia gradualmeute sus miembros é introdu- 
ce cada dos años la apelaciuu à los Estados 
que prohibe siempre toda combinacion per- 
manente de propósitos siniestros. (3) 

370.—Como las vacantes pueden tener lu 
gar durante el receso de la legislatura de 
los Estados, la Constitucion ha previsto el 
caso; el mismo artículo agrega; “Ysi hu- 
“Sbiese vacantes por renuncia ú otras cau- 
‘sas durante el receso de algun Estado, el 
“Poder Ejecutiyo de este, puede hacer nom. 
“«bramientos provisionales hasta la próxima 
“sreyuion de la Legislatura, que entonces 
“llenará esas vacantes.» (4) 

Ninguna objecion séria se hizo en la con- 
vencion contra esta disposicion, aun cuando 
sin embargo, no fué adoptada sin dificuitad. 
Tres proyectos habian sido propuestos para 
proveer las vacantes; IO dejar las p!azas 
vacantes hasta la reunion de lus legislatu: 
ras de los Estados; 22 dejar à las legista- 
turas de los Estados, el cuidado de tomar 
ellas mismas las medidas que juzgase con- 
venientes; 39 vonliar el nombramiento 
provisorio á ua funcionario ya elegido, ó å 
una corporacion. Este último proyecto pa: 
reció el mas conveniente y el mas satisfac- 


- toriv. El Poder Ejecutivo de los Estados, 


(3) Lascosas han sid , combinadas de tal 
suerte, que dus Senadores del mismo Esta. 
do, no saion nunca al Mismo tiempo. 

(4) Aquí tambien el traductor frances Se 
1 


ha separado del testy ingies constitucional 
La Consti> 
tacion dice que el Poder Ejecutivo puede hu- 


cer (nay make) nombramiento provisorio; y 


el traductor frances dicc: hará (ferg) noms 


bramiento proyisorio ete.: lo que no es exac- 
to. La Constitucion de Estados Unidos fas 
culta, pero no impune. el nombramiento 
provisorio hecho por el Ejecutivo en el caso 
de ocurrir uva vacar.te de Senador durante 
el receso de las Legislaturas de Estado, y 
asi lo dice en “términos precisos” . Por eso 
be conservado en vez de Ja traduccion 
francesa, mi propia traduccion del testo 
coustitucional 1ug:0s. Y en este caso ya la 
diferencia es grave, porque uua facu:tad 


condicional y libre, se cambia en una press 
que no 


cripcion constitucional y obligatoria, 


existe. , 
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merecia en cferto, tola confianza fomo rn. 
presentando los intereses y los votes de 
cada Estado, y como ofreciendo las mejo- 
res garantias de instruccion y de responsa- 
bilidad, para hacer una eleccion juiciosa, 
311—V. Condiciones de elegibilidad para 
los Senadores. —1% Edad. La constitucion 
dice que, nadie podrá ser Senador á menns 
de haber llegado á la edad de 30 años, de 
haber sido durante nueve años, ciudadano 
de los Estados Unidos, y de ser en el mo- 
mento de la eleccion, habitante del Estado 
elector. Como la naturaleza de estas altas 
funciones exige en el Senador mas espe- 
riencia, mas saber, mas solidez de caràcter, 
que en los representantes, los Senadores 
veben tambien tener mas edad. Habria sido 
una Momalia singular el que las mas altas 
funciones del Estado, pudieran quedar en- 
targadas á personas que en Jos paises ilus% 
trados y civilizados, no se consideran como 
llegados al grado de madurez necesario pa 


ra gozar de todos los privilegios de sus 
derechos. 


312,—La edad de los Senadores se fijó 
primero por la convencion á una mayoria de 
siete Estados contra cuatro, y en seguida 
por unanimidad. Nadie probablemente con- 
testará la conveniencia de “esta disposicion, 
seria pues superfluo discutir un punto pura- 
mente especulativo. Para que la prudencia 
reine eu los consejos, es preciso que Jas 
lecciones de la esperiencia tem plen el ardor, 


Ja impetuosidad y la confianza de la juven- 


tud, Y si el saber, la solidez del juicio y 
la fimeza de carácter, son calidades esencia- 
les para el Senador, habria temeridad en 
pretender, que han llegado á su madurez 
antes de la edad de 39 años, 


373.—2.0 Ciudadania—Otra de las con- 
diciones es ser ciudadano. No se pucde pos 
ner en duda la conveniencia de fijar un tér- 
mino despues de la naturalizacion, para ser 
admitido á ejercer estas funciones públi 
Cas. El Senado toma parte en todas las 
transacciones internacionales ; habia pues 


necesidad de 
b 


determinar un 
astante para que los Senadores pudieran 
despojarse de todas las” preocupaciones y 


tiempo- 


¡ sentimientos concernientes al lugar de su 


nacimiento, antes de estar revestido de fun- 
ciones tan elevadas y tan delicadas, Ade- 
mas, no se puede suponer que un estrange- 
ro haya adquirido un conocimiento perfec- 
to de las instituciones y de los intereses de 
eu nueva pátria, antes de haberse mezclado 
á su sociedad de una manera permanente, 
y de haberse penetrado por el lcomercio de 
la vida, de Jos sentimientos y de los debe- 
res de la ciudadania. Si, no obstante, ha 
adquirido este conocimiento de las institu- 
ciones.y de las necesidades del pais, no ha 
podido todavia esperimentar  hácia ellos el: 
afecto y la consagracion que forma la mas 
segura garantia de sn fidelidad y desu. exac- 
titud en llenar los deberes de su emplco. 
Pueden citarse sin duda honorables escep- 
ciones, pero ellas no pueden servir de regla: 
general. 


Debemos mas bien temer, el dejarnos 
arrastrar por el brillo del talento, 6 por 
un patriotismo ciego, A una confianza que 
podria ser traicionada, ó à nna' condescen - 
cia que debilitára nuestra desconfianza de 
toda influencia estrangera; desconfianza que, 
es una de las principales columnas de Jas 
Repúblicas Enla Couvencion se propuso, 
primero fijar el término de cuatro años, 
despues fué elevado á nueva años por la 
mayoria de lus Estados. El “Foderalista” 
se espresaba asi respecto á esta cláusula: 
“El plazo de nueve años es un término me- 
“dio, entre la esclusion absoluta de los: 
“ciudadanos legales, cuyo mérito y ta- 
“lentos les dan derecho á la confianza 
“pública, y su admision precipitada, qué 
'““pedria dar acceso á las influencias es- 
“trargeras en Jos consejos de la nacion”, 

374, —1II Domicilio.—La última condicion 
para poder ser Senador es, la de habitar el 
Estado que elije, Esta disposicion no ne- 
cesita comentarios Es evidentemente con- 
veniente que un Estado sea representado 
por personas que independicntemente del 
conocimiento perfecto de sus necesidades y 
de sus proyectos. esté ella misma interesa- 
da personal, ¿inmediatamente en todas las 


medidas concernientes á la soberania, à Tos 


A n 


derechos y à la influencia del Estado, Lo | 


a que al contrario puede estrañarse es, que la 
Constitucion no derida que el Senador que 
ãeje de habitar el Estado que lo ha elejid», 
deje de representar ese Estado en el Se- 
wado. 

375.— Terminando, es å ET hacer 
observar que, la Constitucion no imponë á 
los Senadores ninguna condicion de fortu- 
na, como lo ha lecho con respecto å los re- 
ytesentantes. | 

El mérito. y el alento tienen libre acceso 
à todas las funciones del Gobierno Näácional 
Si la cłeccion del pueblo es dirigida por uu 
juicio sano, €l Senado no puede deyar de 
ser una asamblea distinguida pòr su pruden. 
cia, por su saber, por su patriótismò y por 
su inftexible independencia. 

378—IV. Presidente del Senado. — Otra 
cláusula de esta misma seccion del artículo 
1.0, es referente al Presidente del Senado. 

, El Vice Presidente de los Estados Unidos 
«será Presidente del, Senado, pero no ten! 
««drá voto sino eń el caso de empate. El 
‘Senado elegirá sus otros empleados, y 
“tambien un Presidente pro tempora, en 
“ausencia, del Vice Presidente, ó cuando 
«este se. halle ejerciendo las funciones de 
“Presidente de los Fstados Unidos.” 

377—Se propuso primero autorizar al Se, 
nado aelegir su Presidente, y asi lo habia 
adoptado. la Couvencion;. pero al mismo 
tiempo se autorizaba al Presidente, del 
Senado para llenar las funciones de Pre' 
sidente de Jos Estados Unidos en los ca 
sos de ausencia, muerte ó renuncia de este 
último. Mas tarde habiendo pensado la 
Convencion que era útil nombrar un Vice 
Presiderte de los Estados Unidos, el pro- 
yecto de darle la Presidencia del Senado 
fué generalmente aprobado. 

378—Trataremos mas adelante de la uti 
lidad de un Vice Presidente, cuando exa- 
Jzmiınemos las disposiciones de la Constitu: 
cion con respecto al poder ejecutivo: 
debemos desde 
motivos que 


Pero 
ahora pasar en revista los 
inclinaron anombrar al Vico 
del Se- 


Presidente de la Union Presidente 


nado, 


tados. 


> 


379 -No es una cosa nueva nombrar pa- 
ra Presidente de una Asamblea, alguna 
persona que no forme parte de ella. En 
la Cámara de los Loresen Inglaterra, la 
Presidencia pertenece al Lord Canciller ó 
guarda sellos (Lord Keeper ofthe great seal), 
óá otro nombrado por comision especial 
del Rey: si ùadie esnombrado, la Cámara 
de los Lores tiene el derecho de elegir su 
Presidente. No es necesario que la persona 


elegida por el Rey sea par del Reyno, ni 


aun miembro del Parlamento. Nurca los 
nombramientos hechos por el Rey dieron 
lugar á quejas; nunca en la práctica resul. 
taron incovenientes ù opresion. Al con: 
trario, este sistema tuvo para el funciona: 
rio y para la Cámara, la ventaja de aumen". 
tar en él una dignidad y consideracion, y de 
asegurar á la otra el apoyo de la habilidad 
y de los grandes talentos. Esta última con: 
sideración sola, parece haber decidido å la 
Cenvencion. El Vice Presidente siendo 
elegido él mismo por los Estados, debia pa- 
recer en cuanto á la edad, al carácter y á la 
importancia, perfectamente digno de presi: 
dir á las dé:iberaciones del Senado en cuyo 
seno todos los Estados se hallan represen- 
Debia presumirse que, llenaria 
sus funciones con imparcialidad; se de" 
bia pensar tambien que el ejercicio: de 
un cargo tan elevado, no solamente pon- 
dria al público en estado de apreciar 
su carácter, sino que daria ul Presiden. 
se la ocasion y los medios de justificar la 
confianza de sus conciudadanos No se po" 
dia dudar que,jun ciudadano juzgado digno 
de ser presentado como candidato á la Pre: 
sidencia de la Union, no fuese un hombre 
distinguido por sus virtudes privadas, por 
sus conocimientos y por sus servicios. S2 
podia pues, con confianza, confiar & Su at- 
bitrage todas las cuestioues en que el So- 
nado estuviese dividido, y darle un sutra- 
gio pura estos casos solamente. 

38) —Otra razon en faver de este non’, 
bramiento, se funda en la susceptibilidad 
de los Estados, y en la igualdad de su 
¡dpresentacion en c! seno del Senado. Si el 
Presidente de! Senado debiera elegirse entre 
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sus miembros, el Estado en cuyo represen- 
tante recayera la eleccion, tendria enton- 
ces una jufluencia, ya mayor ya menor 
de la que debe tener. Si el President? 
no tuviese voz deliberativa sino en Jos 
casos de empate, el Estado perderia un 
voto; si al contrari> tenia un voto y un? 
voz preponderante, el Estado poseeria 
en él ua doble sufragio. La alternativa 
presenta pues dificultades graves, con res- 
pecto al Estado. Por otra parte, si se re- 
husa el voto preponderante en todos los 
casos, el interes público sufriria en caso 
de empate, se verian surgir peligrosas con: 
testaciones. y formarse intrigas, y resulta- 
taria una estrema agitacion de ese estado 
de.cosas. Los Estados pequeños podrian 
suponer que, sus intéreses no estaban ni 
bien garantidos ni bien defendidos; un Pre- 
sidente tomado fuera del Senado es el juez 
mas imparcial para decidir, porque no re 
presenta un Estado en particular, sing la 
universidad de ellos. Estus motivos parecen 
haber sido decisivos para la convencion, y 
satisfactorios para el pueblo. Como el Se- 
nado tiene el derecho de reglamentar su 


propia marcha, el Presidente uo podrá abu-' 


sar desu autoridad; si liay algun peligro 
que temer, es mas bien: ver el poder del 
Presidente tácitamente debilitado ó abierta- 
mente resistido, de mancra á no ser mas 
que un vano titulo sin influencia y sin ac: 
cion, 


del receso. 


331—No se ha puesto nunca en duda la 
conveniencia de confiar al Senado la elec- 
cion de sus otros empleados, y especial- 
mente la del Presidente temporario, desti 
nado å reemplazar al Vice Presidente, en 
el caso de que este último se ausentára ó 
fuese llamado a lleuar las fuuciones de Pre- 
sidente de la Union. Es tan necesario al 
bien público, que reine la confianza entre 
el Senado fy sus oficiales para garantir el 
cumplimiento fiel de sus diferentes funcio- 
nes, que esta medida obtuvo un asentimien- 
to unánime. Es de uso general que el Vice 
Presidente deje la silla senatorial algun 
tiempo antes del fin, de cada sesion, para, 
que tenga lugar el Senado de nombrar al 
Presidente temporario, que deba entrar in- 
mediatamente en funciones, si en el intérva- 
lo fuese llamado el Vice Presidente.á la 
Presidencia de la. Union. Este uso esta 
fundado en la prudencia, y los principios 
de una buena politica, disponiendo en el 
presente. para las exigencias quess podrán 
presentar mas tarde, y poniendo asi esta 
eleccion al abrigo de las influencias ó de las 
intrigas que podrian emplearse en el tiempo 
- Si es útil proveer durante la 
paz á los tiempos de guerra, no lo es menos 
tomar en una época de grande tranquilidad, 
las disposiciones convenientes para los 
tiempos de agitacion política, qne podrian 


. perturbar la armonia general. 
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DEL JUICIO POLITICO. 
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Garantías ` que done presentar un tribunal pelítico.— Fl Sevado las ofrece mas que ninguna otra 
corporacion.—Del caso en qne el Presidente de los Estados-Unidos es puesto en acusacion.— 
Que mayoría puede pronuuciar la condenacion.—Nioguna tramitacion se ha fijado.— El Se* 

- mádo'promuncia la destitucion, y para el castigo del crímen pasa la causa á los tribunales 
ordinarios.—Motivos ju stificativos de esta division. — Solo los funcionaries civiles estan so? 
metidos al juicio polític %-Que critienes pueden ser motivo de acusacion. 


y PE. 


382-—La claúsula siguiente de .1 a seccion bunal debe estat nasta cierto punto aisladó 


ITI del artículo 19, concierne las acusa- 
ciones, “El Seuado tendrá el derecho esclu” 
* siva de juzgar todas las acusaciones de 
“funcionarios públicos. Cuando se. reunan 
“para. este. objeto, estaran bajo'juramento ó 
“afirmacion. Cuando se juzgue al Presi- 

“¿dente de los Estados Unidos, presidirá el 
“gefe del Poder Judicial, y nadie podrá ser 
“declarado convicto, sino concurriendo las 
“dos terceras partes de votos de los miem. 
“tbros presentes” 

383= Las calidades mas importantes que 


se debeu buscar en la formacion del tribu- 


nal, pata el juicio político, son: la impar- 
elalidad, la integridad, el saber y la indepen 
dencia. Si una de estas cualidades llegase 
a faltar, el juicio sera radicalmente malo. 
Para asegurarse de la imparcialidad, el tri- 

(Y La espresion juicio político, no 1m pli- 
Ca solgzinente la idea de delito político, por 
que se puede aplicar igualmente a delitos 
no poítiicos, con tal que sean perpetrados 
en ei ejercicio de funciones oficiales. Un 
juez por ejemplo, puede ser acusado ante 
ei cuerpo politico (riapeached) por corrup- 
CION. 


| 


del poder, y de las pasiones populares, dé 
la influencia de las preocupaciones locales, 
Ode la influencia mucho mas peligrosa aun, 
del espíritu de partido. Para garantir su in- 
tegridad debe estar profundamente penetra- 
do del sentimiento de sus deberes y de su 
responsabilidad ante la posteridad y ante 
Dios. ¿No reune el Senado estas calidades? 
¿No Jas reune sobre todo en un grado mas 
alto que cualquier otro tribunal que pudie- 
ra crearse? Estas cuestiones de alta inpor- 
tencia, han sido renovadas varias veces; 
fueron disentidas en la Convencion] y en 
Jas asambleas de los Estados, y €xa” 
minadas en diversas épocas por los juris- 
consultios y les hombres de Estado. Hay 
pocaz disposiciones de la Constitucion que 
hayan sido atacadas cón mas vigor, y defeñ- 
didas con mas habilidad. 

381 —Este asunto presenta por sí mismó 
grandes dificultades en un Gobierno pura- 
mente electivo; esta jurisdiccion dehe ser 
ejercida para ofensas cometidas por hom- 
bres públicos en violacion de sus deberes 
públicos, y estos deberes en la mayor pat- 


ta de los casos seran políticos. Y aun cn 
los otros casos, en que este derecho de 
acusacion se practique, se tratará de funcio. 
narios altamente carácterizados, y de deli- 
tos que, no pudiendo ser alcanzados por 
vingun otro medio, quedarian sin castigo, 
A decir verdad, entonces este derecho par- 
ticipa del carácter político, como que se re- 
relaciona á ofensas contra la sociedad en el 
órden político, En esta circunstancia es 
necesario ponerse en guardia contra el es_ 
piritu de faccion, contra la intolerancia de 
los partidos, ó el impulso de los movimien 
tos populares. Los procesos dejarán rara 
vez de agitar las pasiones, y de dividir el 
pueblo en dos campos, favorable ú hostil al 
acusado. La prensa tambien, con su vigi- 
lancia siu consideraciones, se dividirá en 
dos partidos para dominar ó influenciar la 
opinion pública. y siempre deberá temerse 
que, la decision esté. mas de acuerdo con la 
fuerza comparativa de los dos bandos, que 
con las pruebas de culpabilidad ó de ino- 
cencia del acusado. 

385.—Por otra part2, no se puede tam- 
poco eximir de toda vigilancia una func:on 
tan delicada, tan importante, y que a tan 
alto grado interesa la existencia política y 
la reputacion de los hombres comprometi 
dos en la administracion de los negocios 
públicos, “Este poder no debe ser, ni 
bastante represivo, ni bastante amena 
zador para aiejar de la aceptacion de to, 
da funcion publicaá Jos hombres de es- 
tado, concienzudos y modestos; ni bastaute 
débil o perezoso, para dejar á los delincuen- 
tes en la indiferencia ó en la mas completa 
seguridad. Grande es la dificultad para 


encontrar el justo medio en un gobierno 


cuyas bases reposan sobre elecciones perió 
dicas, si se considera sobre todo que, los 
ambiciosos y los intrigantes, no dejarán de 
hacer de las acusaciones violentas, contra 
los funcionarios, un medio para tomar su 
lugar, La Convencion apreció bien la dis 
icultad de organizar un Tribunal que pre- 
sentose todas laz garantias deseables; y al 
lin se decidió å investir al Senado con estas 
itas funciones. Procediendo asi, la Con- 
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vencion tenia eu vista el modelo de las me, 
Jores constituciones de Estado, y hasta ciert 
to punto el ejemplo mismo de la Grán Bre» 
taña, Los opositores mas ardientes contra 
aquella medida, no pueden - pretender que 
fuese una esperiencia nueva ¿é imprudente: 
y por otra parte, los partidarios mas deci- 


didos no pueden sostener. que esté: al abri ' 


go de toda crítica plausible (1): 
386.—Nuestra opinion sobre: esta- grave 

materia es que, con mucha sabiduria, se ha 
investido al Senado con esa jurisdiceion. 
Un sabio comentaudor ba dicho tambien. 
que. de todas las ramas del Gobierno, el 
Senado era el que presentaba. mas. garan 
tias para el ejercicio. «de estas..elevadas 
funciones judiciales. Como los acusadores, 


_los Senadores son tambien representantes 


del pueblo; pero Jo son en grado mas lejano 
y por un mawdato de mas largan duracion - 
Son pues, masindependientes del pueblo, y 
como selesha elegido sabiendo que. po- 


drán ser llamados á llenar estas altas fun- 


ciones, sus Ccomitentes tienen en ellos la 
confianza de que llenaran con s'nceridad 
y fielmente yn deber tan solemuc. No 
pudieudo nuuca ser acusadores. no deben 
dejarse llevar por las animosidades de par- 
tido, á las preocupaciones contra los indi- 
viduos; motivos que, solos, pueden á veces 
dictar el acta de acusacion de parte de los 


i 3 

1) Jefferson reprobaha la institucion de 
un alto tribunal- para el juicto'de los críme: 
nes politicos, y esplicaba sus tempres 'á este 
respecto en una carta á Madison fecha 17 
de febrero de 1798. De 

"Yo no veo en este modo de proceder 
“por (impeachment) acusácion;' sino el arma 
“mas fourmidable: que haya sido. posible, 
“poner en las manes de uva faccion doma. 
“pante. Sería el mas seguro instrumento 
para desembaraza*se de lodo hombre que 
“«contrariase sus miras -. Los tribunales 
“ordinarios me parecen .bastar á todo lo 
“¿que se puede desear, para el castigo do 
«los culpables v la historia nos murst:a 
«que, el ¿mpeachement (juicio político) ha 
“sido más bien el arma de las pasiones, 
¿que el instr mento de la Justicia? (Es 
traite des Memoires de Jef rse publies par 
Con.cil,) 
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fepresentantes. Los Senadores habituados į zon las obligaciones de un juez serian me- 


a encarar el conjunto de las grandes rela: 
ciones políticas del pais, son por esto mis" 
mo los mas aptos á pronunciar sobre las 
acusaciones que tocan álas iransacciones 
con el esterior, y á los intereses políticos 
del interior. Y aun cuando no podamos 
decir que el Senado forme como la Cámara 
de. .los Lores en Inglaterra. un cuerpo en: 
teramente aislado de la influencia de las 
pasiones Jel pueblo y aun separado de sus 
intereses, no vemos ninguna otra fraccion 
del Gobierno que presente mas garantias 
de imparcialidad y de independencia. 
387—La misma cláusula de la Constitu- 
cion ordena todavia que, en los juicios po- 
líticos, los Senadores presten juramento ó 
afirmacion. Esta disposicion imponiendo 
a los Senadores revestidos de funciones ju- 
diciales, la misma condicion aplicable á los 
jueces y á los jurados en los demas tribu. 
nales, será ciertamente aplaudida por todas 
las personas que piensan que, las funciones 
mas elevadas, los derechos y los deberes 
mas importantes, deben estar rodeados de 


tantas garantias como las de un órden infe- ¿ 


rior. Seria en efecto una anomalia mons- 


truosa, que pudieran ser acusados de crí- : 
; $ 
menes capitales y aun condenados los gran- * 


des funcionarios, sin que se 'hubiera toma- 
do ninguna medida contra el efecto de las 
pasiones vengativas de los jueces, mientras 
que el individuo en la posicion social mas 
humilde, tiene derecho á exigir de sus pa- 
res y de sus jueces, un juramento de fideli- 
dad á la ley. En Inglaterra sin embargo, 
en materia de juicio político (2mpeachemen) 
la Cámara de los Lores no está sugeta á 
este juramento; distincion inesplicable.pues 
que, en aquel pais los jarados en todos los 
asuntos, civiles y criminales, 
dos á prestar juramenio. ¿Hay pues en el 


honor de un par, alguna .cosa que lo eleve 


sobre el honor de un hombre ordinario? 
La anomalia es mas evidente por la circuns 
tancia de que, un par no puede dar testimo- 
nio como testigo, sin haber préviamente 
prestado juramento, porque entonces ya no 

e lian å su honor solamente, ¿Porque ra- 


estan obliga: 


nos solemnes que las de un testigo? 
te, es preciso reconocer o, un privilegio al 
poder, acordado en los tiem pos bárbaros, y 
mas bien fundado sobre la soberania feu- 
dal, que sobre la justicia y los principios 
todos del derecho. 


388-- Es preciso observarque, en la Cons- 
titucion y la tramitacion en general, la pa- 
labra dfirmacion, esta siempre colocada al 
lado de la de juramento. Esta doble ape- 
lacion, tiene por objeto no escluir de nin. 
guna funcion: los miembros de las sectas 
religiosas que condenan el uso del juramen 
to, Will-Rawle, “*comun”.) 


389—La misma cláusula ordena, previen-. 


do el caso en que el Presidente de los Es- 
tados-Unidos fuese acusado, que el Senado 


será en esta circunstancia, presidido por el * 


gran juez. Esta disposicion llena de sabi- 
duria, tiene por objeto impedir al Vice- 
Presidente, en quien se podria facilmente 
suponer el deseo de reemplazar a! Presiden 
te de la Union, que concurra á la condena- 
cion de este Magistrado. En este caso, el 
Gefe del Poder Judicial Federa), ha pareci 
do el mas digno de la delicada mision de 
presidir el Senado. Su imparcialidad y su 
independencia, no pueden ser puestas en: 
duda. La elevacion de su rango es una fuer 


te garantia de que llanará Mgnaapne esta 


misione 


399— Aquella cláusula acaba decidiendo 
que, ningun acusado puede ser devlarado 
culpable, sino por una mayoria de dos ter" 
ceras partes de los miembros presentes. 
Tambien entre todas las objeciones hechas 


contra la mayor parte de las disposiciones 
de la Constitucion, no se vé ninguna que se 


refiera al número fijado para la condena, 
cion, y sinembargo, se habria podido pres 
tendér que aquella disposicion estaba poco 
de acuerdo con las teorias sobre la materia, 
Por ejemplo, se habria podido decir con al, 
guna apariencia de razon, que desertaban 
los principios gencralmente admitidos en 
los tribuna:es, en que la simple mayoria, 
hace decision; y en las asambicas legislatis 


Es es- 


a 
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vas an que la Misma regla se ha adoptado, 
Se habria podido agregar que, el número 
de dos terceras partes, hará cas! ilusorio el 
derecho de acusacion. En fin, que en la 
Camara de los Lores,!lla absolucion ó la con, 
dena se pronancia poruna simple mayoria, 

39l—Ningun documento auténtico indica 
sobre que bases reposa esta fijacion de las 
dos terceras partes. Solamente por conjec- 
turase puede pensar que el verdadero mo- 
tivo fué asegurar la imparcialidad del jui. 
clo.éimpedirque los funcionarios acusados, 
fueseñ sacrilicados al primer resentimiento 
popular,ó al predominio de un partido. Eu 
laglaterra, la Cámara de los Lores por su 
organizacion y su independencia heredita- 
ria, ofrece una barrera suficiente contra la 
Opresion Ó la injusticia. A este respecto M. 
Blackstone hace observar que, “Ja nobleza 
“no tiene ni los mismos intereses, ni las 
“mismas pasiones que las asambleas del 
“pueblo”, y que por consecuencia, es maz 
ccnveniente que la nobleza juzgue, á fin de 
que quede garantida la imparcialidad de la 
justicia al acusado, que el pueblosea el acu 
sador, para que la justicia sea tambien 
garantida al Estado. Segun la teoria de 
nuestra Gonstitucion, el Senado reposa 
sobre una base mas popular; se debia pues 
tratar de impedir que la simple mayoria de 
los Estados, pudiera destituir ó derrocar 
funcionarios públicos de mérito. Si la sim 
ple mayoria bastase para condenar, podria 
suceder que, en tiempo de conmociones po 
pulares, la infinencia de la Cámara de Re- 
vresentantes, fuese irresistible. El único 
freno de resultado práctico, era pues, exigir 
el asentimiento de las dos terceras partes 
de los miembros del Senado; ezta fuerte ma 
yoria, indica una grande conformidad de 
Opiniones y de intereses, y no puede uni- 
formarse sino en los casos en que el crimen 
es evidente, ó á lo menos la inocencia ape- 
nas presumible. No se puede pues, repro: 
bar la exigencia de la constitucion, desde 
que, en el derecho comun, no solamente la 
inocencia se presume hasta que haya ple 
na prueba de la falta, sino que es indispen- 
sable para condenar la usanimidad del jura- 


ndo. En los juicios politicos se ha tomado 


un término medio entre la unanimidad y 
la simple mayoria. Si la culpa de un funcio- 
nario no puede ser establecida por la api- 
nion de las dos terceras partes de los miem- 
bros de una asamblea distinguida por” sus 
talertos y su saber, poseyendo las simpa- 
tias del pueblo y representando los Estados, 
sobre todo despues de una escrupnlosa in 
vestigacion de los hechos, es necesario con. 
venir en que, las pruebas son demasiado 
débiles para producir una condenacion. Es 
mejor segun las mas simples nociones de- 
la justicia, dejar escapar á un culpable que 
castigar un Inocente; quien por otra parte, 
pudria ser víctima de la injusticia popular 
ó del ódio de los partidos. l 

392.-- Se debe observar' que, cuando el 
Senado se constituye en Tribunal de Justi- 
cia, no está obligado á observar las formali- 
dades rigorosas de los tribunales ordinarios, 
puede tramitar todo el tiempo que juzgue 
util para llegar al descubrimiento de la ver- 
dad. Ninguna forma especial ha sido pres. 
cripta para la acta de acusacion; basta que 
sea clara y precisa. Aun pueden agregarse 
nuevos causales en todo estado de causa, å 
lo menos mientras el acusado no haya es- 
tab:ecilo sus medios de defensa. La Cons. 
titucion no determina tampoco cual es el 
número de Senadores necesario, para com- 
poner el tribunal supremo; las deliberacio= 
nes de este tribunal, tanto sobre las cuestio- 
nes incidentes como sobre la cuestion prin- 
cipal,son secretos, pero la sentencia se pro. 
nuncia públicamente, Rawle Comm, 

393 —La cláusula siguiente de aquella 
seccion, estabiece que “la sentencia en ca- 
'*sos de acusacion à funcionarios públicos, 
‘no escederá de la privacion del empleo ó 
'“inhabilitacion para obtener y gozar ningun 
“otro cargo honorífico de responsabilidad ó 
‘productivo en los Estados Unidos, pero la 
“*parte convicta quedará sin embargo suge- 
“ta á ser acusada, juzgada, sentenciada y 
‘castigada segun la ley.” 

394—En caso de resultar condenacion con 
respecto a la acusacion, dos partidos se pre- 
sentaban: sc podia dar al tribunal el dere- 
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chu de pronunciar un castigo completo, es 
decir, independientemente de la destitucion 
del funcionario, aplicarle los castigos pro- 
anunciados por la ley comun del pais, para los 
casos semejantes, sometidos á los Mribuna- 
les ordinarios, ó bien, limitar la sentencia 
a solo la destitucion éiucapacidad del acu 
sado. Sise adoptaba el primer partido, es 
evidente que; en caso de absolver al acusa- 
do, no podia este ser puesto de nuevo en 
juicio ante los tribunales ordinarios, y que 
la sentencia del Senado impedia toda nueva 
tramitacion sobre este mismo asunto; por 
que es un principio de justicia absoluta que, 
un individuo no puede dos veces ser puesto 
en peligro de la vida ó de la libertad por el 
mismo delito, Pero, si el Senado pronun 
«taba solamente la destitución, era una cosa 
indispensable que la Constitucion mandase 
cspresamente al acusado ante los tribunales 
ordinarıos, para sentenciarlo alli, à las pe- 
nas aplicables á los delincuentes no funcio- 
narios. De otra manera, en efecto, se ha- 
bria dudado con razon si en presencia de la 
grande máxima de justicia que hemos recor- 
dado antes, se podia intentar otro proceso 
“sobre la misma accion, ya fuera despues de 
una sentencia ó despues de una absolucion. 
Entonces, si se hubiera decidido que era 
imposible toda persecucion ulterior, habria 
= sucedido que, los criminales públicos me- 

“nos escusablos,escapasen á los castigos rea- 
les de la ley, por crimenes que en ctros 
ciudadanos arrastrarian la pena capital. 

-390—La Constitucion habiendo limitado, 
Ja condena en la acusacion pública ante el 
Senado, á la destitucion solamente del funy 
cionario, y å la pérdida de su capacidad 
para ocupar un empleo, ha enviado sabia- 
mente al acusado ante los tribunales ordi- 
narios, para recibir el castigo de su crimen. 
De este modo, la traicion que nuestras ¡eyes 
castigan con la pena capital, recibirá el cas, 
tigo que le corresponde; la corrupcion en 
Jos altos funcionarios, sera tratada por su 
vergenzoso tráfico con la misma inexorable 
severidad que en los mas humildes crimi, 
rales. 

306 - Eu Inglaterra, el juicio politico no 


se limita solo àla destitucion, sino que de- 
signa la pena que la ley aplica al delito. 
La Cámara de los Lores Puede, en los casos 


de condena, imponer la pena capital, el des- 
tierro perpétuo, la confiscacion de bienes ó . 
la prision, al mismo tiempo que la desti- } 


tucion, segun la gravedad de la ofensa. 
397—Como las faltas que se propone te 
primirel juicio político, son de una natura 
leza política, era natural tambien suponer 
que, serian frecuentemente exageradas por 
el espiritu de partido, que las tramitaciones 
serian á menudo dictadas por resentimiento 
de las facciones, lo mismo que si lo fueran 
por el sentimiento del bien público. Še de- 
bia temer que, en el caso de condena, el 
castigo estuviese fucra de proporcion con 
la ofensa, y sin embargo, la naturaleza de 
estas ofensas hacia imposible establecer 
ninguna escala de proporcion, en quese 
¡udiera determinar con exactitud la grave- 
dad de la falta, y la estension del castigo; 
se debia pues, á este respecto, dejar al Se- 
nado la mayor latitud. No obstante, si to- 
da tentativa era inútil en cuanto à graduar 
los delitos y las penas, por otra parte entre- 
garse å la discrecion absoluta del aito tre 
bunal, no era sin peligros. Para evitar 
estu doble inconveniente, la Convencion 
pensó que valia mas limitar el poder del 
Senado al solo derecko de pronunciar la des 
titucion del acusado, y la pérdida de su 
capacidad política, guitándole asi toda ten: 
tacion de sacriticar å los ódios políticos ó à 
las exigencias populares funcionarios ino- 
centes. La historia nos muestra la Injus- 
ucia con que frecuentemente se ha ejercido 
este derecho de acusacion politica, y SU 
enscÃauza esta á veces trazada cou caract- 
res sangrientos Lord Sirafford en tiempos 
de Carlos I, y Lord Stafford, ambos acusa- 
dos antes el Parlament>, fueron condenados 
à la pena cavital. y ambos fueron consid?- 
rados como victimas sacrificados a las faccio 
nes, mas bien que como culpables. 
398 -Era un acto de sabiduria, 


aun de justicia, el separar en es: 
era politi 


de saua 


política y 
tas especies de procesos, lo que 


AMO a 
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co le | 
por lo uno al poder político del gobierno, 
y para lo otro, al poder judicial ordinario, 
confiar al Senado el juicio y la condenación 
política, y al jurado el juicio y la condena» 
cion civil, Se podria preguntar, Cual es la 
utilidad de esta division, pues que un tribu* 
nal civil podia pronunciar la condena, por 
que no prouunciaria al misno tiempo la des 
_titucion, como una parte de su sentencia? 
Hemos respondido ya en parte, demostran 

do el inconveniente de dar å los tribunales 
ordinarios, funciones políticas. Pero ade.» 
mas nunca en la marcha ordinaria de la ad” 
mivistracion de la justicia criminal, puede 
un tribunal pronunciar una destitucion; y sl 
esto sucede algunas veces, es como una 
consecuencia de la sentencia, y no como 
una parte de ella. Se puede todavia agre- 
gar que el ejersicio de este poder, seria dis 
ficilisimo para un tribunal, 

Que embarazo por ejemplo, cuando se 
tratara de destituir á un funcionario por 
sus escesos políticos ó su malversacion, de- 
litos que admiten tantos grados, desde la 
falta mas débil, hasta la corrupcion mas pro 
funda. ¿Podria por su sola voluntad un 
Tribunal ordinario, destituir de suempleo á 
un Presidente de l:s Estados Unidos por 
delitos politicos? Un cuerpo político como 
el Senado, superior por su conocimiento 
de los deberes de los fancionarios, no sera 
el mejor juez de la utilidad para el pais, de 
la condenacion, en cada caso dado? Ade 
mas, la separacion del poder de destituir, 
del de nombrar los funcionarios. haria na- 
cer grandes dilicultades, que deben tratarse 
de evitar, en tinto cuanto sea posible en 
materias de gobierno. 

399.—Para completar este exàmen de las 
disposiciones relativas á estas acusaciones 
politicas, debemos tambien examinar ¿qué 
personas pueden ser asi acusadas y por que 
delito? Por una singular inadvertencia, la 
Constitucion ha separado estas últimas dis- 
posiciones, que sincinbargo, se Jigan estre- 
chamente á las que acabamos de esplicar, y 
las ha colocado bajo el título de la orgaul- 
zación de los derechos y de los dohoros del 


| 


«crimenes y delitos» (misdemeanour) (1) 


| 


. te los paros. 


4 


Lo E y S ian Ai ¿ 
lo qiz ara puraments civily remvirsePoder Ejecutivo (art. 2 © Sees. XIV). A 


fin de evitar toda repeticion, abandonaremos 
un instante cl método seguido hasta ahora, 
y las cxaminaremos aquí. 


400 —La seccion IV del art 20 


, está 
concebido asi: 


«El Prosidente, Vice Pre. 
«sidente y todos los empleados civiles de los 
«Estados Unidos, serán separados de sus 
«empleos, cuando sean acusados y conven: 
«cidos de traicion, cohecho ú otros graves 

401.— Resulta de csta disposicion que, las 
acusaciones políticas no pueden tener lugar 
sino contra los funcionarios civiles de los 
Estados Unidos, comprendido el Presidente 
y el Vice Presidente. Esto difiere comple- 
tamente de lo que pasa con la Gran Breta- 
ña. En aquel reino todo súbdito ingles sea 
del rango que fuere, puede ser acusado an- 
Parece que la limitacion á las 
funcionarios solamente, de este derecho, 
fuese peculiar á los gobiernos republicanos. 
En estos gobiernos, en efecto, todos los 
ciudadanos son iguales, y tienen todos de- 
recho, á la misma garantia del juicio por 
jurados, para todos los crimenes ó delitos: 
siempre que cstos no tengan un caracted pú. 
blico. Someterlo al juicio político seria no 
solamente un acto de opresion, sino qua 
pondria en peligro su libertad y su vids, 
esponiéndolos, su conducta en el ejercicio 
de sus derechos y de sus privilegios polit- 
cos.á persecuciones contrarias al espiritu de 
sus leyes. Si los americanos son tan par- 
tidarios del juicio por jurados en los asun. 
tos civiles, es porque aprecian sobre todo 
en los procesos criminales, su valor coma 
una garantia contra las violencias de las 
facciones. Allí es solamente donde el acu- 
sado encuentra en la simpatia, en la impar- 
cialidad y en la probidad, de sus, concinda. 


` 


(1) Sigo en todas las citaciones constitus 
cionales mi propia traducción del testo im> 
glés de la Constitución de los Estados Uni- 
dos que tengo por mas correcta y precisa 
que la version fran: esa, Esta declaracion 
esplicará agarras diferebeias con Ja versión 
del pe lopi, 


eu . 
LALO 


E E | o 


danos reunidos para juzgarle, la confianza | 


que puede sostener!e y alentarle. No es 
lo mismo aquel que ha aceptado funciones 
públicas, porque voluntariamente se ha su. 
metido á todas las consecuencias que de 
ellas resultan. Si una acusacion política se 
formula contra su conducta en el ejercicio 
de sus funciones, no puede quejarse, por- 
que se ha colovado él mismo en la catego 
ria de los que estan sugetosá esos procedi 
mientos. Asi es que, al decidir que, las 
condenaciones que recayesen sobre esas 
acusaciones, debian limitarse á la destitu- 
cion y á la privacion del derecho de desem 
peñar un empleo, resultaba naturalmente 
que tales prpcesos no podian intentarse,sino 
contra funcionarios, 

402— La cuestion que se presenta en se- 
guida es de saber lo que la Constitucion 
entiende por funcionarios civiles. 
respecto es dificil dar una repuesta peren- 
toria; la palabra civil tiene acepciones va- 
riadisimas. A menudo se le opone d bàr- 
baro, salvage;otras veces a trimiínal;ó bien á 
militar, d esclesiástico,á natural ó estrangero. 
La Constitucion parece servirse de ella como 
lo opuesto á militar. para distinguir los de- 
rechos y los deberes que conciernen a los 
ciudadanos en genera), de aquellos que son 
relativos á las personas comprometidas en 
el servicio del gobierno en mar ó en tie- 
ra. 


_403—Todos los funcionarios que reciben 
su nombramiento del gobierno Federal, sea 
que llenen funciones judiciales ó ejecuti 
vas, lo mismo las mas aitas que las mas 
humildes, son pues, esceptuando los milita- 
res de tierra ó de mar, funcionarios civiles, 
en el sentido de la Constitucion, y como 
tales.sometidos á la tramitacion de las acu. 
saciones políticas. La razon que ha hecho 
esceptuar á los militares es cne. ellos están 
sometidos para juicio y sentencia á un có 
digo especial, á las leyes, á los reglumen- 
tos y álos usos de la guerra. La naturas 
lezade los deberes militares, su elicacia y 
la diserplina, exigen esa jurisdicción rápida 
y escepcional, No solamente la prontitud de 


A este 


rr 


| 


1 
i 


. 1t . le 
—scusacion política, por que lo que la 


sus operaciones es mas conforme á las ideas 
delos militares, sino que su honor y su “e” 
putacion estan mejor garantidos en manos 
de sus hermaros de armas, que entre los 
Ademas, el Senado tendria 
escasamente los conocimientos y la espe- 
riencia necesaria para resolver sobre lcs 
actos de los militares; y como estos actos 
deben ser apreciados segun los usos, las 
costumbres y la disciplina, la Constitucion 
ha procedido sabiamente dejando este exar 
men á los tribunales marciales. 


404 —Tenemos ahora que examinar las 
culpas que pueden ser materia de juicios 
políticos. Son, segun la Constitucion, ‘la 
“traicion, la corrupcion, los otros grandes 
“crímenes y delitos”. La Constitucion de- 
fine la traicion. En cuanto á la corrupcion 
es necesario buscar su definicion en la ley 
comun; esta como base de nuestra juris: 
prudencia,es la única que puede determinar 
la naturaleza y los límites del crimen. La 
ùnica dificultad real es, la de precisar que 
es lo que debe entenderse por los ctros gran- 
des crímenes y delitos (Misdemeanour). No 
han sido definidos ni por la Constitucion ni 
por estatuto alguno de los Estados Unidos, 
¿Qué decision tomar? El silencio de la ley 
deberá ser interpretado en favor de los acu- 
sados. hasta que se haya definido lo que 
debe entenderse por estos té: minos de la 
Constitucion? Entonces, como se ha hecho 
abservar con razon. el derecho de acusación 
seria ilusorio, esceptuando los dos casos 
previstos de traicion y Ge corrupcion; y el 
funcionario escaym al castigo cualquiera qae 
sea la gravedad de su corrupcion ó desu 
crimen, Y observemos que si se trata de un 
crimen punible segun los estatutos de los 


) sa de una 
Estados Uuidos, puede ser materia 
y so- 


jueces eiviles, 


mete a este procedimiento. especial, no son 
todas las especies de delitos, sino que debe 
şer un grau crímen ó un gran delito (misde- 
meanour). 

Ademas, hay delitos evidentes que las le- 
ves de los Estados castigan solamente cuan- 
do han silo cometidos en ciertas Jocalidas 


x 


des, áen ciertas Jurindiccioónes. como por | Unidos; v en otro artículo, que el Presiden- 
Ma , Í 


ejemplo, en alta mar, en los fuertes, en los 
arsenales cedidos a los Estados Unidos. 
Ahora si estos delitos han sido cometidos 
en circunstancias diferentes, en otros lu 
gares no mencionados por los estatutos; 
estarán sugetos a las acusaciones políticas? 

1J—El Congreso adoptó sin vacilar la 
conclusion de que, no es necesario un esta- 
tuto prévio para autorizar la acusacion, en 


razon de las prevaricaciones de un funcio- 


nario. Las reglas en cuanto al procedimien- 
to y a las pruebas, lo mismo que á los prin- 
cipios de la décisioun, están basadas en las 
doctrinas reconocidas del derecho comun, y 
los usos del parlamento,” En el pequeño 
número de ejemplos de juicios políticos, 
qe hemos tenido hasta hoy, no se encuen- 
tra uno solo fundado subre los delitos pres 
vistos por los estatutos. Segun esto, debe- 
mos adoptar 'a doctrina del alto tribunal de 
acusación, segun Ja cual, aun cuando la 
ley comun n> pueda fundar una jurisdic- 
cion que no ha sido establerida por la Cons- 
titucion ó las leyes, esta jurisdicción, una 
vez ereada, debe ejercerse conforme á las 
reglas del derecho comun; y que para deci 
dir lo que deba considerarse como grandes 
Crimezes y delitos, es necesario referirse 
A la ancha base de la jurisprudencia ame- 
ricana. 

206—Como la Constitucion declara que 
las sentencias en caso de acusacion, no ten- 
drán otro efecto que el de privar al acusa- 
do del empleo que ocupa, declararle inca, 
Paz de poseer niógun empleo de honor, de 
confianza ó de provecho en los Estados- 


to, Vice Presidente y demas funcionarios 
civiles, -deberán ser depuestos de sus em- 
pleos si é consecuencia de una acusacion 
fuesen convictos de traicion, de corrupcion 
ó de otros grandes crimeves ó delitos, pa- 
rece que, en Caso de prueba debe voncluir- 
se, que el Senado debe pronunciar siempre 
la destitucion, aun cuando quede dueño de 
pronuuciar si lo juzga conveniente, la inca- 


pacidad de ejercer todo empleo civil. Si 


la Constitucion ordena la destitucion, es 
que supone al acusado todavía en ejercicio 
de su funciones, cuando se hace la acusa- 
cion. Siendo de otra manerá el delitu de- 
berá ser juzgado y castigado por los tribu- 
nales ordinarios. Esto se justifica obse: 
vahdo, que seria ejercer una antoridad iln. 
soria la de juzgar á un culpable por un cri- 
men susceptible del juicio político, cundo 
el principal objeto de la ley no es ya vece. 
sario, ni tampoco puede ser alcauzado; y 
aun cuando pueda declararse la incapacidad 
de ejercer empleos públicos, las formas de 
la Constitucion dejan en duda el que esta 
privacion pueda pronunciarse scla, sin ser 
acompañada de la destitucion, Hay en fin 
todavia esta observacion importante que 


hacer, y es que el procedimiento en estas 


acusaciones, es de una naturaleza política; 
que no ha sido imaginado para castigar al 
culpable, sino para garantir la sociedad con- 
tra los graves delitos de los funcionarios; 
que no afecta, ni las personas, ni los bienes 
del culpable, sinosu capacilad política so- 
lamente. 


CAPÍTULO XL (D) 


COMPARACION DEL JUICIO POLITICO 


EN LOS ESTADOS-UNIDOS 


Y EN LOS 


OTROS PAISES DE EUR PA. 


AR s 


Del Juicio Politico en Francia, en Inglaterra y en los Estado--Unidos. — En América el Juer 
Po ítico no se ocupa sino de los Funcionarios Públicos. — Pronuncia destituciones mas bien 
que penas.—El Juicio Politico, me 'io habitual de Gobierno, — El Juicio Político, tal cual 
se entiende en los Estados-Unidos, es á pesar de su suavidad , una arma muy poderosa en 
manos de la mayoría. 


407—Despues de haber dicho en el capi- ; pueden acusar å quien quieran ante la Cå 
tulo precedente, en lo que consiste el juicio | mara de los Pares, mientras que eu Francia 
político en los Estados Unidos, cuales son ¡ solo pueden acusar de esta manera a los 
los funcionarios que pueden juzgarse asi, | Ministros del Rey. 
y por que género de delitos, hemos creido 409—Por lo demas, en ambos paises la 
que seria útil comparar esta institucion, , Cámara de los Pares tiene á su disposición 
con lo que encontramos análogo en Euro- | todas las leves penales para aplicarlas á los 
pa. Tomaremos este cuadro en la obra ya 
citada de M de Tocquevilie. . en Europa, una de las dos ramas de la Le- 


A e e = 


408— La Inglaterra,la Francia, dice M. de | gislatura, tiene el derecho de acusar, y la: 
Tocqueville (2) han introducido el juicio po | otra el derecho de juzgar. Los represen? y 


lítico, en sus leyes: es curioso exáminar el | tantes denuncian al culpable, el Senado le 


partido que estos tres grandes pueblos han | castiga. Pero el Senado nó puede juzgar | 


—— m 


sacado de él. En Inglaterra y en Francia, sino por ] la acusacion que hagan los repre- 
la Cámara de los Pares forma la alta cort} sentantes, y los representantes no pueden 
criminal dela Nacion, Ella no juzga todos Ñ acusar ànte él, sino á funcionarios públicos, 
los delitos políticos, pero puede juzgarlos | Asi es que, el Senado tiene una competen- 
todos, Al lado de la Cámara de los Pares se | cia mas restringida « que Ta Cámara de los 
encuentra otro poder político investido del i 
derecho de acusacion; la única diferencia i nen 1 un derecho da acusacion I mas, _Ampil0 jio 
que existe sobre este punto entre los dos E qua nuestros Diputados, 
| 
| 
l 
; 


Pares de Francia, y los Representantes tie- 


paises, es esta; en Inglaterra los Diputados 4£0=-Pero he aquí la mayor diferencia 

` | que existe entre Ja América y la Europa: 
en Europa los tribunales políticos pueden 
aplicar todas las disposiciones del código 


(1) Este caritalo es agregado á los com: nte- 
rios de Story, 
(2) De Ja Democratie en Amérique term, T 


pag. 171, penal; en América cuando le han quitado a 


delincuentes. En los Estados Unidos como ¿ 


cri cti ci rc SA lll Gr ras rd 
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un Culpable e) carócter público de que cesta” 
ba revestido, y le han declarado indigno 
de ejercer función alguna política en lo fu 
turo, su derecho queda estinguido, y la ju- 
risdiccion de los tribunales ordinarios em- 
pieza. Supongo que el Presidente de los 
E Unidos haya cometido un crimen de alta 
traicion; la Cámara de Representantes je 
acusa; los Senadores pronuncian su desti- 
tucion, se presenta en seguida ante un jura. 
do que es el único qne puede quitarle la li- 
bertad ó la vida. Esto acaba Je arrojar 
una viva luz sobre el asunto que nos ocupa. 

411l—Introduciendo el juicio politico en 
sus leyes, los europeos han querido alcan 
zar å los grandes criminales cualesquiera 
que fuesen su nacimiento, su rango ó su po- 
der eu el Estado, Para lograrlo han reuni- 
nido momentáneamente en el seno de un 
gran cuerpo politico, todas las prerogativas 
de los criminales. 

El legislador se ha transformado enton- 
cesen Magistrado, ha podido establecer el 
crinren, clasificarlo y castigarlo; dándole 
los derechos de juez, la Jey le ha impuesto 
todas las obligaciones, y le ha ligado à la 
observacion de todas las formas de la jus- 
ticia. Cuando un tribunal político, frances 
O ingles, tiene por justiciabie uo funciona 
rio púb,ico, y pronuncia su condenacion, le 
quita por el hecho, sus funciones, y puede 
declarar:e indigno de desempeñar toda otra 
en el porvenir; pero aqui la destitucion y la 
interdiccion política, son una consecuencia 
de la sentencia, y no la sentencia misma, 
En Europa el juicio político es pues, mas 
bien un acto judicial que una medida admi. 
nistrativa, 

412.—Lo contrario se vé en los E. Uni- 
dos, y es fácil convencerse. que, el juicio 
politico es mas bien una medida adminis- 
trativa que un acto judicial. Ls verdad 
que la sentencia del Senado es judicial por 
la forma; para darla, los Senadores estan 

Ghiigados á conformarse á la solemnidad y 
å los usos de los procedimientos judiciales, 
Es tambien Judicial, por los motivos en que 
se funda; el Senado en general esta obliga- 
do 4 tomar por base de su decision un deli. 


¡ 


a 
to", de derecho comun. Pero es adminis. 
trativo por su objeto. Si el objeto pribei- 
pal del legislador americano hubiera sido 
realmente armar un cuerpo politico con un 
gran poder judicial, no- habria limitado su 
accion al circulo de los funcionarios púi»i- 


. cos, porque, los mas peligrosos encimigos 


del Estado pueden no serlo. Esto es ver. 
dadero sobre todo en las Repúblicas, donde 
el favor de los partidos es el primer poder, 
y donde frecuentemente es tanto mas fuerte 
cuanto que legalmente no se ejerce belen 
alguno. 

413—Si el legislador americano hubiera 
querido dar á la sociedad misma el derecho 
de prevenir los grandes crimenes ála ma- 
nera del juez, por el temor del castigo, ha- 
bria puesto á disposicion de los tribunales 
políticos, todos los recursos del código pe- 
nal; pero no les ha dado sino una armain- 
completa- y que no podria alcanzar á los 
mas peligrosos de entre los criminales, por 
que importa poco un juicio de interdiccion 
politicá á aquel que quiere derrocar las les 
yes mismas. 


414—El objeto principal del juicio políti. .: 


t 


co en los E. Unidos, es pues, quitar el 
poder å aquel que hace de él mal uso, é1m- 


pedir que este mismo ciudadano lo posea en. 
es un acto adminis» ' 


lo futuro. Como se ve, 
trativo, al que se ha dado la solemuidad de 
una setencia. En esta materia 
canos han creado pues, alguna cosa de mis. 
to. Han dado å la destitucion administra- 


tiva todas las garantias del ji Juicio O pólitico, y 


waea 


han han quitado al juicio politico, sus mas gran- 


a a E A 


des ri gores. 


415—Fijado este punto, todo se eslabona; 
se descubre entonces porque las constitu- 
ciones americanas someten todos los funcio 
uarios civiles á la jurisdiccion del Senado, 
esceptuando á los militares, cuyos crimenes 
son sin embargo mas de temer. Eu el órden 
civil, los americanos no tienen por decino 
asi funcionarios revocables: unos sea 
inamovibles, los otros reciben sus derechos 
de un mandalo que no se puede abrogar; 
para quitarles el poder, es preciso pues 


los 


los ameri» ; 


si Aio a 


jJuzgarlos a todos Pero los militares de- 
penden del Gefe del Estado, que es el 
mismo fnocionario civil; alcanzando al 
Gefe del Estado, so les hicre á todos 
con el mismo golpe. Ahora, .si se lle- 
ga, & comparar el sistema europeo y el 
sistema americauo en los efectos que 
cada uno produce, ó puedelproducir, se des- 
cubren diferencias no menos sensibles. En 
Francia y en luglaterra, se considera el juj 
cio político como una arma estrasrdinaria, 
de que la sociedad no debe servirse,sino pa 
ra salvarse en los momentos de grandes pe~ 
ligros. 

4186—No se puede negar qne el juicio po 
lítico tal cual se entiende en Enropa, vioia 
el principio conservador de la division de 


los poderes; y amenaza sin cesar la liber-.. 
El juicio po% 


tad y la vida de los hombres. 
litico en los Estados Unidos, solo ataca ia 
directamente el principio de la division de 
los poderes; no amenaza la existencia de los 
ciudadanos; no se posa como en Europa so- 
bre todas las cabezas, pues que no hiere si 
no aquellos que, aceptando funciones públi- 
cas, se han sometido de antemano ásus ri- 
gores. Es á la vez menos terrible y menos- 
eficaz; asi es que las legisladores de los Es- 
tados Unidos, no lo han considerado como 
un remedio estremo á los grandes males de 
la sociedad, sino como un medio habituaj] 


de gobirrno. 


411—Bujo este punto de vista, tal vez 


egerce mas influencia real sobre el cuerpo 
sccial en América, que en Europa. Es pre 
ciso en efecto no dejarse enguñar por la 
aparente snavidad de la legislacion ameri 
cana, en lo que se relaciona con los juicios 


políticos. Se debe observar en primer lu- 


gar que, en los Estados Unidos, cel tribunal 


está compuesto de los mismos elementos, y 
sometido á las mismas iniluencias que el 
cuerpo encargado de acusar, lo que dá un 
impulso casi irresistible á las pasiones 
vengativas de los partidos. Silos jueces 
políticos de los Estados Unidos no pueden 
pronunciar penas tan severas como los jue- 
ces políticos de Europa, hay menos proba: 
bi.idad de ser absucltos por ellos. La cou 
denacion es menos terrible, pero es mas se- 
gura. 

418.—Pero lo que hace en esta materia, 
tau terribles las deves ame:icavas nace, me 
atrevo a decirlo, de su suavidad misma. 
Hemos visto que en Europa la destitucion 
de un funcionario y su interdiccion política 
eran una de las consecuencias de la pena, y 
“queen América era la pena misma. Resul 
ta esto: en Europa los tribunales politicos 
están revestidos de derechos terribles de 
que algunas veces no saben como usar, y 
les sucede no castigar por temor de casti- 
gar demasiado. Pero en América, no se re- 
trocede ante una pena que no hace gemir la 
humanidad; condenar å muerte un enemigo 
politico, para arrebatarle el poder, es á los 
ojos de todos un horrible asesinato; declarar 
á. su adversario indigno de poseer el mis- 
mo poder, y quitarselo dejandole la libertad 
y la vida, puede purecer el resultado hones 
to de la lucha, Ahora este juicio tan facil 
de pronurciar no es menos el colmo de la 
desgracia para la generalidad -de aquellos á 
quienes se aplique. Los grandes crimiua. 
les desafiaran sin duda sus vanos rigores; 
loz hombres ordinarios veran en él una sen, 
tencia que destruye su posicion, mancha su 
boner y les condena å una vergonzosa ocio 
sidad peor que la mnerte 
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CAPÍTULO XII. 


ELECCIONES Y REUNIOXES DEL CONGRESO. 


RKE —— 


La Legislatura fija el tiempo, el paraje y el modo de las elecciones. —Justificacion de esta dis- 
posicion.—Epoca de la reunion del Congreso.— El Cuerpo Lejislativo solo puede aplazarse ó 
pronunciar su disolucion. — Cada Cámara es Juez do la validez de las elecciones. — Del nú- 
mero pecesario para votar (quorum) — Derecho de la mayoría para compeler á los Repre- 


sentantes á asistir á las sesiones. 


3 


419,—La primera cláusula de la seccion 
IV del art. 1.O está concebida asi: “El 
“tiempo. lagar y modo de hacer la eleccion 
“de Senadores y Representantes, serán de- 
“terminados en cada Estado por su propia 
“Legislatura; pero el Congreso puede en 
“cualquier tiempo, por ley, hacer ó alte- 
“rar esos arreglos, escepto en lo relativo 
tal lugár en que deban elegirse los Sena- 
'dores.” | 

420—Esta cláusula no parece haber encon- 
trado oposicion en la Convencion, pero mas 
tarde, los opositores ála Constitucion, ya en 
las convenciones de los Estados, ya fuera 
de ellas, hicieron objeciones numerosas, y 
las sostuvieron con astrema violencia. Estas 
objeciones, sin embargo, no eran sobre la 
disposicion que dá a la legislatura de cada 
Estado, el derecho de lijar el tiempo, el lu- 
gar y el modo de proceder á las elecciones, 
porque esta era una concesion hecha al go- 
bierno de los Estados; sino contra el poder 
superior acordado al Congreso para modifi- 
car estos tcglamentos ó hacerlos nuevos* 
Se decia que. este poder era peligroso para 
las libertades del pucblo, y para el egercicio 


de sus privilegios, en materia de elecciones. 
El Congreso podria fijar épocas desfayora= 
bles, de manera á impedir la reunion de los 
electores; podria indicar localidades tan dis- 
tantes de la mayoria de los electores, que su 
derecho se encontrase paralizado; podria 
imaginar un modo de proceder tal, que ses 
rian escluidos todos, escepto sus partida- 
rios; podria en fin modificar á su arbitrio el 
derecho de elercion, fijar el número de los 
votos segun el censo, sin ponerse no obs. 
tante en aparente oposicion con la Constitu- 
cion. Todas estas sugestiones y otras toda- 
via, de la misma naturaleza, eran evidente- 
mente lanzadas para hacer nacer el terror y 
la alarma entre el pueblo. i 

421—Se respondia que la conveniencia de 
esta disposicion reposaba sobre esta propo- 
sicion: que todo gobierno debe tener en sí 
mismo los mediosde proveerá su propia se- 
guridad; que si la Constitucion encerraba 
algunas escepciones á aquel principio, ellas 
habian sido dictadas por.una grande necesi- 
dad moral ó politica; pero que no debian ser 
aumentadas. Se agregaba que era una cosa 
evidentemente impracticable, Eo en la 
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Constitucion un sistema y una ley de elec- 
cion que respondiese á todos los cambios 
posibles en la situacion del pais, y que pu- 
"dieran convenir á cada Estado; se debia 
pues, acordará alguna autoridad un poder 
discrecional sobre las elecciones. 
respecto se podia elegir entre tres partidos: 
confiar este poder à la legislatura nacional, 
-ó á la legislatura de los Estados, ó å una y 
à otra; 1.9 á la delos Estados, y en último 
resorte a la de la Nacion. La Convencion 
eligió este ultimo partido. Asi el poder de 
reglamentar las elecciones pertenece en 
primer lugar á los godiernos locales, que en 
los casos ordinarios y cuando no se en- 
cuentran influenciados por las pasiones, ó 
dominados por-el espíritu de partido, se 
hallan mas en estado de ejercerla de una 
manera conveniente y satisfactoria. Pero 
en las circunstancias estraordiuarias, el po- 
der está reservado á la nacion, á fin de que, 
no se pueda abusar de él y poner en peligro 
la seguridad y la estabilidad de la union. 
No habria razon para creer imaginarios 
estos temores, porque bien se sabe qne en 
la época de la Confederacion, y en un mo- 
mento critico, Rhode-Island retiró del Con- 
greso sus delegados, é impidió de aquella 
manera, la adopcion de medidas muy im= 
portantes. 
422—En fin, como se debe desear que 
haya uniformidad en cuanto al tiempo y al 
-modo de proceder á las elecciones, para 
impedir las vacancias en caso de sesiones 
-estraordiuarias, ningun medio era mas fa- 
vorable para llegar á este resultado, que 
confiar al Congreso una autoridad regulado: 
ra en caso de:eleccion. | 
423—La misma clánsula contiene una 
escepcion a este poder que es útil señalar; 
el Congreso no puede determinar los para: 
ges de la eleccion; esta: restriccion es sábia, 
porque debiendo hacerse la e'eccion de los 
Senadores por la legislatura del Estado, 
seria imponer indirectamente á esa legisla- 
tura, la obligacion de reunirse en tal ó cual 
lugar. lo que parece contrario å la indepen: 
dencia de los E. Unidos. 
d24—La clausula siguiente está concebi. 


1 


A este. 


“El 
“reunirá por lo menos una vez cada año, y 
tresta reunion se verificará el primer lúves 
“de Diciembre, à menos que por una ley se 
“señale otro dia.» El uso de las asambleas 
anuales ha estado en todo tiempo muy en 
favor en Inglaterra; en América, en la epo- 
ca de los gobiernos coloniales, se miraban 
las asambleas anuales como la mas fuerte 
garantia de las libertades publicas. 
425.—lEs preciso observar,dice M. Rairle, 
que el cuerpo legislativo de los E. Unidos 
posée una gran ventaja sobre lus de los 
otros paises donde la Constitucion permite 


da en estos términos; Congreso se 


al Poder Ejecutivo aplazar ó disolver á ~u 
arbitrio la Legislatura. En América, ela 
se mueve por si misma, es lo que los publi- 
cistas llaman self-moving und self-dependent, 
El Poder Ejecutivo puede convocarla pero 
no puede d.solverla. laa época de su reu- 
nion está fijada por la Constitucion misma; 
ántes de aquel término, la accion de la Le- 
gislatura no puede empezar, f menos que la 
ley haya determinado un dia mas cercano, ó 
que el Presidente haya juzgado á propósito 
convocar estraordinariamente el Congreso; 
pero tambien la Legislatura puede, si ella 
juzga que el interes público se lo ordena, 
cóntinuar sus sesiones hasta la espiracion 
del término por el cual esos representantes 
estan elegidos, y fijar para la reunion del 
próximo Congreso, una época: tan cercana 
como la juzgue mas conveniente. El mis 
mo principio existe con respecto á las Le- 
gislaturas de los diversos Estados, y el Po- 
der lejislativo no es realmente indepen- 
diente sino en los paises donde esto es un 
principio consagrado. Pero, como habia 
tambien graves inconvenientes en que la 
Legislatura pudiera prolongar su existencia 
mas allá de los límites que la Constitucion 
ha fijado para su duracion, ningun acto del 
Congreso puede prorogar los poderes de 
los miembros del cuerpo Legislativo. 
426.—La primera cláusula de la seccicn 
V del articnlol O dice asi.’ “Cada camara 
“será juez de las elecciones, escrutinios y 
'*“cahificacioneos de sus respectivos miembros; 
y la mayoria de cada una de ellas combis 


.. 


~ 
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“falrá qoman para deliberar, pero ua me- | 
“nor número puede aplazar dia por dia, y 
“estar autorizado para compelerá los miem- 
“bros ausentes å asistir, del modo y bajo 
“las penas que cada cámara determine.» (1) 
127—Necesariameute alguien debe ser 
juez de la validez de las elecciones, de los 
registros y de Jos títulos de los elegidos; 
de otra manera no habria ceriidambre sobre 
la legalidad de la eleccion de los miembros 
de la Legislatura; hombres intrigantes po= 
drian ingerirse fraudulentamente eu las 
asambleas, y comprometer los derechos y 
las libertades del pueblo, La única cues- 
tion que puede haher á este respecto es, 
sobre quien ha de tener el poder de exámen. 
Si se acuerda á otro poder que no sea el 
cuerpo legislativo, la independeneia de este, 


(1) He preferido como antes mi traduc- 
cion del testo ingles de la Constitucion, por 
que la versicn francesa no es precisa. He 
aqui la traduccion hecha por el Sr Odent 
que creemos defectuosa. Chaque chambre 
sera j.9e des elections et des drotts et titres de 
ses membres. Une majorite de ehacune suffira 
pour traster les. affaires; mais mn nombre 
moirdre que la majorilé peut s"ajourner de 
Jour en jour, et est autorise á forcer les mem- 
bres absents d se rendre aux séances, par telles 
penalités que chaque chambre voudra établir. 
El testo ingles dice: elections, returns and 
qualifications; el Sr. Odent traduce: eleccio- 
nes, derechos y lítulos lo que no es exacto por 
que returns quiere decir, registros, acías, 
escrubimios; y en el resto del parrafo hay tam- 
bien alguna pequeña irregularidad que no 


e m e 


rinde con precision los conceptos constitu- j 


cionales, La Constitucion Federal Argenti- 
ma, ha incurrido en el error de la traduc- 
cion francesa y dice en su artículo 53 que, 


A ea a maa ae a 


cada Camara es jucz de los derechos de sus | 


miembros, con muy poca propiedad rcfiriéne 
dose a las elecciones y` sus detalles. 
| Carvo. 


su existencia ó su accion podian ser des- 
truidas ó puestas en peligro. 

Nivgun otro tiene como él interes en con 
servar y defender sus atributos; ningun 
otro será mas vigilante para reprimir la 
violacion de sus privilegios, y sostener la 
libre eleccion de sus mandantes. Esta es 
la razon porque, es uso uniforme en Iugla- 
terra y en América, el dar a las Legislatu- 
ras el poder de verificar la validez de las 
elecciones. 

428.—Era igualmente necesario fijar el 
número de miembros que harian mayoria 
(quorum); sin esto las medidas mas intere-- 
santes para el pais, podrian -ser adoptadas 
por un pequeño número de miembros en 
las dos Cámaras. En Inglaterra, dondé lu 
Camara de los Comunes sa-compone de seis 
cientos ' representantes próximamente, la 
presencia de cuarenta y cinco miembros 
basta para votar. Algunas Constituciones 
de Estados, han fijado un quorum diferente; 
algunas otras han exigido la presencia de 
la mayoria; la Constitucion de los E. Uni- 
dos ha adoptado este último partido, y exi- 
giendo la presencia de: la mayoria, ha ga- 
rantido al pais contra el peligro de las le- 
yes votadas por sorpresa ó contrarias a la 
opinion:de la mayoria de los. representan -- 
tes. 7 

429.—Pero era necesario tambien guar- 
darse de otro peligro, es decir, de la diso- 
lucion de hecho de la Cámara, por la au- 
sencia continua de la mayoria; y para lo- 
grarlo, se ha autorizado ála minoria para 
aplazarse de dia en dia, y para compeler å: 
los miembros ausentes, å asistir a las sesio=- 


nes, S 


CAPITULO XTE 


PRIVILEGIOS Y PODERES DE LAS DOS CAMARAS 


t 


LEJISLATIVAS. 


EJES 


Las Cámaras hacen sus reglamentos internos. — Tienen el derecho de castigar á los contraven- 
tores.—Diario de Sesiones y publicidad de este Diario. — Inscripcion de los votos negativos ó 
afirmativos.—Regla sobre el aplazamiento.—De los poderes tácitos del Congreso. — Las Cá- 
maras tienen el poder de castigar otros delincuentes, ademas de sus propios miembros?—Pe- 
nas que pueden ser aplicables.—Indemnidades acordadas á los miembros de las Legislaturas. 
—Privilegios de los miembros del Congreso —Los funcionarios de los Estados-Unidos no pue- 
den hacer parte del Congreso. —Exámen de este sistema de esciusion». . 


430,-—La cláusula siguiente dice: ““cada 
“¿Cámara puede fijar las reglas de sus pro- 
“"cedimientos, castigar á sus miembros por 
“mala conducta, y con el eonsentimiento 
“ide las dos terceras partes de votos, espul- 
“sarlo.” (1) ; 

Nadie- puede negar la utilidad de una 
disposicion que inviste á cada Cámara con 
el derecho de bacer sus reglamentos; sin 


11] En la traduccion de esta cláusula la 
version francesa es menos precisa que la 
que encabeza esta otra, hecha por nosotros 
del inglés. El Sr. Odent traduce asi; cada 
Cámara hará su reglamento, castiyará sus 
miembros por conducta culpable ú ofensiva, y 
podrá por mayoria de dos tércios de votos es- 
cluir a un miembro. La Constitucion fede- 
ral Argentiva ha amplificado el testo inglés 
de esta manera:—Art. 55 —Cada Cámara 
hará su reglamento, y podrá con dos tércios 
de votos, corregir á cualquiera de sus miem- 
bros, por desórden de conducta en cl egercicio 
de sus funciones, ò removerlo pur inhabilidad 
física o moral sobreviniente 4 su incorpora- 
cion y hasta escluirlo de su seno; pero basta- 
rá la mayoría de uno sobre la mitad de los 
presentes, para decidir en las renuncias que 
voluntariamente hacieren de sus cargos. 

CALVO. 


este poder seria imposible exijir para la 
discusion de los negocios de la Nacion, la 
decencia, la tranquilidad y el órden" conve 
niente. Sinembargo, este poder seria iluso- 
rio, si las Cámaras no tuvieran al mismo 
tiempo el derecho de castigar á los contra 

ventores. Por otra parte, un poder tan ab- 
soluto podria ser ejercido con miras CON- 
trarias á los intereses del pueblo, para fa- 
vorecer las empresas de un partido, escluir 

á un ciudadano patriota, ó facilitar la adop“ 
cion de una medida perniciosa. Sele ha, 
pues, prudentemente restringido, exigiendo 
el asentimiento de las dos terceras partes. 
de miembros para autorizar una espulsion. 
Esta última condicion no estaba en el pro- 
yecto de la Constitucion, pero fué insertada 

por solicitud de diez Estados. 

431 Nose ha determinado de una mane- 
ra precisa Jo que dea cntenderse por la 
palabra misbehavieour, ni que especie de 
castigo podrá imponerse. Lo que hay de 
cierto es que, este articulo no es susceptible 
de aplicacion á lo que pase fuera de la Cå- 
mara, niaun en su recinto, cuando no se 
halle en sesion Pero wn acto crimiual co» 
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metido en cualquier lugar que fuere, puede, 
sea antes Ó sea despues de la sentencia pro- 
nunciada por un tribunal ordinario, motivar 
la espulsion del miembro acusado. General- 
mente se reconoce ála una ò á. la otra Cáma- 
rael poder de acusar ó de juzgar,sin la inter 


vension del jurado,todos los actos q' atagugn ; 


la libertad de uno ó varios de sus miembros. 
Las tentativas de corrupcion ó de violencia, 
designadas bajo el nombre de violacion de 
privilegio, (cañtempt, or break of previlege) 
someten al culpable á la accion de los tri- 
bunales ordinarios, pero se ha juzgado que, 
la represion de los delitos de esta natura- 
leza, interesaba demasiado al pueblo, para 
que la Cámara no tuviese dla vez el dere- 
cho de investigarlos y de castigarlos direc- 
tamente. Sinemmbargo, es tal vez dificil con” 
ciliar esta jurisdiccion escepcional, con la 
cláusula que consagra la aplicacion del ju» 
rado á todas las causas criwinales. Rarol. 
Comm. 


` 


432 —“Cada Ca~ara llevará un diario de 
‘sus actos, y detiempo en tiempo lo publi 
“cará, escepto lo que á su juicio requiera 
“reserva; y los sies y noes de los miembros 
nge cada Cámara sobre cualquier cuestion, 
“se espresarán en el diario, siempre que lo 
‘deséė una quiata parte de los presentes.” 
Esta cláusula en su forma actual, no se ad 
mitió sin oposicion. Tiene por objeto ase- 


gurar la publicidad delos actos de la Legis- 


latura, y la responsabilidad de los miembros 
hácia sus comitentes. Por este medio. la 
intriga y la cábala no pueden ya tramar 
en la oscuridad sus proyectos; la opinion pú- 
biica se ilustra por la discusion; el patrio. 
tismo, la integridad y la sabiduria obtienen 
sù recompensa, y los votos se conocen, no 
por vagas congecturas, sino > por hechos Ost 
tivos. 


433.—La obligacion restrictiva de reunir 
elsconsentimiento de la quinta parte de los 
miembros, para publicar los votos afirma- 
tivos ó negativos, tiene por objeto impedir 
el que esta inscripcion se haga para satis- 
facer un capricho: individual. En efecto, 
este llamamiento individual para la votacion 


absorye un tiempo tconsiierable, y podria 


trabar la admision de una medida útil. 
434.—La Constitucion agrega: ‘Ninguna 
“¿Cámara durante las sesiones del Congreso 
podrá sin el consentimiento de la otra, 
“suspender por mas de tres dias, n1 
“cambiar el lugar en donde las dos Cà- 
“maras se hallasen, celebrando sus se. 
“siones (2,2? Se vé aquí que la duracion de 
cada sesion del Congreso (y no entendemos 
hablar sino de la duracion fijada por la 
Coustitucion) depende de su sola voluntad, 
con escepcion del caso en que las dos Cà- 
maras no esten de acuerdo sobre el tiempo 
del aplazamiento. El Presidente no puede 
intervenir para determinar el tiempo y la 
estension de las deliberaciones; de esta ma- 
nera la independencia del Congreso se en” 


cuentra al abrigo de toda tentativa de usur- 


pacion de parte del Poder Ejecutivo. Eu 
Inglaterra, la situacion del parlamento es 
completamente diferente: en todo tiempo el 
rey puede terminar una sesion por la pro* 
rogacion, ó cerrar el parlamento por su di- 
solucion, y la convocacion de uno nuevo. 
435.—En la época de los gobiernos colo- 
niales el egercicio ilegal de este puder de 
aplazamiento por los gobernadores reales, 
constituia uno de los reclamos sobre los 
cuales los americanos insistieron mas enér- 
gicamente en su declaracion de independen- 
cia. Reprochaban sobre todo al Rey, el ha- 
ber convocado las diferentes asambleas le- 
gislativas de las colonías en localidades inu- 
sitadas, incómodas y distantes de los archi- 
vos; de haber disuelto varias veces las asam- 


(2) La Constitucion federal Argentina, á 
mi juicio, erróneamente ha suprimido la 
última cláusula de este articulo. Dice asi: 
Art. 54, Ambas Cámaras empiezan y conclu- 
yen sus sesiones simultaneamente, Ninguna 
de ellas, mientras se hallen reunidas podrá 
suspender sus sesiones mas de tres dias sin eb 
consentimiento de la otra. La Contitucion 
de Estados Unidos, sabiamente agrega: nī 
cambiar el lugar en donde ias dos Cámaras 


sc hallasen celebrando sus sesiones. 
CaLao. 


+ 


bleas porque resistian á las invasiones del 
poder, y de haber permanecido largo tieni- 
po sin couvocarlas ¡despues de disueltas. 
Era pues natural que, el pueblo de los Es. 
tados Unidos se mostrase de una grande 
susceptibilidad å esté respecto, y que de. 
seára que la Constitucion crease una barre 
ra para contener los abusos del Poder Eje- 
cutivo. Medidas unálogas se encuentran 


en las constituciones parucota tss de los Es, 
tados. | i 


436 —Tales son los poderes generales y 
los privilegios acordados espresamente á 
cada Cámara del Congreso, por ia Consti» 
tacion, ‘Larg s débates hubieron, á fin de 
establecer de que otros poderes se hallaban 
¡nvestidas incidental y esplicitamente, para 
responder á las circuntancias que se presen- 
taron. Es una cosa notable qué, no se ha- 
ya dado á la Constitucion binguh poder es- 
preso para castigar las ofensas contra 
la dignidad de la Cámara, cometidas por 
personas que no fuesen representantes; 
. ciertamente ese derecho debe pertenecerle 
tacitameute. De otro modo ¿cómo podria 
dirigir sus trabajos, ni espu:sar aquellos 
que causasen algunos disturbios? Y si se le 
reconoce el derecho de prescribir á los con: 
currentes el silencio y la decencia, necesa- 
riamente debe tener el derecho de castigar 
a los delincuentes. 


437.—El castigo que el cuerpo Legislati: 
vo puede imponer, se limita á la prision, y 
no por mas tiempo que el de la duracion de 
la Legislatura; la prision debe terminar con 
el aplazamiento ó la disolucion de lu Ca 
Mara. A 


438. - La seccion VI del art. 1.0 está con- 
cobida así: “Los Senadores y Representan- 
‘tes recibirán una compensacion por sus 
‘servicios que será determinada por ley y 
‘pagada por el tesoro de los Estados Uni- 
“dos. Eu todos los casos, escepto los de 
“traicion, felonia y atentado contra la paz, 
‘gozaran del privilegio de no ser arrestados 
‘durante su asistencia á las sesiones de sus 
‘respectivas Cámaras; y yendo ó regresan- 
tdo de ellas; y no podrán ser fuera de alli, 


lará la ley, 


“interrogados por ninguno de sus discursos 
“y debates en las Camiras” (1) 

439.— Es una cuestion delicada saber, si 
hay ventaja en acordar compensacion á los 
miembros de la Legislatura, 
servicios gratuitos, 


ó en pedirles 
Cada sistema ha sido 
con una fuerza casi 
En Inglaterra, ninguna retribucion 
es acordada ni reclamada, mientras que en 
América, el partido mas influyente es de 


atacado y defendido 
ignal, 


opinion contraria; nose debe pues estrañar 
la variedad de opiniones que se ha manifes- 
tado en el seno mismo de la Convencion. 
440.—En favor de la retribucion å los Di- 
putados, se alegaba que tenia la ventaja de 
abrir la entrada en los consejos de la Na- 
cion, á los hombres emiuentes, cuya pobre 
za pudiera alegarlos; que era imposible es- 
perar que esos hombres se Impusieran los 
sacrificios mas rigorosos & fin de satisfacer 
su ambicion, y que por otra parte si tal cosa 


[1] La Constitucion de la Confederacion 
Argentina ha dividido de esta manera lo 
contenido en el inciso precedente: 

Art. 56. Los Senadores y Diputados pres 
tarán en elacto de su incorporacion, juramen- 
to de dsempenar debidamente el cargo, y de 
abrar en todo en conformidad d lo que prescre- 
be esta Constitucion. 

Art. 57. Ninguno de los miembros del Cona 
greso puede ser acusado, interrogado judicial. 
mente, ni molestado por las opiniones o dis- 
cursos que emita desempeñando | su mandato 
de Leyistador. ` 

Art. 58. Ningun Senador 6 Diputado desde 
el día de su eleccion hasta el de su cese, puede 
ser arrestado; escepto el caso de ser sọrprendi- 
do “infraganti” en la ejecucion de algun cri- 
men que merezca pena de muerte, infamante, 
ú otra aflictiva; de lo que se dara cuenta a la, 
Cámara respectiva con la infor MACON SUMA- 
ria del hecho. 

Art. 59. Cuando se forme querella por es- 
crilo ante las Justicias ordinar as contra cual- 
quier Senador o Diputado por delito que no 
sea de los espresados en el art. 41, eraminando 
cl mérito ael sumario en Juicio público, podrá 
cada Camara. con dos tercios de votos, sus- 
pender en sus funciones al acusado, y ponerlo 
á disposicion del juez competente pará su juz- 
gamiento, 

Art. 63. Los servicios de los Senadores y 
Diputados son remunerados por el tesoro de 
la Confederacion con una dotacion que SONG- 
CALvo. 
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encediera, se debia temer que Su indepen- 
dencia y su probidad quedase àa merced de 
los hombres ricos ó corrompidos. Que ade- 
mas, este sistema lisorgeaba el sentimiento 
popular, ensanchando el circulo de los can- 
didatos en que podria elegir a sus represen 
tantes, y colocando asi estas altas funcio- 
nes al alcance de los hombres de la clase 
media, aun cuando eilos no se distinguieran 
por el brillo de sus talentos. Se alegaba que 
este sistema era conforme à la igualdad, 
que es la base de una República, y que es- 
taba ya fortificado por los antiguos usos, 
y por la aprobacion del pueblo. 


411—Por otra parte los adversarios de 
este sistema. pretendian que la retribucion 


acordada á los Represertavtes, haria de es- . 


tas fuuciones un objeto de especulacion 
mas bien que de ambision politica; que se- 
ria un aliciente mayor, dado à los demago- 
gos vulgares y fogosos, para separar á los 
candidatos de talentos mas eievados. Esos 
hombres, se decia, teniendo únicamente en 
vista el beneficio pecuniario, no retrocede» 
ran ante ninguua intriga para asegurar su 
eleccion: asi las funciones de legislador po 
drian ser degradadas, hasta convertirse en 
un tralico vergonzoso, en lugar de ser el 
simbolo de una grande confianza, y la re’ 
compensa del talento. Sucederá que el 
puebio se deje corromper en las elecciones 
y que las libertades públicas queden en pe 
ligro de zer vendidas por guardianes indigs 
nos. Los hambres de talento y de probidad 
sc verán obligados A recurrir á medios ver- 
£00Z0s0s para obtener funciones disputadas 
por los candidatos mas intrigantes. Se 
agregaba que no debia temerse, que la ca.. 
rencia de retribucion impidieseá los hom: 
bres de talento y de una virtud prubada, 
que se encontrasen en humilde condicion, 
el llegar á los honores de la representacion 
por que nose pedia suponer que el recono 
cimiento público dejase de encontrar otros 
medios de recompeusarles. ayudándoles en 
Sus empresas privadas; que, si en algunos 
Casos raros esto no sucedia, no se debia ol- 
Vidar que una de las principales enseñanzas 
Para los hombres de una República era quela 


| 
| 


economia y la prudencia deben presidir ladi 
recion de sus asuntos privados y que, ni la 
profusion ni la indigencia purdeu inspirar 
bastante confianza para encargzárseles de la 
direccion de los intereses públicos; porque, 
si no lostraicionan. á lo menos no podrán 
defenderlos. Se decia tambien que, el ejem- 
plo de la Inglaterra probaba que la falta de 
retribucion no alejaba å los hombres emi- 
nentes poco favorecidos por la fortuna, pues 
que la mayor parte de los hombres de Esta. 
do de aquel pais, los mas distinguidos por 
sus talentos y su patriotismo, no tenian sino 
uu mediocre patrimonio, y que algunos aun 
habian tenido que luchar coatra las prime- 
ras necesidades de la vida. 


442.—De todos modos, si hay ventaja en 
acordar una retribucion á los miembros del 
congreso, parece conveniente que esta sea 
å cargo de la union. En efecto, los traba- 
jos del Congreso beneficiando á la Nacion, 
deben naturalmente ser retríbuidos por la 
Nacion. Ademas, si la retribucion estuvie 
seá cargo de los Estados ó de los electores, 
los elegidos se encontrarian en su depens 
dencia, y la retribucion podria ro ser uni- 
forme. En fin, si se fijaba la retribucion 
por el Congreso para pagarse por los electo. 
res, se podria temer que el Congreso se 
dejará guiar por el deseo de lisongear la 
disposicion de los Estados á la parcimonia, 
mas bien que por el sentimiento de la dig- 
nidad y de la importancia de tan elevadas 
funciones. Felizmente, en los E. Unidos 
este punto ha sido abandonado a la decision 
del Congreso. Si hubiera sido dejado a 
las legislaturas de los Estados, el Gobierno 
central se habria encontrado bajo su depens 
dencia. Los Estados habrian podido disu', 
verse á su arbitrio, y se habrian tenido que 
correr todavia los mismos peligros que en 
tiempo de la Confederacion, suando cada 
Estado pagaba sus delegados al Congreso, 
y que en varias circunstancias se vieron al- 
gunos Estados dirigidos por influencias con- 
trarias á los intereses generales. 


443— La única cuestion práctica que pue- 
de tratarse es, la de suber si la indomniza 
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cion deberia ser fija.la por la Constitucion 
misma, ó dejado al Congreso el fijarla de 
tiempo en tiempo, comosucede ahora. Fi- 
jar el importe de la retribución en la Cons- 
titucion, presentaba el inconveniente de ha. 
cerla inmutable, sin que se la pudiera mo- 
dificar segun las variaciones del valor del 
dinero: se ha procedido pues con sabiduria 
y prudencia, dejando este cuidado al Con 
greso, quien puede asi proceder segun la 
justicia y segun los recursos del pais. (1) 
444.—El segundo párrafo de la misma 
cláusula, se refiere al privilegio acordado a 
los miembros del Congreso, de no poder ser 
aprehendidos escepto por c:imenes, duran- 
te la sesion, y lo mismo durante la ida y la 
venida. Este privilegio que se acuerda å 


todo litigante y á todo testigo ante los tri - 


bunales de la justicia ordinaria,-no podia 
rehusarse a los funcionarios del Estado de 
gerárquia mas alta, y en el ejercicio de sus 
funciones. Este privilegio ha pertenecido 
a todas las asambleas legislativas que han 
existido en América, desde los primeros es 
tablecimientos; es indispensable al ejercicio 
del poder legislativo, entre los pueblos que 
pretendan tener un gobierno libre, y no se 
podria destruirlo sin poner en peligro las 
libertades públicas, á la vcz que la indepen- 
cia privada de los miembros de -estos cuer- 
pos politicos. 

445.—La consecuencia de este privilegio 
es, que la arrestacion de un miembro del 
Congreso constituye una violacion de ley 
y un delito, por el cual se puede perseguir 
al culpable por la via de acusacion (Indicte- 
ment) (2) El miembro arrestado puede ser 
puesto en libertad por una órden del tribu- 


(1) La retribucion actual es de ocho do. 
llars por dia y ademas los gastos de ida y 
vuelta calculados por tarifa. P. O. 


(£) Hay dos especies de tramitacion, el 
indictement y la information; el indictement 
significa el acta de acusacion sometida al 
gran jurado, y que corresponde á nuestra 
Camara de poner en acusacion; la tramita- 
cion por information corresponde å- la çita- 
cion directa. IRE ¿5% 8 


nal de justicia, ó una órden de habeas cor- 
pus. El agrescr puede ser castigado como 
habiendo atentado á la dignidad de la Cà- 
mara. 


446.—Con respecto al tiempo para la ve- 
vida y el regreso de los miembros de las 
Cámaras, la ley no es estricta á punto de 
eixgir que se pongan en camino apenas son- 
lelegidos; ella les acuerda el tiempo necesa. 
rio ara arreglar sus asuntos privados, y 
disponer su viage. 

Tampoco les está trazado el camino que 
han de seguir, y el privilegio no se pierde 
aun cuando no tomen la direccion mas rec- 
ta; se ha pensado que podian verse obliga- 
dos por la necesidad ú otra conveniencia 
imperiosa á hacerlo así. El privileglo exis” 
te inmediatamente despues de la eleccion, 
aun antes que el elegido haya tomado su 
lugar en la Cámara y prestado juramento. 


417—No ~e ha admitido escepcion sino 
para los casos de traicion, felonia ó per- 
turbacion de la paz pública. Estas es” 
cepc:iones y los términcs mismos de 
su enunciación, han sido tomados de la ley 
comun de Inglaterra; como todos los crims. 
nes turban la paz pública, las palabras per 
turbacion de la paz pública, parecen deberse 
estender no solamente á todo acto de vio- 
lencia, sino á todo hecho que por la viola: 
cion del órden perturbe la tranquilidad ge" 
neral. Esto es lo que desidió el Parlamen 
to con motivo de un asunto en el cual uno 
de sus miembros (M. Wilkes) habia publi- 
cado un escrito infamatorio contra las opi- 
niones de Lord Camden y los jueces del 
tribunal de Common pleas. 


Lo mismo sucederia hoy, debemos creer- 
lo, desde que el sentimiento de la justicia es 
mas reflexivo y está mas generalizado. Se- 
ria èn efecto monstruoso, que un miembro 
de las Cámaras pudiese invocar un privile” 
gio para sustraerse à la prision ó á todo 
otro castigo por un escrito difamatorio; 
crimen mas péríldo y peligroso que una via 
de hecho, ó una perturbacion mas insigni 
ficante, que le espondria á ser aprehen- 
dido, 


448—La misma cl2usula acuerda otro pri- 


vilegio importantísimo, sin el cual todos 
jos otros serian ilusorios, este es la liber- 
tad de opinicn y de discusion. Este privi- 
legio tiene tambien su orígen en la ley co- 
mun de Inglaterra; siempre ha existido en 
las legislaciunes de las colonias, y se le en” 
cuentra consagrado por las Constituciones 
de cada Estado. En Inglaterra esta liber- 
tad ha sido en todo tiempo revindicada por 
el parlameuto; actualmente, se encuentra 
garantida por un acto espreso, y el Presi- 
dente de la Cámara delos Comunes á la aper- 
tura del parlamento, tiene la habitud de re- 
clamar al Rey en persona, esta franquicia. 

Sin embargo, e:te privilegio se limita á 
las opiniones emitidas “en el curso de la se- 
sion; no se protege lo que ha sido dicho 
fuera del egercicio de Jas funciones de 
miembro del parlamento. Asi un discur- 
so pronunciado en la Cámara de los Co- 
munes, está bajo laproteccion del privilejio 
v el miembro q' lo ha pronunciado no puede 


ser acusado por él. Pero si el discurso q‘ 


contiene algunas difamaciones es publicado, . 


entonces entra en la regla general, y las 
acusaciones pueden ser intentadas. Lo 
mismos principios son aplicables á los Es 
tados Unidos. Nadie puede tener el dere- 
cho de difamar à los demas, bajo pretesto 
de cumplir cón un deber público. Aun 
cuando esta publicacion. tuviese lugar du- 
rante el ejercicio de las funciones de miem- 
bros del Congreso, esta circunstancia no lo 
autorizaria á emplear la via de la prensa 
para destruir la reputacion, y perturbar la 
tranquilidad de los demas ciudadanos. Esto 
no está en la esfera: de sus deberes, ni 
esútil al bien público. Todo ciudadano 
tiene derecho á la proteccion de las leyes 


contra las calumnias, las falsas acusaciones, 


aun cuando emanaran de un miembro del 
Congreso. Si fuera de otro modo, el ca= 
rácter de las ciudadanos podria ser ajado 
sin reparacion posible, por la perversidad 
y la indiscrecion de un miembro del Con- 
greso. Sinembargo, debemos decir que, 
sabios ¡urisconsultos han sostenido recien- 
temente que el privilegio de la palubra de- 
` 


‘pleo de los Estados Unidos, 
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hia tambien aplicarse á la manifestacion de 
la opinion por escrito; se fundan sobre la 
diferiencia de origen, de las legislaciones in- 
glesa y americana. En Inglaterra el prin- 
cipio de la publicidad de los debates np 
está escrito en la ley, es necesario un per- 
miso de las Cámaras; en América al con- 
trario, es un derecho comun ejercido v 
alentado por el cuerpo politico. Esta ra- 
zon es digna seguramente de una séria aten 
cion.” (1) 

449.—“'Ningnn Senador ó Representante 
'“durante el tiempo de su eleczion, podrá 


**sernombrado para ningun empleo civil ba- 


‘Jo la autoridad de los Estadcs Unidos que 
“haya sido creado en ese tiempo, ó cuyos 
'temolumentos se hayan aumentado; y nin- 
*“guna persona que esté ocupando un em. 
podrá ser 
“¿miembro de ninguna de las dos Cámaras 
“mientras permanezca en su empleo.” Esta 
clausula no parece haber encontrado opo- 
sicion en el seno de la Convencion, á lo me- 
nos en cuanto á la utilidad y ála conve- 
niencia del principio; no hubo vacilacion 
sino sobre la manera de espresarlo. Un 
comentador la mira como una buena dispo- 
sicion contra la realidad, pero pudiendo 
ser eludida muy fácilmente. El motivo para 
escluir de ciertas funciones, las personas 
que tuvierori interés en crearlas, ó que ban 
aumentado sus sueldos, cs impedir en lo 
posible toda mala tendencia de los vot os, 


(1) El art. 57 de la Constitucion de la Coste: 
deracion Árjentina se pronuncia en favor de 
laultima razon. Y en efecto, la ibertad de la 
discusion y de la palabra, seria tan ilusoria 
como de la inmunidad de que quiere cu 
brirsele si la publicacion por la prensa le* 
galmente autorizada de ¡os discursos de los 
representantes del pueblo, no gozará de las 


Ìomunidades y privilegios de que está ro- 
deada en la Camara. 


Siendo la publicacion 
independiente de la voluntad del legislador, 
puesto que se hace con autorización y Ór* 


den espresa de la Cámara, seria injusto res* 


ponsabilizar al funcionario de un acto en 


+ 


que: su voluntad no tiene parte, tanto mas 


cuanto que, quizá el cumplimiento de un 
deber le obliga á arrostrar una responsabi- 
lidad personal que evitaria dejando de cum- 
plirla. CALVO. 
y 2 
d e 
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.y asegurar á los constituyentes la impar- 


prudencia eu no estender la esclusion mas . 
allá delos límites actuales. 


cialidád de los representantes. La disposi- 
cion actual, sin embargo, no alcanza tan le- 
jos como el principio; por que ella no se 
aplica sino à la duracicn de la eleccion; de 


ja pues subsistente y activa la influencia, si 


el periodo de la eleccion es corto, Ò si se 
acerca å su fin. Algunas veces se ba de- 
plorado que la incompatibilidad no tenga 
toda la estension del peligro que se teme, 
escluyendo para siempre á los miembros del 
Congreso, de los empleos que han creado; y 
de aquellos, euyos sueldos se han aumen- 
tado. Quizá despues de todo haya tanta 


(1) 

450,—Se ha aprobado mas generalmente 
la segunda parte de la misma cláusu!a, que 
escluye del Congreso toda persona ocupan- 


do un empleo bajo la autoridad de los Esta- 


dos Unidos, durante el tiempo que lo eger- 
za; esto se ha considerado siempre como la 
mas sólida base de una buena administra- 
cion política. Esta esclusion está cierta: 
mente fundada sobre una deferencia por la 


- susceptibilidad de los Estados, y sobre un 


deséo sincero de calmar los temores reales 
ó quiméricos de que el Gobierno federal 
¡aumente su poder en perjuicio de los Esta- 


“dos. Se recomienda tambien pederosamen- 


te, porque impide toda influencia de la fun- 


cion sobre el funcionario, y sobre las per- 


- sopas con quienes participara en las delibe 


? 


¿e 


raciones. No obstante, es preciso convenir 


. en que esta esclusion absoluta de los 


sin” inconvenientes. 
guberna- 


es. 
divisi0ues 


funcionarios, no 
Los gefes de las 
mentales, se encuentran: asl 
de hecho para proponer ó justificar sus 


e o o ua. « 


1] La Constitucion federal argentina no 


ha adoptado en su totalidad esta disposicion. - 


Su art. 6l que corresponde à esta cláusula 
dice: “Ningun miembro del Congreso po” 
«drá recibir empleo ó comision del Poder 
«Ejecutivo, sin prévio consentimiento de la 
“«Cumara respectiva, escepto los empleos 
ude escala”. Y el art. 62 de la misma dice: 
“Los eclesiásticos regulares no pueden ser 
¿“miembros del Corgreso, nı los gobernado 


«ros de Provincia por la de su mando.” 
E i GaLvo. 


impe didos 


propias medidas ánte el pais, en el curse 
de las discusiones. Quedan obligados á 
confiar este cuidado á terceras personas, 
å veces mal informadas, ó indiferentes a 
que sus resultados sean buenos ò malos, 


De este modo no se obtienen la responsa- 


bilidad sincera y pública qne debe pesar 


sobre el Poder Ejecutivo, y que se ha con- 
siderado siempre como la mas fuerte ga- 
rantia de todos Jos gobiernos, y especial- 
mente de los gobiernos republicanos. El 
Poder Ejecntivo se. vé obligado à recurrirá 
influencias secretas, å intermediarios ocul- 
tos, á arreglos privados, para realizar sus 
proyectos, en vez de proponer sus medidas 
ó de justificar sus actos apelando à la Na- 
cion, en presencia de sus representantes. 
Sucede asi que no se puede hacer pesar 
ninguna responsabilidad sobre el P. E. 
por las medidas que han sido tomadas 
y ejecutadas á instigacion suya. Otra conse- 
cuencia de la esclusion es que. muchas me- 
didas seran adoptadas ó rechazadas per in- 
trigas particulares, por combinaciones po: 
lítizas, por impulsiones irresponsables, y 
por el poder de un patrocinio secreto. El 


Poder Ejecutivo nunca podrá ser forzado å 


manifestar su opinion ó á responder; sus 
Ministros podran disimular ó eludir la es- 
presion de sus opiniones, y el Poder Eje- 
cutivo parecerá seguir el impulso del 
Congreso, cuando al contrario en reali- 
dad sea él quien lo dirija. Parecerá no ser 
sino un instrumento pasivo ejecutando sola- 
mente los actos de la Legislatura, cuando al 
contrario en realidad hará prevalecer su 
espíritu y sus voluntades en la legislacion 
entera. Si alguna vez la corrupcion se in- 
filtra en la República, esta desgracia debe- 


-rá atribuirse á la imposibilidad de hacer st- 
bir hasta el Poder Ejecutivo Ja responsabili 
dad que pesa sobre sus agentes. El pueblo 
será traicionado cuando sus sospechas esten 
adormecidas por el poder, bajo pretesto 


de la obediencia al Congreso. Si no erà 
prudente dejar la opcion al pueblo para el 
nombramiento de los gefes de los diferen- 
tes departamentos del Poder Ejecutivo, ha- 
bria sido bueno permitirá estos últimos qus 


> A a 


tomasen asiento en las Cámäras, y parte en 
las discusiones; pero sin darles el derecho 
de votar como estan los delegados de los 
territorios En este caso, su influencia? 
cualquiera que fuese, seria sentida y juzga- 
da, y por lo mismo habria poco' peligro; 
mientras que, en el estado actual es oculta, 
misteriosa, y puede hacerse "preponderante 
sin que lo sepa nadie. (1) l 
451—Otra razon en favor de este sistema 
esque, el Poder Ejecutivo se verá forzado 
¿confiar los altos cargos del Gobierno, no 
a sus favoritos ó alos favoritos de un parti- 
do, sino á los hombres de estado, de un 
carácter elevado, conocidos por sus talentos 
por su . esperiencia y por los servicios ya 
hechos; en fin, á hombres que han adquiri- 
do el favor y la confianza pública, Con el 
sistema admitido por la Constitucion, la in 


capacidad puede ocultarse bajo las formas . 
cticiales, y la ignorancia abandonando los 


trabajos de la administracion á 'agentes in- 
feriores mas inteligentes, pasar inapercibida, 
e - 


(1) La Constituciou federal Argentina ha 
seguido esta opinion de Story. Por el art. 
69, cada Cámara puede llamar á los Minis- 


tros; por el art. 8) cada Ministro es respon- 


sable de sus artos y de los del Gabinete. 
Por el art. 88 no pueden ser Senadores ni 
Diputados sin hacer dimision de sus em- 


pleos de Ministros. Por el art. 89 pueden 


concurrir á las sesiones del Congreso, y 

tomar parte en sus debates, pero no pueden 

votar. : 
Cazvo. g 


Siendo de otra manera, la nacion estaria” 
mejor servida, y el Poder Ejecutivo mismo, 


se apoyaria sobre conocimientos mas libe* 


rales. 


452 Tales son los motivós que han tral: 


do á “muchos estadistas ilustrados á dudar, 

y aun á negar, la utilidad de esta incompa' 
titilidad, pronunciada por la Constitucion, 

motivos tan verdaderos, que los mas ardien. 
tes partidarios de ella se han visto obliga: 

dos á admitirlos en parte, reconociendo la 

necesidad de dar al Poder Ejecutivo el de. 

recho de esplicarante el Congreso sus dis- 

posicionés. (2). El ejemplo de lo Gran Bre- 

taña no ha prevalecido, y la restriccion 

creada por nuestra Constitucion, ha sido 
ganeralmente aprobada. En efecto, se há 

atribuido à la ausencia de esta incompatibis 
lidad, la formacion de los partidos que divi- 
den el pirlamento ingles y sus disenciónes. 

Algunos escritores han atribuido tambien 
„å esta causa la influencia creciente de la 

corona y la corrupcion de la legislacion. 

¿Están justificadas por la historia estas dis- 
posiciones? Es está una cuestion que ha 

sido juzgada diferentemente, y cuyo exá- 
men no entra en el plan de este trabajo. 


L] 


(2) Sabido es que en los E. Unidos los: 
miembros del Gabinete envian al Congreso 
un mensage escrito para esplicar sus actos- 


P. 0. 


* y sus proposiciones. 


CAPÍTULO XIV. 


3. ` ` 


FORMACION Y SAKCION DE LAS LEYES. 


A 


La Cámara de Diputados tiene el derecho de iniciativa en materia de impuesto. — Verdadera ra- 
zon de este privilegio.—El Senado puede enmendar ó rechazar las leyes de impuestos.—De” 
recho de veto acordado al Presidente. — Utilidad de este derecho. — ¿Cómo es egercido? — 


¿Debe ser absoluto ó sometido á condiciones? —La Constitucion consagra el segundo sis- 


tema. 


453.—La seccion VII (1) del art. 1.9 con- 
tiene dos disposiciones importantes: 1,9 el 
derecho de iniciar todo proyecto de ley pa 
ra levantar rentas; 2.9 la naturaleza y la 
estension del derecho de veto que pertenece 
al Presidente. 

454.—Todos los proyectos de ley esta- 
bleciendo impuestos, deben iniciarse en 


la Cámara de Representantes, pero el 


Senado puede proponer ó concurrir con 


enmiendas como eu los demas proyectos 
de ley. Esta disposicion en lo que concier- 
ne á lo que propiamente se llama Money 
Bills, está tomado de la Cámara de los Cu 
munes de la Gran Bretaña. Y este privile- 
gio se basa ea la razon de que, procediendo 
la renta del pueblo, sea el pueblo:salo quien 
se imponga las contribuciones. A este res. 
pecto Mr. Blackstone, hace observar, que 
seria sin réplica el razonamiento, si las 
contribuciones pesáran solo sobre las Co- 
munes; pero una gran parte dela propiedad 
pertenece a los Lores, y esa propiedad paga 


1} La traduccion fransasa dice por error 
Seccion VI | Cavo. 


”— 


Ps 


tambien las contribuciones como las del 
pueblo; este último, por consiguiente, n0 
las seporta solo, y desde luego el motivo 
indicado en favor del privilegio no'podria 
justificarse. Lia verdadera razon seria mas 
bien esta: los Lores formando una corpo- 
racion permanente y hereditaria, creada 
segun la voluntad del Rey, se suponen mas 
espuestos á la influencia de la Corona y 
mas accesibles á ella que los comunes 
cuerpo político elegido por tiempo determl- 
nado y por el pueblo. En este estado de 
cosas, ha'*parecido peligrosa confiar á los 
Lores el derecho de decretar las contribu- 
ciones; basta que tengan el poder de recha» 
zarlas, si creen que los impuestos han sido 
imprudentemente acordados por el puebio. 

4553—Facilmente se comprendo, que ni 
existe la razon con la: misma fuerza en los 
Estados Unidos para acordar á la Camara 
de Representantes el derecho esclusivo €n 
materias de impuestos. Quiza es conve: 
niente acordarle la iniciativa en estas mà- 
terias, por que se piensa con razon que 
aila posee 4 un mas alto grado el conoci= 
miento local, y que representa mas directa- 


) 


hara. 
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mente las opiniones y los sentimientos del 
pueblo; y como la Camara de Represertan- 
tes esta mas particularmente bajo la depen» 
dencia de este último, es probable que ella 
ponga masatencion, que una asamblea que 
no emana de los Estados, sino al punto de 


vista de su capacidad política. Sinembargo, 


como los Senadores representan tambien el 
pueblo, y que no tienen su cargo á titulo he 
reditario ó vitalicio, y sobre todo como las 
contribuciones deben ser repartidas entre 
los Estados segun su poblacion federal, y 
que tienen ellos intereses distintos con 
respecto á Ja naturaleza ó à la. estencion del 
impuesto, conviene igualmente dar al Sena 
do el poder de cambiar ó de enmendar las 
leyes sobre contribuciones, como tiene el 
de rechazarlas. Da esta manera se conser. 
va la justa influencia de los Estados, y de 
otro modo podria suceder que los grandes 
Estados acordasen impuestos que gravaran 
demasiado los intereses Comerciales agris 
colas ó manufactureros de los pequeños Ess 
tados,ó rompiesen el equilibrio que la cons- 
titucion ha querido establecer, en el poaer 
y la influencia de cada uno. 

456—Rehusar al Senado el' derecho 
de modificar ó de enmendat las leyes 
sobre impuestos, habría sido hacer nacer 
embarazos insolubles, ó retardos sın fin, 
purque cuando la modificacion mas simple 
habria bastado para hacer justa;la ley, y 
hacerla aceptar por ambas Cámaras. el Se. 
bado se habría visto obligado á rechazarla 
en su conjunto. (1) 


X 


(1) Si se esceptuan las leyes relativas á 
los impuestos, ambas Camaras tienen igual. 
mente la iniciativa cuaodo un proyecto de 
ley ha sido discutido y aprobado en una de 
ellas, se lleva inmediatamente a la otra Ca 
Si esta propone enmiendas, el pro- 
yecto vuelve á la primera para obtener su 
asen miento å las enmiendas hechas Si 
hay desacuerdo, sea en cuanto al proyecto 
de ley Original, sea sobre las enmiendas. se 
establece una conferencia sobre los puntos 
en discusion, y si alguna de las dos Cáma- 
ras no renuncia á su opinion, el provecto 
de ley es rechazado No es de uso repro 
ducir un proyerto de lev sobre el mismo 
asunto en lu misma sesion, pero esto no es 


457--La cláusula siguiente se relaciona á 
la facultad dada al Presidente, para aprobar 
ó rechazar la ley. La utilidad de dar un 
derecho de veto al Presidente, no parece 
haber encontrado mucha oposicion en la 
Conveucion. La discusion versó solamente 
sobre Ja cuestion de saber si el veto debia 
ser absoluto ó limitado; en este último caso 
que mayoria de cada Cámara seria necesa- 
sia para hacer vålida la ley; y en fin el veto 
debia ser acordado al [Presidente solo, ó sí 
debia tener el asentimiento de alguna de 


las dos Cámaras Legislativas. 


458—Esta materia presenta pues, dos co- 
sas que examinar: priméra, la utilidad de 
conferir esa facultad al Presidente; segun- 
da, que freno debia ponerle la legislacion 
para impedir que se hiciera de él un uso 
perjudicial. Ti o 

].0 —El primer panto se presenta bajo 
dos aspectos: el veto debe ser absoluto ó ii- 
mitado? Un vetd absoluto parece a prime- 
ra vista el medio de defensa mas natural 
del Poder Ejecutivo; pero en un gobierno 
libre no es una arma bastante segura, ni 
aun bastante defensiva. Ea das ocasiones 
ordinarias, no se le empleará con bastante 
firmeza; en las ocasiones estraordinarias se 
podrá abusar de él. Por otra parte, la ausen- 
cia de un vzto absoluto, tiende á debilitar el 
Poder Ejecutivo; pero este inconveniente 
puede desaparecer ó contrabalancearse por 
medio de otras combinaciones, como eu los 
casos en que el Senado concurre con el 
Presidente para hacer los tratados y para 
nombrar á ciertos empleos. (2) El Senado 
siendo por su organizacion mas fuerte que 
el Presidente, podria defender el derecho 
constitucional de este, sin separarse coim- 


—pletamente de sus propias funciones le- 


sino una regla interior, y la Constitucion 
no ha prescripto nada á este respecto Lau] 
Comm. . O. 

(2) A oste respecto citaremos el egem- 


lo reciente de Mr. Van Buren, quien noms 
rado Ministro en Lóndres por ei Presiden- 


-te Jackson en el intérvalo de una sesion, no 


fué aprobado despues por e! Senado, y en 
$ , , A] s 

cansecuencia fué llamado a los Estados 

Unidos. P. Q. 
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gislativas.. Por otra parte, el patronato 
del Poder Ejecutivo,” tenderia à crear 
túna influencia reacciónariá, que fortificaria 
la independencia del Senado. En Inglater- 
ra el Rey, como rama del Poder Legislativo, 
goza de un derecho absoluto; Mr. Blacks - 
tone consideta este derecho «como lu parte 
mas importante y aun Ja rías indispensable 


de la prerogativa real para garantirla de las 


usurpaciones del Poder Ejecutivo. En la 
práctica, no se ha ejercido este derecho 
“desde el año 1692; circunstancia que no 
puede esplicarse sino” por una de estas dos 


razones: ó la influencia de la corona ha im- ` 


pedido la adopcion de medidas malas, ó es- 
te derecho se ha hecho tan odioso que se 
ha consi'lerado no deberlo emplear sinó en 
circunstancias estraordinarias, Es probabie 
que ambos motivos han existido. A medida 
que la Camara de los Comunes representa 
cón' mas exactitud la opinion pública; menos 
inclinada debe estar la corona á aventurar 
su influencia por el rechazo de una me- 
dida agradáble' al pueblo. La coroná en 
este caso preferirá ponerse" à la cabeza de 
los éomunes, guiarlos y moderarlos, mas 


bien que résistirles. Al punto de vista 


práctico es ccsa dudosa si un velo some- 
tido a ciertas condiciones, no seria para la 
corona una garantía mas eficaz que el de. 
recho absóluto; el cual no incluyendo otras 
partes del Poder Legislativo, atraería sò- 
bre si solo la responsabilidad y la odiosidad 
de un rechazo Por lo demás, el egemplo 
de la Inglaterra. nó es una autoridad sufi. 
ciente para la América; la organizacion en- 
- tera de nuestro gobierno es tan diferente, 
sus elementos seasemejan tan poco á los 
udel Gobierno de la Gran Bretaña, que nin- 
gun argumento sacado de los usos de aquel 
pais, podria ayudarnos á constituir conve- 
vientemente nuestro Poder Ejecutivo, 


459—Si las razone que han hecho acordar 
ai Presidente uu derecho de.veto sometido á 
ciertas condiciones no son completamente 
evidentes, ¿lo menos son satisfactorias. El 
Poder Legislativo tiene una tendencia natu. 
ral á invadir los derechos y absorver los 
poderes de las otras ramas del gobierno. 


La delimitacion entre los poderes, escrita' 
solamente en la Constitucion, seria insufi= 


ciente para proteger al Poder Ejecutivo que 


es el mas débil. Se le debia pues dar una 
arma defensiva, y esta arma es el derecho 
de veto, sin- el cual ese poder seria poco á 
poco despojado de su fuerza y reducido á 
no ser sino un vano título. 


A460—Ademas, el derecho de veto es im- 


' portante contra la adopcion de.medidas 1r- 


reflexivas ó inoportunas. Es un freno sa- 
tudable para la legislacion, calculado de 
modo à přeservarla de los efectos de las 


. facciones, de la precipitacion accidental, y” 


del espíritu de hostilidad. Se puede decir 
es verdad; que no es presumible qua un 
hombre solo posea mas prudencia, mayor: 
sabiduria, y mas esperiencia que una asam- 
blea entera. Tal objecion es sin fuerza: èn- 


“efecto, no se trata aquí de saber cual de los: 


poderes del Estado reune en mas alto grado 
estas cualidades, sino" solamente sı una 


asamblea legislativa no será arrastrada por 


Ja sed del poder, por el espíritu de faccion, ` 
por la influencia local, mas facilmente que 
el Poder Ejecutivo; á consecuencia de la di- 
ferencia de sus obligaciones. No estando el: 
Presidente sometido á las influencias que 
han operado sobre el legislador, podris exa- 
minar los actos de este último con modera- 


cion é imparcialidad; podrá tambien corre» 


gin aquellos que hubieran sido falseados por 
la precipitación ó por intenciones culpables; 
sisu opinion no es mas sábia ó mas elevadas 
será à lo menos independiente; y sometida 
à una responsabilidad diferente de la de Ja 
legislatura. El Presidente representa da 
Nacion eh su conjunto; la Asamblea legis- 
lativa al contrario, no representa sino partes 
distintas, y aua en ciertos Casos algunos 11- 
tereses lócales solamente. | 
461—Se podrá objetar que el derecho de 
veto, aun sometido & condiciones, impedi: 
rà algunas veces la adopcion de una buena 
ley. pero este reproche - tiene poco valor— 
Primero, el derecho no puede ser ejercido 
elicazmente si las dos terceros partes de 
ambas Cámaras són favorables å la ley; dd 
al contrario estas dos torceras partes no le 
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son favorables, no es tan facil pretender que 
Ja ley era buena; y aun puede presu irse 
lo contrario. Segundo, un gran peligro de 
los gobiernos libres es, su esceso de legis- 
lacion, su ¿iuconstancia, su continua movi 
lidad con respecto å las leyes que lo rigen. 
El rechazo de una buena medida, es mucho 
menos perjudicial que la adopcion de- una 
mala, ó que una legislacion demasiado mo- 
vible, y en la práctica no se puede temer 
niegun abuso de parte del Presidente. La 
fuerza y la influencia predominante ue los 
cuerpos legislativos en los gobiernos libres, 
los riesgos á que se espone el Poder Ejecu- 
tivo, luchando contra el Poder Legislativo, 
.responden suficientemente que no se usará 
el derecho de veto, sino con una grande re- 
serva, y que frecuentemente se podrá repro 
. char al poder una escesiva timidez. Ya he- 
.mos visto que el rey de Inglaterra apesar 
de todas sus prerrogativas, ha usado ra- 
.ramente de este derecho, y que mas de un 
siglo ha transcurrido despues del último 
„veto. Si pues un Poder Ejecutivo real hes 
reditario, vacila asi en hacer uso de esta fa. 
cultad, cuanto mas no vacilará un Presiden.. 
te de República, elegido solamente por 
cuatro años. (l) | 
462, — Otra ventaja todavia de someter å 


ciertas condiciones el derecho de veto es 
que, no constituye una repulsa absoluta, 


que podria escitar animosidades entre los 


poderes del Gobierno. Toma el carácter 
de una simple apelacion á la legislatura 
.Misma, una observacion en revision de su 
propio juicio. Un Presidente que habria 
podido vacilar en usar del veto absoluto, no 
tendrá escrúpulo alguno en provocar un 


STUD 


(1) Se recuerda sinembargo que los Pre- 
sidentes Jackson, Van Buren y Tyler han 
usado ámpliamente de su derəcho de veto 
en el esunto de la banca de los Estados 
Unidos, y de las grandes medidas financie- 
ras que han señalado estos últimos tiem- 
Dos, recientemente todavia, el Presidente 
Tyler acaba de hacer uso enérgicamente de 
su derecho. con motivo de la elevacion de 
las tarifas. Pp, O, 


nuevo exámen' sobre sus propias objeciones; 
y aun cuando sus: oLservaciones no fuesen 
aprobadas, ellas tendran la ventaja de ha- 
ber llamado la atencion y la discusion, de 
modo que resalten los fundamentos, la po- 
lítica y la sabiduria de las medidas adopta- 


das. El ahuso de este poder r: stringido asi, 


es decir su empleo por pretestos trivulos, 
por exigencias de partido, ó por la vana 
gloria de un triunfo, solo podrian excitur 
el ódio ó hacerle caer en el desprecio. 
463.—El segundo punto á examinar es, 
la limitacion del derecho de veto. Se pro- 
puso primero el concurso de los dos tér- 
cios de Jos miembros de cada Camaru. Des- 
pues se fijaron en- las tres cuartas partes, y 
al fin se volvió al primer provecto de los 
dos tercios. Los motivos que han hecho 


haber sido que, este número no presentaba 
garantia bastante para el egercicio eficaz 
del derecho. Mientras mayor sea el núme- 
ro exigido para vencer el velo del Poder 
Egecutivo, mas facilmente puede ese poder 
por medios estraviados y por su influencia 
secreta, impedir la reunion de aquel núme- 
ro. Aun admitiendo que no se recurra å 
esos medios, se puede todavia temer que en 
circunstaucias políticas concernientes á los 
intereses lucales, la autoridad ó la indepen- 
dencia de los Estados, ó una coalision entre 
un pequeño número de Estados, haga ¡b r- 
tar las mejores medidas. A estas razos 
nes es preciso agregar que, para sepa- 
rarse de la regla general que da á la ma- 
yoria el derecho de gobernar, es necesa- 
rio que haya motivos graves y imperiosos; 
y la espresion de las dos terceras partes 
delos miembros de cada Cámara, en favor 
de una medida, es la garantia mas sábia, y 
mas segura, que un pueblo pueda exigir de 
sus legisladores, Ademas, las leyes asi 
adoptadas pueden ser derogadas en todo 
tiempo por la maycria. 

464. —El Presidente podria eludir la limi- 
tacion fijada á su derecho, guardando silens 
cio despues que se le ha comunicado Ja lev; 


y es para evitar este abuso que la Constitu-. 


N 


rechazar el número de tres cuartos, parecen . 


cion ordena tsino fuese devuelto por el Pre- 
“sidente dentro de diez dias, esceptuando 
“los domingos, despues de haberle sido pre- 
“sentado, dicho proyecto será ley, de la 
“¿misma manera que si lo hubiese £rmado .” 
Pero por otra parte, el Congreso podria por 
un aplazamiento, paralizar el derecho del 
Presidente; y es en prevision de este peligro 
que, la Constitucion agrega: ''á menos que 
“el Congreso hayan impedido,su devolucion 
‘porla suspension de sus sesiones, en cuyo 
“Caso no será ley.” 

465.—La c'àusula que termina esta sec- 


; cion, establece que: toda órden, resolucion 


ó voto, para el cual el soncurso de ambas 
Cámaras fuese necesario, {escepto en una 
cuestion de aplazamiento), será presentado 
al Presidente, y se seguirála misma marcha 
que con respecto á los demas balls. Sin es- 
ta disposicion, las Cámaras habrian emplea» 
do la forma de una órden ó de una resolu” 
cion en lugar de la de los bills (proyectos de' 
ley) y de esta manera podrian en las partes 
mas importantes de la legislacion, impedir 
al Presidente el ejercicio de su derecho de 
examen. | 


Cr œN Fin peL Tomo PRIMERO. yx) 


t 


ÍNDICE DEL TOMO PRIMERO, 


Pag. | 
Carta del Dr, Story al Dr, Marsall..... ce... Ji N. reemplaza el de Colonia de Plymouth. — 
Advertencia del Traductor Argentino....... Y Emigraciones religiosas eu América, — De- 
Prologo del Traductor FrancéS.... ..oo ..... 1X claracion de los derechos de loe inmigran- 
Prefacio del Dr. Story ..oo oeo sess sess esoo. XI tes. — Creacion de una Camara de Repre- 


Constitucion de los ¿Estados-Unidos de Amé- 
. Xni 


rica.... 


COMENTARIOS. 


we 


CAPITULO PRELIMINAR, 
Plan de la Obra.... .... sess .... ón 


LIBRO PRIMERO. 


HISTORIA DE LAS COLONIAS. 
CAPITULO I. 


Orígen del territorio de las Colonias, —Prime- 
ras posesiones de la Gran Bretaña. — Dere- 
cho de Descubrimiento.——Principios de este 
derecho, — Su aplicacion á las colonias de 
América .... 


CAPITULO II. 
VIRGINIA, 


} 
Orígen y establecimiento de la Virgínia.— 
Límites, — Carta de Jacobo I, — Forma de 
gobierno. — Division en Virgínia , propia- 
mente dicho, y Colonia de Plymouth.-—Re 
vocacion de la Carta en 1624, — Nu: va for- 
ma de gobierno.:s La Virgínia se hace pro- 
vincia de la Gran Bretafía. — Asamblea de 


Representantes .... 


CAPITULO III. 
Nueva INGLATERRA, 


a Oai 


Orígen y establecimiento de la Nueva Ingla- 
terra. — Este nombre, dado por Cromwel, 


sentantes en 16389--——Conrrmacion de la Co- 


mouth.—Abolicion de la Carta en 1684. — 
Reunion de aquella Colonia á los Massa- 


o 


Pag. 


lonia por una Carta del Consejo de Ply- 


chussetts en 1691.—Ẹstados comprendidos 


eu el territorio.de la Nueva Inglaterra..... 


CAPITULO IY. 3 
MAssACHUSSBTS. 


Orfgen de la Colonia de Massachussetis [1625] 
Concesion hecha á Sir Rosewell [ 1628 ].— 
Carta de Cárlos I. —Modificacion de la for- 
ma de gobierno [ 1684 ]. — Caida de la pri- 
mer Carta [ 1691 ]. — La Colonia se hace 
Provincia de Inglaterra 1780. — Indepen- 


dencia de la Colonia.... .....o..oo.... 0... 
3 
CAPITULO V. y 
-= New-HAMPSHIRE. 

Orígon de New-Hampshire. — Primera conce- 
siou hecha en 1629 al capitan Meson, — 
Nueva concesion en 1638, — Contestacion 
sobre la soberanía entre Mason y Massa- 
chussetts.—N ueva organizacion del Gobier- 
no en 16;9,—Estado de la Colonia hasta la 
revolucion de América........ vooo cen +o 

0 CAPITULO VI. % 
MAINE, 2 A j 


Orígen de la Colonía del Maine en 1722,—Sir 
Ferdinand Jhon Mason, primeros concesio- 


natios.—Forma de Gobierno. —Pretensiones . 


i 


de los Massaci u:setts bajo el gubierno de 


- la Colonia, — Adquisicion del privilegio lo 
“Ferdinand Georges scbre los Miussachus- 
setts. — Reunion definitiva á la Colonia de 
los Massachussetts en 1791, — ( 1820, ) El 
Maine está separado de Massachussetts , y 
forma un Estado independiente .... 


.... oo 


CAPITULO VII. 1 

. CONNECTICUT. = 
- Orígen de la Colonia de Connectitut- — 1630, 
El Corde de Warwick primer ctncesiona- 
rio, — 1634, Cesion del privilegio á Lord 
- Bay y otros. — 1635, Nueva cesicn al Mar- 


11 


20 


qués de Hamilten, — 3644, Estir:cion de los * 


títulos de los propietarios concesionarios. — ` 


1662. Certa confirm: toria otorgada por Cár- 


los II. — 1665. 'Reunion definitiva de New- 


Haven A Connecticut, — Forma de Gobier- 
no, 1685, Tertativa de Jacobo II para re- 
vocar la Carta.—1688, Nueva forma de Go- 
. bierno hasta la Independercia de América, 


7 


(1636). Orfgen de Rhode-Island.—Roger Wil- 

- liams fundador.— Union de Rhode y do las 
plantaciones de Providencia.—(1643-1644,) 
Carta de concesion.— Forma de gobierno.— 
Los Colonos reconocen á Cárlos 11, Rey de 
Inglaterra. — (1668. ) El Rey les acuerda 
una Carta. — Forma de gobie:no bajo esa 


CAPITULO VII. 
RHopDe-ÍsLAND: 


- Carta.—Límites del territorio.—(1686,) Di- 


- solucion del gobierno de la C © onia. — Res- 
tablecimiento de la. Carta hasta 1696, — 
¿(1696 >) Establecimiento ES dos Cámaras... 


CAPÍTULO IX. pa 
-MARYLAND. dE 


* Orígen de la Colonia de Maryland, dependen- 


cia de la Virgínia.— Su separacion y suce- 
sion á Lord Baltimore en 1632 por Cátlos I 


¿—Orf en de la dominacion de M aryland. = 


Límites territorizles.—Forma de gobierr o. 
= Observacion de Chalmers, .... 


c9000. E 


CAPITULO X. 
New-YoRk. 


A 
| 


O:ígen aleman de la Colonia. — (1634,) Con- 


cesion hecha por Càrlos II á su hermano el 
Duque de Y y: k.—Forma de gobierno,—Ce- 


1 
sion parcial por el Duque de Pork á Lord 
Berkeley, Sir Georges Carteret, — Division 
de la primera concesion, en dos partes, lla- 
madas New-York y Jersey.—(1614.) Estin- 
cion de la Colcnia Alemana: — Este estado 
de cosas es mantenid y en 1667 por la paz de 
Breda, y definitivamente recoocido por la 
paz de Westminster en 1674, — Confirma- 
cion del título de Duque de York.— Estado 
de la Colonia hasta la guerra de la Iade- 
y A ne aa a 


CAPITULO XI. 
NEw-JERSEY. 


' Origen de New-Jersey. — (1664.) Forma do 


gcbierno. — Division de la Co'onia entre 
Carteret y Sir Penn, propietario de 1 s dere- 
chos de lordBerke!ey.-Dificultades sobre los 
derechos de Jurisdiccion,- (167 .) Muerte 
de Carteret. — Sir Penn y otros adquieren 
su parte.— Discusiones entre las dos partes, 
y entre estas y New-York. — Situacion de 
los Colonos at avenimiento del Duque de 


- York al trono de Inglaterra. — (1702.) Los 


Co'onos abardonan à la Reina Ana todos 
sus derechos al gobierno, — Reunion de las 
dos provircias.—Su gubie:no hasta la rev:- 
¡AA 


T CAPITULO XII. 
; | PENSILVANIA. 


Orígen de la Pensivania.— (1681.) William 


Penn se hace propietario de la Colonia y le 
dá su nombre. — Límites. — Forma de gc- 
bierno bajo la Carta otorgada è Peun.—Ad- 
ministracion de Penn, — (1683-) Modifi a- 
cion en la firma de gobierne.—(169;) Ter- 
cer cambio.—(1701,) Nueva y última Car- 
ta. — Forma del nuevo gòbierr.o. — Estado 
de la Coloria hasta la revolucion de Amé- 


*.6004Y “o 0, 4008 sooo e. 


riCA.... .000 0.0.0.0. voo 


l CAPICLO XIII. 
j E DELAWARE, 


Orfgen de este Estado. — Penn adquiere los 


derechos del Duque de York sobre estos 
territorics. — Límites. — Primeres habitan- 
tes originarios de Alemania. — Union entre 
la Pensilvania y la Colonia de Delaware. — 
Separacion en 1703, — Gobierno separado 
hasta la revolucion de América .... .... e 


3 


31 


33 


36 . 


CAPITULO XiV. 
CAROLINAS DEL NORTE Y DEL Sub. 


Los Españoles , los Franceses y los Ingleses-- 
xæ disputan la soberanía de estos paises, — 
(1660. ) Cárlos II hace una concesion á Lord 
C:arendon—Límites.-—(1665.)Nneva Carta. 
--Aumento del territorio.— (1659,) Consti 
tncion per los Propietarios.-- Ls redactada 
por Locke, — No corresponde à las necesi- 
dades del pais; es revocada en 1693.-—Vuel- 
txal antiguo gobierno.-—(1729,) Anulación 
de las Cartas de los Propietarios.--Separa- 
cion del territorio en dos partes , 
del Norte, Carolina del Sud. — El pais se 
hace provincia del Imperio Británico —- 
Forma de gobierno en aquella época 

3 


Orígen de la Colenia.=—Límites.—Carta acor- 
da por Jorge 114 Lord Perceval:-—Defectos : 
de aquella Carta, —(1751 ) Abardono de la - 
Carta — La Colonia se hace provincia real. 
-— E -te estado dura hasta la revolncino de 
o EA 


CAPITULO XV. 
GEORG1A. 


.n0680 9800086 ...: .2. . 


CAPITULO XVI. 
Revista GENERAL DE LAS COLONIAS, 


DVistincicn de los derechos de los Colonos So- 
bre los territorios, -— La ley inglesa ka se- 
guido á los Coloros.--Ocupacion de las tier- 
ras desiertas, —Opinion de Blackstone , so- 
bre el fundamento del derecho al territorio 
de lasi¡Colonias,— Observaciones sobre esta 
opinion:—Las Colonias han debido ser con- 
sideradas como una depeucia de la madre 
patria — Los Colonos han: gozado siempre 
de los derechos de súbditos ingleses pesi 


CAPITULO XVII. 

CONTINUACION DE LA REVISTA GENERAL 
LAS COLONIAS. 

Naturaleza diferente de los medios emplea- 

dos para administrar las “colonias —- Gober- 
nadores propietarios 6 esrtas. —— 1 + Consti- 
tucion de lus colonias bajo los gobernado- 
res.--Poderes Cel G bernador.—Asembika 
Legislativa dividida en dos Cámaras, —- 2,2 
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Po.ítico no se ocupa sinu de Jos Funciona- 
rios Publicos. — Pronuncia destituciones 
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de los miembres del Congreso.-—Los foncio- 
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2] %39 2a — pessar pesar 
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25 92 2a ` — Narrnagawset Narranganset 
39 98 ]a —  ceptentrional seplentrional 
33 70 ]a =~- posesiones porciones 
33 71 Qa — Winder Windsor 
34 12 Ja — "mayor mejor >` 
39 74 Iè — “76 1776 
36 TT J2 — Una una 
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' 37 enel sumario + <2 (165) [1665] 
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38 82 la — eLoke Loeke 
39 86 a — Gobierno gobrerno 
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39 $8 2a <— difinitivamente definitivamente 
39- 89. 2a — Feñnessée Tennessee 
42 93 Ra — le reclamaba lo reclamaba 
53 127 la — New Hampsire New Hampshire 
97 138 Ya — escurciones escursiones 
6l en el sumario 3% de los gobiernos á los gobiernos â 
63 en la nota 2a — fracesa francesa 
64 154 la — abrogaba arrogaba 
78 158 E — discresion discrecion 
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he traducido 
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as elaja 
rusultado 
ainfluncia 
capasidad 
el derecdo 
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darante 
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Calov 
eleciones 
indiferiencia 
ordinario 
ractificamos 
Génova 
le dejaria 
espuesto 
se puede 
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reiones 
in ther epresentation 
thear of 
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prescripcion 
el cual Icon 
Estadas 
encargado 
pare 
thend 
againte 
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“comun.” 
llanará 
repuesta 
seteneia 

Ratrle 

cantempt 

Rarol 
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difertencia 
¿2bertad ` 


como de la inmunidad 


gozará 
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Galvo | 
esunto 

yrares y imperioso 


absoluta 
convulsiones 
definitivo 
decisiones 
persuasion 
legislativa 
discustones 
diferencias 
republicano 
ejercitos 
atreverá 
hemos traducido 


pero no podemos alcanzar 


Jas relaja 
resultado 
influencia 
capacidad 

el derecho 
minoria 
emprendieramos 
durante 

del derecho 
Calvo 
eleeciones 
indiferencia 
ordinarios 
ralificamos 
Geneva 

la dejaria 
espúesta 

se pueden 
agotados 
regiones 

in the representation 
there of 
vaquer 
precision 

el cual con 
Estados 
encargaba 
para 

then 

against 
jurados 
comm ” 
llenará 
respuesta 
sentencia 
Rawle 
contempt 
Rawle 

Calvo 
diferencia 
libertad 
comola inmunidad 
gozar 

dejando de cumplirlo 
Calvo ~ 
asunto 
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